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A Claudina Kutnowski, mi compañera. 


«Se cumplió la belleza de la no-historia; se suprimieron los homenajes a 
Capitanes, generales, abogados, gobernadores en los que no se recuerda el 
nombre de ninguna magnífica obra de madre, ninguna gracia fantástica de 
niño, ni suicidio sin luz de joven atontado por la vida; se dejó su muerte a los 
muertos y se habló solo de lo viviente: la sopita, el mantel, el sofá, la lumbre, 
el remedio feo, los zapatitos, la escalerita, el nido, la higuera, el pino, el oro, 
la nube, el perro, ¡Pronto!, las rosas, el sombrero, las risas, las violetas, el tero 
[...] plazas y parques con los nombres de las máximas vivencias humanas, sin 
apellido; calle de la Novia, el Recuerdo, el Infante, el Retiro, la Esperanza, el 
Silencio, la Paz, la Vida y la Muerte, los Milagros, las Horas, la Noche, el 
Pensamiento, Juventud, Rumor, Pechos, Alegría, Sombras, Ojos, Paciencia, 
Amor, Misterio, Maternidad, Alma. Se deportaron todas las estatuas que 
enlutan a las plazas, y su lugar quedó ocupado por las mejores rosas; 
únicamente se sustituyó la de José de San Martín por una simbolización del 
“Dar e Irse”». 


Macedonio Fernández, Museo de la novela de la Eterna 
(Primera novela buena), Buenos Aires, Corregidor, 1975, 
pág. 203-204, citado por Alberto Gabriel Piñeiro en 
Barrios, calles y plazas de la Ciudad de Buenos Aires. 
Origen y razón de sus nombres, Buenos Aires, 

Gobierno de la Ciudad, 2008, pág. 7. 


1580-2022 


Introducción 


Cuentan que cuando el 11 de junio de 1580, don Juan de Garay concretó la 
segunda y definitiva fundación de Santa María de los Buenos Ayres, no 
designó más que la Plaza Mayor, que tras las Invasiones Inglesas sería la 
Plaza de la Victoria, la misma que poco después, revolución mediante, 
perdería su «r» final para llamarse Plaza de Mayo. También cuentan que 
había un primer trazado de ciento cuarenta y cuatro manzanas cuadradas e 
iguales que corrían de norte a sur y de este a oeste proyectando una idea de 
futura ciudad. 

Leída y firmada el acta fundacional, y tras plantar la cruz eclesial y 
tomado juramento a las autoridades, Garay ordenó que se «enarbolara un palo 
o madero por Rollo público». ¿De qué se trataba? Del establecimiento formal 
de un madero de algarrobo que, desde entonces, sería el símbolo de la 
justicia. Aquel palo debía recordar a los pobladores que ningún delito sería 
tolerado, y aquel que acaso lo cometiera, sería atado al madero donde sería 
ejecutado. Por supuesto, esto corría para el pueblo. Los nobles que 
cometieran alguna fechoría no terminarían sus días en el amenazante 
algarrobo, sino, teóricamente, por otros medios. Como fuere, el palo fue 
plantado y allí quedó. Quien se atreviera a moverlo o destruirlo, sería 
condenado a muerte de inmediato. 

También se sorteó quién sería el patrono de la ciudad, siendo designado 
por la suerte San Martín de Tours, quien salió sorteado tres veces 
consecutivas porque la gente de Garay se negaba a tener por patrono a un 
«santo francés», pero se rindieron al ver que «la providencia» lo elegía tres 


veces consecutivas y acordaron que todos los años el regidor más antiguo 
debía sacar el estandarte del santo elegido en una suerte de paseo ritual. El 
trazado iba desde la avenida Independencia hasta Viamonte, y desde 
Balcarce-25 de Mayo hasta Salta-Libertad, empleando la nomenclatura actual 
de las calles. Solo las cuarenta manzanas próximas a la plaza estaban 
destinadas a edificaciones o «solares», como se decía entonces. Garay 
entregó a cada poblador una cuadra en los suburbios, para que con ella 
«atendiera a sus indios, servicios y menesteres». Esas cuadras «lejanas» 
estaban a metros de la actual esquina de Viamonte y Maipú.(1) 

Juan de Garay se asignó el solar que hoy ocupa el Banco Nación. Parece 
que el fundador no le dio mucho valor, porque aun en el siglo XIX, la gente 
llamaba al lugar el «hueco de las ánimas», por descampado y abandonado. 

El puerto natural era el «Riachuelo de los navíos», que desembocaba por 
entonces a la altura de la calle Humberto I, y el puerto comercial estaba en la 
actual Vuelta de Rocha, en La Boca. 

Recién hacia 1734 fue necesario individualizar las calles con algún 
nombre. ¿Por qué? Ni por necesidad institucional ni para rendir homenajes: 
había que combatir el contrabando y se hacía necesario señalar los domicilios 
y los depósitos de los implicados en el delito, que se había constituido en una 
de las principales actividades económicas de la ciudad. 

Un auto del entonces gobernador del Río de la Plata, el militar español 
Miguel de Salcedo, a quien hoy recuerda una calle de Parque Patricios, 
estableció la división por cuarteles y nombres. Las denominaciones se 
referían a edificios públicos allí establecidos —el Fuerte o el Cabildo—, a 
templos —de la Merced, Santo Domingo y otros—, a accidentes geográficos — 
de la Zanja—, al destino al que conducían —de aquella época es la única que 
mantuvo su nombre desde aquel entonces, Santa Fe, antes Camino de Santa 
Fe— o a vecinos ilustres, pero la mayoría se extrajo del santoral. 

Al pintor Pedro González se le encomendó la tarea de escribir los 
nombres de cada calle en tablas de madera para colocar en las paredes para 
un bautismo oficial que no prendió demasiado: los vecinos seguían llamando 
a las calles por su nombre popular, aquel que le habían puesto entre todos. 

En los años siguientes hubo algumas incorporaciones no muy 
trascendentes, hasta que, en 1808, la nomenclatura oficial tuvo la primera 
transformación total por orden del entonces virrey Santiago de Liniers: 
reemplazaron todas las denominaciones de calles y plazas con el nombre de 
los héroes de la reconquista y la defensa de Buenos Aires, que lograron 


aquella doble y memorable derrota de los ingleses. 

La medida no duró mucho y, en 1822, a instancias del ministro 
Rivadavia, se produjo la segunda reforma de nomenclatura de la que sí 
perduran algunas denominaciones, sobre todo en el casco céntrico. Ese año 
surgieron, por ejemplo, Callao-Entre Ríos; Garantías (Rodríguez Peña)-Solís; 
Montevideo-Ceballos (Virrey Cevallos); Paraná-Lorea (Presidente Luis 
Sáenz Peña); Uruguay-San José; Talcahuano-Santiago del Estero; Libertad- 
Salta; Cerrito-Lima; De las Artes (Carlos Pellegrini)-Buen Orden (Bernardo 
de Irigoyen); Suipacha-Tacuarí; Esmeralda-Piedras; Maipú-Chacabuco; 
Florida-Perú; Catedral (San Martín)-Universidad (Bolívar); De la Paz 
(Reconquista)-Reconquista (Defensa); Balcarce-25 de Mayo; Santa Cruz 
(Arenales); Santa Fe; Charcas (Marcelo T. de Alvear-Charcas); Paraguay; 
Córdoba; Del Temple (Viamonte); Tucumán; Parque (Lavalle); Cuyo 
(Sarmiento); Cangallo (Teniente General Juan Domingo Perón); De la Piedad 
(Bartolomé Mitre); De la Plata (Rivadavia); Victoria (Hipólito Yrigoyen); 
Potosí (Adolfo Alsina); Biblioteca (Moreno); Belgrano; Venezuela; México; 
Chile; Independencia; Estados Unidos; Europa (Carlos Calvo); Comercio 
(Humberto 1); San Juan; Cochabamba; Brasil y Patagones (Dr. Enrique 
Finochietto-Patagones). 

Durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas, se hicieron ciertos 
cambios como el decreto de agosto de 1835, que denominó Camino del 
General Quiroga, «el que se formará de Buenos Aires a San José de Flores». 
Tras la caída de Rosas, la calle que homenajeaba a Facundo pasará a honrar a 
su, por esas curiosidades de la historia, primer socio en una compañía de 
minas y luego enemigo acérrimo, Bernardino Rivadavia, y se convertirá en 
una avenida, casi tan extensa como la deuda externa que nos legó. Del 
Restaurador Rosas «a la hasta entonces denominada calle de la Biblioteca» 
(actual Moreno); «del Perú a la hasta entonces denominada de la Florida» 
(hoy Florida); de «Representantes a la hasta entonces del Perú» (hoy Perú); y 
«de Federación a la de La Plata» (hoy otro tramo de la interminable 
Rivadavia). 

Las modificaciones más importantes ocurrieron a fines de 1848 y 
principios de 1849. Un ejemplo es la aclaración de que la calle céntrica San 
Martín era por el Libertador, en ese momento en el exilio, y no como se decía 
por el santo patrono de la ciudad de Buenos Aires, San Martín de Tours. La 
aclaración se hizo colocando una placa de mármol en la esquina de la 
catedral, ordenada por el gobernador. Cinco años después del derrocamiento 


de Rosas, en 1857, cuando se impuso Rivadavia a la actual avenida y poco 
después a una serie de calles surgidas como resultado del crecimiento urbano 
hacia el oeste y el sur: Garay, Caseros, Colonia, San Luis, Mendoza, Río 
Bamba, Ayacucho, Junín, Andes (Presidente José Evaristo Uriburu), Ombú 
(Pasteur), Azcuénaga, Castelli, Centro América (Pueyrredón), Paseo Colón, 
Bolívar, Los Pozos, Sarandí, Rincón, Pasco, Pichincha, Matheu, Alberti, 
Saavedra, Misiones, Jujuy, Catamarca, Rioja y Túpac Amaru (5 de Julio), 
entre otras. 


¿Quiénes bautizaron nuestras calles? 


En 1882 sobrevino otro importante agregado de denominaciones a calles 
producto de la expansión de la ciudad al norte y oeste. A instancias del 
intendente Torcuato de Alvear, hijo de Carlos María y padre de Marcelo 
Torcuato, ambos honrados con calles, la gran mayoría recuerda a los 
congresales que firmaron en Tucumán el Acta de la Independencia: Laprida, 
Gallo, Sánchez de Loria, Sánchez de Bustamante, Pacheco de Melo, Maza, 
Boedo, Bulnes, Colombres, Salguero, Castro Barros, Medrano, Gascón, 
Anchorena, Sáenz, Aráoz, Malabia, Acevedo, Serrano, Thames, Uriarte, 
Darregueyra, Godoy Cruz, Fray Justo Santa María de Oro, Gorriti, Cabrera y 
Rivera (Córdoba). 

Además, el intendente don Torcuato propuso reflotar una medida de 
años anteriores: numerar las calles al igual que la recientemente inaugurada 
ciudad de La Plata. Pero a diferencia de la capital bonaerense, además de los 
números, mantenía la denominación con nombres, y fue la que triunfó, los 
porteños nunca se acostumbraron al nomenclador cifrado. Las calles que 
nacían en Rivadavia recibirían de este a oeste los números 4 a 52. Las calles 
desde Recoleta hasta el Riachuelo recibirían del 53 hasta el 116. Y en 1886 se 
determinó, siguiendo con los números, que los domicilios se fijen de a 100 
números por cuadra. Ese ordenamiento se mantiene hasta la actualidad. 

Más trascendente sería la ordenanza del 27 de noviembre de 1893, que 
vino a organizar el aluvión que había traído la incorporación de los partidos 
de San José de Flores y Belgrano. La norma surgió del trabajo de una 
comisión especial integrada por los abogados Adolfo F. Orma (profesor de 
Historia, secretario de la Intendencia Municipal en 1889 y exrector del 


Colegio Nacional de Buenos Aires), Eduardo L. Bidau y Manuel Augusto 
Montes Oca (también profesor de Historia en el CNBA, embajador en 
Londres y canciller). Ellos advirtieron los problemas que aparejaba el 
crecimiento de la ciudad y su caótica nomenclatura. «Se llegó a tener ciertos 
nombres, como Rivadavia, San Martín, Belgrano, Moreno, Necochea, 
Buenos Aires, Brown y otros, repetidos hasta cinco veces, mientras que otras 
calles se designaban solo con un número, que en varios casos se ha repetido 
hasta siete veces, en tanto que muchas no han tenido designación alguna», 
dijeron. 

Este Triunvirato de 1893 dejó asentado el criterio que usó para las 
denominaciones impuestas. «Ante todo, hemos creído justo recordar las 
instituciones o cuerpos políticos que han gobernado el país y han conseguido 
su independencia y organización (Primera Junta, Triunvirato, Directorio, 
Asamblea, Convención, etcétera). Los hombres que las formaron, y en 
general, los hombres políticos de la época de la independencia e inmediata 
posterior, deben ser recordados (Vieytes, Chiclana, Deán Funes, Fray 
Cayetano Rodríguez, Julián Pérez, Sarratea, Monteagudo, Sáenz, French, 
Posadas, Tagle, Gurruchaga, Agúero, Agrelo, Moldes, Núñez y muchos 
otros)», señalaron. 

Notaron que había un exceso de militares, que aún persiste, y les pareció 
necesario incorporar civiles: «literatos, publicistas y hombres de estudio y 
constituyentes». Pero no pudieron con su genio y decidieron agregar «otros 
hombres de armas, combates y cuerpos militares, los combates de las 
campañas de la independencia y del Brasil». Agregaron «varios sabios 
extranjeros»; nombres de la nomenclatura geográfica o de las ciudades más 
importantes de la república. 

Se dedicaron también a glorificar a «figuras del descubrimiento y la 
conquista», al tiempo que negaron todo homenaje a hombres y mujeres de los 
pueblos originarios. 

Algunas de esas denominaciones surgieron de las críticas que habían 
cosechado, por ejemplo, del historiador y periodista Adolfo Saldías. «Está 
bien que se honre hasta en el nombre de las calles a las más altas 
personalidades en las armas, en las letras, en la política, etc. Pero de aquí a 
decretar las celebridades a granel en un momento de simpatía o en un 
arrebato de partidismo, hay una distancia inmensa». Saldías propuso 
incorporar a la nomenclatura los nombres de las ciudades capitales y de los 
«varones ilustres» del «mundo civilizado», como una forma de despolitizar el 


problema. El de las «mujeres ilustres» obviamente ni hablar. 

Esta ordenanza de noviembre de 1893 estableció la necesidad —que 
todavía está vigente— de que transcurran diez años desde la muerte de una 
persona para incluirla en la nomenclatura y así facilitar «la serenidad de 
juicio necesaria para evaluar los merecimientos». 

Pero hubo claras excepciones a la regla dependiendo de lo «ilustres» e 
influyentes que hayan sido algunos varones y así es posible encontrar 
denominaciones en homenaje a políticos o estadistas en el mismo año de su 
fallecimiento, como el poeta Amancio Alcorta; los presidentes Manuel 
Quintana, Luis y Roque Sáenz Peña, y Julio A. Roca; o el represor y asesino 
de obreros, coronel Ramón L. Falcón. Pero la excepción más notable ocurrió 
cuando en 1901, se decidió homenajear en vida a Bartolomé Mitre dándole su 
nombre a la hasta entonces calle Piedad como regalo por su cumpleaños 
número ochenta. 

En 1963 se repuso el requisito de los diez años, que se mantiene vigente. 
Desde que la ciudad es autónoma, poco ha cambiado. La ley 83 de 1998 
estableció que «toda imposición de nombre» será aprobada por mayoría 
absoluta y doble lectura. También limitó las nuevas designaciones a «lugares 
que actualmente carezcan de denominación; casos en los que la nomenclatura 
actual presente duplicaciones; nuevos espacios públicos que se creen como 
resultado del crecimiento de la ciudad o lugares donde se presenten 
dificultades por conformación topográfica o por nuevas remodelaciones 
urbanas». 

Esta norma también especificó que «el cambio de nombres actuales de 
espacios públicos por nuevas denominaciones se fundará en sólidas razones 
de naturaleza institucional, histórica o cultural» y que «los nombres que se 
impongan a las calles y lugares públicos deberán estar directamente 
relacionados con la ciudad de Buenos Aires, o bien revestir una importancia 
indiscutida en el orden nacional o universal». 

Además de aclarar que las designaciones debían ser después de haber 
transcurrido diez años de la muerte, la desaparición forzada o de haber 
sucedido los hechos históricos que se trata de honrar, se impidió «designar 
con nombres de autoridades nacionales, provinciales o municipales que 
hayan ejercido su función por actos de fuerza contra el orden constitucional y 
el sistema democrático». 

Sin embargo, al día de hoy, sobreviven calles en Buenos Aires que 
honran a los integrantes de las tropas golpistas caídos durante la jornada del 6 


de septiembre de 1930 mientras marchaban hacia la Casa Rosada a concretar 
el primer golpe de Estado del siglo XX.(2) 

Aquella ordenanza de 1893 había agrupado nombres en razón del 
significado: fundadores en Villa Crespo, y artistas y escritores en Villa Luro 
y Vélez Sarsfield. Se buscaba mantener la característica ya existente de 
facilitar el conocimiento del porqué de cada nombre y cumplir una función 
educativa. Esto se iría desvirtuando con el crecimiento de la ciudad y la 
nomenclatura. Once años más tarde, otra ordenanza redactada casi por la 
misma comisión (Adolfo P. Carranza reemplazó a Bidau, y se sumaron el 
ingeniero Carlos M. Morales y el empleado municipal Carlos Manziones), 
incorporó 372 nombres de calles y solucionó algunos problemas, como el de 
aquellas que eran muy extensas. Incorporaron a una sola mujer al callejero 
porteño a pedido de la Iglesia: Santa Rosa de Lima. 

Las ordenanzas de 1893 y 1904 sentaron las bases de una estructura que 
se pulió, modificó y complementó en los años siguientes conforme se 
urbanizaba y limitaba el territorio, y el país soportaba vaivenes políticos, 
cambios de gobierno y dictaduras. 

Por ejemplo, la autodenominada Revolución Libertadora (3) (1955- 
1958), modificó nombres que habían sido impuestos en el segundo gobierno 
de Juan Domingo Perón. Algunos volvieron con la tercera gestión peronista 
entre 1973 y 1976, pero fueron eliminados por la dictadura cívico-militar que 
asoló al país entre 1976 y 1983. 

Y también es reciente el reconocimiento al género femenino. La 
historiadora Leticia Maronese —extitular de la Comisión de Preservación del 
Patrimonio Histórico de la Ciudad de Buenos Aires— denunció en los noventa 
la desigualdad de género en la nomenclatura cuando se discutía qué nombres 
se pondrían en la urbanización de Puerto Madero, sobre el final del siglo XX. 
El excelente y persistente trabajo de Maronese, y de referentes feministas de 
entonces, logró que ese flamante barrio y otros puntos de la ciudad tuvieran 
Calles con nombres de mujeres. Queda mucho trabajo por delante para 
terminar con esta tan explícita inequidad. La desproporción es escandalosa: 
hay 1941 calles que rinden culto a la memoria de hombres y solo 127 que 
recuerdan a mujeres, es decir el 93,9 % contra el 6,1 %.(4) En cuanto a las 
plazas, solo el 17 % tiene nombre de mujer. Pero hay más, casi el 40 % de los 
barrios no tiene una sola calle que rinda homenaje a una mujer. Y no es que 
falten candidatas. El colectivo feminista multidisciplinario Geochicas, 
presentó ante las autoridades porteñas más de 900 nombres de mujeres a ser 


homenajeadas.(5) 


1, Prestigiacomo, Raquel y Uccello, Fabián. La pequeña aldea, Eudeba, Buenos Aires, 1999. 
2. Como Cadete Jorge Giúemes Torino. 


3. Hasta el cierre de este libro existe en Córdoba una avenida llamada Revolución Libertadora. Créase o 
no, es paralela a la avenida que homenajea a uno de los líderes del Cordobazo, Agustín Tosco. 


4. Niebla, Karina. (22 de febrero de 2020). «Desigualdad de género, El mapa machista de las calles 
porteñas: solo una de cada diez tiene nombre de mujer», Clarín, Buenos Aires. 


5. Ídem. 


Un manual 


de uso 


Este no es un libro tradicional, uno de esos que empiezan y terminan, que se 
leen linealmente como una novela o un volumen de cuentos, aunque podrías 
perfectamente abordarlo de manera ortodoxa y disfrutar de la 
lectura. Tampoco es un diccionario de las calles de Buenos Aires, una obra de 
referencia a la cual recurrir cuando queramos saber por qué una calle se llama 
como se llama; sin embargo, al final encontrarás un índice onomástico donde 
buena parte de las calles están ordenadas alfabéticamente para que puedas 
encontrarlas. Por último, tampoco es un volumen individual: se trata de una 
colección que está en proceso y que pretende ir tan lejos como pueda. 

Calles. Para perderse y encontrarse en la Historia Argentina es una 
colección de misceláneas, curiosidades y datos ocultos que contiene varias 
formas de lectura en simultáneo. Por un lado, es una manera de leer nuestra 
historia a través de los nombres que forman el trazado urbano. Por otro, es la 
puerta de entrada para realizarse varias preguntas respecto de la elección de 
esos nombres: ¿quién tiene más calles relacionadas, Colón, San Martín o 
Sarmiento? ¿Hay más unitarios o más federales? ¿Peronistas o radicales? A 
través de las batallas intestinas y los conflictos basales de nuestra nación, 
podemos entender decisiones políticas, económicas y sociales que todavía 
hoy nos definen como sociedad. Por último, es una oportunidad para revelar 
algunas historias trágicas poco contadas, como la de los sacerdotes palotinos 
y otras víctimas de la última dictadura militar; o llamar la atención sobre 
personajes que han cambiado nuestra vida, como el químico Miguel Faraday, 
que tiene una corta Calle en Caballito o los héroes civiles que enfrentaron la 
epidemia de fiebre amarilla en 1871 ante la retirada de las autoridades. De 
yapa, es un buen lugar para preguntarse por las calles que todavía nos faltan: 


¿Diego Maradona estará en La Paternal o en La Boca? ¿Cuándo tendrá su 
Calle Luis Alberto Spinetta? 

Una de las primeras cosas que quiero aclarar es que no se trata de un 
libro sobre Buenos Aires, un libro unitario o para porteños. Sí, el punto de 
partida es el trazado urbano de la ciudad de Buenos Aires porque allí se 
dibuja la Historia Argentina y mundial, que habla mucho de quiénes somos, 
de nuestras prioridades y dificultades. Pero no hace falta conocer la ciudad 
para leer este libro, basta con tener un pequeño interés sobre la historia, y 
confío que lo demás se irá armando como si se tratara de un rompecabezas. 
Además, los argentinos sabemos que desde las ciudades más pobladas del 
país hasta en los pueblos más pequeños, hay nombres y fechas que se repiten 
hasta el hartazgo. Tal vez este libro proponga una explicación a esa 
redundancia. 

Calles. Para perderse y encontrarse en la Historia Argentina consta de 
una introducción, un manual de uso, veintiséis capítulos que se leen como 
historias independientes y un índice onomástico que, en este primer volumen, 
ordena alfabéticamente a todos los seres humanos que han sido honrados con 
una avenida, una calle o un pasaje en la Ciudad de Buenos Aires. Hago esta 
aclaración porque en los próximos volúmenes, incluiré fechas, batallas, 
accidentes y sitios geográficos, seres del reino animal y vegetal, y otras 
categorías que harían imposible (por su tamaño) este primer título. 

En cada uno de los textos encontrarán nombres en negrita y nombres en 
tipografía tradicional. Aquellos que están en negrita han sido honrados con 
una Calle y entonces tienen su entrada en el índice onomástico. Por lo tanto, 
el lector podrá encontrar una pequeña biografía para darse una idea sobre el 
homenajeado. En otros casos, cuando la persona o el personaje no tiene una 
calle en la ciudad, su referencia —si la amerita— estará en el mismo texto. 

Para construir este libro, en función de las referencias al trazado, me he 
nutrido de todas las fuentes posibles. Desde los clásicos libros incluidos en la 
bibliografía, como las grandes obras de Miguel lusem, Alberto Gabriel 
Piñero, Vicente Cutolo y Jorge Oscar Canido Borges, hasta Google Maps y 
otros sistemas de búsqueda geográfica. Sin embargo, mientras que los libros 
perduran en el tiempo, las ciudades y sus nomenclaturas son entes dinámicos 
y en constante cambio, algunos ni siquiera registrados por los más 
sofisticados sistemas satelitales. Y tal como se cuenta en algunos capítulos, 
los sucesivos cambios que responden a muy diferentes orígenes llevarán a 
este texto a incurrir naturalmente en errores y omisiones a través del tiempo. 


Mi intención y compromiso es que Cada nueva edición pueda corregir 
cambios e incorporaciones, pero no puedo hacerlo solo. Por eso, les pido que 
si en su lectura incisiva encuentran información de nomenclatura que no se 
acomoda a la realidad, no duden en escribirme a través de mis redes sociales 
o a Calles(Wfelipepigna.com, para que podamos analizar e incluir la 
modificación si hiciera falta. No se me ocurre mejor idea que este vínculo 
creativo para subsanar cualquier error en el que pudiera caer. La totalidad y la 
perfección en la búsqueda de la información son nuestro horizonte 
compartido. 

Hace un siglo era imposible imaginar una ciudad como Buenos Aires. 
Su crecimiento en todas las dimensiones (a lo ancho, a lo largo, hacia arriba y 
por abajo) generó una necesidad natural de buscar nuevos nombres y eso 
llevó a nuevas categorías O personajes muy próximos en nuestra historia. 
¿Cómo será la ciudad del mañana? ¿A quién rendiremos tributo dentro de un 
siglo? ¿Tendrán las calles en 2122 nombres de robots, de inteligencia 
artificial, de desarrolladores de software? ¿Es equivalente pensar que las 
personalidades de la tecnología contemporánea como Elon Musk o Steve 
Jobs son comparables con nombres como Benjamin Franklin o Luis Pasteur? 
¿Alguien será capaz de proponer un reordenamiento de la nomenclatura hacia 
algo más fácil —pero más aburrido- con números, letras o coordenadas? 
¿Olvidaremos los nombres de las calles como olvidamos, en estos tiempos, 
los números de teléfono agendados en nuestros celulares? Tal vez, las 
respuestas a estas preguntas, o algunas nuevas preguntas, surjan de la lectura 
de este libro. 


Buenos Álires, 
hora cero 


Para el relato histórico tradicional, que omite el pasado vinculado con 
nuestros pueblos originarios, la historia del territorio que pasó a ocupar 
Buenos Aires comienza con Pedro de Mendoza. Pegada al Riachuelo, la 
calle que bordea el límite sur de la ciudad y recorre el pintoresco barrio de La 
Boca, lleva el nombre del hombre que iba al mando de la expedición que el 3 
de febrero de 1536, desembarcó en las costas del Río de la Plata y fundó un 
puerto y una precaria fortaleza militar a la que llamó Santa María del Buen 
Aire, no precisamente por la bondad de sus vientos y aromas, sino en 
homenaje a la advocación de Nuestra Señora de Bonaria, Virgen adorada por 
los marinos de la isla de Cerdeña y sus alrededores. 

El territorio rioplatense, poblado hacía siglos por distintas culturas, ya 
había sido recorrido por europeos durante el siglo XVI: primero fue el 
infortunado Juan Díaz de Solís en 1516, quien, tras tomar posesión de las 
tierras de la orilla oriental del Plata en nombre del rey de España, debió 
enfrentar la heroica resistencia de los auténticos dueños del lugar, los 
charrúas, y murió en el intento. Nunca se comprobó que se haya practicado 
con su cuerpo la antropofagia, aunque le sirviera a Jorge Luis Borges para 
decir poéticamente que allí «ayunó Solís y los indios comieron». La ciudad le 
dedicó una segunda calle a su memoria bajo el nombre de Mar Dulce, el 
nombre que le dio Solís al Río de la Plata. En 1527, Sebastián Caboto partió 
desde España con la misión de cruzar el estrecho de Magallanes y llegar a 
Indonesia. A poco de tocar tierra en Brasil, Caboto cambió sus planes tras 
escuchar la leyenda de la Sierra de la Plata y el Rey Blanco: un territorio que 
acumulaba enormes riquezas en metales en el centro de Sudamérica. En lugar 


de seguir viaje por el océano Atlántico, se internó en el río Paraná y fundó el 
fuerte Sancti Spiritu, que fue uno de los primeros asentamientos españoles en 
el actual territorio argentino, a unos cincuenta kilómetros de lo que hoy es la 
ciudad de Rosario. Desde allí remontó el río hacia el norte y llegó hasta el 
Paraguay. Asediado por el hambre, las enfermedades y la heroica resistencia 
de los pueblos originarios, Caboto regresó a España en 1530 sin haber 
llegado a Indonesia y sin haber visto la Sierra de la Plata, pero llevando 
consigo, en cambio, la leyenda que sería fundamental para que el rey Carlos 1 
de España y V del Imperio, apoyara la expedición de su hombre de confianza 
don Pedro de Mendoza. 

Mientras tanto, Portugal avanzaba en el territorio de Brasil y España 
aumentaba sus temores de que pudiera extender sus influencias hacia el sur. 
En 1534, el rey nombró a Pedro de Mendoza,(6) como primer adelantado 
(7) del Río de la Plata, gobernador y capitán general de las tierras que lograra 
conquistar. 

Todo estaba preparado, pero don Pedro estaba casi listo en más de un 
sentido. Una sífilis mortal, que había adquirido durante la seguidilla de 
violaciones en las que participó durante el saqueo de Roma, lo tenía postrado, 
y así estaría por más de un año. Las llagas de don Pedro se multiplicaban al 
ritmo de las ansiedades de los inscriptos para el viaje y los apuros del 
emperador, que ya estaba buscando un reemplazante cuando Mendoza 
decidió hacerse a la mar a pesar de todo. 

Partió el 24 de agosto de 1535 con catorce grandes navíos en los que 
viajaban cerca de mil quinientos hombres, la mayoría nobles con escasa O 
nula experiencia naval o laboral de alguna especie. Uno de ellos era Ulrico 
Schmidl, un soldado alemán que sería también espía de los banqueros Wesler 
y Neithart, financistas de la expedición y el cronista de la incursión, cuyos 
textos conformarían años más tarde su obra Viaje al Río de la Plata (1534- 
1554). 

Tras el desembarco, fundaron el puerto y el fuerte, cuya ubicación no 
está determinada con precisión, pero sabemos que estuvo emplazado en algún 
lugar entre lo que hoy es el Parque Lezama y el Riachuelo. Allí se 
encontraron con los querandíes, originarios de la zona, quienes los recibieron 
cordialmente y les proveyeron alimentos durante catorce días. Pero los 
españoles que venían con don Pedro, poco afectos al trabajo, llegaban 
convencidos de su derecho legítimo a apropiarse de todas las tierras, las 
riquezas y los recursos que se cruzaran a su paso, lo que incluía a las 


personas. Transcurridos aquellos catorce días, Pedro de Mendoza envió una 
comitiva a tratar de conseguir más víveres para sus tropas, pero los 
querandíes consideraban que ya era suficiente, ahora les tocaba a los intrusos 
procurarse su alimento en el campo o en aquel río inmenso que se parecía al 
mar. Así lo narra Schmidl: «Cuando llegaron adonde estaban los indios, 
acontecioles que salieron los tres bien escarmentados, teniéndose que volver 
enseguida a nuestro real». El adelantado decidió mandar, entonces, a un 
ejército de trescientos hombres al mando de su hermano, con la orden de 
apresar o matar a los indígenas y apoderarse de su pueblo. Los españoles 
ganaron la batalla, pero sufrieron grandes pérdidas a manos de los duros 
querandíes. Entre los muertos estaba el capitán, don Diego de Mendoza. El 
terreno donde se dio ese combate comenzó a conocerse entre los recién 
llegados como La Matanza. 

Es curiosa la versión que sobre el hecho da el ideólogo del saavedrismo, 
el deán Gregorio Funes, contradiciendo incluso a Schmidl, que había sido 
testigo presencial. En su afán de endiosar la conquista, Funes llega a decir: 
«Con palabras de paz y de amistad mandó el adelantado se les reuniese y 
continuasen un servicio que ponía en obligación su reconocimiento».(8) 

A pesar del triunfo, el hambre no cesó en las tropas de los 
conquistadores. Cuenta Schmidl que, al poco tiempo, «ya no quedaban ni 
ratas ni ratones, ni culebras, ni sabandija alguna que nos remediase en nuestra 
gran necesidad e inaudita miseria; llegamos hasta comernos los zapatos y 
cueros todos». En el momento de mayor desesperación, algunos alcanzaron a 
recurrir a la antropofagia: «Y aconteció que tres españoles se robaron un 
rocín y se lo comieron sin ser sentidos; mas cuando se llegó a saber los 
mandaron prender e hicieron declarar con tormento; y luego que confesaron 
el delito los condenaron a muerte en horca, y los ajusticiaron a los tres. Esa 
misma noche otros españoles se arrimaron a los tres colgados en las horcas y 
les cortaron los muslos y otros pedazos de carne y cargaron con ellos a sus 
casas para satisfacer el hambre. También un español se comió al hermano que 
había muerto en la ciudad de Bonas Ayres». 

Pero el hambre no era para todos, según lo cuenta Bartolomé García, 
integrante de las huestes de Mendoza: «A mí y a otros seis compañeros nos 
mandó que le cazáramos, y así lo hicimos, que todos los días teníamos 
tributos de docena y media de perdices y codornices que comía don Pedro de 
Mendoza y los que él más quería». 

Poco tiempo después de la primera batalla, miles de indígenas asediaron 


el Fuerte de Buenos Aires, tomándolo por asalto e incendiando los techos de 
paja de todas las casas. Era el comienzo del fin de la frustrada fundación de 
Buenos Aires. Al terminar el asedio, el recuento de los conquistadores que 
seguían con vida daba poco más de quinientos. Entre ellos estaba el hermano 
de Santa Teresa de Jesús, Rodrigo de Cepeda y Ahumada, recordado por 
una Calle porteña. Los enfrentamientos y —principalmente— la hambruna, se 
habían cargado al resto. La sífilis avanzaba en el cuerpo de don Pedro de 
Mendoza; en medio de fiebres, convulsiones y delirios, delegó el mando en 
Juan de Ayolas y emprendió el regreso a España. Murió antes de llegar y su 
cuerpo fue echado al mar. 

Los sobrevivientes decidieron abandonar aquel rancherío y remontar el 
Paraná en busca de mejores condiciones para su empresa. Ayolas fundó los 
fuertes de Corpus Christi en el lugar donde Caboto había creado Sancti 
Spiritu, y Nuestra Señora de la Candelaria, a orillas del río Paraguay, donde 
dejaría al mando a Domingo Martínez de Irala mientras él continuaba 
explorando en la búsqueda de la Sierra de la Plata. 

La expedición de Mendoza, apadrinada como ninguna por el emperador, 
había terminado en un rotundo fracaso. Buenos Aires fue completamente 
despoblada en 1541. Era la más notable derrota sufrida por el «Imperio 
universal» de Carlos V en las Indias y había sido infligida, como decía un 
cronista, por «unos infieles salvajes». 

Domingo Martínez de Irala gobernaría la región desde Asunción, que 
había sido creada en 1537 por el capitán don Juan de Salazar y Espinoza, 
ambos compañeros en la misma expedición. Mientras tanto, en Europa, la 
Corona española le encargaba la conquista de las provincias del Río de la 
Plata hasta el estrecho de Magallanes a un jerezano experimentado, al que le 
concedía también el título de adelantado: Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
quien había participado en una frustrada expedición a América del Norte, más 
precisamente a la zona de la Florida, donde fue uno de los cuatro 
sobrevivientes de un total de cuatrocientos hombres. En aquella ocasión fue 
tomado prisionero y vivió en cautiverio durante nueve años, para finalmente 
ser idolatrado por los indígenas, que le atribuyeron poderes milagrosos. El 
nuevo adelantado tocó tierra en 1540, en Santa Catarina, pero no llegaría a 
Asunción hasta 1542. En el trayecto fue sorprendido por una de las 
maravillas naturales más hermosas del planeta: las Cataratas del Iguazú. 

Apenas asumió el gobierno, Cabeza de Vaca envió a Irala tierra adentro, 
a continuar la expedición de Ayolas. Su mandato duró solo dos años, en los 


cuales intentó pacificar la región mediante acuerdos con los indígenas, a 
quienes les exigía la aceptación de la fe cristiana y no atacar a sus aliados. 
Tuvo más suerte con esto último que con lo primero. Entre los 
conquistadores, en tanto, crecía el malestar y lo acusaban de excederse en sus 
atribuciones y de gobernar tiránicamente. En 1544, oficiales reales ingresaron 
a su vivienda gritando: «Viva el rey, muera el mal gobierno»; lo apresaron y 
restituyeron el poder a Irala, cuyo segundo mandato duró hasta su muerte en 
1556. Alvar Núñez Cabeza de Vaca fue deportado a España, y Buenos 
Aires no volvió a estar bajo el control de los españoles hasta 1580, cuando 
Juan de Garay la fundó nuevamente bajo el nombre de Ciudad de Trinidad. 
Paradójicamente o no, prevalecería el nombre de la primera y fallida 
fundación. 

Una de las pocas mujeres de las que se tiene registro de que hayan 
participado en la expedición de Pedro de Mendoza fue Isabel de Guevara. 
En 1556, le escribió una carta a la reina Juana de Austria dejando testimonio 
de la presencia femenina en la conquista. «Vinieron los hombres en tanta 
flaqueza que todos los trabajos cargaban a las pobres mujeres, así en lavarles 
las ropas como en curarles, hacerles de comer lo poco que tenían, a 
limpiarlos, hacer centinela, rondar los fuegos, armar las ballestas y sargentear 
y poner en orden a los soldados. Porque en este tiempo —como las mujeres 
nos sustentamos con poca comida, no habíamos caído en tanta flaqueza 
como los hombres». En el mismo texto hace algo valiente y muy poco 
habitual para una mujer de la época: reclama que se le dé reconocimiento por 
los servicios prestados en la fundación de Asunción: «He querido escribir 
para hacerle saber la ingratitud que conmigo se ha usado en esta tierra, 
porque se repartió entre la mayor parte de los que hay en ella sin que de mí y 
de mis trabajos se tuviese ninguna memoria y me dejaron fuera. [...] Suplico 
que me sea dado mi repartimiento perpetuo y, en gratificación de mis 
servicios se provea a mi marido de algún cargo, conforme a la calidad de su 
persona, pues él de su parte, por sus servicios lo merece». 

Actualmente, son más de setenta las calles porteñas que recuerdan a los 
navegantes que colonizaron las llamadas «Indias». Una ordenanza de 1893 
designó una veintena de denominaciones, entre las que se encuentra Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, una pequeña diagonal que nace en Irala —asignada 
en la misma normativa— y termina una cuadra antes de Pedro de Mendoza, 
avenida que tiene ese nombre desde 1866. A Schmidl, en cambio, le tocó 
recorrer un pedacito de los barrios de Mataderos y Villa Luro. 


La avenida Juan de Garay se llama así desde 1857. Recorre la ciudad 
desde el bajo hasta Boedo, y fue el camino que transitó el general Rosas 
después de la batalla de Caseros y donde redactó su renuncia al cargo de 
gobernador de la provincia de Buenos Aires. 

Varios lugartenientes de Garay también obtuvieron sus homenajes en la 
traza urbana: Alonso de Escobar, Gonzalo Martel de Guzmán, Pedro 
Franco, Luis Álvarez Gaitán, Baltasar Carbajal, Lázaro Griveo, Pablo 
Simbrón, Juan Fernández de Enciso y Pedro Morán, a quien le tocó en el 
reparto el extenso terreno que hoy ocupa la quinta presidencial de Olivos. 
Una callecita muy corta recuerda a la única mujer que formó parte de la 
expedición, Ana Díaz, nacida en Asunción, hija de un español y una indígena 
cautiva, que estableció una pulpería en la esquina de las actuales Corrientes y 
Florida, donde hoy funciona una casa de comidas rápidas. 

Otras calles recuerdan a conquistadores de otras épocas y otras latitudes, 
comenzando por un homenaje general a la «gesta»: hay una calle que se 
llama desde la dictadura de Uriburu, en 1931, La Conquista. Además, 
personajes de dudosa reputación como Américo Vespucio, Lázaro de 
Venialvo, Juan Torres de Vera y Aragón, Pedro del Castillo, Diego de 
Rojas, Alonso de Ercilla, Hernando de Lerma, Juan Jufré, Juan Ramírez 
de Velazco, Pedro de Valdivia, Basilio Villarino, Vasco Núñez de Balboa, 
Francisco Pizarro, Diego de Villarroel y Martín del Barco Centenera, en 
cuya Obra del año 1602, La Argentina y Conquista del Río de la Plata, se lee 
por primera vez de manera formal la denominación que más tarde daría 
nombre al país. También una calle homenajea a los Corregidores, aquellos 
personajes que se encargaban del trato con los pueblos originarios una vez 
sometidos al dominio español. A Isabel de Guevara, la primera mujer que 
reclamó sus derechos por escrito en estas tierras y dejó una versión 
alternativa a la patriarcal de aquella conquista, no la recuerda ninguna calle 
de la ciudad. 


6. Era un noble granadino emparentado con el arzobispo de Toledo, la diócesis más importante y rica 
de España. Se había educado en la Corte, primero como paje del heredero del trono de España y luego 
como «gentilhombre del emperador». También había participado en la campaña de Italia que culminó 
con el saqueo de Roma. Las malas lenguas lo acusaban de haberse enriquecido con robos sacrílegos 
haciéndolos pasar por botines de guerra tomados a los prelados vencidos. 


7. Entre el rey y el adelantado se firmaba una capitulación. El rey autorizaba al beneficiario y a sus 
herederos a gobernar una parte de territorio y a explotar las riquezas que se hallaran. El conquistador 


debía fundar ciudades y fortalezas, cobrar impuestos y cristianizar a los indios. Así se «adelantaban» las 
fronteras y se ocupaban las tierras sin invertir ni arriesgar capitales que la Corona necesitaba para sus 
guerras europeas. Los adelantados «adelantaban» sus gastos en pro de hipotéticas ganancias. 


8. Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos Ayres y Tucumán, escrita por el doctor D. 
Gregorio Funes, deán de la Santa Iglesia Catedral de Córdova, Buenos Aires, Imprenta de Benavente 
y Compañía, 1817. Esta obra, auspiciada por el gobierno, inició la historiografía en nuestro país, a poco 
de declarada la independencia. 


Tu vuelo, 
al fin 


Entró en el camino por el que se ingresaba al aeródromo de Morón creyendo 
que ese día de 1933 sería uno como cualquier otro. Debajo del gorro y detrás 
de las antiparras, en su ánimo aparecía cierta frustración porque esa mañana 
tampoco volaría en soledad. Había pasado un tiempo considerable desde que 
en 1930 sintió por primera vez la emoción de volar en el avión de Víctor 
Pauna, un piloto conocido de una amiga. En aquella ocasión experimentó 
muchas sensaciones, pero el miedo no fue una de ellas. Entonces vinieron los 
días de ahorrar centavo tras centavo, de vender su bicicleta y una gran 
enciclopedia de su casa, y de hacer todos los sacrificios que le permitieron 
juntar los seiscientos pesos que costaba asociarse al aeroclub e inscribirse al 
curso de aviación. 

Las clases con su instructor, Ignacio Cigorraga, primero le resultaron 
desafiantes y luego, rutinarias. Comenzó como acompañante hasta que pudo 
conducir, siempre con su maestro a bordo. Fueron días y días de enfilar hacia 
la aeronave con la misma ilusión que se rompía cada vez que las prácticas 
terminaban sin que Cigorraga bajase de la nave. 

Tal vez por eso, aquella mañana, cuando el instructor le dio la orden de 
arrancar, parado al lado de la máquina, se quedó dura. Había llegado el 
momento de enfrentar el cielo en soledad. Tomó la palanca con firmeza, 
contuvo la respiración, e hizo que el avión comenzara a carretear. Despegó. 
Dio una vuelta al aeródromo y aterrizó enseguida, en una práctica más corta 
que las que habitualmente tenía con Cigorraga. Pero eso, en realidad, no tenía 
ninguna relevancia, porque en ese vuelo corto, Carolina Elena Lorenzini, 
una joven atleta de San Vicente, la chica que corría, pero soñaba con volar, 


finalmente había piloteado sola y, aunque entonces no lo sabía, estaba 
naciendo la leyenda de «la Paloma Gaucha», la primera mujer en obtener su 
carnet de aviadora civil argentina y primera instructora de vuelo en América 
del Sur. 

Como mujer y como pionera, las cosas no le resultaron fáciles a 
Lorenzini, pero tenía un talento descomunal. Pese a que tuvo que combinar la 
aviación con su trabajo de oficina, alcanzó el récord femenino sudamericano 
de 5381 metros de altura, fue la primera mujer en cruzar el Río de la Plata en 
un vuelo en soledad y generó una gran admiración del público con una 
maniobra acrobática que solo dominaban ella y Santiago Germanó, que 
también fue su instructor: el looping invertido, un vuelo rasante en el que el 
piloto quedaba cabeza abajo. 

«No vuelo por ostentación, sino porque dentro de mí hay algo que me 
impulsa», declaraba Lorenzini en 1938 a la revista El Gráfico, que dedicó 
una portada a esa entrevista. Dos años después, en 1940, unió todas las 
provincias y gobernaciones del territorio nacional a bordo de un Focke-Wulf 
Fw44, un avión de la Fuerza Aérea Argentina de tecnología alemana, 
fabricado en la provincia de Córdoba. Esa nave fue un antecedente directo del 
proyecto del Pulqui Il, el avión que se desarrolló en esa misma fábrica en los 
años cincuenta bajo la conducción de Kurt Tank, el diseñador alemán de la 
Focke-Wulf que llegó a la Argentina tras la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial. 

Al momento de iniciar su travesía, Lorenzini trabajaba en la Unión 
Telefónica y tuvo que tomar una decisión: su jefe la conminó a elegir entre el 
trabajo y los aviones. «Las dos cosas me son igualmente necesarias. Una, 
para comer; la otra, para vivir», respondió. Entonces perdió el empleo, pero 
pudo concretar su proyecto. Meses más tarde, la primera aviadora civil 
argentina moriría en un accidente mientras realizaba su famoso looping 
invertido en una demostración en el oeste de la Provincia de Buenos Aires. 

Carolina Elena Lorenzini es una de las pocas mujeres homenajeadas 
en el callejero porteño. Previsiblemente, la calle que honra a Carola se 
encuentra en Puerto Madero, la zona que la ciudad destinó a atemperar el 
sesgo de género que evidencia el modo en que durante muchísimos años 
construimos nuestra historia. Hasta 1995, es decir, más de cuatro siglos 
después de las llegadas de Pedro de Mendoza y Juan de Garay, menos de 
cincuenta arterias llevaban nombres de mujeres y, aún hoy, más del 90 % de 
las personalidades que dan nombre a las calles de Buenos Aires son varones. 


La normativa del 27 de noviembre de 1893 que ordenó la nomenclatura 
urbana incorporaba a la guerrera de la independencia Juana Azurduy, a la 
heroína de las Invasiones Inglesas Manuela Pedraza y a «Pola», Policarpa 
Salavarrieta, una patriota colombiana fusilada en Bogotá durante la lucha 
por la independencia de ese país. Más tarde, en 1910, se sumaron Gregoria 
Pérez, quien en 1810 puso sus bienes a disposición del ejército de Manuel 
Belgrano y, al año siguiente, la genérica Patricias Argentinas, que recuerda a 
las damas de la sociedad porteña que cooperaron para la compra de fusiles 
durante los años de la independencia. En 1920, se hará justicia con la 
memoria de la líder feminista española Concepción Arenal Ponte y en 1928, 
con su compatriota, la gran poetisa Rosalía de Castro. También en ese año 
tuvo su calle la científica Helena Larroque de Roffo, fundadora de la Liga 
Argentina de Lucha contra el Cáncer. En 1933 fueron recordadas la francesa 
Juana de Arco, y la militante social luchadora por los derechos de la niñez y 
la mujer Carolina Muzzilli, quien escribía: «No queremos a la mujer esclava 
de prejuicios, no la deseamos presa codiciable para la explotación del taller. 
Queremos que obtenga los derechos que le corresponden como ser humano y 
que pueda participar en el elevado banquete del espíritu. ¡Ojalá no esté lejano 
el día en que adquiera ese derecho!». 

En 1944 recibió su reconocimiento callejero la física de origen polaco 
galardonada con dos premios Nobel, Marie Curie. 

Otras patriotas como la madre de Sarmiento, Paula Albarracín; la 
esposa de San Martín, María de los Remedios Escalada de San Martín; la 
heroica afrodescendiente María Remedios del Valle, que participó en las 
campañas de Belgrano y fue nombrada por él capitana y por sus compañeros 
«la Madre de la Patria»; la beata santiagueña María Antonia de la Paz y 
Figueroa; y la madre del Libertador San Martín, Gregoria Matorras de San 
Martín, tuvieron que esperar hasta 1944 para tener su reconocimiento 
individual. 

En 1956 llegará el turno de la genial poetisa Alfonsina Storni; su 
colega, la Premio Nobel chilena Gabriela Mistral, tendrá su calle en 1961. 

En 1990 se recordará, a trece años de su fallecimiento, a María 
Catalina Marchi, una notable mujer que había nacido en Argel y había 
perdido la vista a los cuatro años, y decidió dedicar su vida a la difusión de la 
lectura para no videntes a través del sistema braille en nuestro país, siendo 
cofundadora de la Biblioteca Argentina para Ciegos en 1924. 

Recién en 1991 volvería a ser reivindicada Eva Perón con una avenida 


y, Cuatro años más tarde, de la mano de una mujer luchadora y académica, 
llegará una reivindicación masiva. La principal impulsora de que la marea 
femenina copara Puerto Madero fue la socióloga marplatense Leticia 
Maronese, que todavía recuerda que «los nombres generaron mucha 
discusión. Había que demostrar que eran intachables para que salieran, casi 
que fueran heroínas». Algo que, obviamente, y sobran los ejemplos, no había 
ocurrido con los nombres de varones, muchos de ellos «tachables». Antes de 
ser el barrio más caro de la ciudad, tal como lo conocemos actualmente, con 
sus anchos bulevares y paseos peatonales, con sus torres, edificios, 
restaurantes y oficinas que miran al río, Puerto Madero fue la primera área 
portuaria de la ciudad, creada a partir de un proyecto del empresario 
Eduardo Madero. Ya entonces, si bien no se usaba la expresión «patria 
contratista», se habló de favoritismos y dudosos criterios técnicos y de 
corrupción al aprobar el presidente Julio Argentino Roca la propuesta de 
Madero, sobrino de don Francisco B. Madero, por entonces vicepresidente 
de la nación. Las obras se habían iniciado en 1887 y, diez años después, se 
comprobaría que esa red de diques y dársenas «le quedaba chica» a la ciudad 
y entró a valorizarse la propuesta perdedora y mucho más económica, la del 
ingeniero Luis A. Huergo; en 1911 comenzó la construcción de Puerto 
Nuevo en la Costanera Sur, que finalizaría a mediados de la década del 
veinte. Las instalaciones que se habían desarrollado a instancias de Madero 
quedaron para ser utilizadas como locales aduaneros, como espacios donde 
atracaban los barcos en desuso o como depósitos de chatarra. Poco a poco, el 
barrio se desvalorizó y quedó prácticamente en estado de abandono durante 
casi todo el siglo XX. 

En 1989, con la ley de reforma del Estado, se creó la Corporación 
Antiguo Puerto Madero, una empresa en la que participaban tanto la 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires como el Estado nacional, y 
tenía como propósito la urbanización y revalorización de la zona. Para eso, 
junto con la Sociedad Central de Arquitectos llamaron a un concurso que 
tuvo tres ganadores, a quienes encargaron la realización del proyecto 
definitivo de manera conjunta. El barrio comenzaba a tener, finalmente, la 
impronta actual. 

A partir de la ordenanza 49 668 de 1995, mujeres notables que 
enriquecieron todas las facetas de la historia de nuestro país empezaron a ser 
visibles. Lorenzini no es la única pionera: entre las principales calles del 
barrio se encuentra Cecilia Grierson, que en 1889 fue la primera mujer que 


logró recibirse de médica en la Argentina. Desarrolló una destacada 
trayectoria, pero no pudo obtener una cátedra en la universidad a pesar de 
haberse presentado a concurso en 1894. Así lo recordaba ella misma: «No era 
posible que a la primera que tuvo la audacia de obtener en nuestro país el 
título de médico cirujano se le ofreciera alguna vez la oportunidad de ser 
médico jefe de sala, directora de algún hospital, o se le diera un puesto de 
médico escolar, o se le permitiera ser profesora de la universidad. Fue 
únicamente a causa de mi condición de mujer (según refirieron oyentes y uno 
de los miembros de la mesa examinadora), que el jurado dio, en este concurso 
de competencia por examen, un extraño y único fallo: no conceder la cátedra 
ni a mí ni a mi competidor, un distinguido colega. Las razones y los 
argumentos expuestos en esa ocasión, llenarían un capítulo contra el 
feminismo, cuyas aspiraciones en el orden intelectual y económico he 
defendido siempre». 

La segunda mujer que ejerció la medicina en el país también habita hoy 
las calles de Puerto Madero: se trata de Petrona Eyle, quien pasó a la historia 
además por su activismo político, clave para la aprobación del sufragio 
femenino. Fue la fundadora de la Asociación de Universitarias Argentinas y 
de la Liga contra la Trata de Blancas. La lista de médicas continúa con las 
también feministas Julieta Lanteri de Renshaw y Elvira Rawson de 
Dellepiane. Julieta, notable impulsora del Partido Feminista Argentino y de 
la Liga de Mujeres Librepensadoras. Tras un sonado juicio logró la carta de 
ciudadanía y ser inscripta en el padrón municipal en 1911, y así convertirse 
en la primera mujer de toda Sudamérica en ejercer el derecho al voto en las 
elecciones del 26 de noviembre de aquel año. Elvira fue una activa partícipe 
de la Revolución del 90, militante radical y fundadora de la Asociación Pro- 
Derechos de la Mujer Argentina. Y una de las principales avenidas del barrio, 
la que lo conecta con el resto de la ciudad, lleva el nombre de Alicia Moreau 
de Justo, que además de la medicina, ejerció el periodismo y fue una 
destacada militante socialista, y compañera del fundador del partido, Juan B. 
Justo. En 1907, Alicia creó el Comité Pro-Sufragio Femenino e impulsó el 
Primer Congreso Femenino Internacional, reunido en Buenos Aires en mayo 
de 1910, con la participación de delegadas chilenas, uruguayas y paraguayas, 
y en donde se reclamó el derecho de las mujeres a votar. También se destacan 
entre las feministas homenajeadas —en este caso con una plazoleta— Virginia 
Bolten, aguerrida militante anarquista, organizadora en Rosario de la primera 
conmemoración del Día de los Trabajadores en 1890 y fundadora del 


periódico La Voz de Mujer. 

La continuación de la avenida Corrientes se llama Trinidad Guevara, 
como la actriz uruguaya que encandiló al público porteño a comienzos del 
siglo XIX y enfrentó con valentía las críticas de la sociedad de su tiempo. De 
las marquesinas a las calles de Puerto Madero también pasaron los nombres 
de la cantante y compositora Azucena Maizani —autora del tango La canción 
de Buenos Aires, entre otros—, Pierina Dealessi —actriz italiana que se 
destacó en cine y teatro, y protegió a Eva Perón en sus primeros pasos 
artísticos—- y Regina Pacini, soprano portuguesa que fuera esposa de 
Marcelo 'T. de Alvear y primera dama del país durante su presidencia, fue la 
fundadora de La Casa del Teatro y de la sala que lleva su nombre. 

El mundo de las letras también está representado por grandes 
exponentes, como la fundadora y directora de la revista Sur Victoria 
Ocampo, por Juana Manuela Gorriti —cuyo relato La quena es considerado 
a menudo el primer texto narrativo publicado por una autora nacida en el 
territorio argentino—-, por Marta Lynch, brillante autora de La señora 
Ordóñez y La alfombra roja, y también por Emma de la Barra de Llanos, 
que en 1905 publicó su novela más trascendente, Stella, bajo el seudónimo 
masculino de César Duayen. En un pasaje del libro, la «atrevida» Alejandra 
le dice a Stella: «Una persona del género femenino tiene derecho a saber algo 
más que Colón descubrió América, tocar piano, cantar, coser y bordar en seda 
china». Una de las ediciones de Stella fue prologada por Edmundo Damicis y 
un redactor de El Diario develará el nombre de la verdadera autora oculta 
detrás del seudónimo: «Corresponde a una bellísima dama, la señora Emma 
de la Barra».(9) 

Juana Paula Manso de Noronha, conocida simplemente como Juana 
Manso, se destacó como docente y pedagoga, y publicó en el siglo XIX obras 
de un verdadero carácter feminista: «Llegará un día en que el código de los 
pueblos garantizará a la mujer los derechos de su libertad y de su inteligencia. 
La humanidad no puede ser retrógrada. Sus tendencias son el progreso y la 
perfectibilidad; por eso la mujer ocupará el lugar que le compete en la gran 
familia social», escribió en 1853. 

También se recuerda a otras educadoras como la riojana Rosario Vera 
Peñaloza, que dedicó su vida a la enseñanza y a la formación de docentes. 
Olga Cossettini, quien transformaría a la escuela Dr. Gabriel Carrasco de 
Rosario en un lugar de libertad y formación artística único en su 
tiempo. Martha A. Salotti fue una gran impulsora de la enseñanza a partir de 


la literatura infantil que afirmaba: «Solo conociendo al niño, la escuela 
actuará con eficacia y dará el gran paso para el cual se viene preparando». La 
lista de pedagogas concluye con Hebe San Martín de Duprat, autora de 
grandes aportes didácticos, particularmente para el nivel inicial. 

También son homenajeadas la notable escultora Dolores Candelaria 
Mora Vega de Hernández, más conocida como Lola Mora y la cineasta 
María Luisa Bemberg. La recordada directora de Camila, fue también una 
de las fundadoras de la Unión Feminista Argentina. Tiene su calle también 
allí la médica psicoanalista Marie Langer, fundadora de la Asociación de 
Psicoanalistas de la Argentina. Su compromiso político, que había 
comenzado en la década del treinta con su apoyo a la España republicana, 
continuó activamente en la Argentina, de donde debió exiliarse al irrumpir la 
dictadura cívico-militar de 1976. 

Entre las mujeres que se destacaron por su lucha por la emancipación 
americana, se honra a Micaela Bastidas, la compañera de Túpac Amaru, que 
compartió con el notable revolucionario su lucha y su sangriento final a 
manos de los españoles. También se recuerda a nuestra Mariquita Sánchez 
de Thompson, quien además de estrenar nuestro himno, fue la primera mujer 
que logró en el Río de la Plata, tras un sonado juicio, casarse con la persona 
de la que estaba enamorada, contra la voluntad de sus padres; y María 
Magdalena «Macacha» Giiemes, hermana y activa colaboradora del héroe 
de nuestra independencia Martín Miguel de Gúemes. Allí está 
también Manuela Sáenz, la joven ecuatoriana que enamoró a Bolívar, quien 
la llamaba «la Libertadora del Libertador», por salvarle la vida en el atentado 
perpetrado en 1828 en el palacio de San Carlos de Bogotá. 

Se quejaba Manuela: «Señores generales, no nos permitieron unirnos a 
ustedes; las dos negras que me acompañan, sienten como yo el mismo interés 
de hacer la lucha porque somos criollas y mulatas, y al igual que a ustedes 
nos pertenece la libertad de este suelo...». 

Otra calle recuerda a Encarnación Ezcurra de Rosas (1795-1838), la 
esposa y operadora política de Juan Manuel Rosas, quien le aconsejaba a su 
marido: «Las masas están cada día más bien dispuestas, y lo estarían mejor si 
tu círculo no fuera tan cagado, pues hay quien tiene más miedo que 
vergiienza, [...] los que me gustan son los de “hacha y chuza”. Memorias de 
todos y un adiós de tu mejor amiga».(10) 

En el otro extremo de la cronología, aparecen grandes referentes de la 
resistencia y la lucha social y política del siglo XX: la cantante Olga Elisa 


Painé (Aimé Painé) nació en 1943 y dedicó su vida y su obra a la defensa de 
la identidad y la cultura mapuche. En plena dictadura subía a los escenarios 
vestida con ropas típicas a cantar y recitar en mapudungún, su lengua, que 
había sido silenciada por los propios hablantes tras el terror que les había 
infundido la masacre que significó la Campaña del Desierto de Julio A. 
Roca. Aimé murió en 1987 sin grabar un solo disco. Su voz quedó registrada 
solo en las grabaciones de algunos shows y su historia fue recuperada por la 
periodista Cristina Rafanelli en el libro Aimé Painé, la voz del pueblo 
mapuche. La calle que la homenajea recorre Puerto Madero de sur a norte y 
se cruza con el ancho bulevar Azucena Villaflor de De Vicenti, aquella 
heroica fundadora de las Madres de Plaza de Mayo que fue secuestrada el 10 
de diciembre de 1977 por un grupo de tareas comandado por el «ángel rubio» 
Alfredo Astiz. Trasladada a la ESMA, torturada y arrojada al mar en aquellos 
«vuelos de la muerte», su cadáver fue recuperado en 2005, identificado por el 
Equipo Argentino de Antropología Forense y hoy sus cenizas reposan en 
aquella pirámide en torno a la cual nació su grito de verdad y justicia. 


9. Venturini, Aurora. (5 de marzo de 2010). «La mujer que fue escritor y best seller, Emma de la 
Barra». Página 12, Buenos Aires. 


10. Carta de Encarnación Ezcurra a Rosas fechada en Buenos Aires, el 14 de septiembre de 1833, en 
Revista Argentina de Ciencias Políticas, dirigida por Mariano Rivarola, tomo XXVII, 1923-1924. 


Chonino, 
el perro de la calle 


En la capital de nuestra provincia del Chaco, Resistencia, hay un perro que 
tiene dos monumentos y es recordado desde hace generaciones. A fines de los 
cincuenta era el perro de la gente, querido por todos y protagonista de mil 
anécdotas. Se dice que el maravilloso Fernando es el protagonista de la 
canción de Alberto Cortez, Callejero. 

En Buenos Aires, el único cuadrúpedo que ha conseguido atravesar el 
recuerdo y transformarse en calle es Chonino, un ovejero alemán que murió 
de manera heroica en cumplimiento de su deber como integrante destacado 
de la Policía Federal. 

Si bien no se sabe el origen de su nombre, consta en los registros que 
este perro policía nació el 4 de abril de 1975, y a la corta edad de dos años, 
fue sumado a la División Canes de la Federal con el legajo 176. Allí fue 
entrenado como perro de seguridad con la especialidad de presa: su tarea era 
intervenir cuando estuviera en peligro la vida de su conductor o de algún 
tercero. Su debut fue como parte del operativo de seguridad en el partido 
inaugural del mundial de fútbol de 1978, cuando Alemania y Polonia se 
enfrentaron en el estadio de River Plate. 

Como animal con asiento en la Capital Federal, y a raíz de episodios de 
inseguridad de la época, fue asignado a patrullar como refuerzo la zona de la 
comisaría número 45 en el barrio de Devoto, a manos de quien sería su guía y 
compañero, Luis Alberto Sibert, apoyado por el oficial Jorge lanni. 

Todo ocurrió la noche del jueves 2 junio de 1983, en el cruce de la 
avenida General Paz y Lastra. Chonino, Sibert y lanni intentaron identificar a 
dos hombres que les resultaron sospechosos. A raíz de la situación, se habría 


generado un tiroteo en el que cayó herido de muerte lanni y mal herido 
Sibert. Chonino, de ocho años, siguiendo la orden de su conductor, saltó 
sobre uno de los civiles destrozando su ropa e invitándolos a la fuga. En su 
acción recibió un disparo en el pecho. Con dolor y perdiendo mucha sangre, 
Chonino logró arrastrarse hasta Sibert y cubrirlo, justo cuando uno de los 
civiles disparó un tiro que le terminó por provocar la muerte. Cuando la 
asistencia llegó, los enfermeros de la ambulancia notaron que el can guardaba 
entre los dientes, todavía apretados, un pedazo de tela en el que se encontraba 
la billetera con el documento del delincuente. Gracias a esta información, 
lograron capturarlo días después y habría sido condenado. Sibert sobrevivió 
al altercado y falleció veinticuatro años después, en 2007. 

En 1989, se denominó Chonino a una calle de Palermo —sin nombre 
anterior— que nace en Salguero y bordea el terraplén del Ferrocarril Mitre, 
uno de los costados del actual shopping Paseo Alcorta, terminando sobre el 
predio que tiene el Cuerpo de Policía Montada de la Federal. Dentro del 
terreno descansan los restos del perro y lo señala un monumento de bronce 
con su nombre. Además, Chonino bautizó el nombre de la pista de 
adiestramiento de canes que funciona en el lugar y se le dedicó una estatua de 
bronce en dependencias de la Policía Federal. 

A petición de Cora Cané, periodista y escritora, el 2 de junio se 
conmemora en la Argentina el Día Nacional del Perro. Chonino es la única 
Calle de la nomenclatura porteña que homenajea a un mamífero y más con su 
nombre propio. La fauna solo está presente con el nombre genérico de aves y 
pájaros. 


En la ciudad 
de la fiebre 


Para quienes habitamos la ciudad de Buenos Aires durante la segunda mitad 
del siglo XX y las primeras dos décadas del siglo XXI, era difícil imaginarla 
completamente paralizada y devastada por una epidemia, hasta que estalló en 
el mundo entero la pandemia de COVID-19. Para los que vivieron a orillas 
del Río de la Plata en el siglo XIX, en cambio, los brotes fueron recurrentes y 
marcaron el modo en que experimentaron su vida. 

La que tal vez haya sido la peor de todas las epidemias de aquel siglo, se 
desató en 1871, cuando comenzaron a llegar al puerto de Buenos Aires los 
barcos que devolvían a los veteranos que habían combatido en la guerra de la 
Triple Alianza contra el Paraguay, una sangrienta contienda que se había 
extendido durante cinco años y que había finalizado en 1870 con la victoria 
de la coalición formada por Brasil, Uruguay y Argentina. En uno de esos 
barcos —-se supone— llegó el vector de la fiebre amarilla, una epidemia que 
marcaría un antes y un después en la historia de Buenos Aires. En solo seis 
meses, la enfermedad se cobró la vida de aproximadamente el siete por ciento 
de la población porteña: casi catorce mil personas, de las cuales la mitad eran 
niños y niñas. 

Buenos Aires todavía no contaba con una red extendida de agua potable 
ni tendido de cloacas, y la experiencia de las epidemias anteriores — 
principalmente las de cólera, de 1867 y 1868, que se cobraron la vida del 
vicepresidente en ejercicio de la presidencia Marcos Paz- hizo que se 
atribuyera el contagio al aire o al agua. Ahora sabemos que el vector de la 
enfermedad es un mosquito —el Aedes aegypti, el mismo que contagia el 
dengue—, pero el descubrimiento fue publicado recién en 1881 por el médico 
cubano Carlos Finlay, cuyo nombre está presente hoy en una de las calles 


que bordean al Parque Centenario, junto al Instituto Pasteur. En aquel 
entonces, el desconocimiento era total y la ciudad era prácticamente un 
basural a cielo abierto. El empresario catamarqueño Mardoqueo Navarro 
escribió un diario que es una de las fuentes más completas para acceder a lo 
que sucedía durante los días de la epidemia. Allí repone algunas de las 
impresiones publicadas por la prensa, que cargaba las tintas contra saladeros 
y conventillos como focos infecciosos, y demandaba al gobierno darle 
«guerra a la inmundicia». 

El barro de los barrios bajos, los charcos y el agua estancada de la zona 
cercana al Riachuelo fue un hábitat ideal para el desarrollo de la vida del 
mosquito, y la fiebre apareció primero en algunos conventillos de San Telmo 
y La Boca. Los médicos Luis Tamini, Santiago Larrosa y Leopoldo Montes 
de Oca observaron la presencia de un brote, pero el gobierno municipal, 
encabezado por Narciso Martínez de Hoz, decidió desoír las advertencias de 
quienes veían cómo la gripe avanzaba y continuó adelante con los 
preparativos de los festejos del carnaval. 

Mientras tanto, el número de contagiados crecía sin parar. Para el mes 
de marzo, la epidemia ya estaba descontrolada. «Todos amarillos: de fiebre 
los muertos, de miedo los vivos», describía Navarro. La respuesta del Estado, 
entonces, fue requisar, desalojar y demarcar con cal las casas donde se había 
detectado la enfermedad. Los negocios, las industrias, las escuelas y los 
bancos cerraron sus puertas. Los hospitales colapsaron y el cementerio 
también. En el pico de la epidemia, durante el mes de abril, llegaron a morir 
más de quinientas personas en un solo día. Fue tal la magnitud de la tragedia 
que hubo que enterrar a los muertos en fosas comunes y buscarles un nuevo 
espacio en la ciudad. Entonces se fundó un nuevo cementerio en la Chacarita 
de los Colegiales,(11) emplazado en el lugar donde hoy se encuentra el 
Parque Los Andes. En 1887 se mudaría a su ubicación actual y décadas 
después, Borges escribía: 


Porque la entraña del cementerio del sur 

fue saciada por la fiebre amarilla hasta decir basta; 

porque los conventillos hondos del sur 

mandaron muerte sobre la cara de Buenos Aires 

y porque Buenos Aires no pudo mirar esa muerte, 

a paladas te abrieron 

en la punta perdida del oeste, 

detrás de las tormentas de tierra 

y del barrial pesado y primitivo que hizo a los cuarteadores. 


Las víctimas eran transportadas en el llamado «tren de la muerte», que 
tenía como locomotora a la legendaria La Porteña, homenajeada con un corto 
pasaje en Flores. Partía en un claro ejemplo de viaje de ida, de la actual 
esquina de Jean Jaurés y Corrientes, y llegaba con sus tres vagones cargados 
de muerte hasta la flamante necrópolis. 

Domingo Faustino Sarmiento y Adolfo Alsina, presidente y vice de la 
nación, abandonaron la ciudad en un tren especial rumbo a Mercedes y 
fueron duramente criticados por la prensa, sobre todo por el flamante La 
Nación de Bartolomé Mitre y La Prensa, que decía: «Hay ciertos rasgos de 
cobardía que dan la medida de lo que es un magistrado y de lo que podrá dar 
de sí en adelante, en el alto ejercicio que le confiaron los pueblos».(12) 

Las clases altas abandonaron sus casas y huyeron hacia la zona norte. 
Ante este desconcierto, se conformó una comisión popular para atender a los 
enfermos y luchar contra la epidemia. Estaba presidida por el jefe de la 
masonería local José Roque Pérez e incluía, entre otros, al poeta Carlos 
Guido y Spano y al periodista Evaristo Carriego (abuelo del reconocido 
poeta), a Aristóbulo del Valle, a José C. Paz, a Lucio Victorio Mansilla (13) 
(autor de la célebre Excursión a los indios ranqueles), a Mariano 
Billinghurst, empresario de tranvías y ferrocarriles, hijo de Roberto 
Billinghurst, comerciante inglés que se puso al servicio de la Revolución de 
Mayo, a Manuel Argerich y al general Bartolomé Mitre. En esos días, el 
pintor uruguayo Juan Manuel Blanes pintó Un episodio de la fiebre 
amarilla, un cuadro inspirado en una escena real, trágica y desoladora, que 
había sido reportada en un parte policial: al ingresar a un conventillo, se había 
encontrado a un bebé mamando del pecho de una mujer muerta. En su 
pintura, Blanes representó a dos hombres como los testigos principales de la 
escena: son Pérez y Argerich, quienes murieron de fiebre mientras combatían 
el brote. 

A partir de la epidemia de fiebre amarilla, el modo de concebir y abordar 
la salud en Buenos Aires cambió para siempre: los factores ambientales y la 
institucionalización de la higiene se convirtieron en ejes centrales de la 
política pública. En esos años se comenzó a planificar y desarrollar el tendido 
de aguas y cloacas, y la medicina adquirió una jerarquía social superior a 
muchas otras profesiones. No es casual que el primer médico que la ciudad 
homenajeó llamando a una calle por su nombre sea Manuel Augusto Montes 
de Oca, quien redactó las instrucciones para combatir el brote. Hermano de 
Leopoldo, e hijo de Juan José Montes de Oca —considerado el primer cirujano 


argentino—, había vivido en Santa Catarina, Brasil, en el exilio de su padre 
durante la gobernación de Rosas. Allí, la enfermedad ya era endémica. La 
calle donde vivió y atendió a sus pacientes mientras residió en Buenos Aires 
lleva su nombre desde el 30 de julio de 1883, apenas siete meses después de 
su muerte. En aquel momento, su designación fue discutida por el entonces 
intendente Torcuato de Alvear, que envió una carta al Concejo Deliberante 
porque creía que se debía tributar a militares. En el debate, Luis Tamini 
consideró que además del título de médico, Manuel Augusto Montes de 
Oca tenía el de haber sido «una gloria exclusivamente municipal, y que los 
guerreros mencionados por Alvear eran una gloria nacional, y como tal, debía 
ser honrada su memoria por el Congreso Nacional o las autoridades 
competentes». La designación fue ratificada en agosto siguiente y se 
mantiene desde entonces. 

El segundo en la lista fue Guillermo Rawson, en 1904, y luego, se 
sumaron otros médicos que, como Montes de Oca, se destacaron durante la 
epidemia de la fiebre amarilla: en 1893 le llegaría el homenaje a Francisco 
Javier Muñiz, y luego a Ignacio Pirovano y Ventura Pedro Bosch. Años 
después, a Teodoro Vilardebó, Manuel Porcel de Peralta, Osvaldo 
Fermín Eguía, Juan Golfarini, Eleodoro Damianovich, Juan Darquier, 
Emilio de Alvear, José E. Carballido, Osvaldo F. Eguía, el sacerdote 
Antonio Domingo Fahy y Teodoro Aubain. 

Otros profesionales de la salud como Diego Paroissien, médico inglés 
que fue cirujano mayor del Ejército de los Andes en 1816 y edecán de José 
de San Martín, o Cecilia Grierson y Elvira Rawson, las primeras mujeres 
en graduarse como médicas en la Argentina, forman parte de esta lista. Con 
Luis Agote, descubridor del método de transfusión de sangre sin peligro de 
coagulación, los innovadores cirujanos Enrique y Ricardo Finochietto y el 
cardiólogo René Favaloro, inventor del bypass que en 2015 fue el último en 
sumarse a la lista con una calle en Parque Patricios, son más de sesenta los 
médicos cuya memoria la ciudad decidió honrar. Si agrupáramos las calles 
por las profesiones que ejercieron las personas que les dieron sus nombres, la 
medicina sería una de las más representadas, a la par de los próceres y 
exgobernantes. Todo un síntoma de la jerarquía social que la profesión 
obtuvo en los años de la fiebre amarilla y se mantuvo vigente durante el siglo 
XX. 


11. Por entonces el campo de deportes del Nacional Buenos Aires, convertido en célebre por Miguel 
Cané en su novela Juvenilia. 


12. La Prensa, 21 de marzo de 1871. 


13. Quien aún no tiene una calle que le rinda homenaje. 


De cómo los unitarios 
ganaron la guerra civil 
del callejero 


En términos generales, podemos decir que los argentinos no terminamos de 
tomar conciencia de la magnitud y la extensión de nuestra interminable 
guerra civil que inició el poder unitario porteño contra las tropas federales de 
Artigas en 1814 y no concluyó, con algunas intermitencias, hasta 1880 con la 
federalización de la ciudad. En esos sesenta y seis años se registraron 
centenares de enfrentamientos, y hubo, como suele ocurrir en las guerras 
fratricidas, miles de muertos y episodios crueles de ambos lados: los 
fusilamientos de Lavalle, la persecución a opositores, los crímenes de la 
Mazorca rosista y los degúellos masivos del unitario Venancio Flores, pero 
la ciudad eligió homenajear de manera evidente a uno de los bandos, el 
unitario. 

Como decíamos, Buenos Aires se federalizó definitivamente en 1880 y 
se convirtió en la Capital Federal de la República Argentina, que según el 
artículo 1 de la Constitución, adopta la forma de gobierno representativa, 
republicana y federal. Lo de federal es tal vez, lo menos evidente en su 
nomenclatura: la ciudad nunca terminó de aceptar a los líderes del 
federalismo y hasta 1881 no se dignó a homenajear a ninguno de ellos. 

Y, sin embargo, abundan los homenajes a los supuestamente vencidos 
partidarios del unitarismo. Tal vez la excepción pueda ser Manuel Dorrego 
(1787-1828), federal de la provincia de Buenos Aires, quien tuvo su avenida 
desde 1881. Seguramente no por su condición de gobernador federal, sino por 
su trayectoria como militar de los ejércitos de la independencia, héroe en las 
batallas de Tucumán y Salta. Su avenida, que antes se llamaba Camino de 


Chacarita, fue nombrada así por la Municipalidad de Belgrano: se trataba de 
una calle periférica a las dos ciudades, la de Buenos Aires y la de Belgrano. 
Cuando en 1887, uno transitaba por Dorrego, visitando los actuales Palermo 
y Villa Crespo, cruzaba una zona de quintas y tierras inundables por el arroyo 
Maldonado, terminando en las cercanías del cementerio creado en 1871 por 
la fiebre amarilla. La turística plaza Dorrego del barrio de San Telmo fue 
llamada así recién en 1900. 

En cambio, Lavalle, su enemigo, quien lo derrocó de la gobernación y lo 
mandó fusilar, tuvo su calle en la localidad de Flores desde 1870, hasta que 
en 1893 se la denominó Bacacay, que fue el combate en la guerra contra 
Brasil, en 1827, donde triunfaron las tropas del entonces coronel Juan Galo 
de Lavalle (1797-1841) y le valió el ascenso a general. La actual calle 
Lavalle, que atraviesa el centro de la ciudad por los barrios de San Nicolás y 
Balvanera, terminando en Almagro, se llamó hasta 1878 igual que la plaza 
donde estaba asentado el parque de artillería desde 1822: Parque. 

Queriendo ser bien pensado, se puede suponer que tanto el cambio de 
nombre de la calle como el de la plaza (sede de la Revolución del Parque, 
1890) fue un homenaje al héroe de la independencia que luchó primero con 
Dorrego en la Banda Oriental y luego bajo las órdenes de San Martín en 
Chile y Perú, siempre en el Regimiento de Granaderos a Caballo. Pero «dio la 
casualidad», como dicen en mi barrio, que frente a la plaza bautizada Lavalle 
se encontrara la residencia de la familia Dorrego: el palacio Miró, ubicado en 
la manzana de las actuales calles Libertad, Córdoba, Talcahuano y Viamonte, 
que se demolió en 1937 y se incorporó a la plaza, ahora de tres manzanas. La 
familia Dorrego, durante cincuenta años, tuvo que tapiar todas las ventanas 
para no tener que ver el monumento a Lavalle montado en una enorme 
columna de más de veinticinco metros de altura, justamente construida para 
que se vea desde la mansión de su víctima, una verdadera crueldad 
inaugurada en 1887. 

Todos los unitarios que aconsejaron a Lavalle que fusile a Dorrego 
tienen calles y hasta avenidas en la capital. Tal es el caso de Salvador María 
del Carril, quien le decía a Lavalle: «Hablo del fusilamiento de Dorrego. 
Hemos estado de acuerdo en ella antes de ahora. Ha llegado el momento de 
ejecutarla. Prescindamos del corazón en este caso. La ley es que una 
revolución es un juego de azar, en la que se gana la vida de los vencidos». 

Además, le sugirió a Lavalle que si no había hecho un juicio a Dorrego, 
que invente uno y lo deje documentado: «Me tomo la libertad de prevenirle 


que es conveniente recoja usted un “acta” del consejo verbal que debe haber 
precedido a la fusilación. Un instrumento de esta clase, redactado con 
destreza, será un documento histórico muy importante para su vida póstuma. 
El señor Gelly se portará bien en esto; que lo firmen todos los jefes y que 
aparezca usted confirmándolo. [...] Juro y protesto que colocado en un puesto 
elevado como el de usted, no dejaría de hacer nada útil por vanos temores. Al 
objeto, y si para llegar siendo digno de un alma noble, es necesario envolver 
la impostura con los pasaportes de la verdad, se embrolla; y si es necesario 
mentir a la posteridad, se miente y se engaña a los vivos y a los muertos».(14) 

Este asesor de Lavalle, el que le aconsejó inventar un juicio, llegó a ser 
el primer vicepresidente de la Primera Corte Suprema de Justicia designada 
por Bartolomé Mitre. A don Salvador, se la ha dedicado una avenida. 

Otro consejero de Lavalle, el poeta unitario Juan Cruz Varela, que lo 
incitaba a fusilarlo,(15) también tiene su calle. "También la tiene Julián 
Segundo de Agúero, notorio enemigo de San Martín y entusiasta del 
fusilamiento del héroe de Tucumán y Salta, de quien hablaremos más abajo. 

El militar unitario Mariano Acha, el que capturó a Dorrego y se lo 
entregó a Lavalle para que disponga de su vida, es honrado con otra calle en 
Buenos Aires. Mariano no terminó muy bien, sería condenado a muerte por el 
montonero y exfraile dominico José Félix Aldao. Fue fusilado y su cabeza 
exhibida en una pica en 1841. También tiene su calle el unitario de origen 
francés Alejandro Danel, hombre de Lavalle, que integraba le comitiva que 
huía hacia Bolivia con el cadáver de su jefe para evitar que caiga en manos de 
los federales que le pisaban los talones. Tuvo que asumir la tarea de descarnar 
el cadáver del fusilador de Dorrego porque, al llegar a la altura de Tilcara, 
estaba entrando en estado de descomposición. 

Por supuesto, hablando de unitarios y crueldades, no se puede dejar de 
mencionar a Bernardino Rivadavia, el padre del centralismo porteño y 
notorio enemigo de San Martín, al punto de oponerse al ingreso del 
Libertador a la ciudad a despedirse de su mujer moribunda, la joven 
Remedios, y amenazarlo con que sería encarcelado por desobedecer las 
órdenes del poder central y no volver con su ejército a combatir a los 
caudillos federales. Sin embargo, ostentó el récord de poseer la avenida más 
larga del mundo desde 1897. En la actualidad bajó al puesto número tres, con 
treinta y cinco kilómetros, precedida por una de Toronto, Canadá, de 
cincuenta y seis kilómetros y otra de Los Ángeles, EE. UU., de treinta y ocho 
kilómetros. 


Durante la época de Rosas, esta segunda parte de la supuesta avenida 
más larga del mundo se llamó Camino de Facundo Quiroga, reemplazando 
los nombres de Federación y, anteriormente, Camino de Flores. Además, 
desde 1928, a finales de la presidencia de Marcelo 'T. de Alvear, el parque 
Lezica pasó a llamarse Rivadavia. En 1932, en la plaza Miserere se construyó 
el monumental mausoleo para depositar los restos de Bernardino de la 
Trinidad González Rivadavia (1780-1845), aunque su deseo había sido que 
no «descansen» en territorio argentino. La plaza es popularmente conocida 
como Once debido a su cercanía con la estación ferroviaria 11 de Septiembre, 
que aunque pertenece al Ferrocarril Sarmiento y el «padre del aula» murió en 
esa fecha, es en homenaje a la lucha de Buenos Aires en favor de su 
autonomía y en contra de la Confederación: el 11 de septiembre de 1852 se 
produce la separación con respecto al resto del país y la no participación en la 
elaboración de la Constitución federal de 1853. 

Es extraño que a nadie se le haya ocurrido cambiarle el nombre a la 
estación como sucedió con la calle del barrio de Belgrano: 11 de Septiembre 
había sido bautizada por la revolución de 1852, pero alguien le agregó 1888 
por la muerte de Sarmiento y la discusión quedó zanjada. También es 
increíble que la plaza mantenga el nombre de un antiguo vecino del siglo 
XVIII de apellido González Varela y apodado «Miserere» por su 
misericordia. Tal vez mejor, porque seguramente también hubiese recibido el 
nombre de Bernardino. Además, Rivadavia es el nombre de un hospital, de 
una escuela primaria, otra secundaria y del Museo de Ciencias Naturales de 
Parque Centenario. La estación Rivadavia del Ferrocarril Mitre, a partir de 
2014, comparte su nombre con la estación De la Memoria por estar cerca del 
Espacio Memoria y Derechos Humanos donde funcionaba la trágica ESMA. 

Otro unitario que tiene un gran homenaje es José María Paz (1791- 
1854), un guerrero virtuoso apodado «el Manco», quien no perdió el brazo 
derecho en el combate de Vuelta y Media, aunque sí le quedó inmovilizado 
por una herida. Fue además autor de unas valiosísimas memorias, fuente 
indispensable para reconstruir décadas de nuestra historia. La importantísima 
Avenida-Autopista General Paz, desde 1904, no solo fue un homenaje por su 
participación en la guerra de la independencia junto con Belgrano, o en la del 
Brasil, sino más por su lucha contra Estanislao López de Santa Fe, junto con 
Lavalle y en contra de Bustos de Córdoba, Facundo Quiroga de La Rioja y 
todos los rosistas que se le cruzaran por el camino: la ciudad volvió a rendir 
homenaje a sus héroes... locales. En realidad, la actual y distinguida calle 


Posadas, en los barrios de Retiro y Recoleta, se llamó General Paz desde 
1888 hasta 1893, y la calle Ciudad de la Paz, en los barrios de Palermo, 
Belgrano, Núñez y Saavedra, desde 1882 hasta 1942, se llamó también 
General Paz. Desde 1946, también existe el Parque General Paz, que muchos 
creen que se llama Saavedra por encontrarse el museo del presidente de la 
Primera Junta y por estar ubicado en el barrio del mismo nombre. También 
existe aún el curioso y atractivo pasaje General Paz, que es una edificación 
que tiene entradas por Ciudad de la Paz 561 y por Zapata 552. 

Otro que estuvo en casi todas junto al Manco Paz fue el general unitario 
Gregorio Aráoz de Lamadrid (1795-1857), que tiene su calle desde 1866 
en los barrios de La Boca y Barracas, que en realidad hasta 1972, se llamó 
Lamadrid, a secas. En la Boca, desde 1867, está la calle Martín Rodríguez 
(1771-1845), gobernador de la provincia de Buenos Aires que nombró y 
obedeció al superministro Rivadavia. Y la plaza Martín Rodríguez desde 
1945 en Villa Pueyrredón. Por supuesto hay muchas calles de militares, 
políticos, intelectuales que tuvieron una importante trayectoria, pero al 
momento de rendirles homenaje, pesó más su unitarismo o su 
posicionamiento contra los federales. Es el caso de la mencionada calle 
Agúero. Se llamaba así por un vecino español de destacada actuación en las 
Invasiones Inglesas. Luego ese nombre cayó en desuso y se lo restauró en la 
ordenanza de 1893, «en homenaje a la lucha de los sacerdotes en la 
independencia», ya que estaba entre las calles de los diputados firmantes del 
acta del 9 de julio de 1816. Al parecer no eligieron al mejor exponente de 
cura patriota y mucho menos revolucionario. 

Otro unitario homenajeado es el volátil José Rivera Indarte, que supo 
ser un fanático rosista y autor de un himno apologético al Restaurador. Luego 
emigró a Montevideo donde escribió las «Tablas de sangre» que daban 
cuenta de los asesinados por el régimen rosista. 

Julián Segundo de Agiero (1776-1851), sacerdote porteño, fue 
ordenado en Chile y de regreso validó su título de abogado, cumpliendo las 
dos funciones: cura y fiscal general del gobierno español. Participó del 
Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, pero se retiró sin votar aduciendo 
que él se abstendría de la política, hasta que, en 1817, un año después de la 
declaración de la independencia, se pronunció ferviente patriota de... Buenos 
Aires, en un resonante sermón por el aniversario de la Revolución de Mayo, 
en esa que él estuvo ausente con aviso. En 1821 ingresó a la política y, siendo 
presidente de la Legislatura, influyó sobre la Junta para que esta le negase a 


San Martín los elementos que necesitaba en la prosecución de la guerra 
emancipadora de Perú. Ocupó una banca en el Congreso de 1824 y fue uno 
de los que más influyeron para que Rivadavia ocupara la presidencia de la 
república. Formó parte del unitarismo, combatió a Dorrego y apoyó a 
Lavalle. Emigró a Uruguay cuando Rosas asumió como gobernador de la 
provincia y encabezó la oposición desde Montevideo. Luego se unió en la 
frustrada campaña de Lavalle y, tras la muerte de este, volvió a Uruguay 
muriendo en ese país en 1851. Sus restos fueron repatriados en 1880 y 
trasladados al panteón de la catedral. 

En cambio, los federales no tuvieron tan buena prensa entre los hombres 
de la Generación del 80. Ya vimos la suerte que corrió Dorrego, que tal vez 
tuvo su temprano homenaje por ser porteño, comparado con los otros. En 
cambio, Juan Bautista Bustos (1779-1830) de Córdoba, Francisco «Pancho» 
Ramírez (1786-1821) de Entre Ríos y el riojano Ángel Vicente «Chacho» 
Peñaloza (1798-1863), por nombrar a algunos, nunca tuvieron calle en la 
ciudad de Buenos Aires. 

Hay que aclarar que la calle El Chacho, no homenajea al montonero 
riojano, sino a la obra de Sarmiento, quien le había escrito a Mitre: «No sé lo 
que pensarán de la ejecución del Chacho. Yo inspirado por el sentimiento de 
los hombres pacíficos y honrados aquí he aplaudido la medida, precisamente 
por su forma. Sin cortarle la cabeza a aquel inveterado pícaro y ponerla a la 
expectación, las chusmas no se habrían aquietado en seis meses. Murió en 
guerra de policía, esta es la ley y la forma tradicional de la ejecución del 
salteador». Y sentando un trágico precedente, concluía: «Seamos lógicos: 
cortarle la cabeza cuando se le da alcance, es otro rasgo argentino. El derecho 
no rige sino con quienes lo respetan, los demás están fuera de la ley».(16) 

El santafecino Estanislao López (1786-1838) tampoco la tiene, pero la 
tuvo desde 1940 hasta 1961: se trata de la actual calle San Juan Bautista de 
Lasalle, en el barrio Parque Avellaneda. A Facundo Quiroga (1788-1835), 
Rosas le impuso su nombre a la avenida Federación, que como les conté, es 
la actual Rivadavia. Luego de la batalla de Caseros, hubo que esperar hasta 
1974 para que se bautizara al predio que se encuentra frente al Rosedal de 
Palermo, junto al museo Sívori, plaza Juan Facundo Quiroga. ¿Y la calle 
Facundo Quiroga? Recién durante el gobierno de Menem, en 1995, se 
bautizó a una especie de atajo para evitar semáforos de la Avenida del 
Libertador, que sale a la altura de Rodríguez Peña, pasa por detrás del Parque 
Thays y de la Facultad de Derecho, y sale a Figueroa Alcorta antes del 


edificio de la Televisión Pública: otra vez, nadie puede jactarse de vivir en la 
calle Facundo Quiroga. ¿Una excepción? José Gervasio de Artigas tiene su 
Calle desde 1919, seguramente porque fue considerado un prócer uruguayo y 
no un caudillo revolucionario en la Argentina, aunque su influencia fue tan 
importante en nuestro litoral como en Uruguay. 

Otro caso emblemático fue Martín Miguel de Giiemes (1785-1821), 
mucho más preocupado por defender la frontera frente a las invasiones 
realistas que por las disputas con Buenos Aires. Justamente lo inverso a la 
preocupación porteña, más inquieta por sus intereses que por cuidar las 
«lejanas» fronteras del NOA. Recordemos la publicación del periódico de la 
Capital dando cuenta de su muerte: «Murió el abominable Giiemes. Ya 
tenemos un cacique menos». La dirigencia porteña nunca le perdonó su 
enfrentamiento con Rondeau en vísperas del desastre de Sipe Sipe, cuando el 
salteño prohibió el paso de los refuerzos al mando de French. Claro, en su 
momento no se dijo que dicho regimiento tenía la orden de derrocar a 
Giúemes antes de unirse a las fuerzas de Rondeau. Así y todo, la historia 
comenzó a reivindicarlo bastante después de su muerte, como a la mayoría de 
los grandes de nuestra historia. Y así, en 1873, se creó la calle Giiemes, a 
secas, ni avenida, ni general, ni Martín Miguel. Giemes con sus veinte 
cuadras de largo en el barrio de Palermo. Veinte años más tarde, en 1893, se 
le asignó una plaza que tiene una forma extraña, frente a la Basílica del 
Espíritu Santo conocida como Guadalupe, porque en realidad, la capilla que 
lleva ese nombre está a la vuelta. La plaza queda entre las calles Salguero, 
Charcas, Medrano y Mansilla, y tiene una forma extraña porque ese lugar era 
una laguna o un bañado. Se rellenó y se bautizó como Plaza Giiemes. Allí se 
iba a levantar un monumento, réplica del que existe en Salta, pero sus 
dimensiones no lo permitieron por lo inestable del terreno: estamos hablando 
de 1905, cuando se puso la piedra fundamental, que estuvo allí hasta 1978, 
año en el que el monumento fue llevado a su definitiva instalación, donde se 
encuentra actualmente, en el Parque San Benito, en La Pampa y avenida 
Figueroa Alcorta. También tiene su homenaje su hermana, Macacha 
Gúemes, con una calle en Puerto Madero desde 1995. 

Tal vez, lo que defina mejor a este conflicto entre los honores a unitarios 
y federales, sea el caso de Chilavert. Como consecuencia de la batalla de 
Vuelta de Obligado en 1845, algunos militares unitarios enemigos de Rosas, 
al conocer la heroica defensa de la soberanía realizada por Mansilla y su 
gente, se pusieron al servicio del Restaurador. Es el caso de Martiniano 


Chilavert, quien después de estar a las órdenes de Lavalle, en Caseros, 
combatió para las fuerzas de Buenos Aires. Tras ser vencido, Urquiza ordenó 
que se lo fusile por la espalda como se estilaba con los traidores. Se dice que 
no pudo ser fusilado y murió apuñalado en su lucha por intentar ponerse de 
frente y a cara descubierta ante el pelotón que lo mató a bayonetazos. El 
coronel Martiniano Chilavert (1798-1852) tiene su calle desde 1904 en el 
barrio de Villa Soldati. 

Y, por último, el más cuestionado de los federales, con enemigos tanto 
de un lado como del otro: Juan Manuel de Rosas (1793-1877), que tuvo su 
avenida desde 1974 hasta 1976, la actual avenida Monroe, que lleva ese 
nombre desde 1893. Se sigue intentando que recupere el nombre de Brigadier 
General Don Juan Manuel de Rosas. Ya hay una estación de la línea B del 
subte, sin embargo, es compartido. ¿Y adivinen con qué nombre? Villa 
Urquiza, justamente en Monroe y Triunvirato. 

También la actual calle Moreno se llamó durante su segundo gobierno y 
desde 1836: Del Restaurador Rosas. Pero en realidad, a don Juan Manuel se 
lo homenajeó con el nombre de una autopista, gracias a una ley del año 2003. 
Claro, la autopista todavía era un proyecto, pero el texto de la ley es muy 
muy claro. Sin embargo, la autopista se construyó, se inauguró y se llama... 
Paseo del Bajo. 

Y un bonus track: la calle Cañada de Gómez honra la matanza realizada 
por el general uruguayo Venancio Flores, incorporado a las fuerzas porteñas 
de Mitre que combatieron en Pavón en septiembre de 1861 logrando la 
derrota del proyecto de la Confederación encabezada por Urquiza. En aquel 
lugar fueron degollados por orden de don Venancio, homenajeado por una 
Calle porteña, trescientos combatientes de las tropas de Urquiza derrotadas en 
aquella batalla decisiva que esperaban infructuosamente que el general 
entrerriano se pusiese al frente de la resistencia frente a las tropas porteñas. 
Entre los sobrevivientes al degiúello quedaron para contarlo tres combatientes 
de la Confederación que tienen calles en Buenos Aires: nada menos que el 
autor del Martín Fierro, José Hernández su hermano Rafael Hernández, 
fundador de la Universidad de La Plata y el futuro fundador de la UCR, 
Leandro N. Alem. 


14. Carta de Salvador María del Carril al general Lavalle, fechada el 12 de diciembre de 1828. 
Carranza, Angel J. El general Lavalle ante la justicia póstuma, s/e, Buenos Aires, 1941. 


15. Le decía: «Después de la sangre que se ha derramado en Navarro, el proceso del que la ha hecho 
correr está formado: esta es la opinión de todos los amigos de usted [...]. Se ha resuelto que en este 
momento que el coronel Dorrego sea remitido al cuartel general de usted. Estará allí de mañana a 
pasado; este pueblo espera todo de usted y usted debe darle todo. Cartas como estas se rompen». 


16. Carta de Sarmiento a Mitre, fechada el 18 de noviembre de 1863, en Correspondencia Sarmiento- 
Mitre, Museo Mitre, Buenos Aires, 1911. 


Toscanini, 
la de una vereda sola 


Arturo Toscanini tenía dos pasiones, la música y las mujeres. Intenso y 
perfeccionista, se cuenta que trabajaba como un obsesivo con sus orquestas 
hasta encontrar el sonido y el equilibrio que buscaba. Y después de dejarlo 
todo en su trabajo, se perdía en amores fugaces. A veces mezclaba trabajo y 
placer. Durante una audición que dirigía en su Italia natal, por ejemplo, una 
de sus amantes lo llamó frente a toda su orquesta: «Arturo», así, a secas. 
«Arturo, en la cama», dijo en voz alta para que todos lo escuchen. «Aquí soy 
“maestro”»., 

El vínculo del director de la orquesta de La Scala de Milán con Buenos 
Aires fue tan intenso como su vida. Arturo llegó a nuestro continente por 
primera vez en 1886, a sus diecisiete años y como violonchelista de fila. No 
pasó por Buenos Aires, pero Río de Janeiro y el aire de prosperidad que se 
respiraba en la región lo cautivaron. Toscanini pisó Buenos Aires en 1901, 
cuando ya era un destacado director, y quedó tan impresionado que volvió 
todas las veces que pudo. Durante esta temporada, el presidente Julio 
Argentino Roca le pagó por mes más de lo que Toscanini cobraba en La 
Scala de Milán por año. Aquí dirigió cerca de quince obras. En algunas hasta 
cantó el gran Caruso. Entre muchos teatros de la época en los que se 
presentó, estaba el Teatro de la Ópera, en Corrientes entre Suipacha y 
Esmeralda, que todavía mantiene su nombre: el actual Colón no estaría listo 
hasta 1908. 

Arturo volvió en 1903 y en 1904 convertido en una estrella 
internacional. Se contaban más chismes de él que de casi nadie: Buenos Aires 
era una ciudad importante para la ópera, donde, como suele ocurrir, Toscanini 
era venerado como como un dios por algunos y criticado por otros. En 1906, 


en la representación de Madame Butterfly,(17) alguien le gritó a la 
protagonista y amante de Aturo, Rosina Torchio: «¡Está embarazada de 
Toscanini!», mientras toda su familia estaba sentada en el palco. Ese mismo 
año, su hijo Giorgio de cinco años —que trabajaba como extra en algunas de 
sus Obras— falleció de difteria y fue enterrado en el Cementerio de la Recoleta 
y luego llevado a Italia. Su adicción al trabajo era tal, que aquella noche no 
faltó a la función de Madame Butterfly, y cuando Giorgio debía hacer su 
aparición y entró su reemplazo, el director siguió con sus vehementes 
movimientos mientras las lágrimas llenaban todo su rostro. 

El vínculo de la ciudad con Toscanini duró hasta 1912 y se heredó de 
Roca a Quintana, y de este a Figueroa Alcorta. Arturo era muy estructurado 
y obsesivo con la música, respetuoso de las partituras y del orden, cosa que lo 
llevaba a pelearse con muchos de los músicos, sobre todo con los principales 
tenores y sopranos que podían disputarle el protagonismo y la dirección. En 
aquel año, durante una representación, un aria muy especial hizo levantar a 
todo el Colón y pedir un bis. Enfurecido porque no podía seguir la 
representación según el guion, Toscanini se dio vuelta y realizó un histórico 
corte de manga, tiró la batuta y dejó el podio. Tardó veintiocho años en 
volver. 

Si bien se supo después que su retiro se debía a una pelea con los nuevos 
administradores del Teatro Colón designados por Juan Anchorena, intendente 
de la ciudad; durante más de veinte años, cada verano, se le enviaba por 
correo una oferta para volver con una particularidad: el dinero, el repertorio y 
las fechas estaban en blanco. Toscanini la rechazó año tras año. 

Casi tres décadas después, el mismo teatro que lo había expulsado fue el 
que lo hipnotizó. En 1937, completamente enfrentado al fascismo de su patria 
y al nazismo, emigró a Estados Unidos, país que lo convertiría en el primer 
director de orquesta «estrella» de la historia: es el precursor de figuras como 
Zubin Mehta o Daniel Barenboim. 

Mientras Toscanini estaba de gira en Buenos Aires en 1940 con la 
orquesta sinfónica de la NBC —orquesta que fue creada para él y con la que 
actuaría hasta 1954—, en uno de sus descansos escuchó en vivo desde el 
Colón, por la Radio Municipal, a Fritz Busch dirigiendo Il trovatore de 
Verdi. La orquesta estable y la calidad del sonido le gustaron tanto, que al día 
siguiente firmó el contrato que lo traería en 1941 para dirigirla. Para 
completar a los talentos locales, el maestro hizo algunas incorporaciones 
extranjeras y logró colar, entre ellas, a Friedelind Wagner para el coro, nieta 


del Richard Wagner y bisnieta de Franz Liszt. Friedelind había rechazado la 
adhesión de su madre con el nazismo y denunciado el vínculo que su familia 
paterna tenía con el Fiihrer. Toscanini consiguió el salvoconducto para que 
Friedelind pudiera salir de la Alemania nazi y se instalara en Estados Unidos. 

Las seis semanas que pasó Toscanini en 1941 en Buenos Aires dejaron 
marcadas a una generación. Quienes lo escucharon hablan del más perfecto 
arte musical jamás realizado en nuestro país. Toscanini, en su mejor 
momento, manejaba su orquesta como a un equipo de fútbol: cambiaba 
músicos en función de su rendimiento y les exigía más y más, mientras él 
cosechaba amantes en cada barrio. Hasta Julio Cortázar aseguró que haberlo 
visto inspiró uno de sus cuentos más memorables, «Las ménades». Con esa 
vara altísima, Arturo dejó la ciudad para nunca más volver. Dejó, sí, 
trescientas horas de grabaciones no oficiales entre shows y ensayos, que 
fueron emitidos por Radio Nacional. Toscanini falleció en 1957 en el Bronx, 
a los ochenta y nueve años. Ese mismo año, en la vereda del Teatro Colón, 
sobre la calle Viamonte, que no había tenido hasta el momento ninguna 
denominación, la ciudad le rindió el merecido homenaje. 

La historia de la música clásica está presente en las calles porteñas desde 
1893. Sin mayor explicación que el simple homenaje a sus compositores e 
intérpretes más reconocidos, cabe pensar si quien tomó la decisión lo hizo 
simplemente porque amaba los conciertos y las sonatas. ¿A quién no le 
gustaría nombrar una calle con su músico favorito? 

La ordenanza de 1893 concedió al austríaco Wolfgang Amadeus 
Mozart una parte de la llamada Calle Nueva, ubicada en lo que hoy se 
conoce como Villa Luro. Esa misma norma incorporaría otra calle en Barrio 
Norte, esta vez en honor de Blas Parera: músico, director de la orquesta del 
Teatro Coliseo, combatiente durante las Invasiones Inglesas y compositor del 
Himno Nacional. Nuestra marcha patriótica está presente en toda la ciudad: el 
compositor de su letra, Vicente López y Planes tiene su lugar en la Recoleta 
y una localidad en la zona norte del conurbano bonaerense recibe su nombre. 
Al arreglador, Juan Pedro Esnaola, le tocó un corto pasaje cerca del Parque 
Centenario gracias a una ordenanza de octubre de 1904. 

Una década más tarde, el alemán Ricardo Wagner vendría a bautizar 
un pasaje de Villa Luro. Pocos años después, a cien años de su muerte, en 
1927 se homenajeó en Villa Urquiza a otro germano: Ludwig van 
Beethoven. 

1944 sería el año de dos argentinos en los que hubo que aclarar el 


nombre, porque ya existían calles con sus apellidos: el nacionalista folclórico 
Julián A. Aguirre, en Mataderos (que podría confundirse con la calle 
homónima en Villa Crespo, nombrada así por Francisco de Aguirre, el 
fundador de Santiago del Estero) y el compositor y autor de un tratado de 
armonía Arturo Beruti (18) en Nueva Pompeya, que no debe ser confundido 
con la calle Beruti, con una sola «t», en honor de Antonio Luis Berutti. Ese 
año también ligaron el italiano José Verdi en Monte Castro y el alemán Juan 
Sebastián Bach en Saavedra. Al autor de la Marcha de San Lorenzo, 
Cayetano A. Silva, lo incorporarían al año siguiente con una calle de Liniers. 

En 1956, cuando la autoproclamada Revolución Libertadora decidió 
quitar todo lo referido al peronismo en denominaciones y discursos, el barrio 
Juan Perón pasó a llamarse Cornelio Saavedra e incluso las calles que 
referían a hitos como Constitución de 1949 o 1 de Mayo fueron renombradas. 
Así se sumaron nombres de músicos como el director del Teatro Colón Athos 
Palma, el fundador del Conservatorio de Música de Buenos Aires en 1893 
Alberto Williams, y los compositores Constantino Gaito y Carlos López 
Buchardo. Los últimos músicos de estos géneros homenajeados son Juan 
Maffioli, con una plazoleta, y Gilardo Gilardi, en Retiro. 


17. Célebre ópera en tres actos. La música es de Giacomo Puccini y el libreto de Giuseppe Giacosa y 
Luigi Tllica, inspirada en el cuento «Madame Butterfly», de John Luther Long. 
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18. Según la fuente, es posible encontrar este apellido con una sola “t”, como “Arturo Beruti”. 


Los López, 
familia de inventores 


A mediados de 1885 estalló un pequeño gran escándalo en los círculos 
periodísticos, intelectuales, políticos y hasta militares de Buenos Aires. Hacía 
poco tiempo que la ciudad se había convertido oficialmente en la capital de la 
República Argentina, una nación presidida por el joven Julio Argentino 
Roca. 

El primer intendente de la Capital Federal fue Torcuato Antonio de 
Alvear y Sáenz de la Quintanilla (1822-1890), don Torcuato, para los amigos, 
quien no tiene una calle en la ciudad, aunque sí un monumento en la Recoleta 
que termina con una estatua alada representando «la gloria». De una familia 
muy tradicional, don Torcuato fue nieto del noble español Diego de Alvear y 
Ponce de León (1749-1830), muy amigo de los padres de José de San 
Martín, e hijo de Carlos Antonio José Gabino del Santo Ángel de la 
Guarda de Alvear y Balbastro (1789-1852), más conocido como Carlos 
María, primero amigo y luego enemigo de su posible medio hermano, San 
Martín. 

¿Estamos diciendo que Carlos María de Alvear y San Martín podrían 
haber sido hermanos? Se trata de una teoría ampliamente difundida en los 
años noventa por el historiador Hugo Chumbita en su libro El secreto de 
Yapeyú, basado, entre otras cosas, en los dichos de Joaquina de Alvear, hija 
de Carlos y nieta de Diego de Alvear, quien, según ella, habría tenido una 
relación extramatrimonial con la guaraní Rosa Guarú, que cumplía tareas 
domésticas en la casa de los San Martín y que fue la nodriza del pequeño José 
Francisco. Según esta versión, para evitar el escándalo, el futuro Libertador 
de América habría sido entregado para su crianza al matrimonio que le dará 


su apellido. 

Don Torcuato se tomó muy en serio esto de ser el primer intendente y 
dispuso un ordenamiento general de los nombres de las calles, sobre todo con 
el crecimiento que había tenido la ciudad hacia el norte, con la urbanización 
de la zona de quintas más allá del Cementerio de la Recoleta y hasta el 
todavía pueblo de Belgrano, que en 1887 se incorpora a la ciudad junto con 
Flores. 

Era el momento perfecto para rendir homenaje a los hombres de la 
independencia que todavía no tenían su nombre en las calles. Es en 1882 
cuando aparecen las calles con los firmantes del acta del 9 de julio de 1816 y, 
entre muchos, se pretende distinguir al general Gregorio de Las Heras con 
una importante avenida. Para ello se elige el Camino de Chavango, nombre 
que nadie sabía a ciencia cierta a qué o a quién se refería. Algunos suponían 
que era el apellido de algún antiguo vecino, como sucedió con muchas calles 
y barrios de la ciudad. La sorpresa la tuvieron las autoridades y el mundillo 
de la alta sociedad porteña cuando apareció un escrito firmado por la viuda y 
los hijos del general Chavango protestando que se olvidase a un militar cuya 
foja de servicios se acompañaba. Varios historiadores se abocaron a la 
búsqueda de antecedentes y ante la imposibilidad de comprobar su veracidad, 
se decidió mantener el nombre. 

El doctor Lucio Vicente López (1848-1894), autor de La gran aldea, 
confesó ser el autor del memorial y, por ende, de los testimonios de la foja de 
servicios, fraguados por él. Declaró que con esa ironía quería demostrar la 
ignorancia de los funcionarios municipales. Algunos autores confundieron al 
autor de la humorada con Lucio V. Mansilla (1831-1913). De todas formas, 
tanto los Mansilla como los López tenían una amplia aceptación dentro de la 
élite porteña a la que pertenecían por sus historias familiares al servicio de la 
patria. Por lo tanto, no solo fue fácil perdonar el «chiste», sino que muchos lo 
festejaron. Sobre todo, en el caso de López, nieto de Vicente López y Planes 
(1784-1856), no solo autor del Himmo Nacional Argentino, sino también 
presidente interino cuando renunció Rivadavia y gobernador de la provincia 
de Buenos Aires tras la caída de Rosas. 

Parece que la falsificación de la foja de servicios del general Chavango 
venía de familia. Lucio Vicente López fue hijo de Vicente Fidel López 
(1815-1903), varias veces ministro, escritor, historiador, periodista, autor de 
Crónica de la Revolución de Mayo e Historia de la República Argentina, 
pero, además, «inventor» de una famosa carta de San Martín a Nicolás 


Rodríguez Peña, que todavía algunos utilizan como fuente para describir el 
plan continental de San Martín. 

La falsa carta de San Martín a Rodríguez Peña, imaginariamente fechada 
el 22 de abril de 1814 y publicada en 1881 por Vicente Fidel López, padre 
del autor de la también falsa carta de la viuda y los hijos del general 
Chavango, dice así: 


No se felicite con anticipación de lo que yo pueda hacer en esta. No haré nada y nada me 
gusta acá. La patria no hará camino por este lado del norte que no sea una guerra 
defensiva y nada más: para esto bastan los valientes gauchos de Salta con dos escuadrones 
de buenos veteranos. Pensar otra cosa es empeñarse en echar al pozo de Ayron hombres y 
dinero. Ya le he dicho a Ud. mi secreto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en 
Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno de amigos 
sólidos para concluir también con la anarquía que reina: aliando las fuerzas pasaremos por 
el mar para tomar Lima. Ese es el camino y no este mi amigo. 


Este documento, si bien describe muy bien lo que hizo el Libertador, fue 
el que utilizó la mayoría de los historiadores para adjudicarle la autoría del 
plan estratégico únicamente a San Martín. Sin embargo, la carta no existió 
nunca, sino en la cabeza de López, ya que nadie jamás vio el original y luego 
se comprobó que era un invento oportunista. Al respecto, Pérez 
Amuchástegui, en su Crónica argentina, publicaba lo siguiente en 1972: 


Ni siquiera se repara en que el mismo López, apurado por Mitre, tuvo que confesar que la 
Carta en cuestión no era más que un trasunto que había hecho de memoria. Por propia 
confesión del autor del engendro resulta, pues, necesario negar la autenticidad del famoso 
documento. Ello no quita que pueda haber algo de verdad en lo publicado por López. Pero 
pretender como se pretende que sea exacta la fecha y prístino el texto, representa una 
escandalosa violación de las más elementales normas metodológicas de la historiografía. 


En realidad, cuando San Martín pide en mayo de 1814, por razones de 
salud, una licencia en su cargo en el Ejército del Norte y se traslada a 
Córdoba para reponerse, lo hace acompañado de Tomás Guido. Es allí donde 
casi seguramente elaboraron juntos el plan. Carlos Guido y Spano, hijo de 
Tomás, en 1864, va a reclamar que se le reconozca a su padre la autoría del 
plan continental, ya que Mitre sostenía que el único que ideó ese proyecto fue 
San Martín. En 1881, Vicente Fidel López inventa la famosa carta 
simplemente para que toda la «gloria» quede para el Libertador. Pero 
seguramente en López no solo estuvo la intención de engrandecer la figura 
del Padre de la Patria, sino también la de ignorar a Tomás Guido, quién gozó 
de la confianza del «tirano deleznable» para la Generación del 80: Juan 


Manuel de Rosas, de quien Guido fuera ministro y embajador en Brasil 
durante casi todo su mandato. 

En una carta, Mitre le decía a don Vicente: «Los dos, usted y yo, hemos 
tenido la misma predilección por las grandes figuras y las mismas repulsiones 
contra los bárbaros desorganizadores como Artigas, a quienes hemos 
enterrado históricamente». 

Vicente Fidel López, el autor del «trasunto que había hecho de 
memoria» tiene su calle desde 1945, apenas tres cuadras en el barrio de 
Monte Castro, entre Cervantes y Calderón de la Barca. En cambio, el autor 
del Himno Nacional Argentino tiene su calle de siete cuadras de largo, desde 
1873, en el barrio de la Recoleta bordeando uno de los laterales del 
cementerio. El apellido original de Juan Gualberto Gregorio de las Heras 
(1780-1866) era Gregorio de Las Heras, pero a la historia, muchas veces, le 
gusta abreviar. La avenida Gral. Las Heras, de veintisiete cuadras de largo, 
finalmente reemplazó a Chavango. Al parecer, su nombre provenía de 
tiempos del virrey Vértiz, ya que por ese camino atravesaron algunas crías de 
llamas, denominadas popularmente «chavangos», traídas desde el noroeste, 
con el infructuoso propósito de efectuar su crianza y aprovechamiento en 
Buenos Aires. El parque General Juan Gregorio de Las Heras, ubicado 
sobre la avenida homónima en el barrio de Palermo, fue creado por una 
ordenanza de 1982, luego de una lucha de los vecinos, ya que la última 
dictadura militar planeaba realizar un negocio inmobiliario en el antiguo 
predio de la penitenciaría. 

Por último, Lucio Vicente López no tiene calle, pero sí un trágico final. 
Don Lucio, además de inventar al heroico militar Chavango, ocupó el 
Ministerio del Interior durante la presidencia de Luis Sáenz Peña y fue 
interventor federal en la provincia de Buenos Aires. Desde allí denunció e 
inició acciones legales contra el coronel Carlos Sarmiento por negociados 
inmobiliarios en el partido de Chacabuco. La cuestión es que el militar, luego 
de amenazar a jueces, periodistas y funcionarios, terminó preso, pero solo por 
tres meses, y al salir, retó a duelo a Lucio Vicente López, su acusador. Este 
no tenía mucha idea del manejo de armas y menos frente a un militar en 
actividad. Pero su honor no le permitía rechazar el reto. El 28 de diciembre de 
1894, la inocencia no le valió: después de un primer intento en el que ambos 
salieron ilesos, López cayó víctima de un disparo en el abdomen que atravesó 
su hígado, intestinos y bazo. Horas más tarde moría en su casa de la avenida 
Callao 1852, a los cuarenta y seis años. 


Las huellas 
del terrorismo de Estado, 
los mártires palotinos 


En el año 1928 terminaba su mandato Marcelo T. de Alvear y asumía su 
correligionario, y a la vez duro adversario en la interna partidaria, Hipólito 
Yrigoyen. Aquel fue un año de expansión clerical importante para la ciudad 
de Buenos Aires, en el que se resolvió la construcción de diecinueve 
parroquias. En el corazón de lo que conocemos ahora como Belgrano R,(19) 
se fundó en la manzana que comprenden Echeverría, Estomba, Sucre y 
Tronador, la parroquia de San Patricio, que se entregó a los palotinos (20) de 
Irlanda para servir a los católicos de habla inglesa de diversas nacionalidades 
que habitaban en el barrio. Como en las ciudades más importantes del 
mundo, entre ellas Nueva York, la capital de la Argentina tenía un edificio 
dedicado al santo patrono de Irlanda. 

El edificio, tal como lo conocemos ahora, es consecuencia de sucesivas 
reformas y aportes de la comunidad irlandesa de Buenos Aires (tiene un 
bellísimo órgano de 1911). Para el 30 de marzo de 1930 —fecha de la 
inauguración de la primera iglesia—, también se subdividieron las parcelas 
adyacentes y quedaron confirmados los pasajes Puente del Inca y Sancti 
Spiritu, denominación que no trae una referencia bíblica: es por la primera 
población en territorio argentino establecida por Sebastián Caboto, en 
febrero de 1527, a orillas del río Paraná, junto a la desembocadura del 
Carcarañá. Serán esos pasajes los que cambiarán de nombre como 
consecuencia de la tragedia ocurrida durante la última dictadura militar. 

A comienzos de la década de 1970, el padre Alfredo Kelly estaba a 
cargo del templo y junto con los padres Alfredo Leaden y Kevin O”Neil, los 
tres de raíces irlandesas, crearon un noviciado para formar nuevos sacerdotes 


palotinos. Unos meses después del golpe del 24 de marzo de 1976, Kelly, un 
sacerdote de un fuerte compromiso cristiano, comenzó a recibir amenazas por 
su labor social, sobre todo, en lo que se conocía como el «asentamiento Bajo 
Belgrano», ubicado en las calles Cazadores, Dragones, Juramento y Blanco 
Encalada, seis de las manzanas más valuadas de la ciudad en la actualidad. 

Sin amedrentarse, Kelly hizo un encendido sermón en el que denunció la 
complicidad de civiles con la dictadura, los que calificó de «cucarachas», 
diciendo que ya no sentía que fueran ovejas del rebaño. «Hermanos: he 
sabido que hay gente de esta parroquia que compra muebles provenientes de 
casas de gente que ha sido arrestada y de la que no se conoce el destino. En 
todo el país surgen más y más de estos casos. Madres que no saben dónde 
están sus hijos, hijos que no saben dónde están sus padres, familias forzadas 
al exilio, señales de muerte por todos lados. [...] Quiero ser bien claro al 
respecto: las ovejas de este rebaño que medran con la situación por la que 
están pasando tantas familias argentinas, dejan de ser para mí ovejas para 
transformarse en cucarachas».(21) 

Kelly hacía una clara referencia al modus operandi de los grupos de 
tareas de la dictadura que además de secuestrar, torturar y asesinar opositores, 
medraban con sus bienes, muebles e inmuebles. Lo decía ante un auditorio 
muy particular en el que se mezclaban familiares de desaparecidos que 
acudían con sus denuncias y en busca de consuelo y apoyo a aquellos 
receptivos palotinos, con los omnipresentes servicios de «inteligencia», 
exmilitares, militares en actividad y civiles que avalaban lo actuado en el 
plano económico y represivo por el tándem Martínez de Hoz Videla. El 
«sermón de las cucarachas», se difundió como un reguero de pólvora y 
pronto llegaría el castigo el heroico sacerdote y sus compañeros. 

En la madrugada del domingo 4 de julio de 1976, un grupo de tareas de 
la ESMA ingresó a la iglesia y asesinó a Kelly y a Leaden. También a los 
seminaristas Salvador Barbeito —profesor y rector del Colegio San Marón-, a 
Emilio Barletti —profesor, a poco de recibirse de abogado—, y a Alfredo 
Duffau, director del colegio de San Vicente Pallotti. Los encontró el 
organillero de las misas Rolando Savino, de solo dieciséis años. Fue el 
crimen de mayor gravedad institucional cometido contra miembros de la 
Iglesia católica en nuestro país. 

En una alfombra en el interior de la iglesia, se encontró una nota que 
decía: «Estos zurdos murieron por ser adoctrinadores de mentes vírgenes y 
son MSTM (Movimiento de Sacerdotes Para el Tercer Mundo)».(22) Los 


cuerpos de los párrocos asesinados fueron alineados en el suelo del primer 
piso. Sobre uno de ellos, los asesinos dejaron un póster de Mafalda en el que 
se puede ver al personaje de Quino señalar el bastón de un policía diciendo: 
«Este es el palito de abollar ideologías». La congregación es querellante en la 
causa y sigue el mandato cristiano «justicia perseguirás» para identificar y 
juzgar a los culpables.(23) 

En 1996, dos décadas después de la tragedia, la ordenanza 50 507 
impuso el nombre de Mártires Palotinos a la vía que nace en Estomba y 
después de dos cuadras gira hacia la izquierda para desembocar en la calle 
Plaza. El papa Francisco —todavía Jorge Bergoglio- y confesor de Kelly, 
impulsó en 2006 la canonización de los religiosos, que ya tienen su placa 
conmemorativa en Roma. 


19. Hoy es Villa Urquiza, Comuna 12. 


20. En 1835, el sacerdote romano Vicente Pallotti fundó la Sociedad del Apostolado Católico a cuyos 
miembros se los conoce como «palotinos». 


21. https: //www.revistalabarraca.com.ar/el-sermon-de-las-cucarachas/ 


22. Movimiento que propiciaba la renovación de la Iglesia y la concreción de la proclamada «opción 
por los pobres». Uno de sus principales referentes en nuestro país fue el padre Carlos Mugica, 
asesinado en 1974, según dictaminó la justicia, por uno de los hombres más cercanos al entonces 
ministro de Bienestar Social José López Rega: el comisario Rodolfo Eduardo Almirón, al frente de un 
comando de la Triple A. Almirón murió detenido y bajo proceso en 2009. Tres años más tarde, el juez 
Norberto Oyarbide dictaminó que fue el autor material del crimen considerado delito de lesa 
humanidad. 


23. Según informó Leonardo Castillo de la agencia Telam en una nota del 8 de agosto de 2021: «En 
julio de 2006 el juez Sergio Torres procesó por el asesinato de los palotinos y otros crímenes a 18 
integrantes del GT 3.3.2: Antonio Pernías, Jorge “El Tigre” Acosta, Alfredo Astiz, Juan Carlos Rolón, 
Jorge Carlos Radice, Ernesto Frimón Weber, Oscar Antonio Montes, Manuel Jacinto García, Alberto 
Eduardo González, Jorge Raúl González, Jorge Enrique Perren, Francisco Lucio Rioja, Néstor Omar 
Savio, Pedro Antonio Santamaría, Víctor Francisco Cardo, Roque Ángel Martello, Luis María Mendía 
y Ricardo Guillermo Corbetta. Pero un año más tarde, la Cámara Federal de la Ciudad de Buenos Aires 
revocó los procesamientos por falta de pruebas y la investigación se paralizó». 


Borges 
esquina Cortázar 


Tal vez Jorge Luis Borges no llegó a escuchar nunca en sus ochenta y seis 
años de vida el término acuñado por la socióloga inglesa Ruth Glass: 
«gentrificación». Quizás muchos de ustedes tampoco, pero seguro la han 
visto o sufrido. 

La identidad de los barrios de Buenos Aires está en constante 
movimiento y el precio de los alquileres también. El que ayer fuera un barrio 
periférico, hoy ostenta el metro cuadrado más caro y demandado de la 
ciudad. La llegada del subterráneo, la especulación inmobiliaria o el 
desarrollo de un polo comercial —o las tres cosas juntas—, pueden ser la fuente 
de transformación de una localidad. Los edificios nuevos, con sus precios 
modernos y toda la maquinaria urbana que crece a su alrededor, desplazan a 
los habitantes históricos y atraen a un público diferente que busca confort, 
transporte, bicisendas y supermercados. La gente cambia, los precios suben y 
los barrios se empiezan a parecer, cada vez más, unos a otros. Algo así es la 
gentrificación. 

Si pensamos en el Palermo que nos dejó Borges y nos paramos sobre la 
calle homónima a mirar a nuestro alrededor, nos daremos cuenta de que eso 
que llamamos «modernidad» no pertenece al mundo de las ficciones. Palermo 
cambió muchas veces y sus calles cambiaron otras tantas de nombre, como 
Serrano, donde nació Jorge Luis, que ahora lleva su nombre. 

Palermo de principios de siglo XX, parte central de la mitología de 
muchos de sus cuentos, es un barrio de cuchilleros, descampados y 
conventillos que agrupaba a los que no podían o no querían acercarse al 
centro. El barrio era tan lumpen y periférico que el padre del escritor no lo 
nombraba: «Vivimos en el norte», decía. Entre los guapos y los organitos que 


pasaban por las calles, durante sus primeros diez años, Borges casi no salió a 
la calle. Su mundo no fue la vereda, sino la biblioteca de su padre. Su madre 
decía que podía contagiarse de las malas costumbres del barrio, aunque lo 
cierto es que el niño tenía muchos problemas de vista y la primera vez que 
salió, casi lo pisa un tranvía. 

Sin embargo, esa Buenos Aires que nuestro escritor aprehendió espiando 
a hurtadillas a través de la ventana de su casa de dos plantas, o por la voz de 
Macedonio Fernández o Evaristo Carriego —otro vecino del barrio- que 
iban a leer poemas a su patio, es la ciudad de la que parte y a la que su obra 
siempre vuelve. Tal vez porque la nostalgia —o el proceso de transformación 
del capitalismo sobre los centros urbanos durante el siglo XX— ya había 
empezado. 


Nada. Solo el cuchillo de Muraña. 

Solo en la tarde gris la historia trunca. 

No sé por qué en las tardes me acompaña 

este asesino que no he visto nunca. 

Palermo era más bajo. El amarillo 

paredón de la cárcel dominaba arrabal y barrial. 

Por esa brava región anduvo el sórdido cuchillo. 

El cuchillo. La cara se ha borrado 

y de aquel mercenario cuyo austero oficio era el coraje, 
no ha quedado más que una sombra y un fulgor de acero. 
Que el tiempo, que los mármoles empaña, 

salve este firme nombre, Juan Muraña.(24) 


«Palermo era más bajo», dice Borges en este poema, no se sabe si 
añorando el pasado o dando cuenta de algo que ya empezaba a suceder. Y el 
paredón amarillo seguramente era de la Penitenciaría Federal, que fue 
demolida y reemplazada por el Parque Las Heras: puntapié inicial para que 
los alrededores se transformaran en lo que es ahora, un pituco Barrio Norte. 

El pequeño Jorge Luis descubrió su barrio, y el mundo, a los diez años, 
cuando por fin comenzó su escolarización. Antes había sido criado por su 
abuela y por Miss Tink, una institutriz británica, lo que dificultó el vínculo 
con sus compañeros de escuela, la Superior de Varones N.? 1 de la calle 
Thames 2321, donde por el proceso de gentrificación, ahora hay un 
restaurante sofisticado de carnes. 

A los catorce años, Borges partió a Europa y dejó para siempre ese 
Palermo que después reinventó en su literatura para volverlo inmortal. Volvió 
siete años después, en 1921, con varios escritos bajo el brazo, y dos años 


después publicó su primer libro de poemas que, no por casualidad, se llamó 
Fervor de Buenos Aires. 


Una manzana entera pero en mitá del campo 
presenciada de auroras y lluvias y sudestadas. 
La manzana pareja que persiste en mi barrio: 
Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga. 


Un almacén rosado como revés de naipe 
brilló y en la trastienda conversaron un truco; 
el almacén rosado floreció en un compadre, 
ya patrón de la esquina, ya resentido y duro. 


«Fundación mítica de Buenos Aires». 


De aquella ciudad que Borges había dejado y comenzaba a cambiar, 
parece que era poco lo que persistía, una manzana. Y años después llegaría 
uno de sus cuentos más célebres, «El hombre de la esquina rosada», donde 
funciona hoy el actual restaurante El Preferido de Palermo, cuyos dueños han 
restaurado el local manteniendo cierto espíritu original y, sobre todo, el color 
rosado de sus paredes. 

El 24 de agosto de 1996, día en el que se hubiese festejado el 
cumpleaños número noventa y siete de Borges, en un acto presidido por el 
jefe de Gobierno de la ciudad, el kilómetro que ocupa la calle Serrano entre 
Honduras y Santa Fe cambiaría de nombre para siempre por el de Jorge Luis 
Borges. 

Dicen que nunca quiso una calle con su nombre, tal vez porque esa 
ciudad que vio a través de los visillos de su primera casa e imaginó con las 
palabras de Evaristo Carriego nunca existió. Y si existió, desapareció con su 
inocencia, y nombrarla a través de su figura sería una contradicción tan 
borgeana como rotunda. Es un sentimiento que muchos porteños que hemos 
nacido en barrios podemos tener: reconocemos las calles, los nombres y 
algunas pocas construcciones, pero muchas de las imágenes de nuestra 
infancia han sido reemplazadas por grandes torres con salones de usos 
múltiples, comercios con vidrieras estridentes, paradas de colectivos en el 
medio de las avenidas y otras formas de la modernidad. Tampoco sabemos 
qué opinaría al saber que la calle que lleva su nombre termina en la Plaza 
Cortázar: una metáfora de la historia de nuestra literatura. 

La ciudad ha sido muy agradecida con la literatura a la hora de 
desperdigar autores y autoras, seudónimos, títulos de libros y hasta 


personajes de cuentos infantiles. Como si se hubiese corporizado la 
borgeanísima biblioteca de Babel sin demasiado criterio ni orden para 
agregarlos, la lista comenzó a construirse con aquella ordenanza señera de 
noviembre de 1893. Esa norma le permitió a Villa Luro —que debe su nombre 
al hijo homónimo del Pedro Luro, poderoso terrateniente bonaerense y 
fundador de Mar del Plata— ser alguna vez conocida como «el barrio de las 
Calles románticas», porque agrupa las arterias Byron, Lope de Vega (avenida 
que marca uno de sus límites), Homero, Molier, Milton, Leopardi, Virgilio, 
Víctor Hugo y Pedro Calderón de la Barca entre otros apellidos ilustres de 
las letras del mundo. 

Aquella misma norma de 1893 le concedió una calle al autor de La 
Cautiva y El Matadero, José Esteban A. Echeverría, Miguel de Cervantes, 
José Mármol y José Rivera Indarte, pero en otras zonas del territorio. En 
1904 se sumó el poeta español del llamado Siglo de Oro de la literatura 
hispánica, Francisco de Quevedo y Villegas, una década después Ricardo 
Gutiérrez y en 1917, Almafuerte —-seudónimo del docente, poeta y escritor 
Pedro Bonifacio Palacios—, quien nos aconsejaba no darnos por vencidos ni 
aun vencidos, y José Hernández, el más «nombrado» de las calles porteñas: 
en 1972 se le impuso su nombre a una plazoleta, y su obra más conocida, el 
Martín Fierro, tiene una arteria desde 1933 y otra plaza desde 1937. 

En 1920 sería el turno de la escritora, socióloga y pionera del feminismo 
Concepción Arenal, la primera mujer de esta disciplina en incorporarse a la 
nomenclatura urbana —varios años después se sumarían otras— y el también 
español Benito Pérez Galdós. En 1923 se incorporó el autor de la ley 4144, 
Miguel Cané, y dos años más tarde el personaje infantil Caperucita, en la 
zona de lo que hoy es Parque Chacabuco, entre Picheuta y avenida Del Barco 
Centenera, autor de nuestro libro fundacional, La Argentina, publicado en 
1602. Un año después, otra calle se le concedería al autor del cuento de la 
niña vestida de rojo, de Barba Azul y La Cenicienta: el escritor francés 
Carlos Perrault. Más franceses quedarían inmortalizados en 1927 en Buenos 
Aires: Alejandro Dumas y el autor de las célebres fábulas, Jean de La 
Fontaine; mientras que el italiano autor de Corazón y De los Apeninos a los 
Andes, Edmundo De Amicis pasaría a formar parte del trazado al año 
siguiente. 

El de Caperucita y Martín Fierro no son los únicos ejemplos de títulos 
clásicos. En 1933 se impuso a una Calle del actual barrio de Parque 
Avellaneda el nombre de la novela Fecundidad, de Emilio Zola, que también 


se incorporó al catastro, pero en una arteria de Palermo. Ese mismo año se 
sumó el autor de la satírica obra sobre el gobierno de Juárez Celman La fiesta 
de don Marcos, Nemesio Trejo. También sería el turno del griego, 
convertido en ciudadano de Roma, Plutarco, autor de Vidas paralelas, uno 
de los libros preferidos del Libertador San Martín. 

Las letras seguirían dando nombres: del genial creador de los Cuentos de 
la selva, el uruguayo Horacio Quiroga, en 1937; el historiador pionero del 
revisionismo Adolfo Saldías en 1938; el gran impulsor de la Reforma 
Universitaria de 1918, Aníbal Ponce; y el dramaturgo Gregorio de 
Laferrere en 1939. Para las dos décadas siguientes, se sumaron los españoles 
Miguel de Unamuno y Santa Teresa de Jesús, el chileno Vicente Pérez 
Rosales y nuestros Leopoldo Lugones, Macedonio Fernández y la enorme 
poetisa Alfonsina Storni. La chilena y Premio Nobel Gabriela Mistral llegó 
en 1961 y, años después, Manuel Gálvez. 

En 1971, casi medio siglo después de que falleciera, llegó el 
reconocimiento para Roberto Arlt, pero con una plaza y no con una calle, 
como sí recibió Manuel J. Samperio ese mismo año; el nazi fascista 
Gustavo Martínez Zuviría, que escribía con el seudónimo de Hugo Wast, 
fue homenajeado durante la dictadura de Lanusse en 1972;(25) Manuel 
Ugarte, en 1973, y el historiador y ensayista, fundador de FORJA, Raúl 
Scalabrini Ortiz en 1974. Por los consabidos diez años o por cuestiones 
políticas, los nombramientos más contemporáneos y reparadores llegarían 
con el retorno de la democracia, como el esperado autor de Adán 
Buenosayres, Leopoldo Marechal, quien tuvo que esperar a 1989, y 
Alejandra Pizarnik a 1991 para que otra plaza sea bautizada en su recuerdo. 
En 1994, una década más tarde de que falleciera en París, Julio Cortázar 
pasó a ser una calle del sector del barrio de Agronomía donde vivió. El autor 
de Rayuela también fue homenajeado con un puente sobre la avenida San 
Martín y la plaza ya mencionada, ubicada en Palermo, donde dos años más 
tarde se daría el cruce más relevante para la literatura argentina 
contemporánea. 

En esa segunda mitad de la década de los noventa, además de a Borges, 
se le concedieron nombre de arterias o plazas al autor del imprescindible 
Manual de zonceras argentinas, Arturo M. Jauretche; al hombre que nos 
dejó su Misteriosa Buenos Aires, Manuel Mujica Láinez; a las docentes Olga 
Cossettini y Martha Salotti, y a Emma de la Barra, Marta Lynch y 
Victoria Ocampo en el flamante Puerto Madero. 


Adolfo Bioy Casares, el gran amigo de Borges, salió perdiendo: tuvo 
que esperar hasta 2011 para recibir nada más que cien metros en la Recoleta, 
que le sacaron a Eduardo B. Schiaffino, calle que desde 1944 homenajea al 
pintor, crítico y director fundador del Museo Nacional de Bellas Artes. Uno 
de los últimos escritores homenajeados fue Rodolfo Walsh, quien recibió su 
reconocimiento en junio de 2014, cuando una calle ubicada entre el límite 
este de la Villa 31 y la Terminal de Ómnibus de Retiro fue bautizada con su 
nombre; también comparte el nombre de la estación de subte E, Entre Ríos. 


24. «Alusión a una sombra de mil ochocientos noventa y tantos» (El hacedor, 1960). 


25. En el prólogo de su libro El Kahal escribe frases como las siguientes: «Y es por eso que en todos 
los pueblos el grito de “Muera el judío” ha sido siempre sinónimo de ¡Viva la Patria! [...] el judío es un 
poderoso factor antinacional [...] sumergido (el judío) en un ambiente cristiano resulta insocial, 
inasimilable y revolucionario [...] el sufragio universal es una herramienta judía». El 17 de junio de 
2021, la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, por unanimidad, decidió quitar este indignante 
nombre del callejero y reemplazar el nombre en la calle de Retiro por el de Renée Slotopolsky de 
Epelbaum, cambio que todavía no ha sido aplicado. Sus tres hijos fueron secuestrados por la dictadura 
y continúan desaparecidos. Fue una de las impulsoras del Movimiento Judío por los derechos humanos 
y miembro de las Madres de Plaza de Mayo hasta su muerte acaecida en 1998. 


Los virreyes y Cabildo, 
entre la independencia 


y la monarquía 
(y un dinosaurio vivo) 


La ciudad de Buenos Aires homenajea con varias calles a la Revolución de 
Mayo de 1810 y a sus protagonistas. Incluso a precursores como José Gabriel 
Condorcanqui quien bajo el nombre de Túpac Amaru encabezó en 1780 la 
más extraordinaria rebelión indígena contra el Imperio español de que se 
tenga memoria. 

Se recuerda a la influyente Revolución francesa con la calle 14 de julio, 
en Villa Ortúzar, que honra la fecha del inicio de aquel proceso que cambió el 
mundo. También hay en nuestro callejero lugar para algunos de los 
pensadores más influyentes en la revolución que no llegaron a verla como 
Juan Jacobo Rousseau, autor del Contrato Social, que derrumbaba la teoría 
de la monarquía por derecho divino y uno de los autores preferidos de 
Mariano Moreno. Otra calle recuerda a Charles Louis de Secondat, señor de 
la Brede y barón de Montesquieu, gran promotor de la división de poderes 
en su libro El espíritu de las Leyes. 

Todos los miembros de la Primera Junta tienen su calle en Buenos 
Aires: Mariano Moreno, Cornelio Saavedra, Juan José Paso, Juan José 
Castelli, Miguel de Azcuénaga, Manuel Alberti Manuel Belgrano y 
Domingo Matheu. 

También la tienen los jefes de la Legión Infernal, aquel grupo de choque 
de la revolución, Antonio Luis Beruti y Domingo French. 

La plaza más importante de la ciudad, la de Mayo, recuerda nuestra 
revolución fundadora. En su centro se halla la pirámide construida en 1811 


por el también recordado con una calle Martín Grandoli y una arteria 
cercana recuerda la fecha señera del 25 de mayo de 1810. 

En el barrio de Belgrano, que homenajea a uno de nuestros más notables 
revolucionarios, una de sus avenidas principales, recuerda el célebre Cabildo 
del 22 de mayo de 1810. En sus orígenes fue parte del Camino Real que 
conducía hacia al norte y luego se llamó 25 de mayo, hasta que, en 1893, 
cambió su nombre a Cabildo. El homenaje al Cabildo Abierto del 22 de mayo 
de 1810 venía bien: el Cabildo decidió aquel histórico día la deposición de 
quien sería el último virrey que gobernara estas tierras, Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, lo que marcó el fin del sistema virreinal en estas tierras. Cisneros 
no se quedó mansamente aceptando su derrota, sino que trató de encabezar 
una sangrienta contrarrevolución, que incluía el asesinato de los principales 
revolucionarios y acciones de «escarmiento» para la población en general. La 
maniobra fue abortada a tiempo, y él y sus cómplices fueron deportados por 
la Primera Junta, literalmente con lo puesto, rumbo a España. Sin embargo, 
en la actualidad, este personaje, el virrey Cisneros, es honrado por un pasaje 
en La Paternal.(26) 

En esta misma curiosa línea, en la célebre ordenanza de 1893, se decidió 
inundar de virreyes al barrio y cruzar la avenida Cabildo de aires 
revolucionarios con todos los virreyes posibles. 

Allí lo tenemos a Nicolás del Campo, marqués de Loreto, quien 
gobernó entre 1785 y 1789, y fue, tal vez, el primer arqueólogo en nuestras 
tierras. En 1787, un fraile dominico encontró a orillas del río Luján unos 
huesos de lo que creyó que era un oso gigante de cinco metros de largo y los 
envió al virrey. Un año después, el virrey mandó siete cajones a España con 
los restos y recibió una disparatada carta del rey Carlos III que, en aquel 
entonces, no lo era tanto: «Procure por cuantos medios sean posibles 
averiguar si en el partido de Luján o en otro de los de ese virreinato, se puede 
conseguir algún animal vivo, aunque sea pequeño... remitiéndolo vivo, si 
pudiese ser, y en su defecto disecado y relleno de paja...». El marqués de 
Loreto se tomó la carta al pie de la letra y organizó una expedición para 
encontrar algún animal... ¡vivo! Mientras tanto, en el Real Gabinete de 
Historia Natural de Madrid, Juan Bautista Bru de Ramón —pintor y primer 
disecador— limpió los huesos de lo que sería un megaterio y armó el esqueleto 
en una pose más o menos realista. Esos restos se conservan en el Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid. 

Nicolás Antonio Arredondo —responsable de comenzar con el 


empedrado en la ciudad— gobernó estas tierras entre 1789 y 1795. 

Olaguer y Feliú, virrey desde 1797 y 1799, que pasó a la historia como 
«el ceremonioso», se encargó de fortificar Buenos Aires y Montevideo frente 
al peligro portugués. 

Gabriel de Avilés y Fierro, virrey entre 1799 y 1801. Tenía entre sus 
antecedentes militares el haber encabezado la sangrienta represión contra 
Túpac Amaru (27) y sus millares de seguidores, y arrasar a sangre y fuego 
los territorios por donde se había extendido la rebelión. 

Joaquín del Pino, gobernó desde 1801 a 1804. Concretó la primera 
censura de prensa de nuestra historia prohibiendo la publicación y circulación 
del primer periódico del Río de la Plata, el Telégrafo Mercantil. Padre de 
Juanita del Pino, quien sería desposada por Bernardino Rivadavia. 

Y no son los únicos virreyes presentes en la ciudad: Pedro Melo de 
Portugal y Villena fue destinado a Floresta, Pedro de Cevallos a Congreso, 
Santiago de Liniers a Almagro y Juan José de Vértiz y Salcedo al Bajo 
Belgrano. ¡Ah!, y como si esto fuera poco, hay también una estación del 
subte E que homenajea a todos estos funcionarios en su conjunto y se llama 
Virreyes-Eva Perón. Las vueltas de las calles, de la historia, de los subtes, de 
la vida y, ¿por qué no?, del surrealismo. 


26. El virrey Cisneros fue, además, el principal responsable de las matanzas de Chuquisaca y La Paz, 
de las que habla nuestro Himno Nacional, perpetradas en 1809 contra los patriotas altoperuanos, 
pioneros de nuestra revolución fundadora. Ver mi libro 1810. 


27. A quien contradictoriamente la ciudad le dedica una calle, obviamente mucho más pequeña que la 
del virrey. 


Segurola y Habana, 
esquina Maradona 


Habrá que esperar a noviembre de 2030 para consagrar —si corresponde, 
discute y vota-, una calle o algo más en homenaje a Diego Armando 
Maradona. Por lo pronto, la memoria colectiva argentina emparenta sin 
margen de duda al astro futbolístico con una esquina específica de la ciudad: 
Segurola y Habana. En esa esquina, en los dos últimos pisos del edificio que 
se erige en Segurola 4310, vivió Maradona con Claudia Villafañe y sus dos 
hijas, Dalma y Gianinna. 

La dirección completa quedó inmortalizada la noche del domingo 7 de 
octubre de 1995, al terminar el partido Boca-Colón en el que el astro volvía al 
club xeneize luego de catorce años. Al margen de la emoción y un pobre 1-0 
a favor del local, Maradona citó por televisión al defensor sabalero Julio 
César «el Huevo» Toresani para dirimir en esa ochava del barrio de Villa de 
Devoto el entredicho que habían mantenido durante el partido. La pelea 
nunca llegó a consumarse, ambos se reencontraron en el mismo equipo dos 
años después y terminaron amigos. 

Habana lleva el nombre desde 1889, cuando se publicó el plano del 
trazado general de Villa Devoto de Juan A. Buschiazzo y remite a la capital 
de Cuba, una ciudad importantísima en la vida de Maradona. ¿Casualidad? 
Su vínculo con la isla se resume en la relación que mantuvo con la revolución 
y Fidel Castro —recordemos que Diego tenía tatuado al Che en su brazo 
derecho y a Castro en su mágica zurda—, y porque la isla lo adoptó como un 
hogar: allí buscó recuperarse de sus adicciones. 

Desde la ordenanza del 28 de octubre de 1904, la segunda calle recuerda 
a Saturnino Segurola y Lezica, sacerdote, funcionario, bibliotecario y 


diputado en la Asamblea de 1813. Segurola es conocido por ser uno de los 
promotores de la vacunación en la Argentina: durante dieciséis años sin 
interrupción, Segurola vacunaba todos los jueves por la tarde en una quinta 
ubicada en lo que hoy es Caballito. 

En esa ochava porteña ya hay una placa, y luego del 25 de noviembre de 
2020, los carteles fueron intervenidos como el cruce de Diego y Maradona. 
Claro que el barrio de La Paternal exigirá también ser escenario de algún 
recuerdo. Porque en Lascano 2257 se levanta la primera casa que tuvo 
Maradona dentro de la ciudad de Buenos Aires, hoy convertida en museo. 
Allí se mudó cuando dejó su Villa Fiorito natal para debutar en la Primera del 
club ubicado a cinco cuadras, Argentinos Juniors. El estadio del Bicho lleva 
el nombre de su hijo dilecto que, desde noviembre de 2020, tiene el altar 
principal donde decenas de feligreses tributan su memoria y dejan souvenirs. 

Si bien Maradona excedió el fútbol en particular y el deporte en general, 
la ciudad no ha sido muy generosa con delanteros, defensores o arqueros. El 
tercer goleador en la tabla del fútbol argentino, Herminio Masantonio, héroe 
de Club Atlético Huracán, fue el primer jugador —y hasta ahora el único— en 
tener una calle en la ciudad, ubicada en Parque Patricios. Los considerandos 
del decreto de 1971 hablan de que «justamente en el barrio que recogió sus 
triunfos y en el que ganó un lugar de privilegio en el sentir ciudadano, ya que, 
por sus virtudes deportivas y sus cualidades humanas, puestas de manifiesto a 
través de sus actuaciones futbolísticas dentro y fuera del país, su figura llegó 
a convertirse en uno de los símbolos más populares y queridos de esta 
ciudad». Se podría aplicar el mismo criterio para cientos de jugadores del 
fútbol argentino que esperan su merecido homenaje de la ciudad. Recién en 
2018, gracias a la infraestructura que demandó ser sede de los Juegos 
Olímpicos de la Juventud, se recuperó una zona postergada de Villa Soldati, 
donde varios deportistas lograron su inmortalidad en algunas calles. 


El más homenajeado... 
¿Colón, San Martín 
o Sarmiento? 


La nomenclatura porteña en memoria de José de San Martín, Domingo F. 
Sarmiento y Cristóbal Colón, es despareja y recibió parches a lo largo de la 
historia. 

Uno es Libertador de Argentina, Chile y Perú, un notable intelectual, 
apasionado por el arte pictórico y la música, gran gobernante de Cuyo y Perú, 
donde fomentó la educación y la salud pública, fundó bibliotecas, fomentó 
también la independencia de los poderes del Estado y luchó siempre por la 
justicia y la libertad. El otro, un enorme intelectual, promotor de la educación 
obligatoria, gratuita y laica, de ideas y actuaciones públicas más que 
polémicas, y que logra que los que lo aman, y solo ven en él al padre del aula, 
y los que lo odian y lo identifican como el racista asesino de gauchos, tengan 
algo en común: en general no han leído su obra. Al tercero cuesta encontrarle 
méritos y los propios reyes católicos lo acusaron de cometer crímenes y actos 
de corrupción. Vale la pena recordar la mala conducta de Bartolomé Colón — 
nombrado arbitrariamente «adelantado» por su hermano Cristóbal—, provocó 
el envío del comisionado real Francisco Bobadilla, quien llegó a Santo 
Domingo en agosto de 1500. A poco de arribar, Bobadilla comprobó las 
injusticias cometidas por Bartolomé y concluyó que Colón no podía ser sino 
cómplice de su hermano, porque era imposible que, con los antecedentes que 
de él se conocían, no hubiera tomado las medidas pertinentes. Los hermanos 
Colón fueron encarcelados y enviados a España engrillados, probando de su 
propia medicina. La reina Isabel decidió quitarle a Colón sus sueldos y sus 
títulos de virrey y gobernador. 

En 1848, durante el gobierno de Rosas, la calle San Martín que termina 


en uno de los laterales de la Catedral metropolitana —donde dicho sea de 
paso, descansan los restos del general- y originalmente homenajeaba al santo 
patrono de Buenos Aires, pasó en aquel año a rendir culto a la memoria del 
Libertador que aún vivía.(28) En 1857 se denominó Bolívar a la continuación 
hacia el sur a la entonces llamada Santa Rosa de Lima. Así, las calles que 
recordaban a los patronos de la ciudad y de América, pasaron a recordar a los 
dos libertadores. San Martín de Tours resurgiría como calle recién en 
noviembre de 1945 en Palermo Chico. 

En 1895, la avenida San Martín —llamada así porque era la vía obligada 
para llegar al pueblo homónimo- fue incorporada como un nuevo recuerdo al 
Libertador. Y la actual Avenida del Libertador, que nace en Retiro y finaliza 
en Tigre, acompañando parte de las zonas más acomodadas del país, tuvo 
otros nombres antes como Tercera, Paseo Guardia Nacional, Buenos Aires, 
Maciel, Blandengues y Carlos de Alvear, uno de los más acérrimos 
enemigos de San Martín, quien intentó destituirlo de su cargo de gobernador 
de Mendoza, planeó un atentado contra su vida y llegó a escribir una 
«autobiografía» falsa del Libertador en la que, supuestamente, se 
autoinculpaba de actos de corrupción y crímenes horrendos, todos ellos 
falsos, producto de la fértil imaginación del verdadero autor que no era otro 
que Alvear.(29) Recién en 1950 se la constituyó como homenaje al general, 
al cumplirse el centenario de su pase a la inmortalidad. Y en ese momento, 
ocurrió lo que nadie esperaba: San Martín (de Tours) se encontró con la 
Avenida del Libertador. 

Sarmiento, en cambio, tiene avenida, calle y pasaje, además de otra 
arteria que recuerda el año de su muerte. 

La primera imposición fue en 1879 —cuando Sarmiento aún estaba 
vivo—,(30) para la ancha traza que cruza los terrenos de San Benito de 
Palermo, allí donde entre 1838 y 1852, Rosas tenía caserón y cuartel. En 
2003, el entonces diputado Pacho O*”Donnell propuso que el tramo de la 
avenida entre Del Libertador y Plaza Italia adoptara el nombre de don Juan 
Manuel, sin calles en la ciudad, que alguna vez lo nombraron. «Me pareció 
una buena síntesis superadora de antinomias que Sarmiento y Rosas se 
encontraran justo en la avenida que recuerda al Libertador General San 
Martín, que no quiso participar en la lucha fratricida», argumentó O*Donnell. 
El proyecto generó un debate acalorado y recibió una primera sanción. En el 
camino hacia la requerida segunda votación, el proyecto quedó en el olvido. 
Sobre la avenida Sarmiento, frente a la Sociedad Rural, hay también un teatro 


que lleva el nombre del notable sanjuanino. Y en el lugar donde estaba la 
habitación de Rosas, en el actual Parque 3 de Febrero,(31) se instaló un 
monumento al autor de Facundo, quizás el más encarnizado, y por qué no, el 
mejor enemigo del Restaurador. 

En 1974, durante el tercer gobierno peronista, se le puso Rosas a 
Monroe (impuesta desde 1893 en honor al presidente de EE. UU. Jaime 
Monroe), pero el cambio duró dos años por la irrupción de la dictadura 
militar. En 2016, el legislador Javier Gentilini presentó un proyecto para 
retomar aquella modificación, pero no obtuvo eco. 

Tres años antes se había inaugurado la estación del subte B que lleva el 
nombre del Restaurador en la esquina de Monroe y Triunvirato. Y el Paseo 
del Bajo, inaugurado en 2019, debería llevar su nombre, tal como fue votado 
oportunamente por la Legislatura de la CABA. 

Otra coincidencia entre Rosas y Sarmiento es que la calle que desde 
1911 lleva el apellido del educador —porque allí tuvo una casa—, también es la 
misma arteria donde nació Rosas. 

La tercera calle para Sarmiento data de 1990, cuando una ordenanza 
modificó la razón del nombre que recordaba desde 1855 el golpe de Estado 
del 11 de septiembre de 1852, cuando los unitarios porteños se sublevaron 
contra las fuerzas de Urquiza y decretaron la separación de la provincia de 
Buenos Aires del resto de la Confederación. Se decidió que la muerte de 
Sarmiento, el 11 de septiembre de 1888, día en el que se festeja el Día del 
Maestro en nuestro país, debía ser el del homenaje correcto. La historia, 
luego, impondría otras connotaciones para esa fecha que coincide con el 
derrocamiento de Salvador Allende en 1973 y el atentado contra las Torres 
Gemelas en Nueva York. 

Tanto San Martín como Sarmiento tienen ferrocarriles, plazas — 
Sarmiento tiene además un parque (inaugurado por la dictadura en 1981)- y 
otras calles que los homenajean de manera indirecta. La ordenanza 1344 de 
1925, que bautizó calles de Liniers, incluyó tres obras de Sarmiento, El 
Chacho, Facundo y Los recuerdos, en un paquete que también incluyó 
Amalia de José Mármol y Las Bases de Juan Bautista Alberdi. También en 
ese año se nombró a un pasaje como El Zonda, periódico fundado en San 
Juan por Domingo Faustino en 1839. En 1960 se sumaría Recuerdos de 
provincia, en Parque Avellaneda. En 1938, se impuso un nombre en honor a 
la Fragata Presidente Sarmiento, y en 1940, a un pasaje construido en 1893 
que corta una manzana de la avenida Rivadavia a Bartolomé Mitre, entre 


Castelli y Paso, se llama también Sarmiento. 

Dos años más tarde, recibió otra Paula Albarracín de Sarmiento, y en 
1960, se incorporó El profeta de la pampa, título de una obra de Ricardo 
Rojas dedicada a Sarmiento y publicada en 1945. 

Las calles sanmartinianas vinculadas de manera directa son su lugar de 
nacimiento, Yapeyú (nominada así en 1891, pero aclarado el homenaje en 
1907); la ciudad francesa donde vivió los dos últimos dos años, Boulogne- 
Sur-Mer (impuesta en 1909); su esposa, la patricia María de los Remedios 
Escalada (1944); su madre, Gregoria Matorras; batallas como Arjonilla, 
Chacabuco, Maipú y San Lorenzo, y su regimiento de Granaderos. 

El resultado preliminar es: San Martín: 12 - Sarmiento: 12.(32) 

Pero no se apuren, el personaje más homenajeado de la ciudad no es ni 
«el padre del aula» ni «el Libertador», sino el marino genovés Cristóbal 
Colón. 

Efectivamente, al iniciador del traumático proceso de conquista y 
apropiación de nuestro continente, además de honrarlo con uno de los teatros 
líricos más importantes del mundo, la ciudad quiso recordarlo con: 1) la 
avenida Paseo Colón; 2) la cortada 12 de Octubre, el día de su llegada; 3) la 
calle Palos, que honra el puerto desde el que zarpó; 4) la calle Sanlúcar de 
Barrameda, puerto a orillas del Guadalquivir desde donde partió el almirante 
en su tercer viaje; 5) la cortada Carabelas, que nos recuerda a sus barcos de 
manera genérica, y para mayor abundancia, tres calles distintas, 6) la Santa 
María, 7) La Pinta y 8) La Niña les hacen honor con nombres propios; 9) 
también se recuerda a La Rábida, el convento de Huelva donde pernoctó 
antes de partir; 10) Guanahaní, la isla antillana adonde arribó en octubre de 
1492; 11) la calle Pinzón nos recuerda a sus socios comerciales, los hermanos 
Martín Alonso y Vicente Yañez; 12) Triana, a uno de sus marineros, Rodrigo, 
el que gritó «tierra» y al que Colón le arrebató los diez mil maravedíes de 
premio que había prometido al que divisara alguna isla; 13) la cortada Las 
Indias, en honor al nombre que le dio inicialmente a la tierra con la que se 
cruzó en su viaje a Asia y, finalmente, por ahora, 14) la calle Isabel 1 La 
Católica, en honor a su reina protectora. 


28. Moriría en Boulogne-Sur-Mer, Francia, el 17 de agosto de 1850. 


29. Ver mi libro La voz del Gran Jefe. 


30. Morirá nueve años después en Asunción el 11 de septiembre de 1888. 


31. Que homenajea a la batalla de Caseros ocurrida el 3 de febrero de 1852 y significó el final del largo 
período rosista. 


32. Podríamos adjudicar a cada uno, vínculos con otras calles en referencia a fechas, batallas, 
compañeros de vida o geografías. 


El payaso del pueblo 


A veces el tamaño importa. Mientras que el comisario Ramón L. Falcón 
tiene la segunda calle más larga de Buenos Aires, un personaje clave de la 
cultura nacional, que le dio tantas alegrías al pueblo de Buenos Aires, es 
recordado con una pequeña callecita cerca del cementerio de Flores. 

Frank Brown, el gran clown anglo-argentino, nació en Brighton, 
Inglaterra, en 1858. La vocación y la herencia se mezclaron y el chico siguió 
los pasos de su padre, Henry, acróbata y payaso que se vestía a la manera de 
los bufones retratados por Shakespeare. 

Henry logró que el pequeño Frank se incorporara a los once años a un 
circo con el que recorrieron Gran Bretaña. Comenzó una vida ambulante, 
llena de historias increíbles pero ciertas. Trabajó varios años sin cobrar 
porque se consideraba que aprender el oficio era ya una buena paga. Hizo de 
todo. Aprendió a apechugar sufrimientos, a quitarse de la cabeza la idea del 
desarraigo, a pelearle a la vida y al hambre, y a no hacerle asco a ninguna de 
las tareas del circo, desde limpiar jaulas hasta levantar la carpa. 

Debutó como acróbata en Moscú en 1877 en el circo de los hermanos 
Carlo, y al año siguiente se presentó en las pistas también como clown en la 
ciudad de México. Llegó a aquella afrancesada Buenos Aires con los Carlo y 
debutó en 1879 en el flamante Teatro Politeama de Corrientes y Paraná, 
donde conocerá a los Podestá y compartirá escenario con el genial José 
Podestá, el amado y temido «Pepino el 88». Amado por el pueblo y temido 
por los políticos de entonces a los que ironizaba y criticaba sin piedad, 
inaugurando un género que tendrá entre nosotros a grandes cultores, el 
monólogo político. 

Frank era, además de clown y acróbata, malabarista y prestidigitador. 


También era famosa la respetuosa y erudita parodia que hacía de los más 
famosos monólogos shakespearianos. 

Su fama fue creciendo y en 1886, fueron a verlo al Skating Ring los 
hombres y las mujeres más notables de Buenos Aires, que disfrutaban de su 
espectacular salto sobre veinticinco carabineros con sus fusiles con bayonetas 
amenazando la humanidad de Frank. Entre los espectadores había un cronista 
de lujo, Sarmiento, que estampa en su diario El Censor, su admiración por el 
artista inglés: «El talento de Frank Brown es de maravillosa extensión: es un 
clown enciclopédico, es saltarín, juglar, equilibrista, bailarín de cuerda. Es un 
Hércules con pies de mujer y manos de niño». 

En esa misma función, Brown se burla finamente de los candidatos 
presidenciales de aquellas elecciones, que ya tenían aseguradas, fraude 
mediante, el roquismo en la figura de Juárez Celman. El acto del notable 
clown es celebrado por el periódico El Mosquito con una caricatura del 
notable dibujante Stein. Al año siguiente se inauguró el Teatro San Martín 
sobre la calle Esmeralda, en lo que era una antigua pista de patinaje. 

En 1888, Frank dejó el circo de los hermanos Carlo y probó suerte con 
una compañía propia. Durante la Revolución del 90 visitó y reconfortó con 
sus chistes a los heridos de ambos bandos. 

La vida lo puso muy duramente a prueba al año siguiente con la muerte 
de su hijo, a la que le siguió la de su esposa Ketty, que cayó del caballo en 
medio de un acto ecuestre. Quizás porque la función debía continuar o porque 
venía acostumbrado a ser maltratado por la vida desde que tenía recuerdos, 
siguió adelante y decidió probar suerte en una gira por Sudáfrica, que terminó 
en un fracaso. 

Regresó a Buenos Aires donde fue muy bien recibido, recuperó sus 
afectos y el calor del público, y se lo vio muy enamorado de 
la écuyere Rosita de La Plata, que se convirtió en la compañera de su vida. La 
chica se llamaba en realidad Rosalía Robba, y tenía seis años cuando entró al 
mundo del circo vendiendo flores en el Arena, de Corrientes y Paraná. A los 
ocho pasó a integrar la compañía de Cotrelly y recorrió el mundo durante 
unos diez años. Cuando regresó a Buenos Aires, se había convertido en una 
notable écuyere, aportando a su destreza, mucha simpatía y una «figura 
atractiva», según los diarios de la época. 

Frank era uno de esos hombres sensibles que arriesgaban su vida por 
arrancarles una sonrisa a los chicos. Su generosidad era proverbial. Regalaba 
a manos llenas durante las funciones chocolates y caramelos, y hacía muchas 


de ellas a beneficio de niños enfermos y hospitales. Declararía alguna vez al 
diario La Nación: «Cuando me hallo ante los millares de ojitos encantados de 
los niños, con sus manos ansiosamente extendidas solicitándome los, para 
ellos, maravillosos chocolates y muñecos que les traigo en mi canasta, 
tiemblo de emoción, de alegría infinita. Y es porque si en ese instante ellos 
son felices, yo me considero el hombre más feliz de la Tierra». 

Frank logró interesar a un grupo de inversores y tuvo por fin su propia 
sala, el Coliseo Frank Brown, ubicado en la actual Marcelo T. de Alvear 
entre Cerrito y Libertad. El éxito fue total y Frank se lanzó a la aventura de 
llevar su compañía por los países del Pacífico. 

A su regreso, la Comisión de festejos del Centenario aportó dinero para 
que levantara un circo en las cercanías de Florida y Córdoba. Frank veía 
llegar su momento de gloria y se puso a trabajar para que su circo fuera el 
mejor de Buenos Aires. No contaba con la reacción de los que empezaron a 
ver con malos ojos la instalación de una carpa popular en un lugar que 
consideraban propio, exclusivo. 

Llovieron las críticas desde la prensa de la época y las airadas opiniones 
de señoras y señores que daban por sentado que la zona se llenaría de pobres, 
conociendo la tradición de Brown de no cobrar la entrada a los chicos que no 
la podían pagar. 

El ambiente se fue caldeando ayudado por la reacción «patriótica» 
contra las movilizaciones programadas por el movimiento obrero para la 
Semana de Mayo con la idea de arruinarle los festejos a la oligarquía en el 
poder. Sobrevino una violenta represión y bandas armadas de «muchachos 
bien» se lanzaron sobre imprentas, redacciones de periódicos y bibliotecas 
socialistas y anarquistas ante la mirada cómplice de la policía y los bomberos. 

Algunos de esos malhechores fueron los que le prendieron fuego a la 
carpa de Frank Brown al grito de «¡Viva la patria!», asegurándose de que no 
quedara nada en pie, con la garantía de que las «fuerzas del orden» estaban de 
su lado. No hubo reacción oficial, y las señoras y los señores que 
habitualmente deambulaban por Florida, sintieron alivio. Incluso algún diario 
catalogó el episodio como «una expresión de violencia que no deja de ser 
simpática». 

Duramente golpeado por la barbarie «patriótica», Frank se embarcó en 
una nueva gira por Sudamérica. En 1912 volvió a las tablas con un éxito 
importante y en 1917 participó de la película Flor de durazno, junto a un 
gordito llamado Carlos Gardel. En ese mismo año se tomó la revancha 


histórica de levantar, en el lugar que hoy ocupa el Obelisco, un circo similar 
al que le habían quemado, el Hipodromme Circus, que abrió sus puertas el 5 
de mayo de 1917. 

Con el progreso vino la piqueta y la demolición del circo en 1924. Ya 
era un hombre de sesenta y seis años, y decidió retirarse a su casa de 
Colegiales junto a su querida Rosita, quien murió en 1940. Frank la seguiría 
tres años después, con él se iba una parte fundamental de la historia del circo 
y del espectáculo en la Argentina. 


La guerra del Paraguay: 
la triple infamia, una última 
cena y el comodoro Py 


La guerra que enfrentó a la Argentina, Brasil y Uruguay contra Paraguay, 
entre 1865 y 1870, respondió más a la intención de acabar con un modelo 
autónomo de desarrollo como el paraguayo, que podía devenir en un «mal 
ejemplo» para el resto de América Latina, que a los objetivos de unificación 
nacional y defensa del territorio proclamados por sus promotores. 

Fue la primera guerra del Estado nacional unificado tras la batalla de 
Pavón y en ella se estrenó el ejército que había hecho sus primeras armas 
apuntado contra los propios argentinos que habían osado oponerse al modelo 
del puerto. Las terribles campañas represivas de los coroneles de Mitre contra 
los montoneros del Chacho Peñaloza y Felipe Varela asolaron los llanos 
riojanos y catamarqueños, arrasando poblaciones enteras que intentaban una 
última defensa de sus artesanías y su forma de ganarse la vida ante la 
invasión de los productos importados. 

La historia oficiosa quiso que el Paraguay fuera el foco del atraso 
gobernado por una monstruosa dinastía de dictadores. Para esa versión 
interesada de los hechos, lo mejor que le podía pasar al Paraguay era la 
cruzada civilizadora de sus vecinos, que le llevarían las ventajas del mundo 
moderno. 

La realidad era bastante distinta. Uno de los «civilizadores», el Brasil, 
era el último imperio esclavista de América, gobernado por una dinastía 
coronada. En él, la mayoría de la población no gozaba de los más elementales 
derechos humanos. En el Paraguay no había un solo esclavo, en Brasil había 
dos millones. Sin embargo, el diario de Mitre proclamaba que «el imperio del 


Brasil va a fundar con nosotros la democracia en el Paraguay, porque es una 
nación liberal». 

El otro civilizador, la Argentina, estaba gobernado por un poder 
impuesto por el puerto al resto del país mediante la violencia. Nadie votaba 
en la Argentina de los años sesenta del siglo XIX. La mayoría de la población 
no accedía a la educación elemental y estaba muy por debajo de los niveles 
básicos de subsistencia. 

Y en Uruguay acababa de triunfar un golpe de Estado. 

El Paraguay constituía entonces un modesto pero valiente y consecuente 
intento por conformar un capitalismo de Estado. Comparado con los de sus 
poderosos vecinos, los logros del Paraguay eran notables. 

Los «civilizadores» terminaron destrozando aquel Paraguay que se 
atrevió a plantear otro modelo. Los ejércitos argentinos, brasileños y 
uruguayos diezmaron su población, arrasaron sus acerías, yerbatales y 
algodonales, y endeudaron para siempre a la tierra guaraní con la banca 
internacional. 

El mariscal Francisco Solano López, que extrañamente tiene su calle en 
los barrios de Agronomía y Devoto desde 1976, protegía los intereses de su 
país intentando que su conexión con el océano Atlántico por medio de los 
ríos Paraná y de la Plata no tuvieran trabas políticas. Por eso, cuando 
Argentina y Brasil apoyaron el golpe encabezado por el general Venancio 
Flores contra el gobierno de Bernardo Berro, único aliado del Paraguay en la 
zona, López pidió permiso para pasar con su ejército por Corrientes para 
auxiliar a Berro, pero como la Argentina se lo negó, declaró la guerra e 
invadió el litoral argentino para intentar llegar al Uruguay. Esto desencadenó 
una guerra que se tornaría muy impopular y resistida, sobre todo en el interior 
de la Argentina. Entre los más notables opositores al conflicto bélico se 
destacaron, además del mencionado Juan Bautista Alberdi, intelectuales de 
la talla de José Hernández y Carlos Guido y Spano. 

Hay varios homenajes en la ciudad de Buenos Aires a la guerra de la 
«triple infamia». La calle Yatay, en el barrio de Almagro, es por una de las 
primeras batallas en la provincia de Corrientes. La cortada de una cuadra 
llamada Pehuajó en el barrio de Floresta toma el nombre de la ciudad en la 
provincia de Buenos Aires, aunque el origen real es otra batalla librada en un 
arroyo de Corrientes con ese nombre. En esa oportunidad, las tropas iban al 
mando de Emilio Conesa, que también tiene su calle en los barrios de 
Belgrano, Colegiales, Coghlan y Saavedra. Pehuajó fue un desastre para los 


argentinos porque Bartolomé Mitre, presidente de la república al frente de 
las tropas en su condición de militar, muy cerca del lugar, demoró 
arbitrariamente en mandarle refuerzos al general Manuel Hornos, que tiene 
su homenaje en la calle que bordea la autopista Arturo Frondizi, en los 
barrios de Constitución y Barracas. En esa batalla perdieron la vida más de 
novecientos argentinos y salió gravemente herido Carlos Keen, quien no tiene 
Calle en Buenos Aires, pero sí una localidad cerca de Luján, porque peleó 
junto con el sargento mayor Dardo Rocha, que cuando fue gobernador, 
fundó Pehuajó y Carlos Keen, entre muchas otras localidades. 

Dardo Rocha, gobernador de la provincia de Buenos Aires, fundador de 
La Plata y sobreviviente de la guerra del Paraguay, tiene su calle de apenas 
una cuadra en el barrio Parque o Chico de Palermo, en esas calles curvas que 
se encuentran cerca de la televisión pública entre Figueroa Alcorta y las vías 
del Ferrocarril Mitre. No confundir con el antiguo vecino de La Boca 
Antonio Rocha, que le dio el nombre a la vuelta del Riachuelo, donde sale su 
Calle. 

Otra terrible batalla, la de Curupaytí. A pesar de haber sido una 
tremenda derrota, tiene una calle en Villa Pueyrredón y, además, doble 
porque corre en dos calzadas, una a cada lado de la vía del Ferrocarril Mitre. 
Muy pocas derrotas tienen nombres de calles, como si los muertos y el 
heroísmo de los perdedores valieran menos, y estamos hablando de alrededor 
de nueve mil muertos entre argentinos y brasileños. Curupaytí se dio dentro 
de la campaña de Humaitá, que tiene su calle en el barrio de Liniers, paralela 
a las calles Palmar, Boquerón, Estero Bellaco, Peribebuy y Tuyuty: todos 
enfrentamientos de esta contienda. Allí también está Pedro Ventura Bosch, 
fundador del primer hospicio de Buenos Aires, que participó en la Guerra del 
Paraguay y murió víctima de la fiebre amarilla. 

Hay una historia en la batalla de Curupaytí, de esas que se cuentan y 
nunca se sabrá cuánto tienen de cierto. Curupaytí era una gran fortaleza 
paraguaya muy bien defendida y su ataque significaría —y quedó demostrado— 
una gran matanza con pocas posibilidades de éxito. Mitre insistió de todas 
formas en que era posible tomarla, volviendo a demostrar su ineptitud como 
militar. La noche anterior, en una carpa del campamento argentino, cinco 
coroneles se reunieron a comer unos sábalos. Manuel Fraga aseguró: «Hoy 
me van a matar», Manuel Rosetti afirmó: «Yo también voy a morir y arreglé 
todos mis asuntos». Siguió Alejandro Díaz: «Yo también voy a morir». Y 
Juan Bautista Charlone, casi gritando, dijo: «Quedaré allí de un metrallazo, 


pero pum, caeré en mis cabales». Y Fraga intervino nuevamente para decir: 
«Y este (señalándolo), el general Petit (así le decían al todavía coronel Luis 
María Campos), saldrá herido solamente para que cuente esta historia». Y 
así fue, por eso, en Chacarita y en Villa Ortúzar están las calles Charlone, 
Fraga y Rosetti. Alejandro Díaz no tiene calle en Buenos Aires y Luis María 
Campos tiene su avenida diagonal en los barrios de Palermo y Belgrano, 
porque sobrevivió, a pesar de las heridas, para contar esta historia y continuó 
su carrera llegando a ser comandante en jefe del Ejército y ministro de Guerra 
del presidente Luis Sáenz Peña, también participó en la organización del 
servicio militar obligatorio y de la Escuela Superior de Guerra. 

En esta lista del barrio de Chacarita hay que agregar a Giribone, que no 
murió en Curupaytí, sino dos años después, en Tuyú Cué. Era jefe de la 
banda de música y acompañaba a los ejércitos para infundir ánimo en las 
tropas. José Pipo Giribone (Pipo figura como nombre), es el autor de la 
marcha El Tala, famosa en el mundo entero, por el combate del mismo 
nombre de 1854. Las tropas argentino-uruguayas en la batalla de Curupaytí 
estaban al mando del general Wenceslao Paunero, que tiene su calle de dos 
cuadras en Palermo, y del teniente general Emilio Mitre (hermano de 
Bartolomé), que no tiene calle, sino un parque en Pueyrredón y Las Heras. La 
calle Emilio Mitre homenajea no al hermano, sino al hijo de Bartolomé, el 
ingeniero y periodista Emilio Edelmiro Mitre y Vedia. 

Otro famoso caído en esa batalla que no tiene calle es Dominguito, el 
hijo de Sarmiento que tiene su plaza: capitán Domingo Fidel Sarmiento, en el 
laberinto de Parque Chas. Otros militares con destacada actuación y que 
tienen sus Calles son Miguel Florencio Martínez de Hoz, que murió 
emboscado en Acayazúa. En Liniers tiene una calle de cuatro cuadras 
bastante rara porque tiene dos cuadras paralelas con el mismo nombre. En el 
mismo enfrentamiento cayó prisionero y murió en cautiverio Gaspar 
Campos (33) con el grado de teniente coronel. La calle de una cuadra está en 
Caballito. 

La calle Guardia Nacional en Liniers y Mataderos es un homenaje a la 
institución militar, antecedente del servicio militar obligatorio que tuvo gran 
importancia en el reclutamiento de tropas para la guerra del Paraguay. Por 
supuesto, es un homenaje a la institución y no a los treinta mil argentinos 
anónimos caídos en el conflicto. 

Finalmente, una calle que se ha hecho «célebre» en los últimos años por 
cuestiones judiciales, honra al comodoro de origen español Luis Py, que 


combatió a favor de la Triple Alianza contra el Paraguay. Terminada la 
guerra, el gobierno de Sarmiento le encargó el patrullaje de las costas 
patagónicas. 


33. Gaspar Campos cobró notoriedad en 1972 cuando regresó Perón al país porque se alojó en una casa 
en el 1065 de esa calle, pero en el partido de Vicente López. 


Habrá más penas y olvido 


Eduardo Arolas es para el mundo del tango uno de esos genios indiscutidos. 
Con una vida que parece escrita por Discépolo, en solo treinta y dos años 
reformuló la musicalidad del 2 x 4 y fundó las bases para el futuro del 
género. Su vida también está llena de claroscuros: murió atravesado por el 
alcoholismo y la depresión, con el corazón roto. 

Nacido en febrero de 1892 en Barracas, supo criarse entre talleres, 
cuatreros y malandras. A los seis años aprendió a tocar la guitarra a través de 
su hermano José, y si bien la música fue siempre su pasión, tuvo que 
abandonar la escuela en tercer grado para sostener a la familia. Fue vendedor, 
cadete y repartidor, hasta que, como aprendiz en un taller de pintura, encontró 
otro oficio vinculado con el arte, la ilustración. Se especializó en cartelería 
comercial y trabajó como ilustrador y caricaturista, oficio que pudo desplegar 
hacia la música, ya que él mismo ilustraba las portadas de sus temas. 

Su futuro tuvo un vuelco cuando, después de haber transitado la 
periferia de la ciudad, sus padres lograron abrir un bar frente a la vieja 
estación de trenes de Barracas. Allí, con su primer bandoneón pequeño de 
treinta y dos teclas, tocaba para entretener a la clientela junto con su hermano 
José. 

A los diecisiete años y sin educación musical formal compuso Una 
noche de garufa: los especialistas coinciden en que en su cadencia ya se 
encuentra el germen de un nuevo estilo. Fue Francisco Canaro —con apenas 
cuatro años más— quien recibió ese tema y ayudó para que las puertas del 
tango porteño y del mundo se le abrieran de una vez y para siempre. Un año 
después, y con un nuevo bandoneón ya completo, compartió escenario con 
Tito Roccatagliata, el más relevante violinista del momento, Leopoldo 


Thompson y Prudencio Aragón. En 1911 viajó a Montevideo para tocar y a 
su vuelta inició una gira por el interior que lo cambiaría para siempre. 

Era 1912, Arolas tenía veinte años y estaba en Bragado contratado para 
tocar con su trío en un prostíbulo. Aunque pueda parecer extraño, por aquel 
entonces, algunos burdeles eran también sitios de baile y música en vivo con 
pequeñas formaciones. Allí, Eduardo conoció a Delia, quien desde aquel 
flechazo decidió mudarse a Buenos Aires en compañía de Arolas. No es 
casualidad que en 1913 se estrenara Delia, tango regalón para piano, 
dedicado «A mi amiguita Delia López». Podemos conocer el rostro de su 
amada gracias a un retrato hecho por el mismo Arolas, dibujo que acompaña 
la carátula de la composición. Tiempo después le dedicaría otra pieza 
musical. Nariz, dedicada «A mi más querida y estimada amiguita, Delia 
López». «La Chiquita», así llamaban a Delia por su baja estatura; también le 
decían «Nariz», por el hábito de «afilarse» esa parte del rostro con el pulgar y 
el índice. 

Los años venideros fueron de gran éxito y formación para el compositor. 
El amor parecía ser el alimento que necesitaba. Comenzó a estudiar música 
con José Bombig en un conservatorio en el barrio de La Boca, se separó del 
pianista Roberto Firpo y empezó a componer con muchísimo éxito. Se instaló 
como artista en el centro, tocando en los cabarets más populares. De aquellos 
años datan Comme il faut, La guitarrita y Derecho viejo, entre otros grandes 
éxitos. Con su trío junto con Roccatagliata en violín y Juan Carlos Cobián en 
piano, fueron contratados para tocar en embajadas y fiestas en mansiones y 
clubes selectos de la alta sociedad de la ciudad. La leyenda cuenta que aquel 
vendedor ambulante de Barracas convertido en eximio bandoneonista y 
compositor no toleraba la regla que impedía la interacción entre músicos e 
invitados de aquellas exclusivas reuniones, por lo que finalmente, para 
aquellos eventos, fue reemplazado por Osvaldo Fresedo. 

Eduardo Arolas comenzó a salir de gira, tanto al interior como al 
exterior. De la provincia de Buenos Aires a Córdoba y de Montevideo a 
París, el bandoneonista hacía crecer su leyenda, hasta que, en 1919, todo 
cambió. Al regreso de una gira, Arolas se enteró de que su amada Delia 
mantenía una relación paralela con su hermano Enrique, también guitarrista y 
letrista de tango, vínculo que más tarde generaría un hijo. Para alejarse de la 
fuente de su dolor, Arolas se exilió a una pensión en Montevideo con el 
corazón roto y se entregó al alcohol. Sus composiciones posteriores a ese 
momento adoptaron un aire de tristeza y melancolía muy diferente a sus 


anteriores Obras. 

En brazos de otras mujeres y otras músicas, vivió a horcajadas entre 
Montevideo y París, siempre escapando de —o en pos de recuperari— algún 
amor fallido, sufriendo los embates del alcohol. Dejó decenas de 
composiciones que, en manos de Pugliese o Aníbal Troilo, se transformarían 
en clásicos. Hasta que a las 18:55 del 29 de setiembre de 1924, en el Hospital 
Bichat, a la edad de treinta y dos años, se informó su muerte por tuberculosis. 
Otra versión, un tanto más tanguera, afirma que Eduardo murió a raíz de una 
golpiza proporcionada por un proxeneta parisino: Arolas estaba empeñado en 
«quitarle» a una mujer llamada Bernadette. 

La ciudad a la que nunca quiso volver para alejarse de su dolor, lo 
homenajeó con una brevísima calle en su Barracas natal. Apenas una cuadra 
muy corta entre fábricas donde no hay ni una vivienda, unos pocos metros 
que terminan en el Hospital Interdisciplinario Psicoasistencial José Tiburcio 
Borda. Hoy nadie puede jactarse de vivir en la calle Arolas. 

Este desaire a nuestra historia musical no es el único. Desde «el bulín de 
la calle Ayacucho» o «Corrientes 348», hasta «la luna rodando por Callao», 
el tango parece haber tributado más a su ciudad natal que lo que la injusta 
nomenclatura supo devolverle. El historial arranca recién muy a finales de la 
década del cincuenta y por un emblema: Caminito. La calle —un antiguo 
desvío del Ferrocarril Roca, en la línea que unía Casa Amarilla con el puerto— 
recibió en 1959 el título de la canción compuesta por Juan de Dios Filiberto 
y Gabino Coria Peñaloza, estrenada en 1924, Dicen que el propio Filiberto 
estuvo en la inauguración junto con el promotor de la iniciativa, el intendente 
de entonces, Hernán Giralt. Sin embargo, el músico debería esperar hasta 
1995 para tener una arteria propia: 200 metros que salen de la plaza Garay. 
Para Coria Peñaloza no hubo nada todavía. 

A Carlos Gardel el reconocimiento le llegaría aún más de veinticinco 
años después de su muerte en Medellín. En 1961, una ordenanza renombró en 
su honor los últimos cien metros de Guardia Vieja, cuando resurge 
perpendicular al frente este del (todavía en funcionamiento) Mercado del 
Abasto, entre Anchorena y Jean Jaures. En esta última calle -que recuerda al 
también tolosano dirigente socialista- pero al 700, Gardel vivió con su madre 
en una casa que, desde 2003, es un museo. La estación de subte B cercana 
lleva su nombre desde 1984. 

Entre 1971 y 1975, la lista de calles tangueras se engrosaría con 
Arnaldo D'"Espósito y Agustín Magaldi, aunque siempre se trató de lugares 


periféricos o distancias muy cortas. En 1975 se le concedieron algunos 
espacios públicos a Julio Sosa, Celedonio Flores (el autor de Corrientes y 
Esmeralda) y Francisco Fiorentino. 

Quien tuvo un poco más de suerte fue Enrique Santos Discépolo: el 
autor de Uno, Cambalache y Cafetín de Buenos Aires, entre tantas 
maravillas, pondría firma en el hermoso pasaje con forma de «s» que va de 
Callao y Lavalle a Corrientes y Riobamba, y que desde la ordenanza señera 
de 1893 y hasta entonces, llevaba el nombre del coronel mercenario de origen 
alemán contratado por Rivadavia, Federico Rauch, al que se «trasladó» a los 
últimos cien metros de Tomás de Rocamora, en Almagro. Mucho antes de 
eso, en la esquina de la ahora Callao y Lavalle, había un bebedero para 
caballos y era conocido como «Los hornos de ladrillos de Bayo». La forma 
sinuosa respondía al trazado de nuestro primer tren conducido por La Porteña 
en 1857 que pasaba por allí luego de partir de la cercana estación del Parque, 
hoy Plaza Lavalle. Más acá en el tiempo, supo albergar varias de las llamadas 
«casas de tolerancia», una feria franca y, desde 1980, el Teatro del Picadero, 
incendiado por la dictadura por albergar la heroica experiencia de Teatro 
Abierto. Fue recuperado y está activo y vigente. Un pasaje, el que recuerda al 
autor de Mordisquito, que, de acuerdo con su historia, uno lo podría comparar 
con un polifacético cambalache histórico. 

Aníbal Troilo y su corta calle en Parque Centenario, Cátulo Castillo en 
Parque Patricios y Homero Manzi en Nueva Pompeya, son algunos de los 
homenajeados en el trazado porteño. En 2004, diez años después de su 
muerte como marca la ley, «el Polaco» Roberto Goyeneche pasó a ser una 
avenida y un parque de su barrio natal, Saavedra. ¿Mujeres del tango? Solo 
Azucena Maizani en Puerto Madero y Rosita Quiroga, «la Piaf de Buenos 
Aires», quien recibió una plazoleta. 

Las incorporaciones más recientes a la nomenclatura fueron espacios 
públicos a nombre de personajes como Edmundo Rivero, Tita Merello, Ángel 
Villoldo, Libertad Lamarque, José Dames, Higinio Cazón, Enrique Delfino, 
Juan Carlos Cobián, Gerardo Matos Rodríguez y Pacífico Lambertucci. Al 
mundialmente célebre Astor Piazzolla le tocó una vereda, el tramo peatonal 
entre las calles Cerrito y Libertad de la avenida Presidente Roque Sáenz 
Peña, pero en Mar del Plata decidieron homenajearlo dándole su nombre a su 
transitado aeropuerto. Con el nombre del enorme y adorado por los músicos 
de los más diversos géneros, Osvaldo Pugliese, apenas si hay una estación de 
subte de la línea B (Malabia-Pugliese) y un monumento con su orquesta en la 


esquina de Corrientes y Scalabrini Ortiz. Francisco Canaro es recordado con 
un «patio de recreación», y Alfredo Le Pera, el gran compañero poético de 
Carlos Gardel, con una plazoleta, al igual que Julio y Francisco Decaro. 
Siguen esperando el homenaje figuras emblemáticas del tango de la talla de 
Enrique Cadícamo, Alfredo de Angelis, Ignacio Corsini, Ada Falcón o 
Roberto Grela. 


Calles 
electrizantes 


Cuando Michael Faraday nació durante el otoño de 1791, su familia dejó el 
campo para instalarse en la gran ciudad, Londres. Michael era inteligente y 
curioso, pero la escuela no le cerraba: todos se burlaban de él por pronunciar 
mal la «r», incluso su maestra, quien lo sometía a terribles castigos. Su 
verdadera escuela fue la librería de George Riebau. Allí, a la edad de catorce 
años y durante siete, Faraday entró como aprendiz de encuadernador y 
vendedor de libros, e hizo lo que cualquier niño curioso haría en su lugar: 
leyó todo lo que llegó a sus manos. Y entre todos esos títulos, hubo uno que 
lo marcaría para siempre, The Improvement of the Mind, de Isaac Watts, que 
le contagió no solo una serie de principios que definirían su trabajo para 
siempre, sino también el amor y el compromiso por la ciencia, y sobre todo, 
el primer contacto con el fenómeno eléctrico. 

Pongámoslo en perspectiva: a principios del siglo XIX, pensar que una 
ciudad estuviera iluminada con energía eléctrica era un sueño posible, pero 
lejano. A los veintiún años, Michael comenzó a trabajar como asistente de 
Humphrey Davy, un científico que formaba parte de varias instituciones 
destinadas solamente a «caballeros». Como el origen de Faraday distaba de 
ser noble, aprovechó un viaje que hizo su jefe y se coló en calidad de 
sirviente. De día se codeaba con la élite científica europea y absorbía todo 
cuanto podía. De noche, cenaba con los sirvientes y era tratado casi como un 
esclavo. 

Faraday, sin embargo, logró vencer gran parte de los prejuicios de la 
época. No es casual que habiendo abordado la química —es el descubridor del 
benceno, que tuvo responsabilidad en los alumbrados públicos—, el 


electromagnetismo, la óptica y la electricidad, podamos hablar de la Ley de 
Faraday, del Efecto Faraday y de la Jaula de Faraday. ¿Será por todo eso que 
desde 1926, una calle con su nombre nace en la avenida Asamblea, en el 
Parque Chacabuco, y corre hasta Balbastro? 

La electricidad siempre representó la modernidad y todavía hoy la 
representa: modernidad fue cambiar la iluminación de combustible a 
eléctrica, y es posible pensar que veremos esos cambios en los motores de 
nuestros autos y colectivos muy pronto. 

En Buenos Aires, fue en el año 1853 que se realizó el primer ensayo de 
iluminación eléctrica. Antes de eso, las calles eran iluminadas con faroles de 
aceite, y en algunos sitios asomaba la iluminación a gas. En 1880, cuando 
Buenos Aires es declarada Distrito Federal, la Avenida de Mayo es la primera 
en proyectar una iluminación pública moderna. 

No es casual que apenas unos años después, en 1893, la calle que se 
llamaba George Washington cambió su nombre por Benjamin Franklin: de 
alguna manera, la independencia que representaba el primero era una idea 
menos moderna que el progreso que traía el creador del pararrayos. Franklin 
corre de este a oeste, y en el trayecto actual, nace a unos metros del Parque 
Centenario, lo atraviesa sin nombre y continúa —con algunos vericuetos 
dignos de un rayo en una tormenta— para morir a unas cuadras más allá, cerca 
de la Plaza Irlanda. Poco más de dos décadas después, en octubre de 1914, se 
nombró a un pasaje cercano a Franklin en honor a otro físico norteamericano, 
Samuel Finley Breese Morse, el autor del famoso código utilizado en el 
telégrafo: la electricidad vuelve como metáfora de la modernidad, además del 
poder de iluminar, también nos permite comunicarnos. 

Fue la ordenanza 1424 de diciembre de 1925, la que multiplicó las 
arterias «eléctricas»: A. M. Ampere, en honor al francés que creó la ciencia 
de la electrodinámica; una segunda A. Volta, el inventor en italiano en 1801 
de la pila eléctrica que lleva su nombre y que ya había probado Faraday; una 
tercera para J. S. Ohm, el alemán que descubrió las leyes sobre corrientes 
eléctricas homónimas y tiene la virtud de tener la calle con el nombre más 
corto; y una cuarta al griego Arquímedes, teórico de la estática, entre otras 
innovaciones. 

En 1929, la avenida portuaria que nace donde se levanta la gigantesca 
usina de Puerto Nuevo, a orillas del Río de la Plata, fue bautizada Tomás 
Alva Edison, el físico e inventor estadounidense que perfeccionó la 
transmisión eléctrica, revolucionó el telégrafo y creó la lámpara de filamento 


de carbón, entre otros desarrollos. Además, acuñó una frase que se haría 
popular para cualquiera que aborde un trabajo creativo. Edison solía decir que 
sus resultados eran un diez por ciento producto de la inspiración y un noventa 
por ciento de la transpiración. 

No es tan sabido que un argentino, honrado con una calle y más 
conocido por ser pionero de la aeronáutica, Jorge Newbery fue alumno de 
Edison en el Drexel Institute de Filadelfia, donde se graduó como ingeniero 
electricista. A su regreso en 1895, con solo veinte años, fue contratado como 
gerente de la compañía Luz y Tracción Río de la Plata. 

En 1883, la ciudad de La Plata se había convertido en la primera de 
América Latina en ser iluminada con luz eléctrica. Buenos Aires debería 
esperar varios años para seguirla. 

Algunos otros de los homenajeados son Albert Einstein en Nueva 
Pompeya, Marie Curie en una pequeña calle que bordea el hospital de 
Parque Centenario que lleva su nombre, y Wilhelm Conrad Roentgen, 
también al otro lado del mismo hospital. 

En la década del treinta, por fin, se lo homenajeó con una calle perdida 
de Nueva Pompeya al ingeniero Carlos Echagúe, quien además de integrante 
del grupo que inició el servicio de energía eléctrica en Buenos Aires, fue jefe 
de la Dirección de Obras de Salubridad —Obras Sanitarias de la Nación-, 
parte de la primera organización de La Fraternidad, el sindicato de 
ferroviarios, presidente de la Sociedad Científica Argentina y uno de los 
responsables de vincular la educación con los saberes técnicos y el desarrollo. 
Junto con Otto Krause, Echagie fue el responsable de crear las primeras 
escuelas técnicas del país. Aquello que hubiese sido el gran sueño de 
Faraday, llegó a nosotros a través de uno de sus admiradores. 


Nada es 
lo que parece 


Si las apariencias engañan, los nombres de las calles también. La corta 
Antonio Machado que nace en Río de Janeiro y resurge después del Parque 
Centenario hasta Hidalgo, homenajea al poeta sevillano popularizado por el 
hermoso disco de Serrat, pero no siempre fue así. Antes del año 2000 y desde 
el ordenamiento de 1904, recordaba a un homónimo portugués, Carballo de 
segundo apellido, propietario de la fragata Rosa del Río que el 5 de julio de 
1805 ancló en Montevideo con treinta y ocho esclavos inmunizados contra la 
viruela y algunas dosis extra. Cuando el virrey marqués de Sobremonte se 
enteró, ordenó que lo mandaran para Buenos Aires, y así, el oficio de 
traficante quedó eclipsado por el de promotor de la vacunación. Hasta se 
acuñó una moneda de oro en su honor por su desempeño sanitario. Sin 
embargo, la Legislatura porteña a principios del milenio decidió que un 
traficante de esclavos no era merecedor de una calle y, para no cambiarla de 
nombre, resolvió cambiar al personaje y votó una ley para establecer que la 
Calle recuerde al poeta español. 

Otras figuras no han tenido tanta suerte. La calle Allende, que recorre 
varias cuadras de Villa Luro y Devoto, no recuerda al presidente chileno 
derrocado por el golpe de Estado de Augusto Pinochet, sino al coronel 
unitario Faustino de Allende, quien combatió en La Tablada, San Roque y 
Oncativo más de ciento cincuenta años antes. O Gorriti, que no homenajea a 
la escritora Juana Manuela Gorriti ni al canónigo Juan Ignacio Gorriti, 
quien bendijo en 1812, en Jujuy, la bandera creada por Manuel Belgrano. Es 
su hermano el que dio nombre a la calle, José Ignacio Gorriti, militar e 
integrante del Ejército del Norte. Incluso figura así desde el plano municipal 


de 1882, cuando la calle estaba en el paraje que era una zona de quintas muy 
periférica a orillas del arroyo Maldonado. 

Otro escritor, Lucio Victorio Mansilla, que además fue periodista, 
diplomático y presidente de la Cámara de Diputados, y que saltó a la 
inmortalidad por Una excusión a los indios ranqueles, no es el responsable de 
bautizar la calle palermitana que lleva su apellido. "Tampoco Eduarda, su 
hermana y también escritora. La calle recuerda al padre de ambos y cuñado 
de Rosas, Lucio Norberto Mansilla, héroe de las Invasiones Inglesas, de la 
guerra por la independencia, la del Brasil y de notable actuación en el 
combate de la Vuelta de Obligado enfrentando el bloqueo anglo-francés. 

A finales del siglo XIX ya se conocía en la Recoleta una calle que 
atravesaba desniveles y terminaba en la antigua quinta Hale con el nombre de 
Guido: no por el presidente de facto que sucedió al derrocado Arturo 
Frondizi, de hecho, ninguno de los dos había nacido. Guido fue un militar 
asistente a los primeros cónclaves revolucionarios en mayo de 1810 y luego 
protagonista de una carrera política y diplomática que incluyó ser secretario 
de Mariano Moreno y acompañarlo en su fatídico viaje, y acompañante de 
San Martín en las campañas de Chile y del Perú como secretario de Guerra y 
Marina, y como primer edecán. 

Vaya uno a saber a quién se le habrá ocurrido nombrar a una calle 
Núñez en un barrio llamado igual, homenajeando a dos personas distintas. 
Porque la calle no menta a Alvar Núñez Cabeza de Vaca —quien tiene su 
propia calle en La Boca, a orillas del Riachuelo—, como tampoco al fundador 
del barrio Florencio Emeterio Núñez, propietario y donador de las tierras 
donde hoy está la estación del Ferrocarril Mitre. Es Ignacio Benito Núñez 
Conde, prosecretario del Congreso de Tucumán, acompañante de Rivadavia 
a Londres en 1825 y quien firmara como secretario de la delegación el 
Tratado de Amistad, Comercio y Navegación (y el consiguiente 
reconocimiento de la independencia argentina por parte de Inglaterra). Algo 
parecido —pero al revés— ocurre con Venancio Flores, un militar uruguayo 
cuyo apellido no dio nombre al barrio. Fue Juan Diego Flores, el dueño 
original de las tierras quien sugirió el nombre que se terminaría por confirmar 
al crearse el curato de San José de Flores. 

Cada vez que un hermano de la Banda Oriental transita la calle Uruguay, 
puede llegar a sentir el homenaje al pueblo charrúa, aunque no sea cierto. La 
Calle no refiere al vecino país, sino al río que nace en las sierras de Santa 
Catalina en Brasil y desemboca en el Río de la Plata. De hecho, ya figuraba 


en el plano topográfico de 1822 de Felipe Bertrés junto con su paralela 
Paraná: ambas calles fueron nombradas así homenajeando la geografía de los 
ríos. Es cierto que, para compensar semejante desaire, a la lindante república 
vecina se le daría una plaza en la Avenida del Libertador, Tagle, Figueroa 
Alcorta y Austria, en Recoleta; sin nombrar, claro, que la calle Treinta y Tres 
Orientales, en honor a los hombres liderados por Juan Antonio Lavalleja y 
Manuel Oribe, integra la ciudad desde la ordenanza de 1893. 


Campaña del 
¿Desierto? 


El historiador Félix Luna, a quien tanto le debe la divulgación histórica en 
nuestro país, en su libro Soy Roca imaginó que el joven Julio Argentino ideó 
su Campaña recordando una cocina de un restaurante de Río Cuarto, donde 
vio «a una señora muy gorda que estaba amasando una superficie de pasta 
para sacar de allí los taglierini. Ver eso y delinearse en mi fantasía la futura 
estrategia del desierto, fue todo uno. Así tenía que ser: un rodillo que pasara 
implacablemente por la superficie a conquistar; un palo de amasar que se 
extendiera desde los Andes al Atlántico hasta llegar al río Negro, donde 
debían fijarse las fronteras patrias, para seguir adelante a lo largo de toda la 
Patagonia. Cinco o seis divisiones rodando coordinadamente para que la 
pasta quedara blandita, dispuesta a convertirse en lo que nosotros 
quisiéramos».(34) 

Esa masa no era precisamente de harina y agua, sino un enorme 
territorio con zonas muy fértiles y otras muy áridas, habitado por seres 
humanos. Indios, aborígenes, habitantes prehispánicos, pueblos originarios. 
Si bien la antropología ha cambiado el paradigma para encontrar la definición 
correcta, hay una verdad insoslayable: se trata de pares, de seres humanos 
que ya eran considerados como «personas» incluso por la España 
conquistadora a partir de las Leyes de Burgos de 1512. 

Cuando se habla de «Conquista del Desierto», evidentemente, uno de los 
términos es incorrecto. Si se trata de un desierto, y tal como lo define el 
Diccionario de la Real Academia, «lugar despoblado, solo, inhabitado», no 
puede haber conquista; en todo caso habrá ocupación. La cosa pasa por el 
concepto que tenía la Generación del 80 del poblador originario, al que como 


vamos viendo, no lo consideraba un ser vivo, un habitante. 

Aún en esta segunda década del siglo XXI, se sigue sosteniendo en 
muchos medios de difusión y en ciertos ámbitos «académicos» que los 
pueblos originarios pampas, tehuelches, ranqueles y mapuches, entre otros, 
víctimas del «palo de amasar», sufrieron la persecución, el destierro, el 
secuestro, la muerte y el aniquilamiento por la «concepción» de la época, y 
plantean que criticar la metodología y los objetivos de esta operación 
económica, política y militar es extrapolar pensamientos actuales a 
situaciones y contextos del pasado. Pero cuando hablan de mentalidad de la 
época, se refieren al pensamiento de la clase dominante, como si los pueblos 
originarios no tuvieran «concepción de la época». Pero resulta además que 
personas contemporáneas a este proceso consideraban seres humanos con 
derechos a los nacidos en esta parte del planeta: Adolfo Alsina, ministro de 
Guerra bajo la presidencia de Nicolás Avellaneda, y antecesor en el cargo de 
Roca, presentó al gobierno un proyecto que describió como «el plan del 
poder ejecutivo es contra el desierto para poblarlo y no contra los indios para 
destruirlos» e incluía la famosa zanja de unos seiscientos kilómetros de 
extensión. 

Hay que hacer una mención especial al valiente comandante de 
Fronteras, coronel Álvaro Barros, quien obviamente no tiene calle en Buenos 
Aires. Comenzó por denunciar la escandalosa corrupción que implicó la 
llamada «Conquista del Desierto», en la que estaban implicados desde el 
general Arredondo a toda la familia Roca. «Que el general Arredondo 
consentía en que la tropa se muriese de hambre o de enfermedades por él 
ocasionadas, sin imponer a los proveedores el cumplimiento de su contrato, 
consta en los documentos que obran en el mismo proceso. Que el general 
Arredondo hacía préstamos en dinero y dispensaba todo género de protección 
a los proveedores, consta igualmente de aquellos documentos. Que don 
Sandalio Arredondo, hermano del general José Miguel, habilitaba con 
negocio de pulpería a los jefes subalternos del general. Que por medio de 
ellos cobraba esos poderes con que los vivanderos esquilman al soldado, que 
hacían otros negocios por el estilo, consta igualmente de documentos que 
obran en el proceso».(35) Seguidamente propuso un plan de colonización 
conjunta con los pueblos originarios, recordando que la Constitución 
Nacional, en su artículo 67 inciso 15, manda: «Conservar el trato pacífico con 
los indios y promover su conversión al catolicismo». El planteo de Barros 
coincidía con una carta dirigida por los comerciantes de Azul a la mutual de 


los estancieros: «Los indios pampas de Catriel son más fáciles de civilizar 
rectamente y más dispuestos a recibir la alta educación cívica, que nuestras 
masas rurales y aun las urbanas mismas [...]. Nos creemos autorizados para 
decir en todos los terrenos, desde el confidencial y privado hasta el público u 
oficial que los indios pampas serían a la fecha en que escribimos 
relativamente honrados, laboriosos y morales si nosotros, los hombres de la 
civilización, no hubiésemos sido tan malvados y corrompidos».(36) 

Muerto Alsina, fue mombrado ministro de Guerra Julio Argentino 
Roca, que soñaba pasar el palo de amasar compuesto por siete mil hombres, 
muchos de ellos experimentados soldados y oficiales de la guerra del 
Paraguay y las guerras civiles, armados con los modernos fusiles Remington, 
revólveres, metrallas y cañones. Sus enemigos, entre cinco y ocho mil 
hombres (según las fuentes), estaban armados con lanzas. Muy diestros en su 
uso, pero lanzas al fin. 

La campaña se realizó con éxito para los triunfadores y Roca se 
convirtió en el héroe máximo de varias generaciones. A tal punto que además 
de ser presidente dos veces, hizo y deshizo la política argentina durante más 
de veinticinco años. 

Sarmiento, con su enorme ironía, describía así la «campaña»: «El 
pensamiento de un paseo en carruaje a través de la pampa cuando no había en 
ella un solo indio fue un pretexto para levantar un empréstito enajenando la 
tierra fiscal. Es necesario llamar a cuentas al presidente y a sus cómplices en 
estos fraudes inauditos. ¿En virtud de qué ley el general Roca, 
clandestinamente, sigue enajenando la tierra pública a razón de 400 
nacionales la legua que vale 30007?».(37) 

Todo por haber solucionado «el problema del indio», como titulaban los 
antiguos manuales de historia, aunque en realidad a los indios les creó un 
enorme problema. Lo que sí solucionaron, en realidad, fue el problema de 
tener millones de hectáreas para la especulación más que para la producción. 
Y en eso tuvo mucho que ver Adolfo Jorge Bullrich con su casa de remates, 
donde ahora funciona el centro comercial con su apellido, que se encargó de 
buena parte del negocio de compra y venta de tierras usurpadas y fue 
premiado con la intendencia de la ciudad de Buenos Aires en la segunda 
presidencia de Roca. Por eso la avenida Intendente Bullrich, desde 1910, a 
tan solo seis años de su muerte, en el barrio de Palermo. 

El tucumano Julio Argentino Roca murió el 19 de octubre de 1914 y 
solamente once días después se sancionó la ordenanza que le pone su nombre 


a la avenida Diagonal Sur. El enorme monumento ubicado en esa arteria fue 
inaugurado en 1941 y varias veces se pidió su traslado, como así también el 
cambio de nombre de la avenida. 

Durante la última dictadura, al cumplirse los cien años del genocidio y 
porque seguramente el presidente de facto Videla y el intendente de facto 
Cacciatore vindicaban plenamente aquella «hazaña», de la cual copiaron 
varias cosas como la apropiación de niños, construyeron el enorme parque 
ubicado en Villa Soldati y lo llamaron, en 1979, Parque Roca; está ubicado 
en la avenida Coronel Segundo Roca, que data de 1904 y es un homenaje al 
padre de Julio Argentino. 

En 1979 también se inaugura la plaza Campaña del Desierto, en el barrio 
de Palermo, en una manzana que se había convertido en baldío desde el 
desarmado del gasómetro en la década de 1960, ubicado entre las calles 
Nicaragua, Malabia, Costa Rica y Armenia, hoy llamada plaza Inmigrantes 
de Armenia. También en 1979 se nombra a una calle de Villa Lugano, 
General Napoleón Uriburu, militar de destacada actuación en la campaña y 
también gobernador del territorio de Chaco en épocas de otra usurpación de 
tierras a pueblos originarios. Muy cerca, también en Lugano y también en 
1979, se bautizó la calle General Conrado Villegas, otro protagonista de la 
campaña roquista. Y como si esto fuera poco, en la misma zona y el mismo 
año se bautizó a una avenida que se llamaba Del Restaurador desde 1974, 
como Soldado de la Frontera, y dice en la nomenclatura oficial que es un 
homenaje a los soldados que lucharon por extender las fronteras de nuestro 
país hasta sus límites actuales, luchando no solo contra el indio, «sino 
también contra el medio ambiente». A veces no hace falta aclarar demasiado. 

Los soldados de frontera fueron las otras víctimas de esta «campaña», 
estaban mal pagos, mal armados y desharrapados, como denunciaba José 
Hernández en su Martín Fierro. 

¿Quiénes iban a la frontera a poner el cuerpo? Los pobres de la ciudad y 
la campaña. Aquellos clasificados por los poderes de turno desde Rivadavia 
en adelante como «vagos y mal entretenidos», es decir aquellos que no 
podían demostrar propiedad o trabajo fijo. El escritor José Mármol satirizaba 
así la perversa situación: «No conozco vagos con ocupación útil. El ser vago 
sin hacer mal, no es un delito, hacer nada para el hombre rico que no quiere 
trabajar, no es un crimen y yo, si tuviera mucha plata, sería el primero que 
andaría paseando. Vago, mal entretenido, es otra cosa, porque puede ser vago 
y bien entretenido... Esta ley debe ser lo más clara posible, porque es una ley 


contra los pobres».(38) 

Como decía Mármol, los ricos vagos nunca eran mal entretenidos. 
Estaban muy entretenidos en contar por adelantado los millones que iban a 
amasar tras la campaña que iban a hacer los «mal entretenidos». 

Así lo admitía en su mensaje a la Legislatura de 1872, el gobernador 
Emilio Castro: «La defensa de las fronteras es una carga general que debe 
pesar igualmente sobre todos los ciudadanos de la república, como pesa la 
defensa del territorio contra una agresión extraña y como se exige también 
para sofocar la rebelión. Es inicuo que pese solo sobre un número de 
ciudadanos que no tiene otra causa para tal designación que su pobreza y 
encontrarse en la campaña». 

Otros militares participantes de la campaña y presentes en nuestras 
Calles son el teniente general Nicolás Levalle desde 1945 en el Bajo Flores, 
de una cuadra de extensión para el veterano militar de las guerras civiles y del 
Paraguay, y ministro de Guerra. También en Villa Lugano el teniente coronel 
Eduardo Racedo, otro veterano de las guerras civiles y de Paraguay, y 
ministro de Guerra y gobernador de Entre Ríos. Pero como a la dictadura le 
pareció poco una calle, en 1979 le creó una plazoleta con el busto 
correspondiente en Palermo, en la aristocrática esquina de Mariscal Ramón 
Castilla, por el expresidente peruano del siglo XIX, y la avenida Presidente 
Figueroa Alcorta. El general Lorenzo Vintter tiene su calle desde 1944 en 
Caballito, honrado por haber vencido y capturado a Juan José Catriel y a más 
de quinientos guerreros, todos confinados en la isla Martín García. También 
participó en la campaña de Chaco y fue gobernador interino de la Patagonia y 
del territorio de la actual provincia de Formosa. Teodoro García, otro 
experimentado general, tiene su extensa calle en Palermo, Colegiales y 
Chacarita. El coronel Marcelino E. Freyre participó en la campaña de 
Alsina y no pudo acompañar a Roca porque murió en 1879 a los treinta y dos 
años de edad. La avenida que lo recuerda se encuentra en Palermo, entre el 
hipódromo y el Rosedal. 

Hablando de «indios», la calle Catriel, de una cuadra de largo en 
Saavedra, es por Cipriano Catriel, que fue homenajeado por pelear contra 
Juan Calfucurá con dos cuadras en Villa Santa Rita, que a su vez también 
participó en las guerras civiles. Ambos caciques murieron unos años antes de 
la campaña roquista. Protagonista «blanco» de esos enfrentamientos fue el 
general Ignacio Rivas, con su arteria en Villa del Parque. La calle Coliqueo 
en Monte Castro es un doble homenaje a los caciques, padre e hijo, Ignacio y 


Justo Coliqueo, que participaron en las guerras civiles y también murieron 
unos años antes de la campaña. El cacique Manuel Namuncurá, según 
dicen, luchó por conservar el modo de vida tradicional de sus ancestros, 
aunque no demasiado porque se rindió ante las fuerzas nacionales en 1884 y 
fue premiado por el gobierno con los despachos de coronel. También tiene su 
calle en Monte Castro muy cerca de Renque Curá, cacique pampa, hermano 
de Juan Calfucurá y tío de Manuel Namuncurá; condujo una 
confederación de tribus, pero sus fuerzas cayeron derrotadas en 1883. En el 
mismo barrio y cerca está la calle Ranqueles, por los araucanos que habitaron 
el sur de San Luis, dice la nomenclatura oficial. 

Calfucurá era un líder sumamente respetado y admirado. Había nacido 
en Lloma (araucania chilena) en 1785. En 1835 se proclamó «cacique general 
de las pampas», sometiendo a todas las parcialidades del sur. Calfucurá, 
dotado de una gran inteligencia y una notable capacidad de organización, 
fundó en 1855 la Gran Confederación de las Salinas Grandes, en la que 
confluyeron pampas, ranqueles y araucanos. El incumplimiento de la palabra 
empeñada por los «jefes huincas», la escandalosa corrupción, los engaños y 
los ataques sorpresivos que quebraban los pactos, aburrieron definitivamente 
a Calfucurá, que mantuvo en vilo a los sucesivos gobiernos. 

Cuando hablamos de Namuncurá no me refiero a Ceferino. El hijo de 
Manuel tendría que esperar hasta 1970, pero solo para recibir una plazoleta 
en Versalles. Repartir espacios verdes a los originarios fue la manera de 
recordarlos desde entonces y así llegó el Parque Indoamericano en 1993, en 
la zona sur de la ciudad, con el propósito de reivindicar «los valores étnicos y 
culturales del pasado indígena de los pueblos colonizados por España y 
Portugal». 

La calle Indio, muy cerca de la cárcel de Villa Devoto, remitía al 
accidente de la costa bonaerense en el partido de Magdalena. Esta calle fue 
renombrada Biarritz, por la ciudad francesa, en 1927, y trasladada a otro 
sector de la ciudad hasta que, en 1959, también fue corrida y se la rebautizó 
Elpidio González, por el vicepresidente de Marcelo 'T. de Alvear. En la 
discusión del Concejo Deliberante, un edil opinó que Indio debía recordar «a 
los aborígenes de estas tierras» y con ese sentido propuso la restitución de 
este nombre, y como tal se aprobó. 

La calle Cacique, de dos cuadras en Nueva Pompeya, data de 1933 y en 
el libro oficial de las calles figura con una definición de diccionario, 
«Cacique: voz caribe empleada para designar al jefe de una tribu indígena». 


Muchos de los nombres relacionados con los pueblos originarios son de 
1933, bajo la intendencia de Mariano de Vedia y Mitre, pero lo curioso es 
que el vicepresidente era Julio Roca hijo, famoso por firmar el pacto con 
Runciman. Del mismo año es El Araucano en Floresta. 

Finalmente, «el palo de amasar» cumplió su cometido y lo ratificó la 
comisión científica que acompañó la campaña: 


Se trataba de conquistar un área de quince mil leguas cuadradas ocupadas cuando menos 
por unas quince mil almas, pues pasa de catorce mil el número de muertos y prisioneros 
que ha reportado la campaña. Se trataba de conquistarlas en el sentido más lato de la 
expresión. No era cuestión de recorrerlas y de dominar con gran aparato, pero 
transitoriamente, el espacio que pisaban los cascos de los caballos del ejército y el círculo 
donde alcanzaban las balas de sus fusiles. Era necesario conquistar real y eficazmente esas 
quince mil leguas, limpiarlas de indios de un modo tan absoluto, tan incuestionable, que la 
más asustadiza de las asustadizas cosas del mundo, el capital destinado a vivificar las 
empresas de ganadería y agricultura, tuviera él mismo que tributar homenaje a la 
evidencia, que no experimentase recelo en lanzarse sobre las huellas del ejército 
expedicionario y sellar la toma de posesión por el hombre civilizado de tan dilatadas 
comarcas [...] la superioridad intelectual, la actividad y la ilustración, que ensanchan los 
horizontes del porvenir y hacen brotar nuevas fuentes de producción para la humanidad, 
son los mejores títulos para el dominio de las tierras nuevas. Precisamente al amparo de 
estos principios, se han quitado estas a la raza estéril que las ocupaba.(39) 


e La llamada «Conquista del Desierto» sirvió para que entre 1876 y 1903, 
es decir, en veintisiete años, el Estado regalase o vendiese por moneditas 
41 787 023 hectáreas a 1843 terratenientes vinculados estrechamente por 
lazos económicos y/o familiares a los diferentes gobiernos que se 
sucedieron en aquel período. 

e Sesenta y siete propietarios pasaron a ser dueños de 6 062 000 hectáreas. 

e Como señala Jacinto Oddone, la concentración de la propiedad se fue 
acentuando y «hacia la década del veinte en el presente siglo (el XX), 
concluido ya el proceso de formación de la propiedad rural, solamente 
cincuenta familias eran propietarias de más de cuatro millones de 
hectáreas en la provincia de Buenos Aires».(40) 


Los verdaderos dueños de aquellas tierras, de las que fueron 


salvajemente despojados, recibieron a modo de limosna lo siguiente: 


e Namuncurá y su gente, seis leguas de tierra. 
e Los caciques Pichihuinca y Trapailaf, seis leguas. 


e Sayhueque, doce leguas. 


En total, veinticuatro leguas de tierra en zonas estériles y aisladas. 
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Una «muerte dudosa» 
en el folclore 


«Yo me voy a atrever, porque es un atrevimiento lo que voy a hacer ahora, y 
me voy a recibir un tirón de orejas por la comisión, pero qué le vamos a 
hacer, siempre he sido así, galopeador contra el viento. Les voy a ofrecer el 
canto de una mujer purísima, que no ha tenido oportunidad de darlo y que 
como les digo, aunque se arme bronca, les voy a dejar con ustedes a una 
tucumana: Mercedes Sosa». 

Era enero de 1965 y, en Cosquín, hacía muchísimo calor cuando el 
«atrevido» Jorge Cafrune presentó por primera vez a Mercedes Sosa al gran 
público de la fiesta más importante del folclore argentino, catapultando a la 
fama a la querida «Negra» quien nunca olvidaría aquel valiente gesto. 

Guitarrista y dueño de una voz profunda, ícono y leyenda del folclore 
argentino, «el Turco» Cafrune era hijo de José Jorge, un inmigrante sirio 
libanés que amasó una fortuna en Jujuy vendiendo comida, bebida y ropa. Su 
madre, Matilde Argentina Herrera, era de San Pedro, Jujuy, y descendiente de 
árabes. Nacido en 1937, el mito cuenta que durante su adolescencia en la 
ciudad de San Salvador, era tan buen guitarrista como jugador de pato: 
dominaba el caballo como perfilaba su voz, con esa mezcla de autoridad y 
sensibilidad que necesita tanto un buen jinete como un cantor. 

El Madrid, un bar con mesas de billar y rotisería en la ciudad de Salta, 
sería el punto de partida de una carrera que comenzó a los veinte años y 
tendría un trágico final con apenas cuarenta. En 1962, con algunos discos 
como parte de diferentes grupos y giras de mediano alcance, Jaime Dávalos 
lo invita a la segunda edición del festival de Cosquín: no se sabe en qué 
fogón o peña perdida, el Turco se puso a guitarrear y justo allí estaban unos 
de los organizadores del festival, quienes lo invitaron a una actuación fuera 


de cartel. Con El orejano y Zamba de mi esperanza, a través de la votación 
del público, es premiado como primera revelación del certamen y su 
popularidad da un salto exponencial: televisión, radio, disco solista y viajes 
interminables. 

A partir de aquella fecha, comenzó una gira de dos años que tendría una 
única premisa: viajar por su cuenta en su propio Valiant —luego en 1974 
compraría un Ford Falcon angostado a unos corredores de T'C— y evitar todo 
lo que fuera posible las ciudades grandes para actuar en pueblos pequeños 
frente a un público reducido y cercano. Su hija Yamila recuerda: «Íbamos por 
la ruta y por caminos de tierra. Parábamos en un bolichito en medio de la 
nada, bajaba y pedía unas milanesas para comer en el camino y seguíamos 
viaje. Era maravillosa la sensación de verlo cuando subía al escenario. Medía 
casi uno noventa. Con el sombrero y las botas parecía más grandote». 

Entre 1964 y 1967, Cafrune tocó con todo el mundo, hizo televisión y se 
dio el lujo de ayudar a otro artista que descubrió, como había hecho con 
Mercedes Sosa, José Larralde. 

En 1967 anunció un proyecto faraónico, el primer antecedente de lo que 
sería el «De Ushuaia a La Quiaca», que cruzaría a León Gieco y Gustavo 
Santaolalla. La gira del Turco era un homenaje al caudillo riojano Ángel 
Vicente Chacho Peñaloza y la bautizó «De a caballo por mi patria». La idea 
de Cafrune no era solo recorrer el país a caballo, quería realizar una bitácora 
de viaje con fotografías, cortometrajes para televisión y un trabajo de 
recopilación de usos culturales y vida cotidiana de todos los rincones del país. 
La gira fue la mayor enseñanza de su vida y el motivo de su quiebra. El 
recorrido se inició el 10 de agosto en La Quiaca con un equipo ambicioso 
para el momento; cinco camiones, dos camionetas, un auto, su familia, media 
docena de colaboradores y tres caballos. Pensada para durar cinco años, el 
costo fue tal, que en 1969 debió interrumpirla. Mucha de la documentación 
audiovisual de esa gira está disponible y resulta un documento único. 

Durante esa gira, Cafrune vivió de todo. Prohibido por la dictadura de 
Onganía, era complejo poder actuar en muchos lugares. En el medio de la 
gira le regalaron vacas, terneras y burros, nacieron sus hijas, adoptó a una 
niña de once años cuya madre estaba sumida en el hambre y hasta actuó en 
una película. 

Después de revertir la quiebra y viajar a Estados Unidos, Cafrune triunfa 
en España. Otra gira larguísima por todo el país en la que Jorge vuelve a 
imponer sus reglas: se compra una casa rodante para no tener que dormir en 


hoteles. Instalado en Madrid y con un nuevo amor, cantó en Francia, 
Alemania, Suiza, Austria, Perú, Nigeria, Senegal, México, Uruguay, 
Venezuela, Siria, Nueva York y Toronto, entre otros lugares, muchas veces 
acompañado de Marito, un niño de apenas trece años que supo ser su 
compañero de ruta. 

Cafrune regresó al país en plena dictadura militar. Peronista explícito, 
estaba incluido en todas las listas negras posibles: se dice que alguien había 
rayado con clavos sus discos en las radios para que no pudieran reproducirse. 
En enero de 1978, cantó en el Festival de Cosquín, a pedido del público, 
Zamba de mi esperanza. «Aunque no está en el repertorio autorizado, si mi 
pueblo me la pide, la voy a cantar». Tal vez para él significaba un acto de 
rebeldía más, pero aquella actuación lo condenó. La esperanza estaba tan 
prohibida como la zamba y el Turco quiso dársela a su público en aquellos 
oscuros días. 

El 25 de febrero de 1978, José de San Martín hubiese cumplido 
doscientos años. Para festejar aquel homenaje, unos diez mil hombres a 
caballo procedentes de todo el país, se reunirían en Yapeyú. Cafrune decidió 
entonces partir de Plaza de Mayo y recorrer los más de setecientos kilómetros 
cargando una urna con tierra que había traído especialmente desde Boulogne- 
sur-Mer, ciudad francesa donde falleció el Libertador en 1850. El Turco se 
sabía amenazado. «No tengo miedo, soy hombre libre, haré la cabalgata y 
llevaré la tierra francesa aunque me maten». Crónica de una muerte 
anunciada, a la altura de Benavídez, Héctor Emilio Díaz, de diecinueve años, 
manejando borracho una Dodge roja que pertenecía a su padre, arrolló a 
Jorge Cafrune y se dio a la fuga. El cantor llegó muy mal herido a un centro 
asistencial de Benavídez, de allí pasó al Hospital Municipal de Tigre y 
falleció unas horas después en la ambulancia que lo trasladaba al Instituto De 
Tórax de Vicente López. Tenía cuarenta años. 

Hasta la fecha continúa siendo una muerte dudosa y se mantienen las 
sospechas de un crimen político perpetrado por la dictadura. El investigador 
Carlos Molinero recurre a la declaración de una sobreviviente del Centro 
Clandestino de La Perla en Córdoba, Teresa Celia Meschiati, cuyo testimonio 
puede leerse en el Nunca Más: «Los militares allí presentes (en La Perla) 
coincidieron en que había que matarlo para prevenir a los otros (el que dijo 
esto fue el teniente primero Carlos Villanueva). [...] El clima esa semana en 
La Perla fue de gran nerviosismo. Decían que estaban preparando una 
“operación especial”... Después Cafrune que volvía a caballo por la ruta fue 


arrollado por una camioneta que huyó... Grandes abrazos y enormes risas de 
satisfacción. Dijeron que el operativo especial “se había cumplido”».(41 

Como si de una zamba se tratara, las calles de nuestra ciudad han 
olvidado la vida de nuestros artistas del folclore. La excepción es Jorge 
Cafrune: la nomenclatura le otorgó en 1997 apenas un pequeño pasaje 
peatonal lindero a uno de los edificios del complejo ubicado entre la General 
Paz y la calle Ezeiza, en Villa Pueyrredón. 

El resto de los homenajes se dispersó en plazoletas, plazas y otros 
espacios verdes, casi ninguna calle. En 1974 se le concedió una en Parque 
Chas al músico y compilador Andrés A. Chazarreta, y en 1983, en Villa 
Lugano, al musicólogo, compositor y folclorista Manuel Gómez Carrillo. 
Once años más tarde, el paseo perpendicular a la iglesia del Pilar en Recoleta 
se dispuso bautizarlo en honor a Isabel Granda y Larco, más conocida 
como Chabuca Granda, poetisa y cantante peruana, autora de La flor de 
canela y Misa criolla. En el 2000 un paseo lleva el nombre del gran cantautor 
uruguayo Alfredo Zitarrosa, autor de memorables temas como Doña Soledad 
y Adagio en mi país. 

En 2001, una ley le otorgaría el nombre de Violeta Parra al cantero 
central de la avenida que homenajea al como vimos más que cuestionable, 
Salvador María del Carril, entre Cervantes y General Paz, en Villa Devoto; 
y dos años más tarde, otra norma hizo lo propio con Armando Tejada Gómez 
y Atahualpa Yupanqui en Villa Soldati. Que faltan nombres y sobran calles 
para homenajearlos, no cabe ninguna duda. 


41. Molinero, Carlos. «Militancia de la canción. Política en el canto folclórico de la Argentina 1944- 
1975», Universidad Di Tella, citado por: https://www.telam.com.ar/notas/201301/6228-se-cumplen-35- 
anos-de-la-tragica-muerte-de-jorge-cafrune.html 


Adelante (los) radicales 


Sin lugar a dudas, la ciudad de Buenos Aires desde 1916 hasta nuestros días 
fue gobernada durante décadas por el radicalismo, con algunos breves 
períodos peronistas y las interrupciones del orden constitucional. Hasta la 
reforma constitucional de 1995, el intendente (ahora jefe de gobierno) era 
elegido directamente por el presidente de la nación, y los concejales (hoy 
legisladores) del Concejo Deliberante (actual Legislatura) siempre fueron 
elegidos por los ciudadanos de la ciudad. La ciudad de Buenos Aires siempre 
aparentó ser, por los resultados electorales, radical o marcadamente 
antiperonista. Y esto, por supuesto, se ve reflejado en los nombres de las 
calles. La mejor manera de empezar es con los presidentes de la república 
ordenados cronológicamente. 

A algunos podrá sorprenderles que Hipólito Yrigoyen (1852-1933) 
tenga su Calle en Buenos Aires desde 1946 gracias al primer gobierno 
peronista. El nombre anterior era Victoria, para el tramo de los barrios de 
Monserrat y Balvanera, y Camino a Flores o a San José de Flores para el 
tramo del barrio de Almagro. La calle Hipólito Yrigoyen parte del corazón 
político del país, pasando por la Casa Rosada, la Plaza de Mayo, el Cabildo 
(así se llamaba la calle en la época colonial) y el Congreso de la Nación, para 
ensancharse y convertirse en avenida a partir de la calle Sánchez de Loria y 
terminar unida a Rivadavia en avenida La Plata. 

Marcelo T. de Alvear (1868-1942). Recién en 1961, durante la 
presidencia de Frondizi, se aprobó el cambio de denominación de la calle 
Charcas, desde la avenida Leandro N. Alem (fundador de la UCR), hasta la 
avenida Pueyrredón. El homenaje a la localidad colonial del Alto Perú, en 
cuya universidad estudiaron decenas de patriotas americanos, mantiene su 


nombre hasta Godoy Cruz. Su esposa, la cantante lírica Regina Pacini (1871- 
1965), también tiene su merecido homenaje desde 1995 en Puerto Madero, 
por su obra en favor de la cultura. 

Roberto Marcelino Ortiz (1886-1942), radical alvearista, es electo 
presidente en 1938 gracias al «fraude patriótico» que fue la norma durante la 
Década Infame, a pesar de que él se manifestó contrario a esa práctica. 
Recibe su homenaje durante la dictadura de Lanusse en 1971, con una calle 
en Recoleta de una cuadra de extensión, que en realidad es una vereda 
peatonal con varios escalones desde la Av. Presidente Quintana hasta la Av. 
Alvear. 

Arturo Frondizi (1908-1995). Si bien llegó a la presidencia como 
candidato de la Unión Cívica Radical Intransigente y sus excorreligionarios 
no lo consideran un presidente radical, no hay duda de su origen y su 
pertenencia al intentar mantener el nombre original, con el agregado de una 
palabra típica del discurso político de Leandro N. Alem e Hipólito 
Yrigoyen. En marzo de 2008, la Legislatura de la ciudad de Buenos Aires 
rebautizó la Autopista 9 de Julio Sur con el nuevo nombre de Autopista 
Presidente Arturo Frondizi en su homenaje. 

Arturo Illia (1900-1983) no tiene una calle, sino una vía rápida que 
cruza la ciudad. En 1995 se inauguró la autopista Presidente Dr. Arturo 
Umberto Illia, que une las avenidas Leopoldo Lugones en Palermo con la 9 
de Julio en Retiro. 

Raúl Ricardo Alfonsín (1927-2009). A pesar de que ya se cumplieron 
los diez años de su muerte, hasta mediados del 2021 solamente existía una 
Calle interna en la Ciudad Universitaria de la UBA llamada avenida 
Presidente Raúl Alfonsín. La Legislatura de Buenos Aires aprobó el 2 de 
septiembre de 2021 una ley para nombrar al Paseo del Bajo, que por otra ley 
debió haberse llamado Juan Manuel de Rosas como: Presidente Dr. Raúl 
Ricardo Alfonsín. El proyecto de ley decía que a la fecha no existe homenaje 
alguno en la nomenclatura urbana de la ciudad y habiendo transcurrido diez 
años de su fallecimiento, se propone que el Paseo del Bajo lleve el nombre 
del político radical. El proyecto también tuvo en cuenta que el paseo 
inaugurado en mayo de 2019 «ya tenía un nombre» otorgado en el año 2003 a 
través de la ley 1198, pero en ese sentido fundamentó: «Estaríamos 
efectuando un cambio de nombre sobre un tramo de la ciudad de Buenos 
Aires, que no tiene arraigo histórico para la población y tampoco implica 
cambios de referencias registrales como suele implicar el cambio de nombre 


de una calle o avenida de larga data». Bueno, parece que eso alcanza para 
dejar a Rosas, nuevamente, sin calle. 

¿Y qué encontramos con los respectivos vicepresidentes? El de 
Yrigoyen, Pelagio Baltasar Luna (1867-1919), tiene una plazoleta desde 1961 
en el barrio de Mataderos, en la avenida Emilio Mitre y Pizarro. El de 
Marcelo 'T. de Alvear, Elpidio González (1875-1951), contrariando el 
decreto de los diez años, tiene su calle desde 1959 en los barrios de Villa 
Santa Rita, Monte Castro, Villa Luro y Versalles. El vice de Illia, Carlos 
Humberto Perette (1915-1992) tiene su calle desde 2003, bordeando la 
Terminal de Ómnibus de Retiro y el Barrio 31 o Mugica. Y aquí tendríamos 
que mencionar a Francisco Beiró (1876-1928), vicepresidente electo en la 
segunda presidencia de Yrigoyen, pero muerto antes de asumir. Su extensa 
avenida en los barrios de Agronomía, Villa del Parque, Villa Devoto y Villa 
Real, data de 1938. 

Los intendentes de la ciudad de Buenos Aires fueron radicales en su 
mayoría. Joaquín Llambías (1863-1931), médico, fue la máxima autoridad 
de la capital en parte de la primera presidencia de Yrigoyen. Tuvo su calle 
desde 1956 en lo que es actualmente el nuevo circuito KDT. José Luis 
Cantilo (1871-1944) también desempeñó el cargo en la primera presidencia 
radical y luego fue gobernador de la provincia de Buenos Aires, para volver a 
la Capital Federal durante la segunda presidencia de Yrigoyen. La avenida 
Intendente Cantilo existe desde 1956, cuando se llamaba Gral. Zapiola e iba 
desde la calle La Pampa hasta la avenida Gral. Paz, pero ahora se ha 
convertido en una autopista que une la Arturo Illia y termina empalmando 
con la avenida límite que también se convirtió en autopista. Carlos M. Noel 
(1886-1941), apellido más conocido por la empresa familiar de dulces y 
helados creada y administrada por su padre y hermano, fue el intendente 
durante la presidencia de Marcelo 'T. de Alvear, desarrollando una 
importante obra pública. La calle Intendente Carlos M. Noel, de tres cuadras 
de extensión, está en el barrio de Liniers. Desde 1997, en que se bautizó a la 
avenida de la Costanera Sur que llevaba su nombre, existe la calle Intendente 
Hernán M. Giralt (1910-1965), quien ejerció el cargo durante la presidencia 
de Frondizi. El doctor Horacio Casco (s/d-1931) fue intendente apenas un 
poco más de un año entre 1927 y 1928, y tiene su calle desde 1934, ¡dos años 
después de su muerte!, en los barrios de Villa Lugano y Parque Avellaneda. 
Desde 1995 existe también la avenida Intendente Francisco Rabanal (1906- 
1982), gobernante de la ciudad durante la presidencia de Illia, que transita 


unas quince cuadras en los barrios de Nueva Pompeya y Villa Soldati. 

Otros radicales que no ocuparon cargos definitivos, pero forman parte de 
nuestra historia, también están en la ciudad. Empecemos por los fundadores: 
Leandro N. Alem (1842-1896), cuya avenida data de 1919, pleno gobierno 
radical, continuación de Paseo Colón, antes se llamaba Paseo de Julio, por el 
mes de la independencia. Y desde 1939, don Leandro también tiene su plaza 
en Villa Pueyrredón. Aristóbulo del Valle (1845-1896) con su calle que 
atraviesa el barrio de La Boca para terminar en Barracas. Se llama así desde 
1906, a diez años de su muerte, pero en pleno gobierno de la Generación del 
80, claro, don Aristóbulo fue opositor, pero no tan intransigente, y hasta fue 
ministro de Luis Sáenz Peña. Tal vez por eso también está la plaza 
Aristóbulo del Valle, en Villa del Parque. Viniendo más acá en la historia, 
encontramos que la avenida Republiquetas, en los barrios de Núñez, 
Saavedra y Villa Urquiza, llamada así desde 1893 por un término que usó 
Mitre —que según sus defensores no era despectivo— para las zonas liberadas 
del colonialismo español en el Alto Perú (Bolivia) durante la guerra de la 
independencia. Desde 1984 se llama Crisólogo Larralde (1902-1962), por 
«el político radical de amplia trayectoria». También desde 1983 tiene una 
plazoleta en el barrio de Caballito en Rojas y Yerbal. La avenida Doctor 
Ricardo Balbín (1904-1981), ex-Del Tejar, por una derrota en la guerra de la 
independencia en 1815, cambió su nombre en 1991, en los barrios de 
Belgrano, Coghlan y Saavedra. Otra avenida importante es Dr. Honorio 
Pueyrredón (1876-1945), ministro de Agricultura y de Relaciones Exteriores 
y Culto de Yrigoyen; embajador en los Estados Unidos en 1922; y elegido 
gobernador de Buenos Aires en 1931, pero los comicios fueron anulados por 
el gobierno. La avenida en los barrios de Caballito y Villa Crespo es de 1959 
y fue confirmada en 1963. 

En los últimos tiempos se han agregado varias calles de dirigentes 
radicales, entre los que se encuentran: el diputado nacional Osvaldo E. 
Benedetti; Mario Bernasconi; el diputado y presidente de San Lorenzo 
Pedro Bidegain; el rector de la UBA Lepoldo Basavilbaso; el militante y 
uno de los fundadores de FORJA Luis Dellepiane; el presidente del Comité 
Radical José Modesto Giuffra; Moisés Lebenshon, militante del sector más 
progresista del radicalismo, uno de los autores de la Carta de Avellaneda; el 
ministro de Agricultura de Alvear, Tomás Le Bretón; Pedro López Anaut; 
el general Gregorio Pomar, que se alzó en armas contra los gobiernos de la 
«Década Infame»; Liborio Pupillo; José Quartino; el historiador y diputado 


radical Emilio Ravignani; Ángel Robbiani; y quien encabezó la fórmula de 
la Unión Democrática en las elecciones de 1946 frente a Juan Domingo 
Perón, José P. Tamborini. 


Los socialistas 
que tomaron las calles 


La corriente socialista estuvo inicialmente representada por el periódico El 
Obrero (1890-1902), dirigido por Germán Avé-Lallemant (1835-1919). 
Simultáneamente, existían centros de inmigrantes socialistas. El más 
importante llegó a ser el Club Vorwárts («Adelante») de exiliados alemanes, 
que fue uno de los introductores del pensamiento marxista en la Argentina. 

En abril de 1894, el doctor Juan Bautista Justo fundó el periódico 
socialista La Vanguardia, junto con un grupo de compañeros de ideas entre 
los que se contaban Augusto Kiihn, Esteban Jiménez e Isidro Salomó. Para 
afrontar los gastos, Justo vendió el coche que utilizaba en sus visitas de 
médico y empeñó la medalla de oro que le había otorgado la Facultad de 
Medicina. En su primer editorial escribía: «Hay que construir una alternativa 
política al pillaje y la plutocracia. Los Pereyra, los Unzué, los Udaondo, tan 
ricos que no tendrían por qué robar, son hoy los preferidos para los altos 
puestos públicos por los otros ricos, cuya única aspiración política es que sus 
vacas y ovejas se multipliquen sin tropiezos». 

Dos años después, Justo fundaba el Partido Socialista, que así se 
presentaba en sociedad: 


Hasta ahora la clase rica o burguesía ha tenido en sus manos el gobierno del país. 
Roquistas, mitristas y alemistas son todos lo mismo. Si se pelean entre ellos es por 
apetitos de mando, por motivo de odio o de simpatía personal, por ambiciones mezquinas 
e inconfesables, no por un programa ni por una idea [...]. Todos los partidos de la clase 
rica son uno solo cuando se trata de aumentar los beneficios del capital a costa del pueblo 
trabajador, aunque sea estúpidamente y comprometiendo el desarrollo general del país. El 
Partido Socialista es ante todo el partido de los trabajadores, de los proletarios, de los que 
no tienen más que la fuerza de su trabajo; las puertas del partido están, sin embargo, 
abiertas para los individuos de otras clases que quisieran entrar, subordinando sus 


intereses a los de la clase proletaria. Lo que es importante es patentizar nuestra 
independencia de todo interés capitalista o pequeño burgués.(42) 


El socialismo argentino adhería a la corriente iniciada por Eduardo 
Bernstein, conocida como «revisionista», ya que se proponía revisar las ideas 
de Marx y Engels a la luz de los acontecimientos posteriores a la publicación 
de los libros básicos de los padres del socialismo científico. Estas ideas de 
Justo se asemejaban a las de una de las figuras más notables de la izquierda 
de la época, Jean Jaures —con quien tomó contacto en Copenhague en 1910, 
durante un congreso socialista, y lo invitó a viajar a Buenos Aires—. Jaures se 
oponía a la acción violenta y proponía la organización metódica y legal de 
sus propias fuerzas bajo la ley de la democracia parlamentaria y el sufragio 
universal. Decía textualmente: «No es por el hundimiento de la burguesía 
capitalista, sino por el crecimiento del proletariado por lo que el orden 
socialista se implementará gradualmente en nuestra sociedad».(43) 

El debut político del Partido Socialista no fue muy auspicioso. Ocurrió 
en ocasión de las elecciones legislativas del 8 de marzo de 1896. El primer 
candidato a diputado fue el propio Justo y obtuvo 138 votos. Como 
comentaba algún militante de entonces, «ni siquiera nos votaron todos 
nuestros parientes». Así describía una víctima del sistema la farsa electoral 
del régimen: «Si bien el partido se definía como obrero, la mayoría de sus 
cuadros provenían de los sectores medios urbanos. Eran médicos, abogados, 
trabajadores especializados. Confiaban en la acción parlamentaria y 
privilegiaban la actuación política sobre la sindical. A lo largo de su historia 
cumplirán un papel fundamental en la lucha por la dignidad de los 
trabajadores a través de innovadoras propuestas de legislación obrera». 

Los socialistas argentinos eran moderados. Influidos más por el 
liberalismo que por el marxismo, apuntaban más a la distribución de los 
ingresos que de la riqueza; propiciaban la creación de cooperativas de 
consumo y de construcción de viviendas. En su afán de luchar por la 
reducción de los precios de los artículos de primera necesidad, llegaban a 
defender la libre entrada de productos importados. Apoyaban la separación de 
la Iglesia y el Estado, y el reemplazo de un ejército permanente por una 
milicia civil. 

Fueron pioneros en la defensa del voto femenino. Luchaban contra la 
trata de blancas, a favor de la legalización del divorcio, el aumento del 
presupuesto educativo y la jornada de ocho horas. Buenos Aires recuerda a 
varios de sus militantes, como a su fundador con la avenida Juan B. Justo, 


Mario Bravo, Alfredo Palacios, Manuel Ugarte, José Ingenieros, Nicolás 
Repetto, Ángel Giménez, Adolfo Dickmann, Segundo Iñigo Carrera y 
Vicente de Simone, y a las militantes Fenia Chertkoff, Alicia Moreau de 
Justo y Carolina Muzzilli. Hay homenajes también a socialistas 
internacionales como el italiano asesinado por los fascistas Giacomo 
Matteotti; el sueco Olof Palme; y el precursor del cooperativismo Robert 
Owen, y su experimento social de Rochdale. 


42. «Primer manifiesto electoral del Partido Socialista, 1896», en Historia del movimiento obrero, 
Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1985. 


43. Ibíd. 


Ramón Falcón, 
Simón Radowitzky 
y la lucha de calles 


Tras varios meses de preparativos, todo estaba listo la mañana del 14 de 
noviembre de 1909. El joven Simón salió poco antes de las once de su casa 
de la calle Andes 394. Tomó el tranvía 17 y descendió en la esquina de 
Callao y Quintana. Caminó por Quintana hacia el Cementerio de la Recoleta 
y esperó unos minutos. De pronto vio salir un coche Milord. En su interior, el 
coronel Falcón charlaba con su secretario, Juan Lartigau. La conversación lo 
tenía tan ensimismado que no advirtió la extrema cercanía de aquel joven 
vestido de negro que sin mediar palabras le arrojó un paquete que fue a dar al 
piso del coche entre sus piernas. Falcón no tuvo tiempo de reaccionar, un 
terrible estruendo rompió el rodado y lo arrojó junto a su acompañante sobre 
el empedrado de Quintana. Sus piernas quedaron destrozadas al igual que las 
de Lartigau. Para cuando llegó la asistencia pública, los dos estaban 
prácticamente desangrados. Fueron trasladados de urgencia al Hospital 
Fernández donde morirían horas después.(44) 

Simón Radowitzky, tras arrojar la bomba, corrió por Callao hacia el 
bajo, pero fue perseguido por policías y civiles que lo arrinconaron contra 
una obra en construcción. Al verse acorralado, extrajo un revólver y tras 
gritar con un inconfundible acento ruso: «Viva la anarquía», se disparó un 
tiro sobre la tetilla izquierda. Los nervios le jugaron una buena pasada y solo 
se produjo heridas leves. Tras el disparo, sus perseguidores se arrojaron sobre 
él y lo condujeron casi a la rastra hasta la comisaría 15, donde fue 
salvajemente torturado en sucesivos interrogatorios. Radowitzky se negó a 
hablar y solo decía: «Tengo una bomba para cada uno de ustedes» y «Viva la 


anarquía». Nunca dirá el nombre de los compañeros que colaboraron en el 
atentado. Con el tiempo se supo que fueron al menos cuatro. 

Cuando todo indicaba que iba a ser sumariamente condenado a muerte, 
un tío de Simón, Moisés Radowitzky, de profesión rabino, aportó su partida 
de nacimiento que determinaba que era menor de edad, lo que evitó el 
fusilamiento. Se sustanció un proceso de una rapidez inusitada para los 
tiempos de la justicia argentina y se dictó una sentencia que no registraba 
antecedentes: se lo condenó a prisión por tiempo indeterminado y a ser 
sometido a pan y agua durante veinte días cada año al cumplirse los 
aniversarios del atentado. 

El ataque de Radowitzky fue la consumación de la venganza que el 
movimiento anarquista le había jurado al jefe de la Policía seis meses antes 
por haber comandado una salvaje represión contra la movilización del 1 de 
mayo, en la que once personas murieron y más de ochenta resultaron heridas. 
No era la primera vez que Falcón ordenaba reprimir con firmeza. Su política 
de mano dura ya se había expresado en 1907 contra la huelga de «las escobas 
y los inquilinos», cuando había desalojado de los conventillos a familias 
enteras que protestaban contra los aumentos de los alquileres. Tampoco sería 
la última: el 4 de mayo de 1909, la policía cargó contra las más de sesenta mil 
personas que se habían concentrado en el funeral de los anarquistas muertos 
el Día del Trabajador, disparando contra la multitud y llegando incluso a 
quitarles los féretros a las familias para evitar que se llevara adelante el 
sepelio. Aquellos días quedarían grabados en la historia como «la Semana 
Roja». 

Ramón Falcón había sido el primer cadete en egresar del Colegio 
Militar, en 1873, con el grado de subteniente. Luego había combatido en la 
Campaña del Desierto comandada por Julio Argentino Roca y fue electo 
diputado nacional dos veces, hasta que, en 1906, el presidente José Figueroa 
Alcorta le asignó el cargo de jefe de la Policía Federal. 

En un hecho sin precedentes, apenas dos días después de su muerte, la 
ciudad bautizó con su nombre a la que hoy es la segunda arteria más larga de 
su traza. Antes conocida como Segunda Victoria y luego como Unión, la 
calle Coronel Ramón Lorenzo Falcón atraviesa los barrios de Caballito, 
Flores, Floresta, Vélez Sarsfield, Villa Luro y Liniers. Tiene ocho kilómetros 
de longitud, casi la mitad del ancho de la Capital Federal. En 1928 se bautizó 
con su nombre a la Escuela Federal de Policía, que el propio Falcón había 
inaugurado en 1906 y en 1980, durante la última dictadura militar, se le 


concedió una plaza en el cruce de su calle y Laguna —hoy Osvaldo 
Benedetti— en el barrio de Vélez Sarsfield. 

Tras el regreso de la democracia, organismos de derechos humanos, 
partidos políticos y otras organizaciones de la sociedad civil comenzaron a 
promover la idea de eliminar el nombre de Ramón Falcón de todos los 
espacios que se le habían otorgado. Varios planteos llegaron a la Legislatura 
porteña. Uno de ellos, presentado en el año 2006 a instancias de los 
sobrevivientes del Centro Clandestino de Detención Olimpo —ubicado en 
Cnel. Ramón Falcón 4250-, planteaba nombrar a la calle: De los 
Compañeros. En los fundamentos del proyecto de ley podía leerse: «No 
podemos permitir que esta ni ninguna calle de Buenos Aires lleve el nombre 
de quienes han elegido ser parte de regímenes autoritarios, máximos 
responsables de actos de barbarie, violencia y destrucción... Ramón Falcón 
es un personaje siniestro en la historia argentina que inaugura una práctica 
represiva que iba a tener continuidad hasta alcanzar niveles de 
perfeccionamiento homicida con la formación del terrorismo de Estado». 

En 2009, otros vecinos de Liniers impulsaron cambiar el nombre de la 
Calle por el que resultara más votado de una terna compuesta por Niní 
Marshall, Roberto Fontanarrosa o Tato Bores. «Como no queremos vivir en 
una Calle que recuerde a quien hizo llorar a miles de argentinos, proponemos 
cambiarle el nombre para que rinda homenaje a un argentino que le haya 
dado alegría a nuestro pueblo», proclamaban. La compulsa la ganó la genial 
Niní, pero la iniciativa nunca llegó a materializarse siquiera en un proyecto. 
En 2012, otros quisieron darle el nombre de Antonio «el Gaucho» Rivero, un 
peón de campo que resistió la ocupación británica de las Islas Malvinas en 
1833; y en 2018, finalmente, se presentaron dos proyectos: uno proponía el 
nombre de Mario Abel Amaya, un militante radical detenido-desaparecido 
por la dictadura cívico-militar, mientras que la legisladora Myriam Bregman 
postuló a Osvaldo Bayer, el historiador fallecido en aquel año, que tuvo una 
gran trayectoria en la reconstrucción de la historia del anarquismo y la 
defensa de los derechos humanos. Por ahora, ninguno de los intentos de 
cambiarle el nombre a la calle prosperó. La plaza Ramón Falcón, en cambio, 
lleva desde el año 2006 el nombre de Ernesto «Che» Guevara. 

La Escuela de Cadetes de la Policía Federal tampoco lleva más el 
nombre de Ramón Falcón. Desde el año 2011, se llama Juan Ángel Pirker, 
en reconocimiento al jefe de Policía que acompañó a Raúl Alfonsín durante 
los primeros años de la recuperación democrática. En la misma resolución 


167/2011, la entonces ministra de Seguridad Nilda Garré también renombró 
los institutos que homenajeaban a Alberto Villar, comisario conocido por ser 
uno de los fundadores de la Triple A, y a Cesáreo Cardozo, quien fuera jefe 
de la Policía durante la última dictadura militar. Ambos fueron asesinados en 
sendos atentados por los montoneros. Entre los considerandos, la disposición 
establecía que «el Estado debe construir una sociedad donde todos sus 
espacios y en particular las instituciones formadoras proclamen valores 
democráticos y el respeto a los derechos humanos». Desde entonces, la ex- 
Escuela de Suboficiales y Agentes Alberto Villar se llama Enrique 
O*Gorman, en homenaje a quien fuera jefe de la Policía Federal entre los 
años 1867 y 1874, y que eliminó la aplicación de barras y cepos a los 
detenidos en comisarías, por considerarlos instrumentos de tortura, además de 
poner la institución al servicio de tareas humanitarias durante la epidemia de 
fiebre amarilla de 1871. La ex-Escuela Superior General de Brigada Cesáreo 
Cardozo lleva ahora el nombre de Enrique Fentanes, «el más ilustre teórico 
de la labor policial», según consta en la misma resolución. 

Otras intervenciones no buscaron cambiar la política oficial, sino marcar 
distancia y dar vida a la disputa simbólica en torno a la construcción de la 
historia. En los efervescentes años posteriores al 2001, cuando las asambleas 
vecinales estaban en las plazas de todos los barrios, era frecuente leer el 
nombre de Simón Radowitzky sobre los carteles de la calle Ramón Falcón. 
En la plaza Ramón Cárcano, entre las calles Quintana y Alvear, a pocos 
metros del lugar donde explotó la bomba que acabó con la vida de Falcón en 
1909, se encuentra una escultura realizada por el artista Alberto Lagos. Son 
dos figuras tomadas de la mano, que representan la fatalidad y la gloria. Si 
uno se para frente al monumento, en la base se puede leer «FALCÓN», 
tallado sobre la piedra en letras mayúsculas, y otra leyenda hecha en aerosol, 
que afirma: «Simón vive». Aunque a veces la borran, la pintada siempre 
vuelve a aparecer. 

El único dirigente anarquista que tiene un pequeño pasaje peatonal en 
Buenos Aires es uno de los líderes de las huelgas patagónicas de 1921-22, el 
actor y dirigente de la Federación Obrera Regional Argentina (FORA) de Río 
Gallegos, Antonio Soto, quien pudo escapar a Chile y sobrevivir a la 
matanza llevada adelante por el teniente coronel Héctor Benigno Varela, en la 
que fueron fusilados unos mil quinientos peones rurales y otros trabajadores 
patagónicos. Como vimos, Varela tiene su homenaje en nuestra ciudad. 

Simón Radowitzky, luego de una breve estadía en la Penitenciaría 


Nacional de la calle Las Heras y tras un intento de fuga, fue trasladado al 
penal de Ushuaia, de donde pudo fugarse, pero fue recapturado y torturado 
durante semanas. Allí permanecerá por veintiún años, transformándose en un 
símbolo para el movimiento obrero anarquista que no dejará jamás de luchar 
por su libertad, la que obtendrá en 1930 a través de un indulto tardío de 
Yrigoyen que tenía como condición que abandonara el país. Se trasladó a 
Montevideo y de allí a España, donde luchó en las milicias del bando 
republicano. Tras la derrota, como tantos, se exilió en México, donde murió a 
los sesenta y cuatro años, el 29 de febrero de 1956, mientras trabajaba en una 
fábrica de juguetes. 


44. Bayer, Osvaldo. Los anarquistas expropiadores, Planeta, Buenos Aires, 2004. 


Calles sin rock 


Del «Caminamos una Calle sin hablar, avenida Rivadavia», que lamentaba 
Manal; los «tomates podridos por las calles del Abasto», que describía Sumo; 
las recurrentes menciones a las avenidas Corrientes y Pueyrredón de Fito 
Páez, Memphis la Blusera o Andrés Calamaro; las esquinas de «Larrea y 
Sarmiento» (Virus) o «Sarmiento y Esmeralda» (Los Twist), o El bar de la 
calle Rodney (La Portuaria), que recuerda al gran reducto rockero frente a la 
Chacarita... decenas de calles y barrios pululan en las letras de grupos y 
solistas de distintas generaciones, como León Gieco («Por eso, en Moreno 
411 y Defensa, / en una pensión mugrienta, / se alojó este cabeza»); 
Callejeros («en la esquina del bar de La Plata y Sáenz, / los borrachos se 
pelean, como costumbre»); Las pastillas del abuelo («Por fin la noche 
esperada, / pelean de par a par / allá en Manhattan, Las Vegas / Y en Treinta 
y Tres y Metán»); Conociendo Rusia («Y me gusta pensar / que nos vamos a 
encontrar / en la esquina de Cabildo y Juramento»); Los Espíritus («Sube el 
humo de la villa en La Paternal»); Miguel Mateos («Veo misiles en la 9 de 
Julio / apuntándole a mi oso peluche»); o el Barrio Chino que retrató Riff y 
Alphonso S*Entrega. 

El cancionero del rock argentino ha sido generoso en mentar calles y 
barrios de la ciudad de Buenos Aires. Sin embargo, las instituciones están 
lejos de retribuir de manera proporcional un reconocimiento a sus músicos 
populares. Miguel Abuelo, Luca Prodan, Gustavo Cerati, Adrián Otero, 
Roberto «Sandro» Sánchez o Luis Alberto Spinetta deberían ser parte de los 
candidatos principales a tener su nombre en una calle. La ciudad, por su 
parte, encontró otras formas de contar su historia. 

El poeta y creador de Los Abuelos de la Nada fue uno de los primeros 
en ser bendecido por la ciudad cuando en 1998 —un año después de que 


muriera—, se le impuso su nombre artístico al espacio verde ubicado sobre el 
flamante viaducto Carranza, en la avenida Santa Fe, que sortea las vías del 
Ferrocarril Mitre. Una década más tarde se le anexó Miguel Abuelo a la 
estación Ministro Carranza de la línea D del subte que corre metros más 
abajo. 

Pappo no tuvo la misma suerte. En septiembre de 2015, la Legislatura 
aprobó modificar seis cuadras de la calle José Gervasio Artigas, en Villa 
General Mitre, por el de Norberto Pappo Napolitano. Un año más tarde se 
presentó un proyecto similar para renombrar doscientos metros de La Fronda, 
en el mismo barrio, vecino a La Paternal, el escenario de casi toda la vida del 
guitarrista fallecido en 2005. Ninguna de las dos iniciativas se concretó 
todavía. Y la plaza que todos conocen con el nombre de Pappo, en la que se 
levanta una escultura en su honor y a la que cada 10 de marzo converge una 
meca de fanáticos, nunca dejó de llamarse como la bautizaron en 1937: 
Roque Sáenz Peña. 

El cantante de Sumo —fallecido en diciembre de 1987-— es recordado y 
venerado por carismático y callejero, y entre otras creaciones, de retratar para 
siempre el paisaje de nostalgia de las calles del Abasto. Ninguna arteria o 
avenida lo homenajea, nunca nadie presentó ningún proyecto o al menos no 
se lo conoce de manera pública. Apenas el nombre de una plazoleta y unas 
placas de mármol y bronce. En Alsina 451, donde falleció Prodan, el sitio fue 
declarado Dependencia Cultural; en Corrientes y Agiiero, frente al predio del 
ex-Mercado del Abasto, se lo recuerda; como también en el edificio de Gallo 
942, donde vivió tres de los siete años que residió en la Argentina. Desde el 
12 de junio de 2008, una plazoleta diminuta lleva su nombre, allí donde Fray 
Justo Santa María de Oro se fusiona con Uriarte, en el barrio de Palermo, a 
más de treinta cuadras del Abasto. En 2017, luego de una mínima puesta en 
valor, se colocó una placa de mármol por disposición de la Legislatura, con 
un error garrafal: en lugar de Luca, se talló Lucas. 

Algo similar ocurrió en junio de 2018 cuando se descubrió una placa en 
la esquina de Almirante Sixto Barilari y Victorino de la Plaza, en el barrio 
de Belgrano, donde vivía Charly Alberti y la historia dice que nació Soda 
Stereo. Cuando descubrieron la plaqueta que lo recordaba, Alberti y Zeta 
Bosio no pudieron ocultar la perplejidad al leer que habían escrito «Estereo». 

No falta mucho tiempo para que grandes de nuestra música sean 
homenajeados. En 2022, cuando pasen diez años de la muerte de Spinetta, 
quien grabó un disco llamado Bajo Belgrano, o en 2024, cuando pase una 


década del fallecimiento de Cerati —autor de canciones como La ciudad de la 
furia y Avenida Alcorta—, seguramente tengamos novedades. Por ahora, 
ambos hacen dúo en sendos pasos bajo nivel en la avenida Congreso y vías 
del Mitre, en Saavedra, y en Beiró y vías del Urquiza, en Agronomía, que 
llevan su nombre por votación comunal. Un grupo de vecinos y admiradores 
impulsa que la calle Iberá cambie de nombre porque allí, el Flaco tenía el 
último estudio de grabación y vivió hasta que murió en 2012. Como hemos 
visto, se han hecho excepciones a la normativa y se ha homenajeado en vida a 
ciertos personajes altamente cuestionables, por qué no hacer lo mismo en el 
emblemático edificio ubicado en la esquina este de Coronel Díaz y Santa Fe, 
donde por años vivió uno de los más grandes del rock y la cultura nacional, 
Charly García, escenario de anécdotas memorables. 


Nuestros héroes 
«bolivianos» 


Durante el gobierno de facto de la autodenominada Revolución Libertadora, 
se había resuelto cambiar el nombre a la calle Sánchez de Bustamante por el 
de Italia. Todo estaba previsto para que el 17 de mayo de 1957. Se realizaría 
el acto de inauguración de una placa conmemorativa, con la nueva 
nomenclatura, en la esquina con la Avenida del Libertador, donde se 
encuentra un lateral del hermoso y lujoso Palacio Errázuriz, convertido en 
1937 en el Museo Nacional de Arte Decorativo. 

El evento estaba preparado para ser una gran fiesta. Allí deberían estar el 
intendente de la ciudad de Buenos Aires Eduardo Bergalli, el embajador de 
Italia Francisco Babuscio Rizzo y otras autoridades y residentes italianos en 
Buenos Aires. Sin embargo, a último momento, se anuló el cambio y se 
suspendió la ceremonia. ¿Por qué? Algunos se quejaron porque la medida era 
improcedente ya que era un agravio a la memoria de un prócer jujeño muy 
importante. 

Teodoro Sánchez de Bustamante (1778-1851) nacido en San Salvador 
de Jujuy, fue uno de los diputados firmantes del Acta de la Declaración de la 
Independencia, el 9 de julio de 1816 en Tucumán. Participó en la redacción 
de diferentes proyectos y continuó en el Congreso cuando se trasladó a 
Buenos Aires hasta la sanción de la Constitución de 1819, cuando se produjo 
el rechazo de la misma y la batalla de Cepeda. Sufrió prisión hasta que pudo 
volver al norte, donde desempeñó distintos cargos en Salta y Jujuy, inclusive 
el de gobernador. Pero antes, el 25 de mayo de 1812, presenció la bendición, 
por parte del sacerdote Gorriti, de la bandera sostenida por su creador 
Manuel Belgrano. La ceremonia fue en la Catedral de Jujuy y fue la primera 
bendición que recibió la enseña que luego Belgrano tuvo que hacer 


desaparecer por orden del Primer Triunvirato. Cuando el creador de la 
bandera ordenó el Éxodo Jujeño, Sánchez de Bustamante se opuso a 
desocupar la provincia, lo que provocó la reacción de Belgrano, que lo 
mencionaba como uno de los enemigos de la patria; pero cuando don 
Teodoro participó de la caravana, se conocieron personalmente y entablaron 
una sincera amistad. 

Sánchez de Bustamante participó en la batalla de Tucumán y redactó las 
instrucciones para los diputados de Salta y Jujuy a la Asamblea de 1813. 
Belgrano lo nombró secretario general del Ejército del Norte, cargo que 
asumió al regreso de las tropas desde el Alto Perú, luego del desastre de 
Ayohuma. Cuando San Martín se hace cargo del ejército, lo confirma en su 
cargo y José Rondeau vuelve a repetir el nombramiento. Por eso tiene su 
Calle junto con un grupo de diputados firmantes del Acta de la 
Independencia: Anchorena, Laprida, Gallo, Sánchez de Bustamante, Bulnes, 
Salguero, Medrano, Gascón, Aráoz, Malabia, Acevedo, Serrano, Thames, 
Uriarte, Darragueyra, Oro y Godoy Cruz. 

Algunos pensaron en cambiar la calle contigua, Roberto Billinghurst, 
que homenajea a un comerciante inglés que adhirió y sirvió a la Revolución 
de Mayo. Además, siguiendo una lógica que evidentemente no tuvieron en 
ese momento ni las autoridades «libertadoras» ni el doctor lector de La 
Prensa, en Billinghurst 2577 y Avenida del Libertador, es decir en la 
siguiente esquina donde se iba a hacer la ceremonia de cambio de nombre, se 
encuentra el Palacio Alvear, sede de la Embajada de Italia desde 1924. 

No faltó quien diga que era preferible cambiar los nombres de las calles 
Serrano o Malabia por tratarse de congresistas nacidos en Bolivia (sic). 

Los autores de esta propuesta no sabían (o tal vez sí) que ellos dos no 
fueron los únicos que nacieron en el Alto Perú, entonces perteneciente al 
virreinato del Río de la Plata, y en el momento del Congreso, a las Provincias 
Unidas del Sur o del Río de la Plata. "Tampoco que la independencia de 
Bolivia se produjo, entre otras cosas, por el desinterés de la clase dirigente de 
Buenos Aires, en particular de Bernardino Rivadavia, de mantenerla como 
parte de la Argentina, al igual que Uruguay y Paraguay. 

Por otra parte, también nacieron en la actual Bolivia cuando era parte del 
virreinato del Río de la Plata desde 1776 y del Perú, antes de ese año, al igual 
que todo el actual territorio argentino: Cornelio Saavedra, Mariano 
Sánchez de Loria, Esteban Gascón, Manuel Ascencio Padilla y su esposa 
Juana Azurduy, y tantos otros que vivieron y murieron no solo por la 


independencia, sino por la unidad de estos países actualmente divididos por 
sus fronteras caprichosas. Además, en la Universidad de Chuquisaca o 
Charcas, que también tiene su calle, estudiaron la gran mayoría de los 
hombres de nuestra independencia: Mariano Moreno, Juan José Castelli, 
Bernardo Monteagudo y Juan José Paso, por mencionar solamente 
algunos. 

José Mariano Serrano (1788-1851), si bien nació y estudió en el Alto 
Perú, adhirió inmediatamente a la Revolución de Mayo de 1810, por eso fue 
perseguido por los realistas, sobre todo después de la derrota de las Fuerzas 
Patriotas en Huaqui, y por ese motivo, emigró primero a Tucumán y luego a 
Buenos Aires. Fue diputado por Charcas en la Asamblea General 
Constituyente de 1813, representó a su provincia en el Congreso de "Tucumán 
en 1816, siendo nombrado por sus antecedentes secretario del mismo junto 
con Juan José Paso. Y, sobre todo, fue quien redactó el texto del Acta de la 
Independencia en español, en quechua y en aimara. Y luego, de regreso al 
Alto Perú, integró la Asamblea General como representante de Chuquisaca, la 
presidió y redactó el Acta de la Independencia de Bolivia. Incluso desde 
1828, formó parte de la Corte Suprema de Bolivia y llegó a presidirla hasta su 
muerte. 

José Severo Feliciano Malabia (1787-1849) nació y estudió en 
Chuquisaca —actual Sucre—, graduándose en la universidad como doctor en 
Leyes, Cánones y Teología, y participó en la revolución del 25 de mayo de 
1809. Malabia fue elegido diputado por Charcas en el Congreso de Tucumán 
siendo presidente del mismo, ya trasladado a Buenos Aires en julio de 1818 y 
en noviembre de 1819. Cuando se discutió la forma de gobierno, secundó 
decididamente la propuesta de Belgrano, apoyando al diputado Thames a 
favor de la monarquía incaica. Vivió de este lado de la frontera hasta 1825, 
hasta que se declaró la independencia de Bolivia y regresó a su país ocupando 
algunos cargos de gobierno, inclusive ministro de la Suprema Corte de 
Justicia. 

Teodoro Sánchez de Bustamante, en 1831, emigró a Bolivia, donde 
fue rector del Colegio Nacional de Santa Cruz de la Sierra hasta 1837. Murió 
allí, en 1851, a los setenta y tres años. Sus restos fueron repatriados recién en 
1921 y depositados en la entrada de la Catedral de San Salvador de Jujuy. A 
todo esto, no está de más recordar que Italia tiene su calle desde 1904; una 
cuadra de extensión en el barrio de Flores junto a la plazoleta, en Directorio y 
Varela. La continuación de Varela, del lado norte de Rivadavia, es Bolivia, 


que atraviesa Flores, Paternal y Villa del Parque, muere y renace varias veces 
por vías O parques hasta llegar a la General Paz, un claro límite al 
federalismo, entre otras cosas. 


El peronismo 
en las calles 


Hay varias razones históricas y políticas en el desbalance entre radicales y 
peronistas a la hora de ocupar el nomenclador de nuestra ciudad. Pero hay un 
argumento insoslayable: el radicalismo nació en 1891, más de medio siglo 
antes que el Partido Laborista que llevó a Juan Domingo Perón a la 
presidencia, y sería la semilla más próxima del Partido Justicialista. Además, 
ocupó durante mucho más tiempo la intendencia y jefatura de gobierno de 
Buenos Aires y supo tener mayoría en el Concejo Deliberante, organismo que 
aprueba la nomenclatura. Tal vez haya que buscar ese espacio en otras formas 
de representación obrera que supo tener la Argentina hasta la llegada del 
peronismo. 

Si empezamos con los presidentes, al cumplirse diez años de la muerte 
de Juan Domingo Perón y coincidiendo con el retorno a la democracia, se 
inició un gran debate sobre qué arteria de la ciudad llevaría su nombre. Según 
los peronistas, tenía que tener alguna semejanza, por lo menos en extensión y 
ubicación, con la de Yrigoyen. No había tal posibilidad, decían los radicales. 
Finalmente se optó por la calle Cangallo, a pesar de que se levantaron varias 
voces recordando que ese nombre era por un pueblo de Perú que se había 
sublevado en tres oportunidades contra el dominio español. Tras el último 
levantamiento, el general realista Carratalá lo destruyó totalmente y masacró 
a la población, incluyendo niños, ancianos y mujeres, y además ordenó echar 
sal sobre la tierra para que no volviera a dar frutos y borrar así para siempre 
esa historia. Y mencionaban que San Martín dijo que ese nombre «debía 
quedar para siempre en la memoria argentina como un homenaje a la lucha 
por la libertad». A pesar de la oposición, el entonces Concejo Deliberante de 
la ciudad de Buenos Aires cambió el nombre de la calle Cangallo por el de 


Teniente General Juan D. Perón, contradiciendo al líder que en vida 
permitió que se bautizaran calles, barrios, ciudades y hasta una provincia 
(Chaco) con el nombre Presidente Perón o Juan Perón, pero siempre con el 
título político y nunca con el rango militar. De todas formas, para no 
oponerse a San Martín, dejaron las últimas dos cuadras, desde Lambaré hasta 
Patricias Argentinas, con el nombre de Cangallo. Por supuesto, muchos 
antiperonistas no aceptaron este cambio, se convirtieron en fervientes 
vindicadores de las luchas de los pueblos originarios contra el colonialismo y 
siguieron llamando a la calle con el nombre anterior, muchos de ellos sin 
saber qué significaba. Algunos humoristas, como el genial Tato Bores, se 
referían a Perón como el Teniente General Cangallo. 

En 2002 se denominó a la Autopista 7 como Doctor Héctor J. 
Cámpora (1909-1980), y en ese mismo año, ante la queja de los 
justicialistas, se cambió el «doctor» por «presidente», exactamente como a 
los demás, salvo a Perón, como vimos. Se ubica en los barrios de Parque 
Avellaneda y Villa Soldati. 

También se cumplieron diez años de la muerte de Néstor Kirchner, pero 
está en lista de espera en la ciudad de Buenos Aires, porque ya tiene calles o 
avenidas en casi todo el país. Existe un proyecto de noviembre de 2020 de 
llamar a la actual avenida Francisco Fernández de la Cruz, que atraviesa 
los barrios de Villa Soldati, Villa Riachuelo y Villa Lugano, con el nombre 
de quien fuera presidente entre 2003 y 2007. Pero eso, por ahora, es solo un 
proyecto. 

En cambio, los vicepresidentes de Perón, Juan Hortensio Quijano (1884- 
1952) y Alberto Teisaire (1891-1963), no tienen ni un cantero. Algo más de 
suerte tuvo el vice de Cámpora, el Dr. Vicente Solano Lima (1901-1994), que 
no tiene calle pero sí una plaza desde el mismo año de su muerte ubicada en 
el barrio de Saavedra, en lo que alguna vez fue el barrio Presidente Perón. 
Los cuatro intendentes peronistas que ejercieron entre 1946 y 1955, no tienen 
ni un pasaje ni un cantero, absolutamente nada. Ellos fueron Emilio P. Siri, 
Juan V. Debenedetti —quien volvió a ser intendente en 1973-, Jorge Sabaté y 
Bernardo Gago. Tampoco José Embrioni (1906-1996), intendente peronista 
entre 1973 y 1976 tiene un macetero como homenaje en la ciudad. 

Quien no podía faltar es la figura más notoria del peronismo, Eva 
Duarte de Perón (1919-1952), quien obtuvo su homenaje en 1991: la 
llamada hasta ese entonces Avenida del Trabajo en los barrios de Mataderos, 
Villa Lugano, Parque Avellaneda, Flores y Parque Chacabuco, recibió el 


nombre de avenida Eva Perón. Desde 1926 hasta 1942 se denominó Av. del 
Trabajo, hasta que ese año se cambió por Quirno Costa. En 1949 volvió a ser 
Del Trabajo, siempre rindiendo homenaje al laburo y no a los laburantes, 
hasta que por fin se hizo justicia, distinguiendo a la abanderada de los 
humildes. 

Tienen su calle el gran sanitarista, militante peronista y creador del 
Ministerio de Salud, Ramón Carrillo, y el notable actor director de cine, 
cantante de tangos y más célebre intérprete de la Marcha peronista, Hugo del 
Carril. 

Recientemente se ha agregado al callejero el nombre del notable 
dirigente sindical Germán Abdala; del trabajador de Subterráneos de 
Buenos Aires y militante del Movimiento Villero Peronista Daniel Bonifacio 
Chanampa, secuestrado por la dictadura el 17 de abril de 1978; del teórico 
del peronismo revolucionario John William Cooke; del dirigente del gremio 
de farmacia secuestrado por la dictadura Jorge Fernando di Pascuale; del 
sanitarista Floreal Antonio Ferrara; del ensayista nacional y popular 
Arturo Jauretche; del fundador de la primera Juventud Peronista Gustavo 
Rearte; del líder metalúrgico asesinado por los montoneros, José Ignacio 
Rucci; del sobreviviente de la Operación Masacre de 1956, posteriormente 
secuestrado por la dictadura de Videla y Martínez de Hoz, Julio Tomás 
Troxler; del general Juan José Valle, el jefe de la fallida rebelión cívico- 
militar del 9 de junio de 1956 contra la dictadura de Aramburu y Rojas que lo 
fusiló; y del delegado de la UOM Felipe Vallese, secuestrado, torturado y 
asesinado por los servicios de inteligencia durante el gobierno de José María 
Guido. 


Las Malvinas 
son argentinas 


Para los argentinos que hemos nacido antes de la década de 1980, las Islas 
Malvinas tienen un significado potente. No se trata de un recuerdo lejano, 
una batalla mítica en territorios remotos que podemos reconstruir a través de 
los relatos o pinturas de la época: la guerra de las Malvinas, sobre todo dentro 
del contexto político y social en el que se desarrolló, nos atraviesa cada día. 
Todavía sentimos sus consecuencias, como personas y como sociedad, que 
han dejado una herida personal y colectiva que llevará décadas cerrar, más 
allá del reclamo por su soberanía. 

Las calles de nuestra ciudad han contado esa historia a lo largo del 
tiempo. Porque la historia y el reclamo no empiezan ni terminan con aquellos 
setenta y Cuatro días de 1982. Lo primero que podemos saber es que la calle 
Malvinas Argentinas, en Caballito, se ungió con la ordenanza de 1893 en 
reemplazo de un tal Mayer, de quien no sabemos nada. La actitud, manejada 
desde el lenguaje, estaba clara: el nombre Malvinas deriva del francés 
Malouines. Las islas fueron bautizadas como Íles Malouines en 1764 por 
Louis Antoine de Bougainville, cuando los primeros colonos franceses 
llegaron al territorio desde la ciudad francesa de Saint-Malo. 

Por el contrario, Falkland, el nombre que solo utilizan los ingleses y que 
ha sido cuestionado por varias entidades internacionales, nació en 1690 en 
honor a quien financiara la expedición, Anthony Cary, quinto vizconde de 
Falkland. 

Así que ponerle Malvinas Argentinas era toda una declaración de 
principios, políticos y territoriales, sobre todo a finales del siglo XIX, cuando 
el poderío de las potencias del mundo se definía, también, en los territorios 


colonizados. 

Luego de la independencia argentina, y como heredera de la soberanía 
española en las islas, el gobierno de la provincia de Buenos Aires envió una 
fragata en 1820 para tomar posesión del territorio. Fue así como, desde 1823, 
se entregó a Luis María Vernet la explotación de sus recursos. En 1904, la 
avenida Vernet fue su homenaje: ubicada en ese territorio limítrofe entre 
Boedo y Parque Chacabuco, entre el Viejo Gasómetro y la esquina de 
Asamblea y Beauchef, Vernet recorre quinientos cincuenta metros 
continuando la avenida Garay, al cruzar avenida La Plata hacia el lado de la 
General Paz. 

El 10 de junio de 1829, el gobernador delegado Martín Rodríguez creó 
la Comandancia política y militar de Soledad y designó a su frente al 
comerciante alemán nacionalizado argentino Luis Vernet. El decreto 
establecía la continuidad histórica y jurídica de los derechos soberanos: 
«Habiendo entrado el gobierno de la república en la sucesión de todos los 
derechos que tenía sobre estas provincias, la antigua metrópoli, y de que 
gozaban sus virreyes, ha seguido ejerciendo actos de dominio en dichas islas, 
sus puertos y costas, a pesar de que las circunstancias no han permitido hasta 
ahora dar a aquella parte del territorio de la república la atención y cuidado 
que su importancia exige». 

Vernet llevó adelante una activa gestión: construyó viviendas, levantó 
un relevamiento topográfico, montó un saladero de pescado y carne, y una 
curtiembre, también logró construir la goleta Águila. Apresó a los balleneros 
norteamericanos Harriet y Superior que, sin permiso, estaban cargando pieles 
de foca, mientras que un tercero que desarrollaba las mismas actividades 
pudo darse a la fuga. 

Vernet, personalmente, llevó a la Harriet a Buenos Aires llevando a 
bordo detenido a su capitán, Gilbert Davison. 

Los norteamericanos no se iban a quedar tranquilos y el 28 de 
diciembre, Día de los Inocentes de 1831, el capitán Silas Duncan, al mando 
de la fragata estadounidense Lexington, desembarcó en Puerto Soledad, atacó 
sus instalaciones, destrozó la artillería, quemó la pólvora, tomó prisioneros a 
seis oficiales argentinos, arrió la bandera celeste y blanca, y declaró a las islas 
«libres de todo gobierno». El cónsul Slacum y el encargado de negocios 
Bayles fueron declarados personas no gratas y expulsados del país. Pero antes 
de partir, los agentes le «avisaron» al ministro inglés, John Woodbine Parish, 
que los Estados Unidos solo pretendían permisos de pesca y que las islas 


estaban desguarnecidas y muy fáciles de tomar, invitando a los súbditos de su 
graciosa majestad a invadir las islas, cosa que hicieron en enero de 1833. 

El jefe de la estación naval británica en América del Sur, con sede en 
Río de Janeiro, sir Thomas Baker, impartió la orden y el 2 de enero de 1833 
se presentó en Malvinas la corbeta inglesa Clío, al mando del capitán John 
James Onslow. El gobernador provisorio Pinedo se negó a arriar el pabellón 
argentino, pero la fuerza pudo más y debió rendirse, y regresar con su gente a 
Buenos Aires. Solo habían pasado ocho años desde la firma del tratado de 
«Paz, Amistad, Comercio y Navegación» entre la Argentina e Inglaterra y 
diez de la formulación de la famosa «Doctrina Monroe», cuando el presidente 
de los Estados Unidos proclamara formalmente ante el Congreso de su país 
que «Los Estados Unidos consideran peligrosa para su paz y seguridad toda 
tentativa, por parte de las potencias europeas, de extender su sistema político 
a una porción cualquiera del hemisferio». 

El 15 de enero, el ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires, 
Maza, reclamó por el atropello ante el ministro inglés Philip Gore, pero no 
hubo de parte de Londres siquiera una flemática respuesta. 

Cuando el escocés Mateo Brisbane, un antiguo colaborador de Vernet, 
llegó a Malvinas el 3 de marzo, decidió ponerse al servicio de los ingleses. 
Obtuvo la confianza de los invasores y mantuvo como colaboradores a Juan 
Simón, un francés que trabajaba como capataz desde la época de Vernet, y al 
despensero de las islas, el irlandés William Dickson. Tanto el francés como el 
irlandés explotaban y maltrataban a los peones: les prohibieron faenar ganado 
y pretendieron pagarles sus magros jornales con vales que no eran aceptados 
en la despensa de Dickson, la única de las islas. La situación se fue tornando 
desesperante para los peones, que no se quedaron con los brazos cruzados. El 
26 de agosto de 1833 estalló la rebelión. Al frente se puso el gaucho 
entrerriano Antonio Rivero. Lo siguieron José María Luna, Juan Brasido, 
Luciano Flores, Manuel Godoy, Felipe Salazar, Manuel González y un tal 
Latorre. En pocas horas terminaron con las vidas de Brisbane, Dickson, 
Simón y todos los extranjeros, y enarbolaron nuevamente la bandera 
argentina. Así se mantuvieron por cinco meses, mientras esperaban que 
Buenos Aires enviara una expedición para ayudarlos, que nunca llegó. 

Los que sí llegaron fueron los ingleses. Fue el 7 de enero de 1834, A 
bordo de la demasiado explícita fragata Challenger, arribó el teniente Henry 
Smith para asumir como gobernador británico en las islas. Rivero y sus 
hombres resistieron durante dos meses, hasta que fueron capturados el 18 de 


marzo y enviados a Londres para ser juzgados. Finalmente, el tribunal de su 
majestad le encomendó al almirantazgo que los devuelva a Montevideo, 
adonde llegaron a mediados de 1835. Según José María Rosa, Antonio 
Rivero —quien no tiene ni un cantero en Buenos Aires— murió heroicamente 
el 20 de noviembre de 1845 enfrentando la flota anglo-francesa en el combate 
de la Vuelta de Obligado, que pasará a la historia como el Día de la Soberanía 
Nacional. 

Rosas intentó canjear las islas por la cancelación del empréstito 
contraído por Rivadavia con la casa Baring en 1824, nuestra primera deuda 
externa. La misión le fue encomendada al embajador argentino en Londres 
Manuel Moreno, el hermano de Mariano. La idea era impracticable porque si 
Inglaterra se sentaba siquiera a negociar, estaba reconociendo la soberanía 
argentina sobre el archipiélago, cosa que no estaba ni está dispuesta a aceptar. 

Un marino que tuvo mucha relación con las islas, y defendió la vida y la 
soberanía en todo el sur de la república, fue Luis Piedrabuena. A los quince 
años, en 1848, fue el primer argentino en navegar la zona de la Antártida a 
bordo de un ballenero norteamericano. Con esa misma goleta estuvo en las 
islas, a las que volvería en reiteradas veces. La historia de Piedrabuena es 
interesante para entender el derrotero de nuestra zona austral y su vínculo con 
el mar. El mismo año que Vernet, Piedrabuena obtuvo su homenaje en una 
larga avenida de la zona sur de la ciudad que, no casualmente, es cortada por 
Goleta Santa Cruz —uno de los navíos que utilizó el marino—, que a su vez es 
cruzada por Cúter Luisito, Goleta Manuelita y Pailebot Davison, otras 
embarcaciones en las que alguna vez el intrépido Piedrabuena se embarcó. En 
paralelo a la avenida corren Goleta Espora y Barca Cabo de Hornos. 

José Hernández, el autor del Martín Fierro, escribía en su periódico El 
Río de la Plata en 1869: «La República Argentina mantuvo siempre sobre las 
islas su indisputable derecho de soberanía. Penetrados nuestros primeros 
gobiernos de la necesidad de afirmar la posesión de ese derecho por la 
explotación industrial de aquellas islas, hicieron con ese fin algunos esfuerzos 
meritorios». 

El primer diputado socialista de América, y gran estudioso del tema 
Malvinas, Alfredo Palacios, dijo en el Parlamento nacional: «El derecho de 
nuestra Argentina a la soberanía de las Malvinas es innegable. A pesar de 
ello, una de las naciones más poderosas del mundo, abusando de la fuerza, las 
mantiene en su poder. Es imperioso que el pueblo conozca su derecho. [...] El 
fracaso del usurpador está en nuestro reclamo constante. Ya contestó 


Groussac. No hay que dejar decir que los esfuerzos fueron nulos porque el 
detentador conserve la posesión ilegítima sin obstáculos. La resistencia 
obstinada al hecho cumplido, que persiste siempre, no es estéril. ¡Que los 
jóvenes mantengan encendido su idealismo y no entre en sus corazones ni la 
claudicación ni la cobardía!». 

Durante el primer gobierno peronista se produjo una agresión inglesa a 
una base argentina en la Antártida, las fuerzas argentinas repelieron el ataque. 
Así se refería Perón al episodio: «Inglaterra envió una fragata y destruyó uno 
de nuestros refugios. La guarnición nuestra era más bien pequeña, pero 
amenazando con las ametralladoras dieron a los ingleses cinco minutos para 
que abandonaran aquella tierra. Los ingleses se marcharon pero dejaron su 
bandera izada en el refugio que habían destruido y un cabo nuestro la arrancó 
y se la arrojó al bote que empleaban los ingleses para huir. Vino a verme el 
embajador británico y tuve con él una pequeña conversación más bien 
amistosa, en el curso de la cual me preguntó: “¿Cómo van a arreglar ustedes 
ese asunto de la Antártida?”. Le contesté: “¿Qué derecho tienen ustedes a la 
Antártida?”, y me replicó: “La Antártida es una prolongación de las islas 
Malvinas”. Y fue entonces cuando yo le dije: “Sí. Eso me recuerda a un tipo 
que me robó un perro y al día siguiente vino a buscar el collar». El conflicto 
bélico de 1982 arrojó una nueva mirada sobre las islas, que tuvo su 
repercusión en las calles de Buenos Aires. Pocos meses después de terminada 
la guerra, se dispuso que, en Villa Lugano, un tramo de la calle Santander — 
denominada en 1904 en honor al militar colombiano Francisco de Paula 
Santander- pasara a llamarse 2 de Abril de 1982, en recuerdo del viernes en 
el que desembarcaron las tropas argentinas en Puerto Argentino para desatar 
la contienda con el Reino Unido. El hundimiento del crucero General 
Belgrano se recuerda, desde 1992, con una parte de Maipú en Retiro, y en 
1993, se designó en Villa Soldati el paseo De las Malvinas (dentro del Parque 
Indoamericano), además se le concedió una calle del Bajo Flores al capitán 
Pedro E. Giachino, primer caído del desembarco argentino en Malvinas, 
luego denunciado por participar de grupos de tareas de la ESMA. 

Por último, en 1994 surgió una denominación que pone en evidencia una 
herida que debemos abordar como sociedad, la de los excombatientes. Cada 
vez que tomamos la avenida Combatientes de Malvinas, que cruza 
transversalmente Villa Urquiza y Villa Ortúzar desde Olazábal hasta 
Chorroarín, debemos recordar que la guerra fue una extensión de la última 
dictadura militar. Y que, si bien el reclamo de la soberanía es válido y 


necesario hoy más que nunca, el contexto en el que se decidió dar esa guerra 
fue el de un gobierno de facto y sus consecuencias terribles: seiscientos 
cuarenta y nueve fallecidos, y un número creciente de suicidios. Un detalle 
que no es menor es que en ese mismo 1994, fue creado el partido de 
Malvinas Argentinas, en la provincia de Buenos Aires, sobre territorio del 
partido de General Sarmiento y tierras que pertenecían a Pilar, y una 
localidad homónima en el municipio de Almirante Brown. 


Índice 


onomástico 


Cómo usar este índice 


Desarrollar un índice onomástico de las calles de Buenos Aires será siempre 
un trabajo incompleto y a destiempo, una invitación a incurrir en errores que 
tanto tienen que ver con arrastrar problemas originales del callejero, como 
elegir un criterio para ordenar alfabéticamente los personajes homenajeados 
en nuestras calles. 

¿Como están en las calles o por su nombre real? Ese parecía ser el 
primer problema de criterio, pero hay más. Así como algunos son nombrados 
por sus nombres y otros por sus apellidos, la nomenclatura porteña incluye 
muy diversas formas de llamar. Algunas pertenecen a tiempos remotos, 
tiempos en los que muchos conceptos se vuelven difusos. Un ejemplo: existe 
en el barrio de Mataderos un pequeño pasaje de dos cuadras llamado Erasmo, 
que hace los honores a Desiderius Erasmus van Rotterdam, mejor conocido 
como Erasmo de Róterdam. En términos de precisión, Erasmo era su segundo 
nombre, pero es así como figura en la nomenclatura. La calle se llama 
Erasmo, y en Erasmo al 7400, además de ser la dirección de una decena de 
familias, funciona un templo en homenaje a Diego Armando Maradona. De 
manera que en el índice lo encontrarán como Erasmo de Róterdam. Otro 
ejemplo, la calle Elía, que recorre unos cuatrocientos metros en Parque 
Patricios, lleva su nombre por José Eugenio de Elías (1760-1832), un 
jurisconsulto que fue secretario del Congreso General Constituyente y 
vicerrector de la Universidad de Buenos Aires. En este caso, la historia se 
olvidó de una «s» que aquí intentamos recuperar sin perder la posibilidad de 
encontrar al personaje. De manera que la entrada será Elías, José Eugenio 
de, y se aclara que la calle se conoce como Elías. 

Lo mismo sucede con algunos datos biográficos. Según la fuente que se 
use, los títulos de los libros, los segundos nombres, los títulos nobiliarios e 


incluso la forma de escribir algunas palabras, serán diferentes. En cada caso 
elegimos una, tomamos una decisión que nos parecía la más acertada, 
siempre intentando facilitar la lectura y el entendimiento. 

El orden y la forma que hemos decidido tomar es el del callejero. A 
sabiendas de que estábamos repitiendo errores, decidimos facilitar la 
búsqueda al lector y no la corrección de problemas que han sabido ganarse su 
lugar con el uso del tiempo. Sin embargo, este orden no es perfecto en 
nuestro índice tampoco y prometemos mejorarlo en cada edición, por 
supuesto, con la ayuda de ustedes. 

En su primera versión, este libro no iba a incluir el índice. E 
inmediatamente sentimos que algo le faltaba, que la búsqueda de la totalidad, 
aunque sea en diferentes tomos, tenía que ser un objetivo a largo plazo. ¿Nos 
acompañás en el viaje? 


A 


Abdala, Germán (1955-1993). Sindicalista; dirigente del Partido 
Justicialista; secretario general de Asociación Trabajadores del Estado (ATE) 
(1984-1993); diputado (1989-1993) y cocreador del llamado Grupo de los 
Ocho, opositor a las políticas neoliberales de Menem. 

Acassuso, Domingo de (1659-1727). Militar y comerciante español; 
fundador de la capilla que es la actual Catedral de San Isidro. 

Acevedo, Eduardo (1815-1863). Jurista; redactor, con Dalmacio Vélez 
Sarsfield, del Código de Comercio argentino; ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores del presidente uruguayo Bernardo Berro. 

Acevedo y Torino, Manuel Antonio (1770-1825). Sacerdote; diputado por 
Catamarca en el Congreso de Tucumán. 

Acha, Mariano (1799-1841). General unitario. Combatió en Angaco. En 
diciembre de 1828, arrestó a Dorrego tras la batalla de Navarro y lo entregó a 
Lavalle. Fue fusilado y decapitado por las fuerzas federales de Aldao en 
1841. 

Achával, José Wenceslao (1813-1898). Sacerdote y maestro de Esquiú; 
ministro provincial de la orden franciscana desde 1848; constituyente de 
Santiago del Estero en 1855; obispo de San Juan de Cuyo desde 1867 y 
fundador del Seminario Conciliar en 1874. 

Achával Rodríguez, Tristán (1843-1887). Jurisconsulto y diputado nacional 


por Córdoba. En 1880 votó la federalización de la ciudad de Buenos Aires; 
en 1881, su aporte fue fundamental para el proyecto de ley orgánica de la 
Municipalidad de Buenos Aires. Se opuso a la ley 1420 de educación laica, 
gratuita y obligatoria. 

Achega, Domingo Victorio de (1781-1859). Sacerdote. Adhirió a los ideales 
revolucionarios. Fue vicepresidente del Congreso Nacional en 1817 y primer 
rector del Colegio de la Unión del Sur, que reemplazó al histórico de San 
Carlos y es el actual Nacional de Buenos Aires. 

Acosta, Mariano (1825-1893). Gobernador bonaerense (1872-1874); 
vicepresidente de Nicolás Avellaneda (1874-1880); fundador de la localidad 
bonaerense de Saladillo. 

Acuña de Figueroa, Francisco (1791-1862). Poeta uruguayo que no adhirió 
a las ideas de independencia y, curiosamente, fue autor del himno de su país 
y del de Paraguay. 

Agote, Luis (1868-1954). Médico; descubridor del método de transfusión de 
sangre sin peligro de coagulación a través del uso de citrato de sodio. 

Agote, Pedro (1816-1909). Economista. Fue ministro de Hacienda 
bonaerense y fundador del Banco Hipotecario Nacional; colaboró en la 
sanción de la ley de obras de salubridad de Buenos Aires. 

Agrelo, Pedro José (1776-1846). Jurisconsulto. Integró la Asamblea de 
1813. Por oponerse al director Pueyrredón fue deportado a Estados Unidos 
junto con Manuel Dorrego. Participó del Congreso de 1826. 

Aguado, Alejandro María de, marqués de las marismas del Guadalquivir 
(1785-1842). Militar, banquero y notable mecenas español. Fue amigo de San 
Martín, a quien ayudó económicamente para establecerse en Francia y 
comprar propiedades en Évry (Grand Bourg) y París. Lo introdujo en el 
mundo intelectual de la época en París presentándole a figuras como Balzac, 
Víctor Hugo y Donizetti. 

Agúero, Julián Segundo de (1776-1851). Sacerdote, diputado en el 
Congreso General Constituyente de 1824, ministro de gobierno y operador 
político de Rivadavia en 1826. Influyó notablemente en Lavalle para fusilar a 
Dorrego. 

Aguilar, Victoriano (1790-1855). Coronel. Combatió en las Invasiones 
Inglesas; fue comandante del Fuerte de Buenos Aires en 1842 y edecán de 
Juan Manuel de Rosas. 

Aguirre, Francisco de (circa 1500-1580). Militar, conquistador español y 
fundador Santiago del Estero. Debió enfrentar sublevaciones de sus 


subordinados. Fue destituido, detenido y enviado preso a La Serena, Chile, 
donde morirá en 1580. 

Aguirre, Julián Antonio (1868-1924). Músico; autor de Aires nacionales 
argentinos, canciones argentinas y aires populares. 

Aieta, Anselmo Alfredo (1896-1964). Bandoneonista y compositor, autor de 
la música de Palomita blanca, Siga el corso, Bajo Belgrano y Ya estamos 
iguales, entre otras obras. 

Aizpurúa, Benito (1774-1833). Marino; piloto mayor de la escuadra 
nacional en la guerra contra el Brasil, designado por el almirante Brown. 
Alagón, Juan de (1761-1818). Militante del partido saavedrista. Formó parte 
de la Junta Grande luego de la revolución del 5 y 6 de abril de 1811. Luego 
se sumó a las filas unitarias de Rivadavia. Presidió en 1821 la Junta de 
Representantes de Buenos Aires y fue constituyente en 1826. 

Albarellos, Nicanor (1810-1891). Médico y músico; titular de la cátedra de 
Partos de la Facultad de Medicina en 1866; presidente y decano de dicha 
facultad; autor de Variaciones del cielito; diputado nacional por dos períodos, 
desde 1863 hasta 1866; senador nacional. 

Albariño, Domingo (1781-1824). Teniente coronel. Luchó en las Invasiones 
Inglesas, Cotagaita, Suipacha, Ayohuma. En esta última contienda fue 
capturado y luego enviado a las prisiones del Callao. Fue liberado por San 
Martín de 1821. Se sumó nuevamente a la lucha; cayó prisionero de los 
españoles y fue fusilado en mayo de 1822. 

Albariño, José María (1794-1867). Coronel unitario, hermano del anterior. 
Combatió en las Invasiones Inglesas, Sipe Sipe, Sauce Grande y Quebracho 
Herrado. Fue segundo jefe de la Legión Argentina, senador por Buenos Aires 
en 1857 y convencional en las reformas de 1860. 

Albarracín, José Pastor (1790-1874). Sargento mayor. Combatió en las 
Invasiones Inglesas y en el sitio de Montevideo en 1814. Desde 1815 integró 
el Ejército Auxiliar del Alto Perú, donde participó de todas las acciones de 
guerra hasta la batalla de Sipe Sipe. 

Albarracín de Sarmiento, Paula (1774-1861). Madre de Domingo Faustino 
Sarmiento. Tuvo una gran influencia en su formación. 

Alberdi, Juan Bautista (1810-1884). Jurisconsulto y escritor; autor, entre 
otros libros, de la obra Bases y puntos de partida para la organización 
política de la República Argentina. Es considerado como uno de los que 
hicieron mayores aportes intelectuales a la Constitución Argentina de 1853. 
En el exilio trabó amistad con Rosas y se opuso a la guerra contra el 


Paraguay, a la que llamó de la Triple Infamia. 

Alberti, Manuel (1763-1811). Sacerdote y vocal de la Primera Junta. Fue 
redactor de la Gazeta de Buenos-Ayres junto con Mariano Moreno. 

Alcaraz, Rafael Feliciano (1774-1825). Sargento mayor. Peleó en las 
Invasiones Inglesas y fue comandante del Piquete Celador de Policía desde 
1814. 

Alcorta, Amancio (1842-1902). Jurisconsulto; ministro de Relaciones 
Exteriores en las presidencias de Juárez Celman, Sáenz Peña, Uriburu y 
Roca; director del Colegio Nacional de Buenos Aires y del Banco Nacional. 
Alem, Leandro (1842-1896). Jurisconsulto y político. Combatió en la guerra 
contra el Paraguay. Impulsó la revolución de 1890 contra el régimen de 
Juárez Celman. Fue diputado y senador nacional, fundador de la Unión 
Cívica Radical. Propugnó la «intransigencia revolucionaria» contra el fraude 
y la corrupción. 

Alighieri, Dante (1265-1321). Poeta italiano; autor de la Divina comedia. 
Allende, Faustino de (1786-1865). Coronel unitario. Combatió en La 
Tablada, San Roque y Oncativo. 

Almafuerte. Seudónimo del docente, poeta y escritor Pedro Bonifacio 
Palacios (1854-1917); autor de El misionero y La sombra de la patria. 
Almagro y de la Torre, Juan María de (1755-1843). Jurisconsulto y 
funcionario; asesor del virreinato; auditor de guerra; oidor honorario de la 
Real Audiencia desde 1796; padre de Julián de Almagro, propietario de las 
tierras que dieron origen al barrio que lleva su apellido. 

Almeira, Hilario (1799-1885). Médico de militancia unitaria. Actuó en las 
guerras contra el Brasil y el Paraguay. Fue miembro de la Corporación 
Municipal de Buenos Aires. 

Alsina, Adolfo (1829-1877). Político y jurisconsulto; fundador del Partido 
Autonomista Nacional; gobernador de la provincia de Buenos Aires, 
vicepresidente durante el mandato de Sarmiento y ministro de Guerra y 
Marina en el de Avellaneda. 

Alsina, Valentín (1802-1869). Jurista; gobernador de Buenos Aires en 1852 
y de 1857 a 1859; senador nacional por Buenos Aires. 

Altolaguirre, León Pedro José de (1752-1822). Funcionario; miembro de la 
Hermandad de la Caridad de Buenos Aires en 1790; consiliario de esta en 
1795. Introdujo el cultivo del cáñamo en su quinta de Recoleta. Fue 
comandante general de los Resguardos del Río de la Plata; combatió durante 
las Invasiones Inglesas. Adhirió a la revolución y donó parte de su colección 


a la Biblioteca Pública. 

Alvarado, Rudecindo (1792-1872). General. Combatió en las batallas de 
Tucumán, Chacabuco y Maipú; quedó al frente del Ejército Unido cuando, 
luego de Guayaquil, San Martín abandonó el Perú; por su actuación, Bolívar 
le confirió el grado de gran mariscal del Perú en 1826. Fue gobernador de 
Salta en 1831. 

Álvarez, Agustín Enrique (1857-1914). Jurisconsulto y escritor. Encabezó 
en el Colegio Nacional de Mendoza una revuelta estudiantil. Escribió La 
transformación de las razas en América y La creación del mundo moral. Fue 
diputado nacional por Mendoza de 1892 a 1896. 

Álvarez, Donato (1825-1913). Militar. Combatió en Caseros, en la guerra 
contra el Paraguay y durante las Campañas del Desierto. 

Álvarez, Juan Crisóstomo (1819-1852). Coronel. Combatió en Chascomús, 
Los Cardones, Tapia y en Rincón del Manantial, donde fue derrotado, hecho 
prisionero y condenado a muerte. 

Álvarez, Julián Baltasar (1788-1843). Jurisconsulto; diputado por San Juan 
en la Asamblea de 1812 y por San José (Uruguay) en la Asamblea General 
Constituyente de 1828; redactor de la Gazeta. 

Álvarez de Acevedo, Tomás Antonio (1735-1802). Jurisconsulto español; 
fiscal de la Audiencia de Charcas, cargo desde el cual dictaminó sobre la 
necesidad de crear el virreinato del Río de la Plata; regente de la Real 
Audiencia de Chile y consejero de Indias desde 1788. 

Álvarez de Arenales, Juan Antonio (1770-1831). General nacido en España 
que se sumó a la causa patriótica. Fue vencedor de La Florida, Ica, Nazca y 
Pasco; gobernó Salta entre 1824 y 1827. 

Álvarez Jonte, Antonio (1784-1820). Miembro del Segundo Triunvirato. 
Nombrado auditor del Ejército de los Andes, murió antes de ocupar el cargo. 
Álvarez Prado, Manuel (1785-1836). Coronel jujeño. Combatió en Puesto 
del Marqués y Sipe Sipe; colaborador de la guerrilla altoperuana, fue 
comandante del Primer Escuadrón de Gauchos de la Quebrada de 
Humahuaca desde 1818. 

Álvarez Thomas, Ignacio (1787-1857). Coronel mayor. Participó en las 
Invasiones Inglesas y, en uno de sus combates, recibió diez heridas y fue 
dado por muerto. Se opuso a la dictadura de Alvear y fue director supremo 
interino en 1815; tuvo el honor de convocar al Congreso de Tucumán. 
Alvear, Carlos Antonio José Gabino del Santo Ángel de la Guarda (1789- 
1852). Brigadier general conocido como Carlos María de Alvear; director 


supremo en 1815. Intentó entregar estas provincias a Inglaterra como 
protectorado. A raíz de este hecho fue depuesto y huyó al Brasil, donde 
confió nuestros secretos militares al embajador español y le pidió 
formalmente perdón a Fernando VII. Fue jefe del Ejército de Operaciones 
contra el Imperio del Brasil y vencedor en Ituzaingó. 

Alvear, Emilio de (1817-1885). Hijo de Carlos María. Jurisconsulto y 
funcionario; diputado al Congreso de Paraná de 1857 a 1861; ministro de 
Relaciones Exteriores del presidente Derqui. Participó activamente de la 
atención de los afectados por la fiebre amarilla en 1871. Fue miembro de la 
Corporación Municipal de Buenos Aires en 1878. Propició y defendió la ley 
1420 de educación común. 

Alvear, Marcelo Torcuato de (1868-1942). Jurisconsulto; militante radical 
y presidente argentino entre 1922 y 1928. 

Álzaga, Félix de (1792-1841). General; ministro plenipotenciario en Chile, 
Perú y Colombia en 1822; director del Banco Nacional; hijo de Martín de 
Álzaga. 

Ambrosetti, Juan Bautista (1865-1917). Etnólogo y arqueólogo; fundador 
del Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires; autor de Materiales para el estudio del folclore misionero y 
Costumbres y supersticiones de los Valles Calchaquíes. 

Ameghino, Florentino (1854-1911). Paleontólogo, antropólogo y naturalista; 
director del Museo de Historia Natural de La Plata; autor de La antiguedad 
del hombre en el Plata. 

Amenábar, José de (1784-1863). Sacerdote; miembro de la Asamblea de 
1813 y del Congreso de 1824. Se opuso a la Constitución unitaria de 1826, 
impulsada por Rivadavia. Fue gobernador delegado de Santa Fe en varias 
oportunidades. 

Ampere, Andrés María (1775-1836). Físico francés. Creó la ciencia de la 
electrodinámica. 

Anasagasti. Apellido de la familia que donó los terrenos por donde se abrió 
esta Calle. El palacio de los Anasagasti estaba en Av. Santa Fe y Salguero. 
Horacio Anasagasti (1879-1932) fue el ingeniero fundador del Aeroclub 
Argentino y vicepresidente del Automóvil Club Argentino. 

Anchorena, Tomás Manuel de (1783-1847). Jurisconsulto; diputado por 
Buenos Aires en el Congreso de Tucumán y ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores en el gobierno de don Juan Manuel de Rosas. 
Anchoris, Ramón Eduardo de (1775-1831). Sacerdote; jurisconsulto; dueño 


de una de las bibliotecas más completas del Río de la Plata. Por adherir a la 
revolución, pasó dos años preso en España. De regreso a Buenos Aires, fue 
miembro de la Asamblea de 1813. A partir de 1821 fue un notable opositor 
de Rivadavia desde su periódico Causa Célebre de Buenos Aires. 
Andonaegui, José de (1685-1761). Militar español; gobernador del Río de la 
Plata desde 1745 hasta 1756. 

Andrade, Olegario Víctor (1839-1882). Poeta; autor de El nido de 
cóndores, Prometeo, El arpa perdida y Paysandú. Se opuso a la guerra 
contra el Paraguay. 

Antequera y Castro, José de (1690-1731). Funcionario; fiscal de la 
Audiencia de Charcas; gobernador del Paraguay e impulsor del partido de los 
revolucionarios comuneros del Paraguay, por lo que fue enjuiciado y 
condenado a muerte el 5 de julio de 1731. 

Antezana, Mariano (1771-1812). Funcionario y guerrillero. Mártir de la 
independencia, fue fusilado por los realistas en Cochabamba junto con 
Bartolomé Pizarro. Fue decapitado y su cabeza fue exhibida en una pica por 
los «impulsores de la civilización». 

Añasco, José Ignacio (?-1814). Capitán paraguayo. Contribuyó en 1811 al 
triunfo de la revolución de la independencia en Asunción; en 1812 comandó 
los auxilios para cubrir los pasos de Capitá-Miní, Caaguazú y Santillán, en 
Corrientes, ante la amenaza de la invasión portuguesa. 

Aquino y Gainza, Pedro León (1812-1852). Coronel unitario. Luchó en La 
Tablada y Oncativo. Integró la legión del general Lavalle; muerto este, fue 
uno de los que llevaron sus restos hasta Potosí. 

Aranguren, Juan Felipe (1870-1951). Médico y director del Hospital 
Teodoro Álvarez de 1901 a 1911; benefactor de los vecinos de Flores. 

Aráoz, Pedro José Miguel (1759-1832). Sacerdote; diputado por "Tucumán 
en el Congreso de 1816; fundador de El Tucumano Imparcial, primer 
periódico aparecido en esa ciudad. 

Aráoz Alfaro, Gregorio (1870-1955). Médico; presidente la Academia 
Nacional de Medicina. Dirigió por veinte años las campañas antituberculosas 
en la Argentina. 

Aráoz de Lamadrid, Gregorio (1795-1857). Militar. Combatió en Las 
Piedras, Tucumán, Salta, La Tablada, Oncativo y Caseros, y gobernó 
Tucumán de 1825 a 1826. 

Arata, Pedro Narciso (1849-1922). Médico. Fundó la Sociedad Científica 
Argentina y el Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria, que al 


convertirse en facultad, lo tuvo como primer decano; presidió el Consejo 
Nacional de Educación y fundó la Oficina Química Municipal en 1883. 
Araujo, José (1762-1835). Publicista; autor de la Guía de forasteros del 
virreinato de Buenos Aires en 1803 y colaborador del Telégrafo Mercantil. 
Arbeletche, Aníbal Pedro (1900-1954). Agrimensor y diputado nacional por 
la Unión Cívica Radical de 1936 a 1943. 

Arcamendia, Domingo de (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de 
Buenos Aires en 1580. 

Arce, Esteban (1765-1815). Guerrillero y coronel nacido en Cochabamba, 
actual Bolivia; vencedor en Aroma y Chayanta; presidente provisorio de la 
Junta Provincial de Cochabamba en 1811. 

Arce, Manuel (?-1807). Capitán. Murió en combate en la defensa de Buenos 
Aires ante las Invasiones Inglesas. 

Arcos, Antonio (1790-1862). Ingeniero y militar nacido en Almería, España. 
Se desempeñó en el Ejército de los Andes. Combatió en Chacabuco. Entró en 
pánico durante la derrota de Cancha Rayada y, sometido a un consejo de 
guerra, fue degradado por orden de San Martín. Combatió en Maipú, ya como 
soldado raso. Dirigió la Academia Militar de Chile. Murió en París en 1862. 
Arenal Ponte, Concepción (1820-1893). Escritora y socióloga española, 
autora de Cartas a un obrero, El visitador del pobre y La instrucción del 
obrero. Pionera del feminismo, se ocupó especialmente de la situación de las 
mujeres detenidas en las prisiones. 

Arengreen, Juan (1791-1831). Militar sueco radicado en la Argentina. 
Alcanzó el grado de coronel. Combatió en la guerra contra el Brasil, en San 
Roque. Se sumó a las filas unitarias y luchó en Oncativo, La Tablada y 
Ciudadela, donde murió peleando contra las tropas del federal Facundo 
Quiroga. 

Arévalo, Domingo Soriano de (1783-1834). Coronel. Fue edecán del 
general Manuel Belgrano. Participó del combate en Salta, Tucumán, 
Vilcapugio y Ayohuma. Fue gobernador de Tarija de 1815 a 1816. 
Argañarás y Murguía, Francisco de (1561 o 1563-1604). Conquistador 
español. Fundó San Salvador de Jujuy en 1593. 

Argerich, Cosme Mariano (1758-1820). Médico; primer examinador del 
Protomedicato en 1794; jefe del Hospital de la Caridad durante las Invasiones 
Inglesas; autor del plan de estudios para la Facultad Médica y Quirúrgica 
aprobado por la Asamblea de 1813 y a sugerencia del cual se creó el Instituto 
Médico Militar. 


Argerich, Francisco Cosme (1787-1846). Médico, hijo del anterior. Actuó 
en las Invasiones Inglesas; atendió en San Lorenzo en 1813 a los heridos de 
la batalla; médico cirujano del Ejército del Alto Perú y cirujano mayor del 
Ejército durante la guerra contra el Brasil. 

Argerich, Luis (1791-1839). Teniente coronel, hermano del anterior. 
Combatió durante la guerra contra el Brasil y dirigió el Parque de Artillería 
de Buenos Aires; fue diputado en la Legislatura de 1834 a 1838. 

Arguibel, Andrés (1773-1826). Militar. Propaló noticias falsas y consiguió 
detener, en 1811 y 1812, las expediciones de reconquista que vendrían a 
América. Descubierto el complot por España, fue apresado y, aunque logró 
escapar, se le confiscaron bienes; vivió desde entonces en la pobreza. 

Arias, Manuel Eduardo (1785-1822). Coronel jujeño. Guerrero de la 
independencia, luchó junto a Giijemes; fue comandante del Primer Escuadrón 
de Gauchos de Orán, Santa Victoria, San Andrés y La Puna, en 1820. 
Arismendi, Juan Bautista (1775-1841). General venezolano. Participó, en 
1812, en la expedición enviada por Miranda para conquistar la Guayana; 
gobernador interino de Caracas; vicepresidente de la república, en 1819, por 
renuncia de Zea; nuevamente gobernador interino de Caracas en 1835. 

Arlt, Roberto (1900-1942). Escritor y periodista; autor de Los siete locos, 
Los lanzallamas y El juguete rabioso, entre otras obras. 

Arolas, Eduardo (1892-1924). Compositor de tango, conocido como «el 
tigre del bandoneón». Fue autor de la música de Una noche de garufa, El 
Marne y Derecho viejo. Pionero del tango en París, triunfó en el Moulin 
Rouge. 

Arquímedes (287-212 a. C.). Sabio griego de Siracusa. Inventó numerosos 
mecanismos y máquinas. 

Arredondo, Nicolás Antonio de (1726-1802). Militar español; virrey del Río 
de la Plata de 1789 a 1795. 

Arregui, Gabriel de (1655-1724). Sacerdote franciscano; obispo de Buenos 
Aires de 1712 a 1717. 

Arregui, Juan de (1652-1736). Sacerdote, hermano del anterior; obispo de 
Buenos Aires de 1731 a 1736; gobernador del Paraguay en 1733. 

Arriola, José Nicolás (1793-1835). Teniente coronel correntino. Combatió a 
las órdenes de San Martín en Chacabuco, Maipú y Ayacucho, y durante la 
guerra contra el Brasil. 

Arrotea, Manuel de (1793-1861). Político federal; regidor y alcalde del 
Cabildo; miembro de la Sociedad Filantrópica y del Tribunal del Consulado, 


y representante de la Legislatura de Buenos Aires desde 1836 hasta 1852. 
Arroyo y Pinedo, Manuel Andrés (1778-1839). Funcionario; presidente del 
Banco Nacional en 1826 y del Congreso Constituyente en ese mismo año. 
Poseía una casaquinta en la actual Cerrito y la calle que lleva su nombre. 
Artigas, José Gervasio (1764-1850). General uruguayo; pionero del 
federalismo en el Río de la Plata. Recibió el título de protector de los Pueblos 
Libres. Fue promotor de la reforma agraria. Es el héroe máximo de la nación 
hermana. 

Artigas, Manuel Antonio (1774-1811). Comandante. Combatió en la 
expedición al Paraguay junto con Belgrano; en Uruguay comandó el ataque a 
San José, donde fue herido de muerte. Su nombre está inscripto en la 
Pirámide de Mayo. 

Ascasubi, Hilario (1807-1875). Militar y poeta unitario; autor de Santos 
Vega o los mellizos de la Flor. Integró el directorio del primer Teatro Colón y 
del Coliseo. 

Atahualpa (1502-1533). Inca peruano, hijo de Huayna Cápac. Disputó el 
trono a su hermano Huáscar, lo que motivó el estallido de la guerra civil 
(1530). En 1532 llegó Pizarro y, aprovechando la situación, tomó prisionero a 
Atahualpa y exigió rescate; a pesar de pagarse este, el inca fue condenado a 
muerte y ahorcado. 

Atenzo, Leopoldo (1896-1930). Mecánico militar, pionero de la aviación. 
Falleció en un accidente de aéreo durante el golpe cívico-militar del 6 de 
septiembre de 1930, al estrellarse contra el Regimiento 2 de Artillería. 
Aubain, Teodoro (1815-1896). Médico en la parroquia del Pilar en 1857 y 
durante la epidemia de fiebre amarilla en 1871, cuando presidió la comisión 
de higiene del templo. Fue el primer médico del pueblo de Belgrano, con 
consultorio en 25 de Mayo 100 (hoy Cabildo 2064, altos). 

Avalle, Antonio (?-1901). Propietario de una quinta cuyos fondos coincidían 
con el trazado de esta calle, abierta gracias a la donación de esos terrenos. De 
origen español, se dedicaba a la compra de ganado en los Corrales Viejos; en 
1899, la Municipalidad adquirió terrenos suyos para la apertura de la avenida 
Sáenz. 

Ávalos, José Domingo (1798-1853). General correntino unitario. Combatió a 
las órdenes de Lavalle en Don Cristóbal, Sauce Grande, Quebracho Herrado. 
Secundó a Urquiza en la batalla de Caseros. 

Avellaneda, Marco Manuel de (1813-1841). Jurisconsulto. Promovió la 
Asociación de Mayo en las provincias y como miembro de la filial tucumana; 


gobernador de Tucumán en 1841, asistió a la batalla de Famaillá, donde fue 
tomado prisionero y, poco después, condenado a muerte. 

Avilés y Fierro, Gabriel de (1735-1810). Militar y funcionario español. 
Combatió las rebeliones de Túpac Amaru y Túpac Katari. Fue virrey del Río 
de la Plata de 1799 a 1801. 

Ayolas, Juan de (1493-1538). Conquistador español, continuador de la 
empresa de don Pedro de Mendoza: fundó Corpus Christi y Candelaria. 
Murió en combate contra los originarios payaguás. 

Azara, Félix de (1746-1821). Marino y naturalista español. En 1780 demarcó 
los límites de las posesiones americanas de España y Portugal; fue autor de 
Descripción e historia del Paraguay y del Río de la Plata y Viajes por la 
América Meridional. 

Azcuénaga, Domingo de (1758-1821). Jurisconsulto y poeta. Fundó la 
Sociedad Literaria del Plata. Escribió Crítica a la prensa argentina. 
Azcuénaga, Miguel de (1754-1833). Brigadier general y vocal de la Primera 
Junta de Gobierno. Fue gobernador intendente de Buenos Aires en 1812. 
Azopardo, Juan Bautista (1772-1848). Coronel de Marina nacido en la isla 
de Malta. Combatió en las Invasiones Inglesas. Fue comandante de la flotilla 
formada por la goleta Invencible, el bergantín 25 de Mayo y la balandra 
Americana en 1811. Derrotado en San Nicolás, fue tomado prisionero y 
llevado a España, donde estuvo preso hasta 1820, a punto de ser condenado a 
muerte en varias ocasiones. Regresó al país, se reincorporó a la Armada 
nacional y participó en la guerra contra el Brasil. 

Azurduy de Padilla, Juana (1780-1862). Heroína de la guerra de la 
independencia. Combatió en las guerrillas del Alto Perú. Belgrano la 
distinguió donándole su sable y nombrándola tenienta coronela. 


B 


Bach, Juan Sebastián (1685-1750). Músico alemán; autor de Conciertos 
brandeburqgueses, entre otras muchas obras del período barroco. 

Bacle, César Hipólito (1794-1838). Litógrafo ginebrino. Fue autor de la 
colección Trajes y costumbres y de los planos topográficos de Buenos Aires 
de 1830 y 1836. Fue perseguido y encarcelado por Rosas. 

Bacon, Francis (1561-1626). Filósofo inglés; autor de Novum organum y 
Nueva Atlántida, y uno de los fundadores del método experimental. 


Bacon, Rogelio (1214-1294). Filósofo inglés; autor de Opus majus, Opus 
minus y Opus tertium. 

Báez, Manuel José (¿-?). Jurisconsulto paraguayo y jefe de los unitarios en 
el Congreso paraguayo del 17 de junio de 1811. Propagó las ideas 
revolucionarias. 

Baigorri Ruiz, Pedro (1585-1669). Militar y funcionario español nacido en 
Navarra; gobernador del Río de la Plata desde 1653 hasta 1660. Acusado de 
ejercer el contrabando, fue juzgado, encontrado culpable y encarcelado. 
Baigorria, Juan Bautista (1764-1860). Granadero nacido en San Luis. Le 
salvó la vida a San Martín en la batalla de San Lorenzo. 

Balbastro, Matías (1773-1848). Coronel. Combatió durante las Invasiones 
Inglesas y en Suipacha. 

Balbín, José Celedonio (s. d.) Dedicado al comercio en Tucumán, conoció a 
Belgrano e intimó con él. Fue uno de sus últimos amigos y le prestó el dinero 
necesario para viajar desde "Tucumán a Buenos Aires, donde murió a los 
pocos meses. 

Balbín, Ricardo (1904-1981). Político. Diputado nacional de 1946 a 1949; 
candidato presidencial en las elecciones de 1952, 1958, 1973. Presidió la 
Unión Cívica Radical entre 1959 y 1981. 

Balcarce, Antonio González (1775-1820). General; vencedor en Suipacha; 
gobernador intendente de Buenos Aires en 1814; director supremo en 1816. 
Sustituyó a San Martín, enfermo, como jefe del Ejército de los Andes. 
Combatió en Cancha Rayada y Maipú. 

Balcarce González, Florencio (1818-1839). Poeta, hijo de Antonio y 
hermano de Mariano Severo, el esposo de Mercedes San Martín. Fue el autor 
de La partida, Endechas a la memoria del coronel Dorrego y La canción a 
las hijas del Plata. Frecuentó la casa de San Martín en Grand Bourg. 
Baldrich, Juan Amadeo (1859-1917). Militar. Integró la expedición a 
Formosa bajo las órdenes del coronel Solá. Fue edecán del presidente Manuel 
Quintana y autor de Historia de la Guerra del Brasil: contribución al estudio 
razonado de la historia militar argentina. 

Baliña, Pedro Luis (1880-1949). Médico; miembro fundador de la 
Asociación Argentina de Dermatología. Impulsor de campañas de lucha 
contra la lepra, promovió junto con Maximiliano Aberastury la sanción de la 
ley 11 359 para combatir ese mal. 

Ballivián, José (1805-1852). General boliviano; presidente de Bolivia de 
1841 a 1847. Cobijó a los emigrados argentinos del rosismo. 


Baltoré, José Romualdo (1832-1891). Jurisconsulto; senador nacional por 
Entre Ríos y presidente de la Cámara Legislativa de esa provincia; 
catedrático de Derecho Internacional y Canónico; fundador de los periódicos 
La voz del pueblo y La Democracia. Propició y defendió la ley 1420 de 
educación común. 

Banchs, Enrique (1888-1968). Poeta; autor de La urna, Las barcas y El 
libro de los elogios; presidente de la Sociedad Argentina de Escritores 
(SADE) de 1938 a 1940. 

Baragaña, Diego Álvarez de (?-1807). Español, nacido en Gijón. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas y murió por las heridas recibidas en la 
defensa de la ciudad. 

Barcala, Lorenzo (1795-1835). Coronel unitario. Esclavo liberto, combatió 
en la guerra contra el Brasil y en las guerras civiles. Murió fusilado por 
sublevarse contra el gobierno federal de Mendoza. 

Barco Centenera, Martín del (¿1535?-1605). Sacerdote; autor del poema 
Argentina y conquista del Río de la Plata, con otros acaecimientos de los 
reinos del Perú, Tucumán y estado del Brasil, publicado en 1602, en el que se 
emplea por primera vez el nombre Argentina. 

Barilari, Atilio Sixto (1857-1928). Marino. Alcanzó el grado de almirante. 
Defendió los derechos argentinos en el conflicto con Chile; fue jefe del 
Estado Mayor General de la Armada en 1898. 

Barolo, Luis (1869-1922). Empresario textil nacido en Italia. Admirador de 
Dante Alighieri, mandó la construcción del edificio que lleva su apellido con 
alusiones a la Divina comedia. 

Barra de Llanos, Emma de la (1861-1947). Escritora, conocida por el 
seudónimo de César Duayen; autora de Stella, Micha Iturbe y El manantial. 
Barrientos, Cristóbal (¿-?). Piloto agrimensor. Fue el autor del plano de 
Buenos Aires de 1772 que abarcaba Retiro y Recoleta; dicho plano trajo 
mucha polémica y por ello Barrientos fue destituido de su cargo. 

Barros Pazos, José (1808-1877). Jurisconsulto. Actuó como defensor de los 
hermanos Reinafé, acusados del asesinato de Facundo Quiroga. Fue 
perseguido por Rosas y emigró a Montevideo. Tras la caída del Restaurador 
fue designado rector de la Universidad de Buenos Aires (1852-1857) y 
presidente de la Suprema Corte de Justicia (1862-1877). 

Barzana, Alonso de (1528-1598). Sacerdote y misionero jesuita que actuó en 
Tucumán y Paraguay en la conversión de aborígenes. 

Basavilbaso, Domingo de (1709-1775). Funcionario colonial español; 


traficante de esclavos y alcalde de primer voto; fundador y primer 
administrador de Correos de Buenos Aires en 1748. 

Basavilbaso, Leopoldo (1843-1908). Jurisconsulto. Decano de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Buenos Aires en 1881 y rector de dicha 
universidad. Desde 1886, interventor nacional en Corrientes. Promotor del 
matrimonio civil. Diputado nacional por la Unión Cívica Radical en 1894. 
Basualdo, Juan de (¿-?). Llegó a Buenos Aires con Pedro de Mendoza y tras 
el fracaso de la expedición se trasladó al Paraguay. Acompañó a Garay en la 
fundación de Buenos Aires en 1580 y este le otorgó la manzana de las 
actuales Esmeralda, Sarmiento, Suipacha y Perón. 

Bateman, Juan Federico La Trobe (1810-1889). Ingeniero inglés, 
contratado en 1870 para la construcción del puerto de Buenos Aires, obra 
para la cual presentó un programa y un plano para la provisión de agua 
corriente, desagúes y adoquinado de la ciudad. 

Bathurst, Guillermo (1796-1844). Marino inglés. Actuó en la guerra contra 
el Brasil bajo las órdenes del almirante Brown y en la Campaña del Desierto 
de Rosas, en 1833. 

Batlle y Ordóñez, José Pablo Torcuato (1856-1929). Político uruguayo; 
presidente de la República Oriental del Uruguay de 1903 a 1907 y de 1911 a 
1915. Fundador del diario El Día. Promovió leyes laicas y de protección de 
los sectores populares. 

Bauness, Carlos (1797-1855). Teniente coronel inglés. Se incorporó al 
Regimiento de Granaderos a Caballo en 1813. Combatió en Chacabuco y 
Maipú, y participó de la expedición al Perú. Durante la guerra civil peleó con 
los federales hasta que en 1835 se exilió en Uruguay. 

Bauzá, Francisco (1851-1899). Estadista uruguayo; redactor de Los 
Debates; ministro de Gobierno del presidente Julio Herrera y Obes; autor de 
Historia de la dominación española en el Uruguay. 

Bavio, Ernesto A. (1860-1916). Educador entrerriano; autor de Curso de 
geografía general; secretario general del Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Normal; inspector general de Provincias y secretario general de Enseñanza 
Normal. 

Bazurco y Herrera, José Antonio (1705-1761). Sacerdote porteño, obispo 
de Buenos Aires de 1760 a 1761. 

Beade, Fernando (1840-1916). Comerciante, cocreador de la Empresa y 
Puerto de Campana, y colaborador en la fundación de esa ciudad. Vecino de 
Caballito. 


Beauchef, Jorge (1787-1840). Coronel de Marina francés. Participó en las 
campañas napoleónicas. Se incorporó a nuestras armas en 1817; asistió al 
asalto de Talcahuano; combatió en Bío-Bío; realizó las campañas del Perú en 
1823 y las de Chiloé en 1824 y 1826. 

Beazley, Roberto Guillermo (1789-1850). Marino de origen 
estadounidense. Combatió durante la guerra contra el Brasil como 
comandante del bergantín República Argentina y de la goleta corsario 
General Mansilla. 

Becher, Emilio (1882-1921). Periodista del diario La Nación, donde escribía 
con el seudónimo de Stylo; autor de Diálogos de las sombras, obra muy 
original publicada en 1909 en el diario que escribía y varias veces repetida 
por su popularidad. 

Bedoya, Elías Estanislao de (1798-1870). Jurisconsulto; diputado por 
Córdoba en el Congreso de 1824; fundador del periódico El Argentino, de 
Córdoba; ministro de Hacienda de la Confederación de 1857 a 1859. 
Beethoven, Ludwig van (1770-1827). Músico alemán; autor de doscientas 
cincuenta y seis obras, incluidas las célebres nueve sinfonías. 

Behring, Emilio Adolfo (1854-1917). Médico alemán; uno de los fundadores 
de la inmunología moderna; descubridor de los sueros antitetánico y 
antidiftérico; Premio Nobel de Medicina y Fisiología en 1901. 

Beiró, Francisco (1876-1928). Jurisconsulto. Presidente del Comité de la 
Capital de la Unión Cívica Radical; presidente de la Comisión Municipal de 
la ciudad de Buenos Aires en 1917. Electo vicepresidente de la república en 
la fórmula que encabezó en 1928 Hipólito Yrigoyen, falleció antes de ocupar 
el cargo. 

Beláustegui, Luis (1842-1909). Jurisconsulto; asesor municipal; ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública de José Evaristo Uriburu en 1897. 
Belgrano, Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús (1770-1820). 
Abogado, militar, economista, periodista, educador; redactor del Correo de 
Comercio; vocal de la Primera Junta; fundador de pueblos y escuelas; 
defensor de los pueblos guaraníes; comandante de la campaña al Paraguay; 
creador de la bandera nacional; realizador del Éxodo Jujeño; vencedor en las 
batallas de Salta y Tucumán; impulsor de la declaración de la independencia 
en el Congreso de Tucumán; colaborador y amigo de San Martín y Gúemes. 
Bello, Andrés (1781-1865). Escritor, filólogo y político venezolano; autor de 
Gramática de la lengua española y Filosofía del entendimiento; redactor del 
Código Civil chileno. 


Beltrán, Luis (1784-1827). Sacerdote y teniente coronel. Capellán del 
Ejército de los Andes, se hizo cargo del montaje del parque y maestranza de 
dicho ejército. Tuvo especial participación en el rearmado del parque de 
artillería, perdido casi totalmente en la derrota de Cancha Rayada; gracias a 
ello facilitó el triunfo en Maipú. Actuó durante la guerra contra el Brasil y en 
la batalla de Ituzaingó. 

Bemberg, María Luisa (1922-1995). Directora de cine y guionista 
argentina. Su película Camila fue elegida para competir por el premio Óscar 
como mejor película extranjera. Militante feminista, fue una de las 
fundadoras de la Unión Feminista Argentina. 

Benedetti, Osvaldo Ernesto (1916-1978). Político y diputado nacional por la 
Unión Cívica Radical de 1973 a 1976. 

Benielli, Carlos Javier (1878-1934). Docente. Compuso las letras de las 
marchas de San Lorenzo, Tuyutí y a San Martín. Escritor, poeta y periodista, 
fue autor de Menudencias lingúísticas. 

Benítez, Julio Omar (1962-1982). Suboficial de la Prefectura Naval 
Argentina. Murió en la guerra de Malvinas a bordo del guardacostas Río 
Iguazú. 

Berg, Federico Guillermo Carlos (1843-1902). Naturalista ruso; director del 
Museo de Historia Natural de Buenos Aires; profesor de Historia Natural en 
el Colegio Nacional de Buenos Aires y presidente de la Sociedad Científica 
Argentina. 

Bermejo, Antonio (1853-1929). Jurisconsulto nacido en Chivilcoy; ministro 
de Justicia e Instrucción Pública de 1895 a 1897, durante la presidencia de 
José Evaristo Uriburu; presidente de la Suprema Corte de Justicia de 1905 a 
1929. 

Bermúdez, Antón (1548-circa 1609). Segoviano que acompañó a Garay en 
la fundación de Buenos Aires en 1580; regidor del primer Cabildo porteño. 
Bermúdez, Jorge (1883-1926). Pintor; compañero de estudios de Ernesto de 
la Cárcova. Se perfeccionó en París y Roma. Fue autor de La Patroncita, Don 
Panta Vílquez y Riña de gallos. 

Bermúdez, Justo Germán (1774-1813). Capitán. Nacido en Montevideo, 
combatió en las Invasiones Inglesas, primero en Buenos Aires y luego en su 
ciudad natal. Peleó bajo las órdenes de Artigas y en 1812 se incorporó al 
Regimiento de Granaderos a Caballo. Murió heroicamente en el combate de 
San Lorenzo, donde, herido el caballo de San Martín, que atrapó a su jinete, 
se constituyó en jefe de la acción. 


Bernal, Francisco (1558-circa 1613). Nacido en Asunción del Paraguay, 
acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires en 1580. 

Bernaldes Polledo, José (1772-1820). Coronel español. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas. Adhirió a la causa patriota y se lució en Las Piedras, 
Tucumán, Salta y Vilcapugio, donde cayó prisionero; de allí fue trasladado a 
las «casamatas» del Callao, de donde logró fugarse, y se reincorporó a la 
lucha. 

Bernardi, Anacleto (1906-1927). Marinero entrerriano. Murió mientras 
ayudaba a los náufragos del barco Princesa Mafalda frente a las costas del 
Brasil. 

Bernasconi, Mario (1900-1960). Político; diputado nacional por la Unión 
Cívica Radical del Pueblo de 1958 a 1960. 

Bernazza, Jorge (1925-1995). Sacerdote; vicerrector del Seminario de la 
Arquidiócesis porteña. Miembro impulsor del Movimiento de Sacerdotes 
para el Tercer Mundo, formó parte del Equipo de Sacerdotes para Villas de 
Emergencia de la Capital Federal. 

Berón de Astrada, Genaro (1804-1839). General. Gobernador de Corrientes 
de 1838 a 1839, se levantó contra el gobierno de Rosas; fue derrotado y 
muerto en la batalla de Pago Largo. 

Berro, Adolfo Tiburcio (1819-1841). Poeta uruguayo; autor de El esclavo, 
La expósita, El mendigo, La cárcel y Los detenidos; impulsor de la abolición 
de la esclavitud y de los derechos de los afrodescendientes. 

Berthelot, Pedro Eugenio Marcelino (1827-1907). Químico francés. Fue 
uno de los fundadores de la síntesis química y el primero que obtuvo, por ese 
medio, hidrocarburos, acetileno, benceno, etc. Enunció la ley de la 
termoquímica o ley del trabajo máximo. 

Bertrés, Felipe (1786-1856). Ingeniero y teniente coronel francés; teniente 
de Ingenieros del Ejército del Norte; autor del plano topográfico del 
nombramiento de las principales calles de la ciudad de Buenos Aires y de los 
templos, plazas, edificios públicos y cuarteles en el año 1822. 

Beruti, Antonio Luis (1772-1841). Coronel porteño. Activista de la 
revolución de 1810, fue uno de los jefes de la llamada Legión Infernal, que 
movilizó al pueblo a la plaza en la Semana de Mayo presionando para que 
renunciase el virrey. Fue teniente gobernador de Santa Fe de 1812 a 1813 y 
de Tucumán de 1813 a 1814; combatió en Chacabuco. 

Berutti, Arturo (1862-1938). Músico sanjuanino. Estudió en Italia y 
Alemania. Impulsó la Ópera en Buenos Aires. Fue autor de Vendetta, Los 


héroes y Pampa. 

Besares, Manuel (1792-1827). Teniente coronel santiagueño. Combatió en 
Tucumán y Salta, y en la guerra contra el Brasil. Murió en la batalla de 
Ituzaingó. 

Betbeder, Onofre (1861-1915). Marino puntano. Comandante de la fragata 
Sarmiento, realizó el primer viaje de circunnavegación en 1899. Fue ministro 
de Marina de 1901 a 1904 y de 1906 a 1910. 

Bialet Massé, Juan (1846-1907). Médico y jurisconsulto catalán; autor del 
Informe sobre el estado de las clases obreras en el interior de la República. 
Colaboró en la construcción del dique San Roque (Córdoba). 

Bianchi (o Blanqui), Andrés (1677-1740). Maestro mayor jesuita italiano 
que, junto con el arquitecto Juan Bautista Prímoli, transformó el panorama 
arquitectónico del Buenos Aires de principios del siglo XVIII. Construyeron 
la fachada de la catedral y los templos de La Merced, San Francisco, San 
Telmo y del Pilar. 

Bibiloni, Juan Antonio (1860-1933). Jurisconsulto; ministro de Justicia e 
Instrucción Pública de 1907 a 1908; presidente del Instituto de Altos Estudios 
Comerciales, donde se formó el grupo de profesores de la Facultad de 
Ciencias Económicas creada en 1913. Planeó la reforma del Código Civil. 
Bidegain, Pedro (1887-1933). Político; obrero ferroviario afiliado al 
radicalismo, concejal y diputado nacional en Buenos Aires; presidente del 
Club San Lorenzo de Almagro; autor de Mi radicalismo. 

Biedma, José Juan (1864-1933). Historiador; director del Archivo General 
de la Nación; autor de Crónica histórica del Río Negro y Patagones y, junto 
con José Pillado, del Diccionario biográfico argentino. 

Bielsa, Rafael (1889-1966). Jurisconsulto;  tratadista de derecho 
administrativo; autor de Derecho administrativo y legislación argentina 
administrativa, Limitaciones impuestas a la propiedad en interés público y 
Reflexiones sobre sistemas políticos. Abuelo de Marcelo, Rafael y María 
Eugenia. 

Bilbao, Francisco (1823-1865). Publicista chileno. Exiliado de su país por 
problemas políticos, se desempeñó como redactor de El Nacional Argentino, 
de Paraná; escribió La América en peligro y El Evangelio Americano. Fue 
testigo en París de la revolución de 1848. 

Billinghurst, Roberto (1781-1841). Comerciante inglés. Obtuvo la segunda 
Carta de ciudadanía, otorgada el 29 de noviembre de 1811 por el Superior 
Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata «teniendo en 


consideración sus relevantes servicios»; había combatido en Las Piedras y en 
el primer sitio de Montevideo. 

Blanco Encalada, Manuel (1790-1876). Almirante. Combatió en Cancha 
Rayada y Maipú; fue comandante de la escuadra chilena y luego San Martín 
le confió la escuadra peruana; participó en las campañas de Puertos 
Intermedios. Fue presidente de Chile en 1826. 

Blanes, Juan Manuel (1830-1901). Pintor uruguayo; autor de Un episodio 
de la fiebre amarilla en Buenos Aires y La conquista del desierto. 

Bocayuva, Quintino Ferreyra da Souza (1836-1912). Estadista y 
diplomático brasileño; promotor del movimiento que instaura la república en 
la nación hermana el 15 de noviembre de 1889; ministro de Relaciones 
Exteriores; embajador del Brasil en la República Argentina. 

Boedo, Mariano Joaquín (1782-1819). Jurisconsulto. Actuó como 
representante de Giiemes en el conflicto de este con Rondeau; fue diputado 
por Salta en el Congreso de Tucumán, del que fue vicepresidente en julio de 
1816. 

Boeri, Juan Antonio (1849-1924). Médico italiano; profesor de Botánica y 
Zoología de la Facultad de Medicina y de Farmacognosia en la Escuela de 
Farmacia; miembro de la Academia de Medicina; concejal, juez de paz y 
presidente del Consejo Escolar de Vélez Sarsfield. 

Bogado, José Félix (1777-1829). Coronel. Nacido en Paraguay, se incorporó 
al Regimiento de Granaderos a Caballo; combatió en Venta y Media, Sipe 
Sipe, Chacabuco, Maipú, y en las campañas de Puertos Intermedios, Junín y 
Ayacucho. Participó con Lavalle en el derrocamiento de Dorrego. 

Bolaños, José Bonifacio (1751-1824). Coronel sanjuanino. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas, en Suipacha, Las Piedras, Tucumán y Salta; 
fue teniente gobernador de Mendoza en 1812 y de Jujuy de 1813 a 1814. 
Bolívar, Simón (1783-1830). General venezolano; vencedor en Carabobo, 
Pichincha y Junín; libertador de América. Es, junto con San Martín, la figura 
mayor de la independencia. 

Bollini, Francisco (1814-1887). Arquitecto nacido en Italia. Realizó los 
primeros trabajos de nivelación de calles y construcción de desagiies de 
Buenos Aires. 

Bonavena, Oscar Natalio (1942-1976). Más conocido como «Ringo». 
Boxeador y, ¿por qué no?, filósofo popular de Parque Patricios, 
ocasionalmente actor y cantante; campeón argentino de peso pesado en 1965. 
Peleó contra Muhammad Ali en el Madison Square Garden. Murió asesinado 


en un confuso episodio en Estados Unidos. 

Bonifacio Chanampa, Daniel (1947-1978). Boletero en Subterráneos de 
Buenos Aires, militaba en el Movimiento Villero Peronista. El 17 de abril de 
1978 fue secuestrado y permanece desaparecido. 

Bonifacio de Andrada y Silva, José (1763-1838). Político y escritor 
brasileño; ministro de Relaciones Exteriores de Don Pedro l; tutor de Don 
Pedro Il; prócer de la independencia brasileña. 

Bonorino, Esteban (1778-1824). Militar nacido en Montevideo. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas y en la campaña a la Banda Oriental en 1812. 
Luego enfrentó a los caudillos del Litoral. 

Bonorino, Martiniano (1810-1887). Comerciante; primer rematador público 
que se estableció en Buenos Aires, en 1835. Influyó en la transformación 
edilicia de la ciudad. 

Bonpland, Amado Jacobo Alejandro (1773-1858). Naturalista francés; 
catedrático de Medicina. Su verdadero apellido era Goujaud. Impulsó en la 
Argentina el cultivo de la yerba mate. Fue médico de los ejércitos de Lavalle, 
del general Paz y de Urquiza. 

Borches, José (1802-?). Comerciante correntino. Participó en la fundación 
del pueblo (hoy barrio) de Belgrano. Fue secretario de su primera 
corporación municipal; miembro de la Lotería de Beneficencia de Buenos 
Aires en 1857. 

Bordabehere, Enzo (1889-1935). Jurisconsulto; diputado provincial y 
nacional; senador nacional por Santa Fe por el Partido Demócrata 
Progresista. Fue asesinado en pleno recinto del Senado de la Nación el 23 de 
julio de 1935 por un sicario vinculado al gobierno del general Justo, cuando 
se disponía a auxiliar a su colega de bancada, Lisandro de la Torre, en un 
acalorado debate sobre el negociado en el comercio de la carne. 

Borges, Jorge Francisco Isidoro Luis (1899-1986). Escritor, poeta, 
traductor; director de la Biblioteca Nacional entre 1955 y 1973; autor de 
Fervor de Buenos Aires, La luna de enfrente, Historia universal de la 
infamia, Ficciones y El Aleph; ganador de importantes premios, como el 
Cervantes y el Konex de Brillante. 

Bosch Ventura, Pedro (1814-1871). Médico; fundador del Hospicio de San 
Buenaventura, luego Hospicio de las Mercedes. Actuó durante la guerra 
contra el Paraguay. Murió víctima de la epidemia de fiebre amarilla. 

Bosco, Juan, san (1815-1888). Religioso italiano; fundador de la 
Congregación de los Salesianos en 1845 y del Instituto de Hijas de María 


Auxiliadora. 

Bouchard, Hipólito (1780-1837). Marino francés. Su nombre verdadero era 
Andrés Pablo. Combatió en San Lorenzo y Callao; al mando de La 
Argentina, declarada oficialmente en corso, recorrió el mundo en 1817 
enarbolando la bandera argentina y tomó Monterrey, California, por una 
semana. 

Braille, Luis (1809-1852). Pedagogo francés. Ciego desde los tres años, 
inventó la escritura punteada para no videntes que lleva su nombre. 
Brandsen, Federico de (1785-1827). Coronel francés. Asistió a la campaña 
de Bío-Bío; combatió en Parral, Nazca, Zepita; fue general en jefe de la 
defensa de la ciudad de Lima durante el ataque de febrero de 1824; combatió 
en la guerra contra el Brasil y murió en la batalla de Ituzaingó. 

Braun Menéndez, Eduardo (1903-1959). Médico y fisiólogo; profesor de 
Fisiología de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires; 
jefe de Investigaciones de Circulación del Instituto de Fisiología dirigido por 
Bernardo Houssay. 

Bravard, Augusto (1803-1861). Paleontólogo. Realizó investigaciones 
arqueológicas en Buenos Aires, Entre Ríos y Mendoza; fue autor de 
Observaciones geológicas sobre diferentes terrenos de transporte de la hoya 
del Plata y Estado físico del territorio: Geografía de las Pampas. 

Bravo, Mario (1882-1944). Jurisconsulto, funcionario y escritor; senador 
nacional por la Capital Federal; director de La Vanguardia, secretario del 
Partido Socialista; autor de Canciones de soledad. 

Brin, Benedicto (1833-1898). Ingeniero y diplomático italiano. En 1898 
facilitó a la Argentina la compra de buques ante la inminencia de un conflicto 
con Chile. 

Brochero, José Gabriel (1840-1914). Sacerdote. Llamado «el Cura 
Gaucho», realizó una importante obra religiosa en el interior de Córdoba. 
Brown, Frank (1858-1943). Payaso y artista circense. Actuó con gran éxito 
en el Politeama, el San Martín y el Hippodrome. Por dejar entrar gratis a los 
niños pobres, su carpa circense, ubicada en Paraguay y Florida, fue quemada 
por una patota de «niños bien» durante la llamada «reacción del centenario». 
Brown, Guillermo (1777-1857). Marino de origen irlandés; vencedor en 
Martín García, Los Pozos, Juncal y Quilmes; héroe de la independencia en su 
campaña por el Pacífico y de la guerra con el Brasil; gobernador delegado de 
la provincia de Buenos Aires en 1828. 

Bruix, Alejo (circa 1790-1826). Coronel de origen francés. Combatió en el 


Regimiento de Granaderos a Caballo, en Maipú, Riobamba, Pichincha, Junín 
y Ayacucho. 

Bruno, Giordano (1548-1600). Filósofo italiano; autor de De la causa, 
principio y uno y Del universo infinito y los mundos. Fue quemado en la 
hoguera en Roma por hereje. 

Bucarelli y Ursúa, Francisco de Paula (1708-1780). Militar español; 
gobernador del Río de la Plata de 1766 a 1770. Fue el encargado de la 
expulsión de los jesuitas ordenada por el rey Carlos III. 

Bueras, Santiago (1769-1818). Teniente coronel nacido en Chile. Combatió 
en Cucha Cucha, Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú, batalla en la que 
murió. 

Bufano, Alfredo Rodolfo (1895-1950). Poeta; autor de Canciones de mi 
casa, Valle de soledad y Romancero. 

Bullrich, Adolfo Jorge (1833-1904). Comerciante, dueño de la importante 
Casa de remates que lleva su apellido y hoy es un centro comercial; 
intendente municipal de la ciudad de Buenos Aires del 20 de octubre de 1898 
al 20 de octubre de 1902. 

Bulnes, Eduardo Pérez (1785-1851). Jurisconsulto; diputado por Córdoba 
en el Congreso de Tucumán. Se opuso al traslado de este a Buenos Aires. Fue 
diputado en el Congreso de 1824. 

Bunge, Emilio V. (1836-1909). Jurisconsulto; intendente municipal de la 
ciudad de Buenos Aires del 14 de septiembre de 1894 al 12 de septiembre de 
1896. 

Buonarotti, Miguel Ángel (1475-1564). Pintor, escultor y arquitecto 
italiano; autor de Baco ebrio, La Piedad, David, Moisés, Sagrada Familia, de 
la bóveda de la capilla Sixtina y del Juicio Final en la pared del altar de esta. 

Burela y Saavedra, Luis (1779-1834). Coronel salteño. Luego de las 
derrotas de Vilcapugio y Ayohuma, y ante el avance de Pezuela, tomó la 
iniciativa de combatirlo, iniciando así la resistencia salteña; participó en 
Puesto del Marqués y en el combate del Bañado, una de sus acciones más 
heroicas. 

Burmeister, Carlos Germán Conrado (1807-1892). Naturalista alemán; 
autor de Viaje por los Estados del Plata, con relación especial a la 
naturaleza física y el estado cultural de la República Argentina, efectuado en 
1857-1860; director del Museo Público de Buenos Aires desde 1862 hasta 
1892. 

Buschiazzo, Juan Antonio (1845-1917). Arquitecto; director del 


Departamento de Obras Públicas de la Municipalidad. Planeó la Avenida de 
Mayo, demolió la Recova Vieja, la torre y los arcos de la derecha del 
Cabildo; ideó la avenida 9 de Julio; proyectó el Cementerio de la Chacarita y 
la Iglesia del Carmen. Fue miembro fundador de la Sociedad de Arquitectos. 
Bustamante, Nicasio Federico, «el Electricista» (¿-?). Nació en Córdoba y 
luego vivió en Villa 15 hasta su muerte; era apreciado por los vecinos del 
barrio por su trabajo voluntario y gratuito en el tendido de la red de luz del 
barrio y su disposición a colaborar cada vez que había cortes de suministro. 
Bustillo, José María (1816-1910). Militar unitario. Combatió en Caaguazú, 
durante el sitio de Hilario Lagos y en la guerra contra el Paraguay. Fue 
interventor de la provincia de Buenos Aires en 1880; presidente del Club del 
Progreso. 

Bustos Crostelli, Carlos Armando (1942-1977). Sacerdote capuchino y 
miembro del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo y de la 
corriente Cristianos para la Liberación. El 8 de abril de 1977 fue detenido en 
la iglesia de Pompeya junto a Mauricio Silva; fue torturado en el Centro Club 
Atlético; permanece desaparecido. 

Butteler, Azucena (¿-?). Donante de la manzana de tierra comprendida por 
las calles Zelarrayán y Senillosa y las avenidas Cobo y La Plata, donde se 
encuentra esta calle, y en la que se construyó en 1910 un conjunto de casas 
para obreros. 

Butty, Enrique (1887-1973). Ingeniero, matemático, físico, filósofo y 
literato; autoridad científica en el campo de la matemática y de la física. Se 
ocupó en nuestro país de la teoría de la relatividad. Fue rector de la 
Universidad de Buenos Aires y presidente de Obras Sanitarias de la Nación 
(1933-1943) y de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). 

Bynon, Santiago Jorge (1798-1883). Marino inglés. Combatió durante la 
guerra contra el Brasil, donde se destacó en Patagones. Radicado en Chile, 
intervino en la lucha con la Confederación Peruano-Boliviana; fue 
gobernador marítimo de Valparaíso (1843), de Talcahuano (1844) y de 
Atacama (1849). 

Byron, George Gordon (1788-1824). Escritor inglés; autor de El corsario, 
Lara, Sardanápalo y Don Juan. 


Cabello y Mesa, Francisco Antonio (1764-circa 1824). Jurisconsulto y 
periodista español. Radicado en Lima, editó el Diario Curioso, Erudito, 
Económico y Comercial, primera publicación periodística sudamericana; en 
1801, en Buenos Aires, editó el Telégrafo Mercantil, Rural, Político, 
Económico e Historiógrafo del Río de la Plata, que fue censurado al año 
siguiente por el virrey Del Pino. Fue acusado de colaborar con los ingleses en 
la primera invasión, en 1806. 

Cabezón, José León (1767-1844). Educador español. Fundó la Escuela de 
Gramática y Latinidad de Salta; eminente latinista, recorrió Bolivia y Perú 
organizando equipos de educación. Radicado en Chile desde 1828, fundó allí 
un colegio de enseñanza superior. 

Cabot, Juan Manuel (1784-1837). Militar tucumano. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas y estuvo al mando de una de las seis columnas que 
cruzaron los Andes con San Martín (lo hizo por el paso de Guana, en San 
Juan). Combatió y venció en Coquimbo, Barraza y Salala. 

Caboto, Sebastián (circa 1476-1557). Conquistador italiano. Capituló con 
Carlos V para viajar a las islas Molucas; partió de Sanlúcar de Barrameda en 
1526, pero, influenciado por los relatos de las riquezas del Plata, remontó los 
ríos Paraná y Paraguay y fundó, en 1527, el fuerte de Sancti Spiritu. 

Cabral, Juan Bautista (circa 1789-1813). Militar correntino. Fue el 
granadero que en la batalla de San Lorenzo ayudó a San Martín cuando 
quedó aprisionado por su caballo herido; en esa abnegada acción fue herido 
de muerte. 

Cabred, Domingo Felipe (1859-1929) Médico psiquiatra nacido en 
Corrientes. Promovió en la Argentina el sistema de puertas abiertas y de 
clinoterapia. Fue director del Hospital de las Mercedes; surgieron bajo su 
impulso los policlínicos regionales de Resistencia, Bell Ville (Córdoba), La 
Rioja, Allen (Río Negro), Posadas y Concepción del Uruguay. Fundó la Liga 
Argentina de Lucha contra el Alcoholismo. 

Cabrer, José María (1761-1836). Coronel español. Actuó en la Comisión 
Demarcadora de Límites con Portugal en 1781; fue autor del Diario de la 
segunda subdivisión de límites españoles entre los dominios de España y 
Portugal en la América Meridional. Combatió durante las Invasiones 
Inglesas. Desde 1826 se desempeñó en el Departamento General de 
Topografía y Estadística. 

Cabrera, Delfo (1919-1981). Atleta santafecino especializado en pruebas de 
larga distancia; medalla de oro en los Juegos Olímpicos de Londres de 1948; 


abanderado de la delegación argentina en la ceremonia de inauguración de los 
de Helsinki de 1952; campeón panamericano de 1951. 

Cabrera, José Antonio (1768-1820). Jurisconsulto; diputado por Córdoba en 
el Congreso de Tucumán. Se opuso al traslado a Buenos Aires de dicho 
Congreso y, cuando en 1817 comenzó a funcionar en la sede porteña, se negó 
a participar. 

Caffarena, Agustín Rafael (1872-1933). Pedagogo porteño. Presidente de 
varios distritos escolares de la Capital Federal, fue un decidido propulsor de 
las asociaciones Cooperadoras; se cuentan entre sus iniciativas la 
implantación de la Fiesta del Árbol en 1902 y la Ceremonia del Saludo a la 
Bandera en 1906. 

Cafferata, Francisco (1861-1890). Escultor porteño; autor del bronce El 
esclavo (parque Tres de Febrero), del monumento al almirante Brown (plaza 
Esteban Adrogué); iniciador de la estatua de Falucho (plaza homónima), que 
concluyó su discípulo Lucio Correa Morales. 

Cafrune, Jorge (1937-1978). Cantante jujeño, intérprete de folclore. Notorio 
peronista, murió en extrañas circunstancias cuando, a modo de homenaje a 
José de San Martín, emprendió una travesía a caballo desde la Plaza de Mayo 
a Yapeyú, para depositar allí tierra de Boulogne-sur-Mer, lugar del 
fallecimiento del Libertador; en la primera noche de cabalgata fue embestido 
a la altura de Benavídez por una camioneta. 

Cajaravilla, Miguel (1794-1852). Teniente coronel. Combatió en 
Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú; participó en la Campaña del Desierto 
comandada por Martín Rodríguez. Se exilió en Uruguay durante el gobierno 
de Rosas. 

Calaza, José María (1852-1913). Coronel nacido en España. Jefe del Cuerpo 
de Bomberos, reorganizó y transformó esa institución; fue autor del Plan de 
defensa contra incendios para la ciudad de Buenos Aires y Memoria 
descriptiva de la División Bomberos de Buenos Aires: su pasado, su presente 
y su futuro. 

Cálcena y Echeverría, José Alberto (1760-1821). Comerciante; consiliario 
del Consulado; contador y agente mayor de negocios de la Hermandad de la 
Caridad del Cabildo de Buenos Aires. Cooperó con dinero para la Revolución 
de Mayo y para Belgrano durante su campaña al Paraguay, donde se alistó 
como comisario de guerra e intendente general; combatió en Tacuarí. 
Participó en la campaña a la Banda Oriental como intendente general del 
Ejército. 


Caldas, Francisco José de (1771-1816). Naturalista colombiano. Autor de 
Obras, cartas y viajes, realizó estudios zoofitogeográficos en el actual 
Ecuador, intercambiando información con Bonpland y Humboldt; fue 
director del Observatorio de Santa Fe de Bogotá. Fue fusilado por Murillo. 
Calderón de la Barca, Pedro (1600-1681). Dramaturgo español; autor de La 
vida es sueño y El alcalde de Zalamea. 

Calfucurá, Juan (circa 1778-1873). Cacique mapuche, fundador de la 
Confederación de las Salinas Grandes. Actuó junto con Urquiza en el sitio de 
Buenos Aires de 1853; participó en la campaña de Cepeda; fue vencido por el 
general Ignacio Rivas en Pichi Carhué. 

Calou, Juan Pedro (1890-1923). Poeta; autor de Breviario de los tristes y 
Humanamente. 

Calvo, Carlos (1822-1906). Nacido en Uruguay; jurista y diplomático en 
Argentina; autor de Colección de tratados de la América Latina y Derecho 
internacional teórico y práctico. 

Calzadilla, Santiago (1806-1896). Militar y escritor porteño. Se exilió en 
Perú durante el gobierno de Rosas; alcanzó el grado de teniente coronel; fue 
autor de Las beldades de mi tiempo. 

Camargo, Vicente (circa 1785-1816). Teniente coronel boliviano. Era de 
sangre indígena y al frente de otros grupos aborígenes dominó la región 
altoperuana; se destacó por su triunfo sobre los realistas en Uturango; 
derrotado en los cerros de Aucapuñima, fue tomado prisionero y degollado. 
Cambieses, Eustaquio (?-1807). Teniente de Artillería Urbana porteño, 
combatió durante las Invasiones Inglesas y murió en la defensa de Buenos 
Aires en 1807. 

Camet, Francisco (1876-1931). Marplatense, primer deportista argentino en 
participar en espada individual en los Juegos Olímpicos (París, 1900), 
veinticuatro años antes de que la Argentina organizara una delegación 
deportiva para concurrir de manera oficial. 

Camino, Miguel Andrés (1877-1944). Poeta y funcionario porteño; autor de 
Chayaleras, Chaquiras y El paisaje, el hombre y su canción; subsecretario de 
Obras Públicas de la Municipalidad de Buenos Aires; director del Servicio 
Social para Obreros y Empleados Municipales desde 1934. 

Campana, Joaquín (1783-1847). Jurisconsulto nacido en Montevideo. 
Combatió durante las Invasiones Inglesas; fue secretario particular de 
Cornelio Saavedra el 22 de mayo de 1810; promotor del movimiento del 5 y 
6 de abril de 1811, y secretario de Gobierno y Guerra de la Junta a raíz de 


esos Sucesos. 
Campbell, Jeanette (1916-2003) Nadadora francesa nacionalizada 
argentina, campeona y plusmarquista argentina y sudamericana, y ganadora 
de la medalla de plata en los Juegos Olímpicos de Berlín 1936, donde igualó 
el récord olímpico. Promovió el deporte femenino y fue la primera atleta 
argentina mujer en obtener una medalla y en participar de los Juegos 
Olímpicos. 

Campillo, Juan Crisóstomo Nolasco del (1812-1866). Jurisconsulto. 
Diputado por Córdoba en el Congreso General Constituyente de 1853 y 
miembro de la Comisión Redactora de la Constitución. Ministro de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública de Urquiza, resolvió el problema de las relaciones 
con el Vaticano, interrumpidas desde 1810; fue el primer enviado argentino 
ante la Santa Sede. 

Cámpora, Héctor José (1909-1980). Político nacido en Mercedes, provincia 
de Buenos Aires. Fue designado en 1971 por Juan Domingo Perón como 
delegado personal; llevó a cabo una intensa labor que culminó con la 
candidatura presidencial; asumió la presidencia el 25 de mayo de 1973 y, con 
el retorno de Perón a la Argentina, ese mismo año renunció. Murió en 
México, exiliado durante la dictadura. 

Campos, Gaspar (1831-1868). Teniente coronel porteño. Combatió en 
Cepeda, Pavón y en la guerra contra el Paraguay, donde fue tomado 
prisionero en la batalla de Acayuazá; murió en cautiverio. 

Campos, Luis María (1838-1907). Teniente general porteño. Combatió en 
Pavón y en la guerra contra el Paraguay. Fue ministro de Guerra y Marina 
desde 1892 hasta 1896 y ministro de Guerra desde 1898; se creó por 
iniciativa suya la Escuela Superior de Guerra. 

Campos Salles, Manuel Ferraz de (1846-1913). Político brasileño; 
gobernador de San Pablo entre 1896 y 1898; presidente de la república de 
1898 a 1902 (visita como tal la Argentina en noviembre de 1900). 

Canard, Benjamín (1844-1903).  Jurisconsulto; miembro de la 
Municipalidad de Buenos Aires por la parroquia de San Nicolás; presidente 
de la Comisión Municipal en 1874 y 1880; diputado provincial entre 1880 y 
1886; ministro de Gobierno de Buenos Aires con el doctor Carlos D'Amico. 
Canaveri, Tomás O. (1839-1913). Sacerdote. Capellán del Ejército desde 
1852, participó como tal en la guerra contra el Paraguay; su acción inspiró al 
médico y poeta Ricardo Gutiérrez para componer el poema «El Misionero». 
Cané, Miguel (1851-1905). Político y escritor; autor de Juvenilia. Participó 


activamente en el Partido Autonomista Nacional. Fue diputado nacional y 
embajador. Se desempeñó como ministro de Relaciones Exteriores durante la 
presidencia de Luis Sáenz Peña. 

Cantilo, José Luis (1871-1944). Profesor, periodista y político radical; 
intendente municipal de Buenos Aires del 4 de diciembre de 1919 al 25 de 
octubre de 1921, y del 14 de noviembre de 1928 al 6 de septiembre de 1930; 
gobernador de Buenos Aires de 1922 a 1926. 

Cantilo, José María (1816-1872). Químico y periodista; fundador de los 
periódicos El Siglo, El Correo del Domingo y La Verdad; diputado provincial 
de Buenos Aires y miembro de la Convención de esa provincia en 1860; 
miembro de la Comisión Sanitaria durante la guerra contra el Paraguay y 
organizador de la Comisión Popular en la epidemia de fiebre amarilla de 
1871. 

Capdevila, Arturo (1889-1967). Escritor y poeta; autor de Melpómene, 
Babel y el castellano, El gran reidor Segovia y Soliloquio del alma en la 
noche. 

Capdevila, José Antonio (1765-1841). Comerciante y funcionario catalán. 
Regidor y alférez real en 1807, se destacó por su acción durante la defensa de 
Buenos Aires en la Segunda Invasión Inglesa. En el Cabildo Abierto del 22 
de mayo votó por el cese del virrey. 

Carbajal, Baltasar (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos 
Aires en 1580. 

Carballido, José Escolástico (1814-1871). Teniente coronel unitario. 
Combatió en Quebracho Herrado, Famaillá y Caaguazú; fue comandante 
militar de San Nicolás de los Arroyos en 1857; luchó en Cepeda y Pavón; 
presidente de una de las comisiones populares de higiene durante la epidemia 
de fiebre amarilla de 1871, fue víctima de la enfermedad. 

Carbonari, Francisco (1867-1949). Jefe de los Bomberos Voluntarios de La 
Boca, entidad en la que se desempeñó durante sesenta años. 

Cárcano, Ramón José (1860-1946). Jurisconsulto, historiador y funcionario 
cordobés; ministro de Gobierno de Córdoba en 1886; director general de 
Correos y Telégrafos de la Nación en 1887; interventor nacional en San Juan 
en 1913; dos veces gobernador de Córdoba; decano de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de 1921 a 1926; embajador en el Brasil de 1933 a 
1938; autor de La guerra del Paraguay: orígenes y causas y Mis primeros 
ochenta años. 

Cárcova, Tiburcio de la (1809-1868). Jurisconsulto porteño; censor de la 


Academia de Jurisprudencia Teórico-Práctica en 1838; fiscal de dicha 
academia en 1839 y vicepresidente en 1840; juez de primera instancia entre 
1844 y 1852. Partidario de Rosas, fue diputado a la Legislatura de Buenos 
Aires de 1844 a 1851; murió víctima del cólera en la epidemia de 1868. 
Cárdenas, Baltasar (¿-?). Militar, natural del Alto Perú (Bolivia). Fue uno 
de los mejores guerrilleros que enfrentaron al general realista Goyeneche; 
combatió en Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Cotagaita y Tupiza. 

Cardoso, Valentín (1792-1865). Militar cordobés. Combatió en Ayohuma y 
Famaillá. Unitario ,luchó con Lavalle; fue comandante general del Parque de 
Buenos Aires en 1853 y convencional constituyente de Buenos Aires en 
1854, 

Carranza, Adolfo (1857-1914). Historiador porteño; fundador de la Revista 
Nacional y del Museo Histórico Nacional, que dirigió durante veinticinco 
años; autor de Razón del nombre de las calles, plazas y parques de la ciudad 
de Buenos Aires. 

Carranza, Ángel Justiniano (1834-1899). Historiador y funcionario 
porteño; autor de Campañas navales de la República Argentina, El general 
Lavalle ante la justicia póstuma y El abrazo de Yatasto (San Martín y 
Belgrano); redactor del Código de la Armada Nacional. 

Carranza, Carlos (1842-1913). Diplomático y funcionario nacido en Luján, 
provincia de Buenos Aires. Participó en la guerra contra el Paraguay como 
ayudante de Mitre. Fue cónsul general en los Estados Unidos en 1879. 
Miembro de la Comisión Municipal de Buenos Aires en 1902, intervino en el 
proyecto de apertura de la Avenida de Mayo. 

Carrasco, Pedro Buenaventura (1780-1839). Médico nacido en el Alto 
Perú (Bolivia). Diputado por Cochabamba en el Congreso de Tucumán, se 
incorporó a este el 17 de agosto de 1816; fue nombrado presidente en las 
sesiones de septiembre y vicepresidente cuando el Congreso se reunió en 
Buenos Aires en 1818. 

Carreras, Santiago de las (1788-1815). Coronel; gobernador político y 
militar de Córdoba de 1811 a 1813. Combatió en Cucha Cucha, Membrillar, 
Tres Montes y Río Claro; fue gobernador de Santa Cruz de la Sierra en 
reemplazo de Warnes. 

Carriego, Evaristo (1883-1912). Poeta entrerriano; autor de Misas herejes, 
Íntimas y Los que pasan. 

Carril, Hugo del (1912-1989). Nombre artístico de Piero Bruno Hugo 
Fontana; actor, cantor y compositor de tangos, director y productor 


cinematográfico. Actuó en renombradas películas, como Los muchachos de 
antes no usaban gomina, La vida de Carlos Gardel, Tres anclados en París y 
Pobre mi madre querida; en 1949 grabó la popular versión de la marcha Los 
muchachos peronistas; dirigió y produjo Historia del 900, Las aguas bajan 
turbias y Yo maté a Facundo, entre otros filmes. 

Carril, Salvador María del (1798-1883). Jurisconsulto unitario; gobernador 
de San Juan de 1823 a 1825; ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores de 
Lavalle; diputado en el Congreso de 1853; vicepresidente de la república bajo 
la presidencia de Urquiza de 1854 a 1860. 

Carrillo, Ramón (1906-1956). Médico neurocirujano; secretario de Salud 
Pública de la Nación de 1946 a 1949; primer ministro de Salud desde 1949 
hasta 1954; autor de Política sanitaria argentina y Teoría del hospital. 
Casacuberta, Juan Antonio (1796-1871). Coronel unitario. Combatió en 
Cepeda y Cañada de la Cruz. Participó en la expedición a la sierra de Tandil 
con Martín Rodríguez en 1823 y en la de Bahía Blanca en 1824. Combatió en 
la guerra contra el Brasil y en Famaillá; acompañó los restos de Lavalle hasta 
Potosí. 

Casares, Adolfo Bioy (1914-1999). Escritor argentino que frecuentó la 
literatura fantástica, la policial y la de ciencia ficción. Caballero de la Legión 
de Honor, premio internacional Alfonso Reyes, premio Miguel de Cervantes 
(ambos en 1990) y Konex de Brillante en 1994. 

Casares, Carlos (1830-1883). Hacendado; gobernador de Buenos Aires de 
1875 a 1878; director y presidente del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires; presidente de la Sociedad Rural Argentina. 

Casco, Horacio (?-1931). Jurisconsulto y funcionario; intendente municipal 
de la ciudad de Buenos Aires del 3 de mayo de 1927 al 12 de octubre de 
1928. 

Casco de Mendoza, Víctor (1560-1615). Militar; acompañó a Garay en la 
fundación de Buenos Aires en 1580. 

Cassaffousth, Carlos Adolfo (1854-1900). Ingeniero porteño; director 
técnico de las obras del dique San Roque (Córdoba) y constructor del canal 
de la Cuarteada (Santiago del Estero). 

Castañeda, Francisco de Paula (1776-1832). Sacerdote y periodista. 
Enfrentado con Rivadavia, publicó, entre otros, los periódicos La Verdad 
Desnuda, Desengañador Gauchi-Político, El Padre Castañeda y 
Despertador Teofilantrópico Místico Político; fue un empeñoso propagador 
de la enseñanza primaria en el Río de la Plata. 


Castañón, Bernardo (1787-1859). Coronel. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; fue edecán de Rivadavia, Vicente López, Dorrego, 
Rosas y Balcarce. 

Castelar y Ripoll, Emilio (1832-1899). Político y escritor español; ministro 
de Estado y presidente del poder ejecutivo español al proclamarse la 
república; autor de Historia de Europa durante el siglo XIX y Vida de Lord 
Byron. 

Castellanos, Joaquín (1861-1932). Escritor y político; autor de El borracho 
y Marcas a fuego; primer gobernador radical de Salta en 1919. 

Castelli, Juan José (1764-1812). Jurisconsulto, político morenista; llamado 
«el Orador de Mayo» por su encendida participación en el Cabildo Abierto 
del 22, vocal de la Primera Junta de Gobierno, ideólogo de la revolución. 
Abolió los trabajos forzados de los originarios del Alto Perú (Bolivia), como 
la mita y el yanaconazgo. Murió en prisión mientras era juzgado por los 
saavedristas. 

Castex, Alejo (1766-1841). Jurisconsulto. Fue secretario del Consulado de 
1810 a 1814 y síndico procurador general en 1816; diputado al Congreso, 
intervino en la sanción de la Constitución de 1826 en apoyo de Rivadavia. 
Castex, Vicente José (1762-1846). Hacendado. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; fue diputado provincial en 1821. Opositor a Rosas, fue 
encarcelado en 1841. 

Castilla, Ramón (1797-1867). Militar peruano. Combatió en Ayacucho. Fue 
presidente del Perú de 1845 a 1851; presidente provisional entre 1855 y 1858, 
y nuevamente constitucional de 1858 a 1862. 

Castillo, Cátulo Ovidio González (1906-1975). Poeta, músico, compositor, 
autor teatral, escritor, guionista cinematográfico, periodista y dirigente de la 
Sociedad Argentina de Autores y Compositores de Música (actual SADAIC); 
autor de María, Café de los Angelitos, La última curda, Tinta roja, A Homero 
y El último café; compositor de Organito de la tarde, Silbando y Viejo ciego. 
Castillo, Juan del (1596-1628). Sacerdote y misionero jesuita. Evangelizó en 
las reducciones del Uruguay; acompañó al padre Roque González de Santa 
Cruz en la fundación de la Asunción de Yjuhí, donde murió en manos de los 
indios del hechicero Ñezú; fue beatificado en 1934 junto con los padres 
Roque González de Santa Cruz y Alonso Rodríguez. 

Castillo, Pedro del (¿1521?-1563). Conquistador español; fundador de la 
ciudad de Mendoza en 1561. 

Castillo, Ramón S. (1873-1944). Jurisconsulto. Vicepresidente de la 


república en la fórmula presidencial que encabezó Roberto M. Ortiz, ejerció 
la primera magistratura desde julio de 1940 y fue nombrado presidente de la 
nación al renunciar Ortiz por problemas de salud; ocupó el cargo hasta el 4 de 
junio de 1943. 

Castro, Emilio (1821-1899). Militar y político unitario. Peleó con Lavalle en 
contra de Rosas; fue presidente del Ferrocarril del Oeste, gobernador de 
Buenos Aires de 1869 a 1872 y presidente de la Asociación Bernardino 
Rivadavia y de la Biblioteca Popular del Municipio. 

Castro, Manuel Antonio de (1776-1832). Jurisconsulto salteño; director de 
la Academia de Jurisprudencia en 1815; fundador del periódico El 
Observador Americano; gobernador intendente de Córdoba de 1817 a 1820; 
diputado por Buenos Aires en el Congreso de 1824. 

Castro, Rosalía de (1837-1885). Poetisa gallega; autora de Cantares 
gallegos y Follas novas. 

Castro Barros, Pedro Ignacio (1777-1849). Sacerdote; diputado por La 
Rioja en la Asamblea General Constituyente en 1814 y en el Congreso de 
Tucumán (firmante del Acta de la Independencia). Murió exiliado en Chile, 
en desacuerdo con Rosas. 

Castro Carreño, Juan Manuel de (¿-?). Funcionario colonial; teniente 
ministro real de Hacienda de San Juan de 1793 a 1803 y de 1810 a 1812. En 
ocasión de la Primera Invasión Inglesa, hace una donación de sus sueldos 
mientras durase la guerra contra Inglaterra. 

Catriel, Cipriano (1837-1874). Cacique indio. Combatió en las fuerzas 
nacionales contra Calfucurá y con el general Rivas en 1872 en San Carlos; 
murió decapitado en 1874. 

Cepeda y Ahumada, Rodrigo de (1511-1557). Militar; hermano de Santa 
Teresa de Jesús. Tomó parte de la expedición de Pedro de Mendoza, 
encontrándose presente en la primera fundación de Buenos Aires; acompañó 
a Juan de Ayolas en su expedición al Chaco. 

Ceretti, Bartolomé (?-1826). Mayor de Marina de origen genovés. Combatió 
en San Nicolás y Arroyo de la China; participó en el sitio y la toma de 
Montevideo en 1814; luchó en la guerra contra el Brasil, en la cual falleció en 
acción durante el ataque a Colonia. 

Cerri, Daniel (1841-1914). Militar italiano. Combatió en Pavón para las 
fuerzas de Buenos Aires y en la guerra contra el Paraguay; actuó en las 
comandancias de frontera en la lucha contra el indio; integró las Campañas 
del Desierto de Levalle y Roca; fue gobernador del territorio de los Andes en 


1900. 

Cervantes Saavedra, Miguel de (1547-1616). El más importante escritor 
español de todas las épocas; autor de Don Quijote de la Mancha. Es conocido 
como «el Manco de Lepanto» por haber recibido una herida en esa batalla 
naval y haberle quedado inutilizada la mano izquierda. 

Cerviño, Pedro Antonio (1757-1816). Ingeniero; miembro de la comisión 
demarcadora de límites americanos entre España y Portugal; director de la 
Academia de Náutica en 1799; director de la Academia de Matemáticas en 
1813; autor del plano topográfico de la ciudad de Buenos Aires de 1814. 
Céspedes, Francisco de (¿-?). Funcionario; gobernador del Río de la Plata 
desde 1624 hasta 1631. 

Cevallos, Pedro Antonio de (1715-1778). Militar; gobernador y primer 
virrey del Río de la Plata, de 1756 a 1766 y de 1776 a 1778, respectivamente. 
Chagas, Carlos (1879-1934). Médico patólogo y epidemiólogo brasileño, 
descubridor de la enfermedad llamada Tripanosomiasis americana, conocida 
como mal de Chagas. 

Champagnat, José Benito Marcelino (1789-1840). Sacerdote y beato 
francés; fundador del Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza en 
1817. 

Charlone, Juan Bautista (1826-1866). Coronel de origen italiano. Combatió 
en Caseros (incorporado a la División Oriental), Pavón, Cañada de Gómez, y 
en la guerra del Paraguay, donde murió por las heridas recibidas en la batalla 
de Curupaytí. 

Chassaing, Juan Enrique (1839-1864). Jurisconsulto y periodista porteño; 
redactor de El Nacional y fundador de El Pueblo; autor de las estrofas de A 
mi bandera. 

Chávez, Jorge (1887-1910). Aviador peruano. Precursor de la aviación, 
murió el 23 de septiembre de 1910 cuando consumaba el cruce aéreo de los 
Alpes desde Francia hacia Italia. 

Chenaut, Indalecio (1808-1871). Militar mendocino, unitario. Combatió en 
la guerra contra el Brasil, la Tablada, Oncativo, Caseros y en la guerra contra 
el Paraguay. 

Chiclana, Feliciano Antonio (1771-1826). Coronel y jurisconsulto porteño; 
auditor del Ejército Auxiliar del Perú en 1810, gobernador intendente interino 
de Salta y Potosí; miembro del Primer Triunvirato. 

Chilavert, Martiniano (1798-1852). Militar porteño. Combatió en la guerra 
contra el Brasil y a su fin se enroló en las fuerzas unitarias de Lavalle. En 


1847 ofreció sus servicios a Rosas y combatió en Caseros como jefe de la 
Artillería. Considerado traidor por Urquiza, fue ejecutado el 4 de febrero. 
Chorroarín, Luis José de (1757-1823). Sacerdote porteño. Fue rector del 
Real Colegio de San Carlos en 1791. Director de la Biblioteca Pública de 
1811 a 1821, la inauguró el 16 de marzo de 1812. Fue diputado en la 
Asamblea de 1813 y del Congreso reunido en Buenos Aires en 1817, del cual 
fue presidente al año siguiente. 

Chutro, Pedro (1880-1937). Médico porteño; profesor de Clínica Quirúrgica 
de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires; fundador de 
la Sociedad de Cirugía de Buenos Aires; miembro de la Academia de 
Medicina de París; autor de Clínica quirúrgica. Se desempeñó en los 
hospitales San Roque (hoy Ramos Mejía), Álvarez y Durand. 

Cipolletti, César (1846-1908). Ingeniero italiano. Fue contratado en 1888 
para la organización de las obras de riego de la provincia de Mendoza; se 
construyeron también bajo su dirección las tomas de riego de los ríos 
Tunuyán y Mendoza. Actuó en San Juan y Tucumán en tareas similares. En 
1898, el gobierno nacional le confió un estudio del río Negro, que tituló 
Estudios de irrigación: ríos Negro y Colorado; el proyecto que diseñó se 
realizó luego de su muerte. 

Cisneros, Baltasar Hidalgo de (1756-1829). Marino español; virrey del Río 
de la Plata de 1809 a 1810. Fue el último virrey con asiento en Buenos Aires, 
destituido en la Revolución de Mayo. 

Cittadini, Basilio (1843-1921). Periodista italiano. Llegó a Buenos Aires en 
1869 para dirigir el periódico La Nazione Italiana. Fue director de El Italiano 
y fundador de La Patria, denominado posteriormente La Patria Italiana y, 
por último, La Patria degli Italiani; presidió el Círculo de la Prensa y la 
Sociedad Dante Alighieri. 

Civit, Emilio (1856-1920). Jurisconsulto y funcionario; senador nacional por 
Mendoza en 1892; gobernador de Mendoza en 1897; ministro de Obras 
Públicas de Roca entre 1898 y 1904; gobernador de Mendoza por segunda 
vez de 1907 a 1910. Propició y defendió la ley 1420 de educación común. 
Clay, Enrique (1777-1852). Jurisconsulto y estadista estadounidense; 
diputado, senador y presidente de la Cámara de Representantes en seis 
oportunidades. Realizó fervientes campañas en su país tendientes al 
reconocimiento de la independencia sudamericana y muy especialmente del 
Río de la Plata, lo que se concretó en 1882. 

Cobo, Juan Francisco (1754-1835). Comerciante mendocino. Introdujo el 


álamo en su provincia; a él se debe su prodigiosa multiplicación. Colaboró en 
lo económico con el Ejército de los Andes entre 1815 y 1817. 

Cochrane, Alejandro Tomás (1775-1860). Marino de origen escocés. Llegó 
a Chile en 1818 y fue nombrado por San Martín vicealmirante de la escuadra 
que partía al Perú; al mando de la O'Higgins y la Lautaro, bloqueó, en 1819, 
los puertos peruanos y se apoderó de la isla de San Lorenzo; en 1820 trasladó 
por mar al Perú a las fuerzas libertadoras del general San Martín; en 1822 
asumió el mando de la escuadra brasileña Don Pedro 1 para enfrentar a las 
naves portuguesas, afianzando con su acción la independencia del Brasil. 
Coghlan, Juan M. (1824-1890). Ingeniero irlandés. Prestó servicios a la 
Municipalidad de Buenos Aires con un proyecto de entubamiento para 
lugares céntricos de la ciudad; planificó en 1859 un puerto en la 
desembocadura del Riachuelo; y las primeras instalaciones de aguas 
corrientes en 1868, ampliadas luego por el ingeniero Bateman. Fue presidente 
del Ferrocarril del Sud; y director del Ferrocarril a Campana y de la Oficina 
de Puertos y Caminos de la Provincia de Buenos Aires. Vinculado al 
Ferrocarril Central Argentino (Bartolomé Mitre), se le dio su nombre a la 
estación inaugurada el 14 de febrero de 1891, cuya denominación identifica 
al barrio desde entonces. 

Coliqueo, Ignacio (1786-1871). Cacique mapuche, fundador de la tribu que 
lleva su nombre; ministro de Relaciones Exteriores de la confederación 
indígena de Calfucurá. Combatió en Pavón. 

Coliqueo, Justo (1838-1876). Cacique, hijo y sucesor de Ignacio. Cooperó 
con Juan Manuel de Rosas en la defensa de las fronteras. 

Collivadino, Pío (1869-1945). Pintor, grabador y escenógrafo porteño; 
director de la Academia Nacional de Bellas Artes en 1907; autor de La 
Diagonal Norte, El truco y La hora del almuerzo. 

Colmo, Alfredo (1878-1934). Jurisconsulto porteño; profesor de Derecho 
Civil de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires desde 
1904; juez en lo civil y vocal de la Cámara de Apelaciones; cónsul argentino 
en Toulouse y Liverpool; autor de La Revolución en América Latina y Mi 
neutralismo. 

Colombo, Carlos Ambrosio (¿-?). Adquirió en 1930 el pasaje hasta entonces 
denominado Caja Internacional, que era a su vez el nombre de la empresa 
constructora y dueña de dicho pasaje. 

Colombo Leoni, Eduardo (¿1863?-1927). Maestro de origen italiano; 
director de la primera escuela del barrio de Nueva Pompeya, donada por la 


firma Santos Luppi Hnos. y Gía., que se encontraba ubicada en la esquina de 
Centenera y Esquiú. 

Colombres, José Eusebio (1778-1859). Sacerdote tucumano; diputado por 
Catamarca en el Congreso de Tucumán; promotor y precursor de la industria 
azucarera. Adhirió a la antirrosista Liga del Norte. 

Colón, Cristóbal (1451-1506). Navegante genovés que llegó a América en 
1492 creyendo haber arribado a las Indias. 

Condarco, José Antonio Álvarez de (1780-1855). Sargento mayor 
tucumano. Secretario privado y ayudante de campo de San Martín, dirigió la 
fábrica de pólvora que abasteció al Ejército de los Andes; estudió la 
topografía de los pasos de la cordillera y combatió en Chacabuco y Maipú. 
Conde, Pedro (1785-1821). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; fue saavedrista en la Revolución de Mayo. Peleó en 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú y en la primera etapa de la campaña al 
Perú, donde murió por antiguas heridas que se abrieron. 

Conesa, Emilio (1823-1873). General porteño, unitario. Combatió en 
Quebracho Herrado, Rodeo del Medio, Caseros, Cepeda y en la guerra contra 
el Paraguay. Participó en la formación del Partido Autonomista Nacional. 
Coni, Emilio Ramón (1854-1928). Médico correntino; fundador de la 
Oficina Estadística Municipal de Buenos Aires y de los Anales de la Higiene 
Pública; director de la Administración Sanitaria y Asistencia Pública de 
Buenos Aires en 1891; fundador del Patronato y Asistencia de la Infancia. 
Contardi, Enrique (1885-1957). Sacerdote italiano; párroco de Nuestra 
Señora de la Divina Providencia. Discípulo de don Orione, dirigió el asilo 
infantil Dopo Scuola, convirtiéndolo en la parroquia mencionada; había 
llegado a Buenos Aires en 1922. 

Cooke, John William (1919-1968). Nacido en La Plata; diputado nacional 
entre 1946 y 1952; delegado personal de Perón. Fue uno de los primeros 
políticos argentinos en tener contacto con la Revolución cubana. Sus libros 
Apuntes para la militancia y Correspondencia Perón-Cooke, donde se 
reúnen las cartas que intercambió con Perón en el exilio, adquirieron gran 
predicamento en la juventud de los setenta. 

Copérnico, Nicolás (1473-1543). Astrónomo polaco; autor de Sobre las 
revoluciones de los cuerpos celestes, donde sostiene la teoría heliocéntrica, 
según la cual son los planetas los que giran alrededor del Sol, en contra de la 
teoría geocéntrica de Tolomeo, aceptada hasta ese momento. 

Coronado, Martín (1850-1919). Poeta y comediógrafo porteño; autor de La 


piedra del escándalo, Culpas ajenas y Tormenta de verano. 

Correa, Cirilo (1795-1827). General nacido en Montevideo. Combatió en 
Suipacha, Las Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Venta y 
Media, Sipe Sipe, Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú; marchó en el 
Ejército Libertador del Perú y participó en la campaña de Puertos 
Intermedios. 

Correa, Guillermo (1858-1934). Jurisconsulto, periodista y escritor 
Ccatamarqueño; gobernador de su provincia en dos oportunidades por el 
Partido Autonomista Nacional y Concentración Catamarqueña; autor de La 
sonsera, Nupciales y Patri. 

Correa Morales, Lucio (1852-1923). Escultor; autor de La ondina del Plata 
(Jardín Botánico), La cautiva (plaza Capitán General Justo José de Urquiza) 
y los monumentos a Falucho (plaza homónima) y a Manuel Alberti (plaza 
Barrancas de Belgrano). 

Corro, Miguel Calixto del (1775-1851). Sacerdote; precursor de la 
independencia; rector de la Universidad de Córdoba en 1816 y 1829; 
diputado por Córdoba en el Congreso de "Tucumán en reemplazo del deán 
Gregorio Funes (no firmó el Acta de la Independencia por encontrarse 
desempeñando una misión ante don José Gervasio Artigas). 

Cortázar, Julio (1914-1984). Escritor nacido en Bélgica pero nacionalizado 
argentino; sin embargo, renunció a dicha ciudadanía en 1981, en repudio a la 
dictadura que lo prohibió, y adoptó la francesa. Innovador de la narrativa 
contemporánea, fue autor de Bestiario, Rayuela, Final del juego y Todos los 
fuegos el fuego. 

Cortejarena, José Antonio (1877-1921). Periodista y abogado porteño; 
dueño y director del diario La Razón y profesor de Literatura e Historia en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Cortés Funes, Gerónimo (1833-1891). Jurisconsulto; miembro del Superior 
Tribunal de Justicia de Córdoba de 1864 a 1866; senador nacional de 1875 a 
1880; fiscal de la Cámara de Apelaciones de la capital en 1881. 

Cortina, José María (1794-1869). Coronel porteño. Ingresó al ejército 
patriota en 1810; participó en los sitios a Montevideo; le tocó enfrentar a 
Artigas; combatió en la guerra contra el Brasil y fue un fiel integrante del 
ejército rosista, participando en Vuelta de Obligado y Caseros; fue 
comandante de la Frontera Norte de Buenos Aires en 1848. 

Corvalán, Eugenio (1791-1858). Coronel. Capitán de la compañía de 
Zapadores del Ejército de los Andes, combatió en Chacabuco, Gavilán, 


Talcahuano y Maipú; marchó en la expedición al Perú. 

Corvalán, Gabino (1792-1842). Teniente coronel y sacerdote. Combatió en 
la expedición al Perú y en la del Ecuador. Al enterarse en 1825 de la muerte 
de su esposa, se ordenó sacerdote; fue fiscal eclesiástico de Mendoza en 
1835. 

Corvalán, José (1802-1842). Teniente coronel, hijo de Manuel de la 
Trinidad. Combatió en Pasco y Penco, en la guerra contra el Brasil y en la 
lucha contra el indio. 

Corvalán, Manuel de la Trinidad (1774-1847). General. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas. Fue gobernador de San Juan en 1814 y 1815; jefe de 
Órdenes y director del Parque y Maestranza del Ejército de los Andes; y 
edecán de Dorrego y de Rosas. 

Corvalán, Mateo (1792-?). Sargento mayor. Combatió en Chacabuco, 
Curapaligie, Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú. 

Corvalán, Victorino (1791-1854). Coronel. Combatió en Chacabuco; fue el 
primer argentino en ingresar a Santiago persiguiendo a los dispersos; actuó en 
Curapaligite, Cancha Rayada y Maipú. 

Cossettini, Olga (1898-1987). Escritora y educadora nacida en San Jorge, 
provincia de Santa Fe. Organizó la Escuela Experimental de Santa Fe, en la 
que empleó métodos pedagógicos innovadores. Fue directora general de 
Escuelas de la provincia de Buenos Aires en 1958; escribió los libros Escuela 
Serena, El niño y su expresión, Lenguaje y lectura en primer grado y 
Educación del adulto en Inglaterra, Francia y Estados Unidos. 

Costa, Eduardo (1823-1897). Jurisconsulto y funcionario porteño, exiliado 
con su familia en Montevideo por antirrosista. Fue ministro de Justicia, Culto 
e Instrucción Pública e interino de Interior con Mitre; bajo su administración 
se crearon los primeros colegios nacionales del país y el Registro Nacional. 
También tuvo los cargos de ministro de Relaciones Exteriores con Carlos 
Pellegrini y de Justicia, Culto e Instrucción Pública con Luis Sáenz Peña. 
Costamagna, Santiago (1846-1921). Sacerdote italiano. Encabezó la tercera 
expedición de misioneros salesianos enviados a América; viajó en 1878 a la 
Patagonia para iniciar la obra apostólica en la región; acompañó a Roca, en 
1879, en su expedición al río Negro. Fue vicario apostólico de Méndez y 
Gualaquiza, Ecuador, en 1894; autor de Compelle intrare. 

Couto, Miguel (1865-1934). Médico brasileño; profesor de Clínica Médica 
de la Universidad de Río de Janeiro; presidente de la Academia Nacional de 
Medicina de su país de 1915 a 1934. 


Couture, Eduardo Juan (1906-1956). Jurisconsulto y escritor uruguayo; 
presidente del Colegio de Abogados del Uruguay; autor de Mandamientos del 
abogado y La comarca y el mundo; miembro de la Academia de Letras del 
Uruguay y socio honorario del Colegio de Abogados de Buenos Aires. 

Craig, Tomás (1780-1863). Sargento mayor de Marina de origen irlandés. 
Llegó a Buenos Aires como sargento 1.? del Ejército británico que invadió 
Buenos Aires en 1806, pero permaneció aquí luego de ser expulsado el 
invasor. Combatió en Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, en la guerra 
contra el Brasil y en Vuelta de Obligado; fue comandante de la goleta 
Libertad en 1841, de las corbetas 25 de Mayo y 9 de Julio, y del bergantín 
Republicano. 

Crámer, Ambrosio (1790-1839). Coronel francés. Combatió en Chacabuco; 
se retiró del Ejército de los Andes por discrepancias con San Martín. Realizó 
en 1823 la campaña a Tandil; en 1824 acompañó al general Martín Rodríguez 
en su expedición a Bahía Blanca e intervino en varias campañas más contra 
los aborígenes. Participó en el levantamiento contra Rosas denominado 
Libres del Sur, donde murió en la batalla de Chascomús contra las fuerzas de 
Prudencio Ortiz de Rosas. 

Cranwell, Guillermo A. (1841-1909). Farmacéutico; intendente de la ciudad 
de Buenos Aires desde el 14 de agosto de 1888 hasta el 10 de mayo de 1889; 
presidente del Concejo Deliberante de 1880 a 1886. 

Crespo y Denis, Francisco (1791-1849). Coronel porteño. Combatió en 
Suipacha, Huaqui, Chacabuco, en la Expedición Libertadora al Perú y en la 
guerra contra el Brasil; fue edecán de Rosas; luchó contra la escuadra anglo- 
francesa y en la Vuelta de Obligado como segundo de Mansilla. 

Cruz, Juana Inés de la, sor (1651-1685). Nombre religioso de Juana de 
Asbaje y Ramírez de Cantillana, religiosa mexicana que cultivó excelentes 
facultades naturales y escribió numerosos sonetos, romances y letrillas. 

Cruz, Osvaldo (1872-1917). Médico bacteriólogo brasileño; director del 
Instituto Manguinhos, que hoy lleva su nombre, donde se preparan sueros y 
vacunas para combatir enfermedades tropicales; director de Salud Pública de 
Río de Janeiro en 1903. 

Cubas, José (1798-1841). Político; gobernador de Catamarca desde 1836. En 
1840 se adhirió a la antirrosista Liga del Norte; fue vencido y muerto en 1841 
por Mariano Maza. 

Cuenca, Claudio Mamerto (1812-1852). Médico y poeta porteño. Cirujano 
mayor del Ejército designado en 1851 por Rosas, murió en la batalla de 


Caseros. Fue autor de la poesía «Delirios del corazón». 

Cuervo, Rufino José (1844-1911). Filólogo colombiano, el más eminente 
durante la segunda mitad del siglo XIX; autor de Notas a la gramática 
castellana de Andrés Bello, Gramática latina y Diccionario de construcción 
y régimen de la lengua castellana. 

Cullen, Domingo (1791-1839). Político nacido en las islas Canarias. Fue 
secretario privado de Estanislao López en 1828 y ministro de Gobierno en 
1832; fue elegido gobernador de Santa Fe el 29 de junio de 1838 y derrotado 
por Juan Pablo López poco después; refugiado en Santiago del Estero, 
participó en distintas tentativas revolucionarias, por lo que fue apresado y 
ejecutado el 22 de junio de 1839 en la Posta de Vergara, San Nicolás de los 
Arroyos. 

Cúneo, Francisco (1875-1920). Político porteño; miembro del Partido 
Socialista desde 1895; diputado nacional en 1914 y concejal en 1918. 
Cunninghame Graham, Roberto (1852-1936). Escritor inglés. Residió en la 
Argentina; fue autor de Los caballos de la conquista, Río de la Plata y 
Espejismo: relatos criollos. 

Curatella Manes, Pablo (1891-1962). Escultor nacido en La Plata, provincia 
de Buenos Aires; autor de La familia, Sirenas, La mujer del tapado y 
Desnudo. 

Curie, María Scklodowska de (1867-1934). Física y química polaca. 
Compartió en 1903 el Premio Nobel de Física con su esposo, Pierre Curie, y 
el profesor Henri Becquerel, por sus investigaciones de los fenómenos de 
radiación. En 1911 obtuvo el Premio Nobel de Química por el 
descubrimiento de los elementos radiactivos radio y polonio. 

Cymes, Juan (1936-2003). Militante villero, gran articulador del movimiento 
tanto en Capital Federal como en La Matanza. Integró la Comisión de 
Demandantes, conformada ante el proceso de erradicación de las villas en la 
dictadura; fue fundador del Movimiento de Villas y Barrios Carenciados en 
octubre de 1987, representante de este en la Estatuyente de la Ciudad en 
1996, secretario de la Coordinadora de Villas y presidente de la Federación 
de Villas. 


D 


Da Vinci, Leonardo (1452-1519). Pintor y sabio italiano; autor de La 


Gioconda. 

Daguerre, Luis Jacobo (1789-1851). Pintor y físico francés. En 1829 se 
asoció con José Niepce, pionero de la fotografía; diez años más tarde anuncia 
la invención del daguerrotipo. 

Damianovich, Eleodoro (1843-1925). Médico y militar porteño. Actuó en la 
guerra contra el Paraguay; alcanzó el grado de general; combatió la epidemia 
de fiebre amarilla al frente del Hospital Militar; fue autor de Proyecto de 
procedimiento para declarar la inaptitud para el servicio de armas. 

Danel, Alejandro (1791-1865). Coronel francés. Participó en la lucha contra 
los aborígenes. Combatió en la guerra contra el Brasil. Incorporado al ejército 
del unitario Lavalle en 1839, luchó en Yeruá, Don Cristóbal, Sauce Grande, 
Quebracho Herrado y Famaillá; muerto Lavalle, descarnó su cadáver y lo 
llevó hasta Potosí. Combatió en Caseros en el ejército de Urquiza. 

Dantas, Julio Secundino (1847-1922). Coronel. Combatió en la guerra 
contra el Paraguay. Fue jefe de la Policía de la provincia de Buenos Aires; y 
diputado nacional de 1883 a 1886, 1890 a 1894, en 1898, y de 1900 a 1904. 
Daract, Justo (1804-1887). Funcionario; opositor a Rosas; gobernador de 
San Luis de 1854 a 1859, de 1860 a 1862 y de 1865 a 1867. 

Daract, Mauricio P. (1807-1887). Funcionario, hermano del anterior. 
Combatió a Vicente «Chacho» Peñaloza; gobernador delegado de San Luis 
de 1852 a 1854, dispuso la jura de la Constitución Nacional. 

D”Arienzo, Juan (1900-1976). Músico argentino, director de orquesta de 
tango, conocido como «el Rey del Compás». Grabó centenares de discos y es 
considerada una de las mejores orquestas de la historia, junto con las de 
Alfredo de Angelis, Francisco Canaro y Aníbal Troilo. 

Darquier, Juan (1829-1897). Médico; alcalde y juez de paz de la parroquia 
de Balvanera. Prestó servicios profesionales durante las epidemias de cólera 
de 1868 y de fiebre amarilla en 1871. Fue vicepresidente de la Municipalidad 
de Buenos Aires y diputado nacional de 1882 a 1886. 

Darregueyra y Lugo, José de (1771-1817). Jurisconsulto nacido en Perú; 
diputado por Buenos Aires en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de 
la Independencia. Acérrimo defensor de los intereses porteños, fue el mayor 
impulsor del traslado del Congreso a Buenos Aires, enfrentando a los 
diputados del interior, sobre todo de Córdoba, que se oponían a la mudanza. 
Darwin, Carlos Roberto (1809-1882). Naturalista inglés. Participó en la 
expedición de Fitz Roy que a bordo del Beagle exploró las costas de la 
Patagonia, Chile, Perú y algunas islas del Pacífico; llegó a Buenos Aires en 


1832. Fruto de sus investigaciones, publicó Viaje de un naturalista alrededor 
del mundo. Fue autor de El origen de las especies y El origen del hombre. 
Davel, Desiderio Fernando (1857-1943). Médico nacido en San Nicolás, 
provincia de Buenos Aires. El 4 de septiembre de 1886 aplicó por primera 
vez a un ser humano en Buenos Aires (y en América Latina) la vacuna 
antirrábica, desarrollada por Luis Pasteur en Francia. 

Dávila, Nicolás (1786-1876). Coronel riojano; comandante militar del 
departamento de Famatina en 1816, segundo jefe en la toma de la ciudad 
chilena de Copiapó, por lo que recibió la medalla acordada a los vencedores 
de Chacabuco; gobernador de La Rioja de 1821 a 1823. Enfrentó a Facundo 
Quiroga y apoyó al unitario Lamadrid, que invadió la provincia con las 
fuerzas del general Paz. 

De Amicis, Edmundo (1846-1908). Escritor italiano; autor de Corazón y 
Muertos y vivos. 

De María, Isidoro (1815-1906). Historiador y periodista uruguayo; director 
y propietario de El Constitucional de 1838 a 1846; fundador de la Revista del 
Plata; director del Archivo Nacional del Uruguay; autor de Vida del 
brigadier general D. José Gervasio Artigas, fundador de la nacionalidad 
oriental y Elementos de historia de la República Oriental del Uruguay. 

De María, José (1760-1827). Comerciante nacido en España; comprador de 
yerba mate en el Paraguay. Se adhirió a la causa de la independencia entre 
1810 y 1811, en Asunción y Villa Real de la Concepción. 

De María, Mariano (1842-1921). Jurisconsulto; ministro de Hacienda de la 
provincia de Buenos Aires en 1880; ministro de Hacienda de Luis Sáenz 
Peña; fundador de la Escuela de Agronomía y Veterinaria de Santa Catalina 
(La Plata); diputado nacional de 1884 a 1888. 

De Simone, Vicente (?-1954). Propulsor del bien público de Villa Lugano; 
fundador y presidente de la Asociación de Fomento y Biblioteca Popular El 
Progreso; directivo de la cooperativa El Hogar Obrero. 

Dealessi, Pierina (1894-1983). Actriz italiana. Debutó en 1906 con los 
hermanos Podestá; se unió a la compañía de Enrique Muiño en el teatro 
Olimpo y a los dieciocho años se convirtió en primera figura con Florencio 
Parravicini; en 1924 formó una compañía propia. 

Dedico, Domingo (?-1931). Agente policial. Murió de manera trágica en un 
procedimiento en la localidad de Burzaco el 30 de enero de 1931. 

Deheza, Román Antonio (1791-1872). General. Combatió en Cucha Cucha, 
Membrillar, Plumerillo, Guardia Vieja, Chacabuco, Gavilán, Talcahuano, 


Cancha Rayada y Maipú; realizó la expedición al Perú y la campaña de la 
Sierra; luchó en Pasco, Junín y Ayacucho; fue jefe del Estado Mayor del 
Ejército Libertador en 1825; participó en la guerra contra el Brasil; fue 
gobernador de Santiago del Estero en 1830; en la guerra civil combatió junto 
con el unitario general Paz en contra de Quiroga y Rosas. 

Dekay, Jorge C. (1802-1849). Marino nacido en Estados Unidos. Combatió 
en la guerra contra el Brasil al mando del bergantín General Brandsen y de la 
fragata 25 de Mayo. 

Del Campo, Estanislao (1834-1880). Poeta; autor de «Fausto: impresiones 
del gaucho Anastasio el Pollo en la representación de esta ópera». 

Del Campo, Juan Estanislao (1795-1861). Coronel, padre del anterior; 
combatió en el sitio de Montevideo, Las Piedras, Palmar, Cepeda, Cañada de 
la Cruz, Sauce Grande, Navarro, Quebracho Herrado y Famaillá; acompañó 
los restos del líder unitario Lavalle hasta Potosí. 

Delambre, Juan Bautista José (1749-1822). Astrónomo francés. Midió, en 
colaboración con Méchain, el arco de meridiano comprendido entre 
Dunkerque y Barcelona; fue autor de Bases del sistema métrico decimal. 
Delgado, Agustín (¿1790?-1859). Funcionario; redactor de El Mensajero 
Argentino; diputado por Mendoza en el Congreso General Constituyente de 
1853; gobernador delegado de esa provincia y presidente de la Convención 
Constituyente provincial de 1854, 

Della Paolera, Carlos María (1890-1960). Ingeniero y urbanista porteño; 
creador del Día Mundial del Urbanismo; primer director de la Dirección de 
Urbanismo de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires en 1932; 
impulsor del proyecto de la avenida 9 de Julio. 

Dellepiane, Luis (1895-1951). Médico porteño. Participó en la Reforma 
Universitaria mientras estudiaba en Córdoba. Defensor de la nacionalización 
del petróleo y miembro fundador de Fuerza de Orientación Radical de la 
Joven Argentina (FORJA), fue diputado nacional por el radicalismo de 1946 
a 1950. 

Dellepiane, Luis J. (1865-1941). Militar e ingeniero; director del Instituto 
Geográfico Militar; jefe de la Policía Federal de 1909 a 1919; ministro de 
Guerra en la segunda presidencia de Hipólito Yrigoyen. 

Delpini, José Luis (1897-1964). Ingeniero civil; profesor de Matemáticas y 
Cosmografía en el Instituto Nacional del Profesorado Secundario; miembro 
de la Academia Nacional de Ciencias Exactas. Entre sus obras se destacan el 
Mercado de Abasto de Buenos Aires, el estadio de Boca Juniors, la iglesia del 


asilo del Hospital Italiano de San Justo. 

Demiddi, Alberto (1944-2000). Remero porteño, campeón mundial y 
ganador de la medalla de plata en los Juegos Olímpicos de Múnich 1972 y de 
bronce en los de México 1968. 

Derqui, Santiago (1809-1867). Jurisconsulto cordobés; presidente de la 
república de 1860 a 1861 y del Congreso General Constituyente de 1853. 
Descalzi, Nicolás (1801-1857). Marino y agrimensor italiano; director 
técnico de la Sociedad de Navegación, que buscaba una vía navegable entre 
Bolivia, Salta y los ríos Paraguay y Paraná. Publicó en 1831 la carta de 
navegación del río Bermejo; participó como astrónomo explorador para el 
conocimiento del río Negro en la Campaña del Desierto de 1833. 

D”Espósito, Arnaldo (1907-1945). Pianista y compositor porteño; autor de 
Rapsodia de tango, Nocturno y Tres preludios y fugas; director de la 
Orquesta Estable del Teatro Colón. 

Devoto, Fortunato (?-1917). Comerciante; vecino de Almagro que costeó las 
obras indispensables para facilitar el acceso al barrio desde el centro de la 
ciudad. 

Di Pascuale, Jorge Fernando (1930-1976). Dirigente sindical argentino, 
líder del Sindicato de Farmacia y militante del Peronismo Revolucionario. De 
destacada actuación en el período conocido como la Resistencia Peronista, 
resultó electo secretario general del sindicato en 1957; integró el ala más 
combativa del sindicalismo peronista; fue elegido diputado nacional en 1962, 
en comicios anulados por los militares; en 1968 fue designado secretario 
adjunto de la CGT de los Argentinos. El 29 de diciembre de 1976 fue 
secuestrado-desaparecido; sus restos fueron identificados en 2009. 

Díaz, Ana (¿-?). Acompañó a Juan de Garay en 1580 en la fundación de 
Buenos Aires y se constituyó en la primera mujer propietaria de un solar en la 
ciudad; estaba ubicado en la esquina sudoeste de las actuales Florida y 
Corrientes, donde existe una placa que la recuerda. Es protagonista en el 
cuento «La fundadora», del libro Misteriosa Buenos Aires, de Manuel Mujica 
Láinez. 

Díaz, Avelino (1800-1831). Matemático porteño; profesor de la cátedra de 
Ciencias Físico-matemáticas del Departamento de Estudios Preparatorios de 
la Universidad de Buenos Aires en 1821, y de la de Geometría en 1829; autor 
de Lecciones elementales de aritmética (1824), Lecciones elementales de 
álgebra (1824) y Elementos de geografía (1830); presidente del 
Departamento General de Topografía y Estadística en 1830. 


Díaz, César (1812-1858). Militar uruguayo. Combatió en el Ejército 
argentino durante la guerra contra el Brasil; fue jefe de la División Oriental 
en la batalla de Caseros; murió fusilado luego de un intento fallido de 
derrocar al gobierno uruguayo de Pereira. 

Díaz, Pedro José (1800-1857). Militar mendocino. Combatió en Chacabuco, 
Cancha Rayada y Maipú; fue el primer oficial patriota que ingresó en Lima y 
en el palacio de los virreyes, y quien recibió de manos del marqués de 
Montemira las llaves de la plaza; participó en las campañas de la Sierra y 
Puertos Intermedios; luchó en la guerra contra Brasil. En las guerras civiles 
participó en el bando unitario, aunque en la batalla de Caseros integró el 
ejército de Rosas. 

Díaz Colodrero, Pedro Alcántara (1787-1859). Jurisconsulto correntino. 
Participó en el pronunciamiento del coronel Berón de Astrada contra Rosas; 
fue diputado por Corrientes en el Congreso General Constituyente de 1853 y 
gobernador delegado de Corrientes de diciembre de 1855 a enero de 1856. 
Díaz de Guzmán, Ruy (circa 1559-1629). Militar e historiador nacido en 
Asunción, Paraguay, por entonces dependiente de Buenos Aires; autor de 
Historia argentina del descubrimiento, población y conquista de las 
Provincias del Río de la Plata, obra por la cual se lo considera como el 
primer historiador nacido en el Río de la Plata. 

Díaz Saenz Valiente, Carlos Enrique (1917-1956). Deportista argentino 
nacido en Mar del plata, dedicado al tiro y al automovilismo; campeón del 
mundo en tiro con récord mundial en 1947, medalla de plata en los Juegos 
Olímpicos de Londres 1948, medalla de oro con nuevo récord mundial (589 
puntos) en la prueba individual y medalla de plata en la competencia por 
equipos en los Juegos Panamericanos de 1955. Como automovilista, fue 
campeón argentino Sport en 1954 y ganó en 1955 los 1000 km de Buenos 
Aires en dupla con José María Ibáñez. 

Díaz Vélez, Eustoquio Antonio (1782-1856). General porteño. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas, en Suipacha, Las Piedras, Tucumán y Salta; 
fue teniente gobernador de Santa Fe de 1814 a 1815 y gobernador interino de 
Buenos Aires de 1818 a 1820. 

Dickmamn, Adolfo (1882-1938). Odontólogo y político nacido en Finlandia 
y criado en una colonia judía de Entre Ríos; concejal socialista en Buenos 
Aires de 1919 a 1920; diputado nacional de 1922 a 1930 y de 1930 a 1936; 
autor de Los argentinos naturalizados en la política, Nacionalismo y 
socialismo y En defensa del petróleo nacional. 


Diez de Medina, Clemente (1777-1848). Funcionario altoperuano nacido en 
La Paz (Bolivia). Fue uno de los promotores de la fallida revolución del 25 de 
mayo de 1809 en Charcas; en 1810 se incorporó al ejército comandado por 
Castelli; fue intendente general de Policía en 1813 en Buenos Aires. 
Discépolo, Enrique Santos (1901-1951). Compositor, autor teatral, actor y 
poeta; autor de los Cambalache, Cafetín de Buenos Aires, Esta noche me 
emborracho y Uno, y de las obras teatrales Blum, El organito y El hombre 
solo; se destacó como actor en Mateo y Levántate y anda. Militante 
peronista, en sus últimos años de vida, desde la radio defendió al gobierno y 
criticó mordazmente a los opositores. 

Doblas, Francisco Gonzalo de (1780-1854). Coronel. Como comandante 
general, apoyó en 1811 a las tropas que asediaban Montevideo; en 1812 
reclutó en Misiones soldados para el Regimiento de Granaderos a Caballo 
que organizaba San Martín; fue comisario de Buenos Aires de 1813 a 1820. 
Reconocido partidario de Rosas, fue muchos años encargado de patentes e 
inspector de obras públicas de Buenos Aires. 

Doblas, Gonzalo de (1744-1809). Teniente coronel nacido en Andalucía, 
España, padre del anterior. Teniente gobernador de Candelaria en 1781, 
presentó al fin de su mandato la Memoria histórica, geográfica, política y 
económica sobre la provincia de Misiones de indios guaraníes. Planeó y dio 
forma a la población de los quilmes en la provincia de Buenos Aires; ejecutó 
un plan de defensa en la Segunda Invasión Inglesa; fue comandante militar de 
Quilmes de 1807 a 1809. 

Donado, Agustín José (1768-1831). Funcionario porteño. Estaba al frente de 
la Imprenta de los Niños Expósitos cuando se enteró de la llegada de un 
importante documento que traía la fragata inglesa Venerable y que le 
permitió conocer, el 18 de mayo de 1810, la situación en España; transmitió 
la información a Vieytes y Rodríguez Peña, iniciándose, a partir de ello, las 
jornadas de mayo; adhirió al morenismo y luego a la Sociedad Patriótica; fue 
diputado por San Luis en la Asamblea de 1813. 

Donizetti, Cayetano (1797-1848). Compositor italiano; autor de las óperas 
Enrique de Borgoña, Lucrecia Borgia, Lucía de Lammermoor y Ana Bolena. 
Dorrego, Manuel (1787-1828). Militar porteño. Combatió en Tucumán y 
Salta. Durante su segundo mandato como gobernador de Buenos Aires, en 
1827, intentó aplicar las ideas federales y acumuló funciones de ministro de 
Relaciones Exteriores. Fue derrocado por el unitario Lavalle y fusilado en los 
campos de Navarro el 13 de diciembre de 1828. 


Drago, Luis María (1859-1921). Jurisconsulto porteño. Ministro de 
Relaciones Exteriores en 1902, se opuso a la intervención de países 
extranjeros en Venezuela para cobrar coercitivamente deudas públicas. 
Rechazó en 1917 el cargo de embajador en Londres ofrecido por el 
presidente radical Yrigoyen. 

Dresco, Arturo Antonio (1875-1961). Escultor porteño; profesor y 
vicedirector de la Academia Nacional de Bellas Artes; autor de los 
monumentos a España y a Juan Larrea. 

Drummond, Francisco (1803-1827). Sargento mayor de Marina escocés. 
Combatió durante la guerra contra el Brasil al mando de la goleta Maldonado 
y del bergantín Independencia; fue herido de muerte en el combate de Monte 
Santiago. 

Duarte, Juan Pablo (1813-1878). Organizador del movimiento de 
independencia de Santo Domingo (República Dominicana) en 1844. 

Dumas, Alejandro (1802-1870). Escritor francés; autor de Los tres 
mosqueteros y El conde de Montecristo. 

Dumas, Vito (1900-1965). Nadador porteño. Batió en 1925 el récord de 
permanencia en el agua; como navegante, cruzó el Atlántico en un bote a vela 
(1931-1932) y dio la vuelta al mundo (1942-1943). 

Dupuy, Vicente (1774-1843). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; teniente gobernador de San Luis de la Punta de 1814 a 
1820; colaboró en la formación del Ejército de los Andes; fue presidente del 
Departamento de la Costa Norte de Lima en 1821; concurrió al sitio del 
Callao; fue gobernador político y militar de esa ciudad. 


E 


Echagie, Carlos (1859-1907). Ingeniero nacido en San Nicolás, provincia 
de Buenos Aires; miembro del grupo que inició el servicio de energía 
eléctrica en Buenos Aires y los trabajos sobre provisión de gas; jefe de la 
Dirección de Obras de Salubridad (luego Obras Sanitarias de la Nación); 
organizador de la entidad gremial La Fraternidad; presidente de la Sociedad 
Científica Argentina. 

Echagúe, Pedro (1821-1889). Militar y escritor porteño, unitario. Combatió 
en Sauce Grande, Don Cristóbal y Quebracho Herrado; fundó los periódicos 
El Litoral de San Nicolás y El Riojano de La Rioja; fue autor de Apuntes de 


un proscripto, Ecos postreros, La Rinconada y Rosas y Urquiza en Palermo. 
Echauri, Juan Francisco María de (1792-1828). Coronel salteño. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas, en Las Piedras, Tucumán y Salta; quedó a 
cargo del gobierno de Tucumán durante el levantamiento del coronel 
Zelarrayán. 

Echeandía, José María González de (1794-1860). Coronel uruguayo. Actuó 
hasta 1814 en el sitio de Montevideo; con el grado de capitán de ingenieros 
actuó en el Ejército Auxiliar del Perú dictando clases de matemáticas; fue 
secretario militar durante el gobierno de Soler en 1820; prestó servicios en 
Entre Ríos hasta que en 1840 tuvo que emigrar a Uruguay por unitario; fue 
director del Instituto Nacional de Enseñanza de Guerra de Montevideo. 
Echenagucía, Mariano Salomé (1807-1869). Coronel porteño. Combatió 
durante la guerra contra el Brasil, y contra el gobierno de Rosas en Caaguazú 
y Caseros; fue inspector de la Frontera Norte de Santa Fe en 1868 e inspector 
de Fronteras de la Nación en 1869. 

Echevarría, Vicente Anastasio de (1768-1857). Jurisconsulto rosarino; 
enviado diplomático en la expedición de Belgrano al Paraguay; diputado por 
Buenos Aires al Congreso en 1817; miembro fundador del Instituto Histórico 
y Geográfico del Río de la Plata. 

Echeverría, José Esteban Antonino (1805-1851). Poeta porteño; autor de 
La cautiva, El matadero y Dogma socialista. Creó el grupo literario La Joven 
Argentina, opositor al gobierno de Rosas, por lo que al emigrar a Uruguay 
tomó el nombre de Asociación de Mayo. 

Edison, Tomás Alva (1847-1931). Físico e inventor estadounidense. Efectuó 
perfeccionamientos en la transmisión eléctrica que revolucionaron el 
telégrafo; inventó la lámpara eléctrica de filamento de carbón; perfeccionó el 
micrófono y el gramófono; fue autor de Mi filosofía de la vida es el trabajo. 
Eguía, Manuel (1808-1880). Agrimensor. Fue miembro del Departamento 
Topográfico en 1852; efectuó observaciones meteorológicas en Buenos Aires 
desde 1856 hasta 1875; fue profesor de la Facultad de Ciencias Físico 
Matemáticas de la Universidad de Buenos Aires en 1874. 

Eguía, Osvaldo Fermín (1826-1897). Médico. Actuó durante la epidemia de 
fiebre amarilla de 1871 y diagnosticó los primeros casos que aparecieron; fue 
director del Hospital de Alienados de 1871 a 1890. 

Einstein, Alberto (1879-1955). Físico alemán; autor de la teoría de la 
relatividad; Premio Nobel de Física en 1921. Dictó conferencias en Argentina 
en 1926. Notorio antinazi, cuando asumió Hitler se encontraba fuera de 


Alemania y continuó su labor en Estados Unidos. Condenó públicamente el 
uso de armas nucleares. 

Elcano, Juan Sebastián (1476-1526). Navegante español. Participó en la 
expedición de Magallanes y, muerto este, asumió el mando de la nao 
Victoria, con la que arriba a España el 7 de septiembre de 1522, concluyendo 
así la proeza de dar por primera vez la vuelta al mundo. 

Elías, José Eugenio de (1760-1832). Jurisconsulto porteño. Asesor letrado 
del gobierno de Montevideo, apoyó la Revolución de Mayo. Fue secretario 
del Congreso General Constituyente en 1817, cuando este se instala en 
Buenos Aires; vicerrector de la Universidad de Buenos Aires en 1825 y 1826; 
y diputado al Congreso de 1826. La calle es nombrada como Elía. 

Elías, Juan Estanislao de (1802-1870). Militar unitario nacido en el Alto 
Perú (Bolivia), hijo del anterior. Combatió en la guerra contra el Brasil; en 
Navarro (fue jefe del pelotón que fusiló a Dorrego), Don Cristóbal, 
Quebracho Herrado y Los Laureles; fue autor de Memoria histórica sobre la 
campaña del Ejército Libertador (1839-1841). 

Elizalde, Rufino de (1822-1887). Jurisconsulto porteño; miembro fundador 
del Club del Progreso; presidente de la Comisión del Ferrocarril del Oeste en 
1859; ministro de Relaciones Exteriores de Mitre. 

Encina, Carlos (1838-1882). Ingeniero y poeta porteño; director general de 
Escuelas en 1872; decano de la Facultad de Ciencias Físicas, Exactas y 
Matemáticas de la Universidad de Buenos Aires; autor de Canto a Colón y 
La lucha de la idea. 

Erasmo de Róterdam (Desiderius Erasmus van Rotterdam)(1 467-1536). 
Pensador y humanista holandés, precursor del liberalismo. Sus obras fueron 
editadas por primera vez por Froben bajo el título de Opera omnia Desiderii 
Erasmi. 

Ercilla y Zúñiga, Alonso de (1533-1594). Poeta y militar español; autor de 
La araucana. 

Erézcano, Francisco de (1794-1856). Coronel de Marina porteño. Combatió 
en los bloqueos al puerto del Callao en 1819; integró la expedición a 
Talcahuano y Valdivia en 1820; actuó en la segunda campaña de la Sierra 
sirviendo bajo las órdenes de Arenales en 1821; colaboró en la preparación 
de la expedición a Puertos Intermedios. En Buenos Aires prestó servicios en 
la plana mayor del Ejército durante el gobierno de Rosas. En 1845 intentó 
impedir el paso de la flota anglo-francesa, sin éxito. 

Escalada, Antonio José de (1753-1821). Funcionario; presidente de la Junta 


de Observación y director supremo interino en 1816; miembro de la Junta de 
Representantes de Buenos Aires en 1820. 

Escalada, Bernabé Antonio de (1780-1857). Jurisconsulto, hijo del anterior; 
diputado a la Legislatura de Buenos Aires en 1827; presidente de la Casa de 
la Moneda de 1836; suscribió en 1847 la declaración contra Inglaterra y 
Francia. 

Escalada, Francisco Antonio de (1749-1835). Funcionario, hermano de 
Antonio José. Fue gobernador interino de Buenos Aires en 1816; presidente 
del Cabildo, proclamó la jura de la independencia en la Plaza de la Victoria el 
13 de septiembre de 1816. 

Escalada, José María de (1787-1839). Coronel, hijo del anterior. Combatió 
en el sitio de Montevideo y en la guerra contra el Brasil; fue presidente del 
Banco Nacional en 1831. 

Escalada, Manuel de (1795-1871). General, hijo de Antonio José. Combatió 
en San Lorenzo, Chacabuco, Maipú y en la guerra contra el Brasil; fue 
ministro de Guerra de Lavalle, Viamonte, Vicente López y Obligado. 
Escalada, Mariano de (1796-1841). Teniente coronel, hijo de Antonio José. 
Combatió en San Lorenzo, Chacabuco y Maipú; fue edecán del general San 
Martín. 

Escalada, Mariano José de (1799-1870). Sacerdote, hijo de Francisco 
Antonio; obispo diocesano en 1855 y primer arzobispo de Buenos Aires en 
1865. 

Escalada de De María, María Eugenia (1781-1822). Patricia, hija de 
Antonio José. Contribuyó con dinero con el primer Ejército Auxiliar en 1810 
y con el del Alto Perú. 

Escalada de Oromí, Nieves (1799-1867). Patricia, hija de Antonio José; 
miembro de la Sociedad Patriótica de Buenos Aires. 

Escalada de San Martín, María de los Remedios (1797-1823). Patricia, 
esposa del general José de San Martín. Vivió en Mendoza mientras el 
Libertador gobernaba Cuyo y organizaba el Ejército de los Andes. Allí nació 
su única hija, llamada Mercedes. Cuando San Martín partió a Chile en enero 
de 1817, ella regresó a Buenos Aires, donde, enferma de tuberculosis, murió 
a los 25 años. 

Escalada y Palacios, Emeterio Celedonio de (1762-1819). Militar nacido en 
España; propagador de las ideas revolucionarias de mayo. Fue comandante 
militar de la villa de Santo Domingo de Soriano (Uruguay) desde 1811; 
combatió en San Lorenzo; fue comandante general del Parque de Artillería de 


Buenos Aires en 1816. 

Escobar, Alonso de (1545-1612). Acompañó a Juan de Garay en la 
fundación de la ciudad de Buenos Aires en 1580; fue regidor del Cabildo. 
Escribano, Bernardino (1790-1834). Coronel porteño. Combatió en San 
Lorenzo, Chacabuco, Curapaligie, Gavilán, Talcahuano, Maipú y Bío-Bío; 
fundó Fuerte Federación (hoy Junín) en 1828. Fue el encargado de custodiar 
al prisionero Dorrego hasta su fusilamiento. Combatió con Lavalle a los 
ejércitos de López y Rosas. 

Esnaola, Juan Pedro (1808-1878). Músico porteño; autor de Minué federal 
y El pescador de Palermo. Partidario de Rosas, animó algunas tertulias de 
Manuelita, hija del Restaurador, a la que le dedicó algunas composiciones; 
realizó en 1860 el arreglo del Himno Nacional aceptado de manera oficial. 
Espartaco (113-71 a. C.). Caudillo de los esclavos rebeldes de Roma, 
derrotado y muerto por Marco Craso. 

Esparza, José de (¿-?). Funcionario; regidor del Cabildo en 1729. 

Esparza, Juan Miguel (1712-1767). Funcionario; regidor del Cabildo en 
1750 y alcalde de primer voto en 1764. 

Esparza, Martín (?-1807). Sacerdote. Formaba parte del Convento de Santo 
Domingo y murió al ser atacado el edificio por los ingleses en 1807. 
Esparza, Miguel Gerónimo (¿-?). Funcionario defensor de menores en 
1719. 

Espejo, Gerónimo (1801-1889). General y escritor mendocino. Combatió en 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, en la toma de Lima en 1821, en la 
campaña de Puertos Intermedios y en la guerra contra el Brasil; fue autor de 
Apuntes históricos sobre la expedición libertadora al Perú y Recuerdos 
históricos: San Martín y Bolívar, entrevista de Guayaquil y el clásico El paso 
de los Andes: crónica histórica de las operaciones del Ejército de los Andes 
para la restauración de Chile en 1817. 

Espinosa, Gervasio (1796-1865). General porteño. Combatió en 
Campichuelo y en el segundo sitio de Montevideo; fue comandante militar de 
Rojas de 1819 a 1820 y emisario de Rosas ante Dorrego para combinar 
acciones frente a Lavalle; luchó en Navarro; formó parte del ejército federal 
contra el general Paz; fue representante en la Legislatura de Buenos Aires en 
1853. 

Espinosa, Mariano Antonio (1844-1923). Cuarto arzobispo (y 
decimonoveno diocesano) de Buenos Aires. 

Espora, Tomás (1800-1835). Coronel de Marina porteño. Actuó en los 


bloqueos al Callao y en la toma de la Esmeralda. Combatió en la guerra 
contra el Brasil comandando la nave insignia 25 de Mayo y la goleta 
Maldonado, entre otras; intervino en veintinueve combates navales y recibió 
graves heridas en Quilmes; fue nombrado comandante general de Marina en 
1828. Fue designado para presentarle los saludos al general San Martín al 
llegar al Río de la Plata en 1829. 

Espronceda y Delgado, José de (1808-1842). Poeta español; autor de El 
estudiante de Salamanca y El diablo mundo. 

Esquiú, Mamerto (1826-1883). Sacerdote catamarqueño; vicepresidente de 
la Convención Provincial que dictó la segunda Constitución de Catamarca en 
1855; obispo de Córdoba desde 1880. 

Esteves Saguí, Miguel (1814-1892). Jurisconsulto porteño; miembro de la 
Convención Constituyente del Estado de Buenos Aires en 1854 y de la 
Comisión Revisora de la Constitución Nacional en 1860; presidente de la 
Municipalidad de Buenos Aires; autor de Tratado elemental de 
procedimientos civiles en el Foro de Buenos Aires. 

Estévez, José (1879-1942). Ingeniero porteño. Fue director de Obras 
Públicas de la Municipalidad, autor de numerosas obras de urbanismo y 
saneamiento; participó de las aperturas de las avenidas 9 de Julio y 
Corrientes. Fue presidente de Obras Sanitarias de la Nación. 

Estévez, Manuel (1824-1893). Político español; juez de paz (1858-1859 y 
1880); presidente de la Comisión Municipal de Higiene (1867) de Barracas al 
Sur (hoy Avellaneda); intendente de Barracas al Sur (1889). 

Estivao, Jacinto (1809-1846). Coronel porteño. Combatió en los ejércitos 
unitarios del general Fructuoso Rivera contra el presidente Oribe de 1836 a 
1838; fue comandante de Colonia en 1842; murió en combate durante el 
movimiento riverista de 1846. 

Estomba, Juan Ramón (1790-1829). Coronel nacido en Montevideo. 
Combatió en Cotagaita, Suipacha, Las Piedras, Tucumán, Salta, en las tomas 
de Lima y Callao, en Junín y contra los aborígenes en la frontera sur de 
Buenos Aires; levantó en 1828 los fuertes de La Esperanza y Protectora 
Argentina, alrededor de los cuales nació Bahía Blanca; fue comandante 
general de la frontera sur en 1829. Se unió a Lavalle para combatir a Rosas. 
Estrada, José Manuel (1842-1894). Escritor y político porteño; ferviente 
militante católico; autor de El signo de la Confederación y El catolicismo y la 
democracia; fundador de La Revista Argentina; decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en 1875; rector del 


Colegio Nacional de Buenos Aires de 1876 a 1888. Presidente de la 
Asociación Católica, fundó el diario La Unión, desde el cual polemizó con 
los liberales en contra de las reformas laicas. 

Estrada, Juan Bautista (1872-1924). Jurisconsulto; juez de comercio de la 
Capital Federal; presidente de la Sociedad de ex-Alumnos del Colegio del 
Salvador. 

Euclides de Alejandría (circa 325 a. C. -circa 265 a. C.). Matemático griego; 
autor de Elementos de geometría y del postulado que lleva su nombre. 

Eyle, Petrona (1866-1945). Médica y feminista nacida en Baradero, 
provincia de Buenos Aires. Luchó por los derechos de la mujer; fundó y 
sostuvo la Liga contra la Trata de Blancas; participó en las campañas para la 
obtención del voto femenino; fue la primera directora de la revista Nuestra 
Causa, órgano del movimiento femenino. 

Ezcurra de Rosas, Encarnación (1795-1838). Patricia porteña, esposa de 
Juan Manuel de Rosas. Su intervención fue decisiva en la llamada 
Revolución de los Restauradores en 1833. 

Ezeiza, Juan Ramón (1798-1864). Hacendado entrerriano. Participó en la 
Revolución del Sud en 1839; combatió en Chascomús contra las fuerzas del 
gobernador Rosas; fue juez de paz del partido de Mar Chiquita en 1852. 
Ezeiza, Gabino (1858-1916). Poeta y payador porteño, conocido como el 
«Santos Vega moreno» por su ascendencia afro; autor de los inmortales 
cantos Saludo a Paysandú, Salve y Libertador, y de las obras teatrales Lucía 
Miranda y El cacique Mangore. Su nombre encabeza la legión de los cultores 
del arte de la payada. 


F 


Fabre, Agustín Eusebio (1749-1820). Médico español. Fue profesor de 
cirugía del Protomedicato en 1799; junto con Cosme Argerich y Bernardo 
Nogué, firmó el proyecto de Ordenanza del Real Colegio de Medicina y 
Cirugía de Buenos Aires; preparó con Miguel Gorman, en 1800, el plan de 
estudios de Medicina y Cirugía; fue segundo médico del Ejército durante la 
campaña de Belgrano a Tucumán y Salta. 

Fader, Fernando (1882-1935). Pintor mendocino; autor de La vida de un 
día, La comida de los cerdos, Los mantones de Manila, La tarde, Desnudo 
ante la estufa y Tierra mansa. 


Fagnano, José (1844-1916). Sacerdote italiano. Integró en 1875 la primera 
expedición salesiana que llegó a la Argentina; fue párroco de Patagones 
desde 1880 y prefecto apostólico de la Patagonia Meridional en 1883; 
acompañó a Ramón Lista en su expedición a Tierra del Fuego en 1886 y 
reconoció el lago magallánico que lleva su nombre; estableció en 1888 un 
centro misionero en las Malvinas y en su correspondencia sostuvo los 
derechos argentinos a la soberanía sobre las islas. 

Fahy, Antonio Domingo (1805-1871). Sacerdote de origen irlandés. Llegó a 
Buenos Aires en 1844 para cubrir las necesidades espirituales de los 
inmigrantes de esa nacionalidad; fue fundador del Hospital Irlandés; falleció 
de fiebre amarilla mientras auxiliaba a los enfermos en la epidemia de 1871. 
Falcón, Ramón Lorenzo (1855-1909). Militar porteño. Combatió contra los 
pueblos originarios de la frontera sur de Córdoba y Buenos Aires; participó 
en la Campaña del Desierto de 1879; jefe de la Policía de la Ciudad de 
Buenos Aires y creador de la Escuela de Policía, fue el responsable de las 
brutales represiones de la Huelga de los Inquilinos y la Semana Roja; murió 
junto con su ayudante Juan Alberto Lartigau en un atentado anarquista. 
Falucho (véase Ruiz, Antonio). 

Faraday, Miguel (1791-1867). Físico y químico inglés; descubridor del 
benzol en el gas de alumbrado. Dedicado a la electricidad, concibió la 
llamada Jaula de Faraday y formuló la ley de la electrólisis que lleva su 
nombre. 

Favaloro, René Gerónimo (1923-2000). Inventor, educador y cardiocirujano 
nacido en La Plata, reconocido en el mundo por desarrollar el bypass 
coronario con empleo de arteria mamaria interna. Creador de la fundación 
que lleva su apellido, terminó con su vida por la crisis financiera que aquella 
sufría debido a las deudas de muchas obras sociales, siendo la más importante 
el PAMI. En una carta manifestó que su suicidio era necesario para que la 
sociedad tomara conciencia. Fue autor de ¿Conoce usted a San Martín? y 
Memorias de un médico rural, entre otros libros. 

Fels, Teodoro Pablo (1891-1969). Aviador uruguayo. Fue el primero en 
recibir un diploma que lo habilitaba como tal en Argentina, el 23 de mayo de 
1912, y el primero que atravesó el Río de la Plata en 1913; el 2 de septiembre 
de 1917 condujo, también por primera vez, una valija postal por vía aérea 
desde Buenos Aires hasta Montevideo. 

Fernández, Macedonio (1874-1952). Escritor porteño; autor de No toda es 
vigilia la de los ojos abiertos, Papeles de Recienvenido, Adriana Buenos 


Aires y Una novela que comienza. 

Fernández, Román Rosendo (1779-1858). Coronel uruguayo. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas en Montevideo y Buenos Aires; se pronunció 
en 1811 por la Junta de Buenos Aires; luchó en Las Piedras, en el sitio de 
Montevideo en 1814, en el Ejército Auxiliar del Alto Perú y en la guerra 
contra el Brasil; fue presidente de la Legislatura de Entre Ríos. 

Fernández Blanco, Ángel (1778-1851). Comerciante y funcionario porteño. 
Producida la Revolución de Mayo, formó las Milicias Patriotas Correntinas, 
una parte de las cuales integró el ejército de Belgrano que marchó al 
Paraguay; cooperó con dinero con el general Belgrano; capturó a los rebeldes 
de la sublevación de Arroyo de la China. 

Fernández de Enciso, Juan (circa 1547-?). Capitán. Acompañó a Garay en 
la fundación de Buenos Aires en 1580; fue nombrado procurador de la 
flamante ciudad. 

Fernández de la Cruz, Francisco (1779-1835). Militar porteño. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas. En 1810, cuando fue depuesto el virrey 
Cisneros, fue el encargado de custodiarlo en prisión en el fuerte. Fue 
gobernador de Salta en 1813; jefe del Ejército del Norte en 1814 y del 
Ejército Auxiliar del Perú en 1819; ministro de Guerra y Marina de Martín 
Rodríguez, Las Heras y Rivadavia. En 1829 tuvo que emigrar a Montevideo 
cuando fue derrotado Lavalle y asumió Rosas la gobernación. 

Fernández Espiro, Diego (1862-1912). Periodista y poeta entrerriano; 
crítico literario en La Razón y político en Libre Palabra, donde se manifestó 
como ferviente opositor a los gobiernos de su época; autor de Espejismos y 
Patria. 

Fernández Moreno, Baldomero (1886-1950). Poeta porteño; autor de 
Ciudad, Versos de Negrita, San José de Flores y Parva. 

Ferrara, Floreal Antonio (1924-2010). Cardiólogo argentino, especializado 
en medicina social; autor de varios libros y ministro de Salud bonaerense en 
las gobernaciones de Oscar Bidegain (1973) y Antonio Cafiero (1987). 
Ferrari Antonino M. (1856-1914). Jurisconsulto porteño; profesor 
universitario; diputado provincial; miembro del Directorio del Tribunal de 
Cuentas de la Provincia de Buenos Aires; presidente y fundador del banco El 
Hogar Argentino. 

Ferrari, José (¿1785?-1841). Hacendado porteño; propietario de tierras 
sobre las costas del río Samborombón, actual partido de Brandsen. Participó 
en el pronunciamiento de 1839 contra Juan Manuel de Rosas. 


Ferrari de Gaudino, María Teresa (1887-1956). Médica porteña; primera 
catedrática universitaria de Argentina y de Latinoamérica. 

Ferré, Pedro (1788-1867). Brigadier general correntino; gobernador 
intendente y capitán general de su provincia de 1824 a 1828, de 1830 a 1833 
y de 1839 a 1843. Federal, defensor de la libre navegación de los ríos y la 
nacionalización de la aduana; fue opositor a Rosas y apoyó a Lavalle y a Paz 
primero y luego a Urquiza. Fue diputado por Catamarca en el Congreso 
General Constituyente de 1853. 

Ferreyra, Andrés (1863-1928). Pedagogo porteño; inspector general de 
Escuelas de la capital. Defendió a los maestros y patrocinó el mejoramiento 
de su condición económica y social. Fue autor de El nene (libro de lectura), 
Curso completo de idioma nacional y Aventuras de un niño. 

Figueroa, Apolinario (1771-1842). Militar salteño. Jefe de la Milicia Urbana 
de su provincia en 1812, combatió en Tucumán y Salta; fue gobernador de 
Potosí en 1813 y 1815; colaboró con Gúemes en la defensa de la frontera 
norte. 

Figueroa Alcorta, José (1860-1931). Jurisconsulto cordobés; vicepresidente 
de la república durante la presidencia de Manuel Quintana y presidente de la 
nación de 1906 a 1910. Presidente de la Corte Suprema de Justicia a partir de 
1929, fue uno de los firmantes de la acordada que convalidó el golpe de 
Estado de 1930 y sirvió de antecedente para los sucesivos. Fue el único 
argentino que presidió los tres poderes. 

Filiberto, Juan de Dios (1885-1964). Músico porteño. Creó y dirigió la 
primera Orquesta Folclórica Municipal; defensor de los derechos 
intelectuales de los músicos, fue socio fundador de la Sociedad Argentina de 
Autores y Compositores de Música (actual SADAIC) en 1936; simpatizante 
peronista, fue perseguido durante la dictadura de Aramburu; fue autor de 
Caminito, Quejas de bandoneón, El pañuelito y Clavel del aire. 

Finlay y Barres, Carlos Juan (1833-1915). Médico y biólogo cubano. Inició 
investigaciones sobre la fiebre amarilla tras asegurar que era transmitida por 
un mosquito, antecedente fundamental para que Walter Reed, al confirmar la 
hipótesis del cubano, comenzara una lucha más efectiva contra el mal. 
Finochietto, Enrique (1881-1948). Médico porteño; cirujano jefe del 
Hospital Argentino instalado en París durante la Primera Guerra Mundial; 
profesor suplente de Clínica Quirúrgica de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Buenos Aires. Imaginó y creó instrumentos y aparatos de 
cirugía, muchos adoptados universalmente, entre ellos, la cama ortopédica 


que lleva su nombre y el Fronto Lux, sistema de iluminación para cirugía. 
Fue autor de Cirugía del colon y Cirugía del estómago y duodeno. 
Finochietto, Ricardo (1888-1962). Médico cirujano porteño, hermano de 
Enrique, llamado «el Maestro de la Cirugía Argentina»; reconocido 
internacionalmente. Dirigió la Escuela Quirúrgica Municipal para graduados 
desde 1953; escribió importantes obras dentro de su especialidad; fue jefe de 
Cirugía del Hospital Rawson. Fue médico de cabecera de Evita en sus 
últimos meses de vida y luego de su muerte fue nombrado jefe de los 
servicios médicos de la Fundación Eva Perón; por ese motivo fue destituido 
de todas sus funciones públicas durante el gobierno de facto de Aramburu, 
limitándose a la actividad privada. 

Fitte, Marcelo J. (1895-1950). Médico. Trabajó en los hospitales Muñiz, 
Rawson y Fernández; especialista en parálisis infantil, fundó la Asociación de 
Lucha contra la Parálisis Infantil (ALPI); fue autor de Asistencia social en la 
parálisis infantil y Tratamiento actual de la parálisis infantil. 

Fitz Roy, Roberto (1805-1865). Almirante, astrónomo y geógrafo inglés; 
comandante del barco Beagle, exploró las costas de la Patagonia y Tierra del 
Fuego entre 1828 y 1830; las magallánicas y la costa sudamericana entre 
1831 y 1836, expedición de la que participó Charles Darwin. 

Flores, Venancio (1803-1868). Brigadier general uruguayo; presidente del 
Uruguay de 1854 a 1855 y de 1865 a 1868. Combatió en Sarandí, Cepeda y 
Pavón, en estas dos últimas para las fuerzas de Buenos Aires en contra de la 
Confederación; participó en las luchas contra los pueblos originarios en la 
Argentina; fue jefe de las fuerzas orientales en la guerra contra el Paraguay. 
Fonrouge de Lesseps, Julio Nicolás José (1804-1876). Coronel de Marina 
de origen francés. Combatió en la guerra contra el Brasil, junto con Garibaldi 
contra las fuerzas federales, y en Caseros a las órdenes de Urquiza; sirvió en 
la Escuela de la Confederación; fue jefe del Resguardo de Concordia hasta 
1872. 

Fontana, Luis Jorge (1846-1920). Militar porteño. Fue naturalista del 
Museo Público de Buenos Aires. Gobernador y jefe de las guarniciones 
militares del Chaco de 1876 a 1880, estudió las costas de los ríos Pilcomayo 
y Bermejo; fundó la ciudad de Formosa en 1879; fue gobernador del Chubut 
en 1885 y descubridor del lago que lleva su nombre. 

Forest, Carlos (1787-1823). Coronel francés. Combatió durante la Segunda 
Invasión Inglesa, en Las Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio y Sipe Sipe. 
Fouiller, Félix O. (1882-1937). Periodista y funcionario rosarino; dirigente 


de la Unión Cívica Radical en Buenos Aires; secretario del intendente 
Cantilo; fundador y presidente de la Biblioteca Domingo F. Sarmiento de 
Villa Pueyrredón, barrio en el cual, junto con el de Villa Urquiza, desarrolló 
su labor ciudadana. Fundó en 1931 el vespertino Tribuna Libre. 

Fournier, César (1798-1828). Marino italiano. Combatió durante la guerra 
contra el Brasil; comandante del Juncal, se perdió en el Atlántico junto con su 
nave y la 25 de Mayo el 20 de septiembre de 1828. 

Fraga, Manuel (1831-1866). Coronel nacido en Uruguay. Combatió en 
Caseros a las órdenes de Urquiza; en Cepeda y Pavón, para Buenos Aires; y 
en la guerra contra el Paraguay, donde fue herido de manera mortal en el 
asalto de Curupaytí el 22 de septiembre de 1866. 

Fragueiro, Mariano Antonio (1795-1872). Político cordobés; gobernador 
interino de su provincia en 1831; ministro de Hacienda de Urquiza en 1853; 
gobernador de Córdoba de 1858 a 1860; director del Banco y de la Casa de la 
Moneda de Buenos Aires en 1861. 

Franco, Pedro (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires en 
1580. 

Franklin, Benjamín (1706-1790). Político y físico estadounidense; inventor 
del pararrayos; autor de El camino de la riqueza y La ciencia del tío Ricardo. 
Freire, Ramón (1788-1851). Militar chileno. Combatió en Gavilán, 
Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú; fue gobernador intendente de 
Concepción en 1819 y director supremo de 1823 a 1826. 

French, Domingo María Cristóbal (1774-1825). General porteño. 
Combatió durante las Invasiones Inglesas; actuó junto con Beruti en las 
jornadas de mayo acaudillando a sectores populares; actuó en Córdoba para 
reprimir la resistencia de Liniers. 

Freyre, Marcelino E. (1846-1879). Militar rosarino. Combatió en la guerra 
contra el Paraguay y en la lucha contra los pueblos originarios; participó en la 
Campaña del Desierto encabezada por Adolfo Alsina en 1876, en el 
transcurso de la cual construyó un fuerte cercano a la laguna de Monte, que 
sirvió de base para la fundación del pueblo de ese nombre. 

Frías, Eustoquio (1801-1891). Militar salteño. Marchó en la campaña del 
Perú en 1820 y en las dos de la Sierra; combatió en Pichincha, Junín, 
Ayacucho, en la guerra contra el Brasil, contra Rosas junto con Lavalle, en 
Caseros con Urquiza y en Pavón con Mitre. 

Frondizi, Arturo (1908-1995). Político correntino; líder de la Unión Cívica 
Radical Intransigente (UCRI). Fue presidente de la nación de 1958 a 1962, 


depuesto por un golpe militar y encarcelado. Liberado en 1963, siguió en la 
actividad política y fundó con Rogelio Frigerio el Movimiento de Integración 
y Desarrollo (MID). 

Funes, Gregorio (1749-1829). Sacerdote cordobés; diputado por su 
provincia en la Junta Gubernativa de 1810; en el Congreso de Tucumán, 
trasladado a Buenos Aires en 1817, y en el Congreso de 1826. Amigo del 
gobernador Dorrego, murió a los pocos días de su fusilamiento. Fue el primer 
historiador de San Martín, a quien defendió cuando la dirigencia de Buenos 
Aires lo condenaba duramente, lo que provocó su exilio. 


G 


Gainza, Martín de (1814-1888). Militar porteño, unitario y autonomista. 
Combatió en Quebracho Herrado, Famaillá, Caaguazú y Pavón. Ministro de 
Guerra y Marina de Sarmiento; creó el Colegio Militar y la Escuela Naval. 
Fue diputado nacional. 

Gaitán, Luis Álvarez (1545-1621). Acompañó a Garay en la fundación de 
Buenos Aires en 1580; fue regidor del primer Cabildo porteño. 

Gaito, Constantino (1878-1945). Músico y compositor porteño; autor de La 
sangre de las guitarras (romance gauchesco), La flor del irupé (ballet), El 
ombú (poema sinfónico) y Ollantay. 

Galeno, Claudio (131-201). Médico y filósofo griego, considerado el primer 
médico de la antigiiedad después de Hipócrates; inventor de la cuarta figura 
del silogismo. 

Galilei, Galileo (1564-1642). Astrónomo, físico y matemático italiano. 
Estableció el concepto de gravedad en especie (peso específico); determinó el 
período de rotación del Sol; construyó el telescopio que lleva su nombre, con 
el cual realizó importantes observaciones astronómicas. 

Gallardo, Ángel (1867-1934). Naturalista porteño; presidente de la Sociedad 
Científica Argentina; director del Museo de Historia Natural de Buenos 
Aires; presidente del Consejo Nacional de Educación; profesor de Historia 
Natural, Zoología y Botánica. Embajador en Italia en la presidencia de 
Yrigoyen y ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Alvear. Rector de la 
Universidad de Buenos Aires. 

Gallardo, Manuel Bonifacio (1793-1862). Jurisconsulto porteño, unitario. 
Tuvo varios cargos en la presidencia de Rivadavia; participó en el 


derrocamiento de Dorrego, siendo uno de los principales consejeros de 
Lavalle; fue presidente de la Academia de Jurisprudencia Teórico-Práctica 
durante varios períodos, miembro de la Corte Suprema de Justicia de la 
Confederación y primer asesor jurídico de la Municipalidad de Buenos Aires 
en 1857. 

Gallo, Delfín (1845-1889). Jurisconsulto y periodista tucumano; diputado 
nacional por su provincia de 1872 a 1876 y de 1884 a 1888, y por Buenos 
Aires de 1876 a 1884; director del Ferrocarril del Oeste y del Ferrocarril del 
Pacífico. Propició y defendió la ley 1420 de educación común. 

Gallo, Pedro León (1782-1852). Sacerdote. Fue diputado por Santiago del 
Estero en el Congreso de Tucumán; firmó el Acta de la Independencia; fue 
vicepresidente y presidente de dicho Congreso en 1816 y 1819, 
respectivamente; tuvo activa participación política en su provincia. 

Galván, Elías (1774-1844). General correntino. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; participó junto con French y Beruti en las 
movilizaciones populares de la Semana de Mayo; fue tesorero general del 
Ejército en 1815; secundó al general Martín Rodríguez en la Campaña del 
Desierto; fue jefe interino de Policía en 1832. 

Gálvez, Manuel (1882-1962). Escritor entrerriano; autor de La maestra 
normal, Nacha Regules, Vida de don Juan Manuel de Rosas y Vida de 
Hipólito Yrigoyen. 


Gamarra, Agustín (1785-1841). Mariscal peruano. Combatió en Salta, 
Tucumán, Huaqui y Vilcapugio; fue jefe del Estado Mayor de la segunda 
campaña de la Sierra; peleó en Ayacucho; fue presidente del Perú de 1829 a 
1833 y de 1838 a 1841, año en el que murió en la batalla de Ingaví. 

Gamboa, Marcelo Fulgencio de (1793-1861). Jurisconsulto porteño. Fue 
juez de primera instancia en lo civil de 1828 a 1830; abogado defensor de los 
hermanos Reinafé, acusados del asesinato de Juan Facundo Quiroga. 
Acusado de unitario, Rosas le impidió ejercer su profesión y salir del país. 
Fue diputado a la Legislatura porteña en 1852 y 1853; y senador en 1854, 
1856 y 1859. 

Gana, Juan Pío (?-1807). Comerciante español. Murió en la lucha contra los 
ingleses en la defensa de Buenos Aires en 1807. 

Gándara, Leonardo Domingo de la (1785-1856). Hacendado. Actuó 
durante las Invasiones Inglesas y la Revolución de Mayo junto con French y 
Beruti; participó de la revolución de los Libres del Sur en 1839; fue juez de 
paz de Chascomús. 

Gandhi, Mohandas Karamchand (1869-1948). Religioso hindú; jefe del 
movimiento nacionalista de la India que consigue la independencia del país 
en 1947. Mahatma es su título honorífico que en sánscrito significa «de alma 
grande». 

Gaona, Pablo Ruiz de (circa 1713-1813). Funcionario y comerciante 
español; alcalde de segundo voto en 1774 en Buenos Aires; alférez real en 
1780; propietario de amplios terrenos en la zona de los actuales barrios de 
Caballito y Flores. 

Garay, Juan de (1528-1583). General y conquistador español; fundador de 
las ciudades de Santa Fe en 1573 y Buenos Aires en 1580. Fue muerto por los 
aborígenes cerca del fuerte Sancti Spiritu, en la actual provincia de Santa Fe. 
García, Ceferino (1905-1931). Agente policial. Murió el 29 de enero de 
1931 en un enfrentamiento con el anarquista Severino Di Giovanni en el 
interior de un hotel de Cangallo 1975. 

García, Juan Agustín (1862-1923). Jurisconsulto y escritor porteño; 
profesor universitario; juez camarista; autor de El régimen colonial y La 
ciudad indiana. 

García, Manuel José (1784-1848). Jurisconsulto porteño. Fue ministro de 
Hacienda de Martín Rodríguez en 1821 y de Las Heras en 1824, con quien se 
desempeñó también como ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores; en 
1827 viajó a Brasil para tramitar la paz con el imperio, firmando un acuerdo 


que contradecía las instrucciones del gobierno, por el cual las Provincias 
Unidas renunciaban a la soberanía sobre la Banda Oriental (Uruguay), 
entregando dicho territorio al Brasil. Si bien el acuerdo fue rechazado por 
Rivadavia y el Congreso, el presidente tuvo que renunciar. Fue ministro de 
Hacienda de Viamonte en 1833. 

García, Pedro Andrés (1758-1833). Militar y geógrafo español. Participó en 
la expedición al Río de la Plata del virrey don Pedro de Cevallos; combatió 
durante las Invasiones Inglesas; adhirió a la Revolución de Mayo; efectuó en 
1810 la expedición a las Salinas Grandes; en sus muchas campañas al sur 
mantuvo un trato amistoso con los pueblos originarios, especialmente pampas 
y huiliches; levantó en 1822 La carta esférica de la provincia de Buenos 
Aires y pampas del Sud hasta el establecimiento del río Negro en la costa 
patagónica. Rosas, en su campaña hacia la frontera sur de 1833, retomó 
mucho de las experiencias recogidas por García. 

García, Teodoro (1840-1909). General porteño. Combatió en Cepeda, en 
Pavón (a las órdenes de Mitre) y en la guerra contra el Paraguay; participó en 
la lucha contra el aborigen y en la campaña al río Negro en 1879 con Roca. 
García de Cossio, José Simón (1770-1840). Jurisconsulto correntino. 
Participó del Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810 votando a favor de los 
patriotas. Fue diputado por la ciudad de Corrientes en el primer Congreso 
provincial, convocado por el capitán Genaro Perugorría en 1814, que 
proclamó la reincorporación de la provincia a Buenos Aires como estado 
federativo; diputado por Entre Ríos al Congreso de Arroyo de la China, 
convocado por Artigas; ministro de Hacienda de Rondeau; colaborador de 
Francisco Ramírez y de Pedro Ferré. 

García del Río, Juan (1794-1856). Diplomático y periodista colombiano. 
San Martín lo nombró secretario de Relaciones Exteriores en la campaña al 
Perú; fue ministro en el mismo tramo de gobierno al ser designado San 
Martín protector del Perú; ministro de Relaciones Exteriores de Colombia 
durante el gobierno del general Rafael Urdaneta; ministro de Hacienda del 
presidente Flores, del Ecuador, y del general José de Obregoso, del Perú. 
García Grande de Zequeira, Severo (1793-1820). General salteño. 
Combatió en la segunda invasión inglesa (a los 14 años de edad), en 
Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú; destinado a la guarnición de San Juan, 
comandó el Regimiento 1.2 de Cazadores y murió en esa provincia en la 
sublevación del 9 de enero de 1820. 

García Lorca, Federico (1898-1936). Poeta español; autor de El poema del 


cante jondo, Romancero gitano, Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez 
Mejías, Yerma, Bodas de sangre y La casa de Bernarda Alba. Murió fusilado 
por las fuerzas franquistas al inicio de la guerra civil española, acusado de ser 
espía de los rusos y ser homosexual. 

García Mansilla, Manuel José (1859-1910). Marino porteño; jefe del 
Estado Mayor de Marina de 1895 a 1897; director de la Escuela Naval de 
1900 a 1901 y de 1909 a 1910. 

Gardel, Carlos (1890-1935). Cantor y compositor nacido en Francia (aunque 
algunos sostienen que en Uruguay); figura máxima del tango y de la música 
popular rioplatense; autor e intérprete de Mi Buenos Aires querido, Volver, 
Cuesta abajo y El día que me quieras. 

Garibaldi, José (1807-1882). General italiano. Participó en Rio Grande do 
Sul en la revolución encabezada por el general Bento Goncalves da Silva; 
actuó en Montevideo al frente de la Legión Italiana en la defensa de la plaza 
contra las fuerzas de Oribe; en Argentina llegó a atacar la isla Martín García 
y la ciudad de Paraná, y fue vencido por Brown, que le permitió escapar 
aunque Rosas había ordenado detenerlo; vuelto a Italia, participó en la lucha 
de unificación. 

Garmendia y Alurralde, José Ignacio (1788-1864). Funcionario y 
comerciante tucumano; representante de su provincia en el Congreso de 
1826; presidente del Banco Nacional de 1831 a 1836. Contrario a Rosas, 
durante su gobierno no tuvo actividad pública, viviendo en Buenos Aires 
hasta su muerte. 

Garro, José de (1623-1702). Militar español; gobernador del Río de la Plata 
de 1678 a 1682. Comandó tres campañas contra los pueblos originarios en la 
zona del Chaco. 

Garzón, Eugenio (1796-1851). Militar uruguayo. Combatió en Chacabuco y 
Maipú; participó en la primera campaña de la Sierra; combatió en Pasco, 
Pichincha, Zepita, Junín, Ayacucho y en la guerra contra el Brasil. Participó 
en las guerras civiles de su país apoyando a Lavalleja y luego a Oribe. 
Gascón, Esteban Agustín (1764-1824). Jurisconsulto porteño. Fue 
presidente de la Real Audiencia de Charcas en 1813; participó en la batalla de 
Salta bajo las órdenes de Belgrano; fue gobernador intendente de Salta en el 
mismo año y diputado por Buenos Aires en el Congreso de Tucumán, 
firmante del Acta de la Independencia. 

Gelly, Juan Andrés (1792-1859). Jurisconsulto paraguayo. Participó en la 
Revolución de Mayo y en la Sociedad Patriótica de 1812; unitario, fue 


secretario de Paz y colaborador de Lavalle, enviado por este a ofrecerle a San 
Martín la gobernación de Buenos Aires cuando el Libertador quiso retornar al 
país; fue secretario político y militar del Ejército Republicano en la guerra 
contra el Brasil; actuó en el Paraguay junto con Carlos Antonio López; fundó 
la primera Escuela de Derecho de ese país. 

Gelly y Obes, Juan Andrés (1815-1904). Militar porteño. Fue ministro de 
Guerra de Mitre e interventor nacional en Corrientes en 1862; combatió en la 
guerra contra el Paraguay; fue presidente del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina de 1895 a 1904. 

Gerchunoff, Alberto (1883-1950). Narrador, ensayista y periodista nacido 
en Rusia. Al llegar a la Argentina, vivió en colonias agrícolas judías de Santa 
Fe y Entre Ríos. Fue redactor de los diarios El Mundo y La Nación, y autor 
de Los gauchos judíos. 

Giachino, Pedro Edgardo (1947-1982). Militar mendocino; primer oficial 
(capitán de fragata) muerto en acción durante la recuperación de las islas 
Malvinas el 2 de abril de 1982. Fue acusado de tener activa participación en 
el terrorismo de Estado de la dictadura de 1976, en Zárate y Mar del Plata. 
Gianantonio, Carlos Arturo (1926-1995). Médico pediatra e investigador 
científico nacido en Martínez, provincia de Buenos Aires, reconocido por su 
aporte en la investigación del síndrome urémico hemolítico. 

Gibson, Roberto (¿-?). Marino británico; segundo comandante del Hércules 
en el bloqueo y combate de Martín García y Montevideo en mayo de 1814, 
Gilardi, Gilardo (1889-1963). Músico, compositor y profesor nacido en San 
Fernando, provincia de Buenos Aires. Fue director de la Orquesta Estable del 
Teatro Colón; entre sus obras se destacan Ilse, La leyenda del urutaú, 
Gaucho con botas nuevas y Piruca y yo. 

Giménez, Ángel Mariano (1878-1941). Médico higienista y político 
socialista porteño; difusor de la cultura en medios obreros a través de la 
Biblioteca Obrera, la Biblioteca Popular del Municipio y la Sociedad Luz; 
diputado nacional de 1914 a 1918, en 1932, y de 1934 a 1938; concejal por la 
capital de 1919 a 1920 y de 1922 a 1930. 

Giorello, Pablo (1861-1933). Hacendado porteño. Poseía campos en Trenque 
Lauquen y en San Luis; fundó la biblioteca que lleva su nombre en Santos 
Lugares; era dueño de una importante empresa inmobiliaria. 

Giralt, Hernán M. (1910-1965). Empresario; intendente municipal de la 
ciudad de Buenos Aires de 1958 a 1962, durante la presidencia de Arturo 
Frondizi. 


Girardot, Atanasio (1791-1813). Coronel colombiano. Colaborador de 
Simón Bolívar, murió en acción en Bárbula durante el sitio de Puerto 
Cabello. 

Giribone, José «Pipo» (1824-1868). Teniente coronel italiano. Combatió en 
Caseros con Urquiza; jefe de la banda de música en el Regimiento 2 de 
Infantería de Línea, compuso la marcha El tala; fue organizador de la 
Sociedad Filarmónica Italiana y director de las bandas de las Guardias 
Nacionales en 1860; luchó en Pavón (con Mitre) y en la guerra contra el 
Paraguay, donde murió en el combate de Tuyu Cué. 

Giuffra, José Modesto (1875-1944). Abogado y político radical porteño; 
director general de Correos y Telégrafos de 1916 a 1922; presidente del 
Comité Capitalino de la Unión Cívica Radical y de la Caja Nacional de 
Ahorro Postal; interventor nacional en Corrientes de 1918 a 1919. 

Godoy, Ruperto (1799-1873). Político liberal, apoyó a los unitarios de su 
provincia; fue gobernador de San Juan y representante de esa provincia en el 
Congreso de 1853. 

Godoy Cruz, Tomás (1791-1852). Político; diputado por Mendoza en el 
Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la independencia; activo 
colaborador de San Martín y su voz en el Congreso; gobernador de Mendoza 
de 1820 a 1822 y en 1830. Fomentó la cría del gusano de seda y la plantación 
de té. 

Gola, José (1905-1939). Actor teatral y cinematográfico platense. Trabajó en 
Nace un amor, Mañana es domingo, Fuera de la ley y Hermanos. 

Golfarini, Juan Ángel (1838-1925). Médico uruguayo. Actuó durante la 
guerra contra el Paraguay; luchó contra la epidemia de cólera de 1868 y la de 
fiebre amarilla de 1871; fue presidente del Concejo Deliberante de Buenos 
Aires en 1866 y candidato a presidente del Uruguay en 1919. 

Gómez, Indalecio (1850-1920). Jurisconsulto salteño. Fue cónsul argentino 
en Iquique, Chile, de 1879 a 1884; y director del Banco de la Nación de 1890 
a 1892; ministro del Interior de Roque Sáenz Peña, sostuvo en el parlamento 
la implantación de la ley electoral de 1912. Ferviente católico, participó en 
los debates en defensa de la religión y en contra de las medidas laicas. 
Gómez, José Valentín (1774-1839). Sacerdote y político porteño; diputado y 
presidente de la Asamblea de 1813; rector de la Universidad de Buenos Aires 
de 1826 a 1830; diputado por Buenos Aires en el Congreso Constituyente de 
1824 a 1827, firmante de la Constitución centralista de 1826. 

Gómez, Juan Carlos (1820-1884). Jurisconsulto y periodista uruguayo; 


redactor de El Mercurio (Chile); ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores del Uruguay en 1853; redactor de La Tribuna (Buenos Aires) y El 
Nacional (Montevideo); presidente de la Comisión Popular de Lucha contra 
la Fiebre Amarilla en 1871; presidente del Club del Progreso de 1872 a 1875 
y de 1881 a 1884. Presidió el Club Liberal, órgano de la logia masónica. 
Gómez, Ovidio (¿?). Militante, vecino y presidente de la Villa 15, también 
conocida como Ciudad Oculta. Fue miembro activo de la Comisión de 
Demandantes y uno de los fundadores de la Asociación Civil Barrio General 
Belgrano; frenó el desalojo en las villas; militó por los derechos humanos, 
sobre todo el derecho a la vivienda. 

Gómez de Fonseca, José María (1799-1843). Médico correntino; vocal del 
Tribunal de Medicina en 1834; médico del Hospital General de Hombres y 
catedrático de Nosografía y Clínica Quirúrgica en 1836. 

Gómez Somavilla, Joaquín (?-1807). Teniente del Tercio de Montañeses 
que murió durante la defensa de la ciudad ante la Segunda Invasión Inglesa. 
Goncalves Días, Antonio (1823-1864). Poeta brasileño; autor de Os 
Timbiras, Sextilhas de Frei Antáo y Leonor de Mendoca. 

González, Agustín (1854-1917). Ingeniero cordobés; secretario de Obras 
Públicas del intendente Torcuato de Alvear; subsecretario del Ministerio de 
Obras Públicas con los ministros Civit y Orma. 

González, Elpidio (1875-1951). Político radical rosarino; ministro de Guerra 
de Hipólito Yrigoyen en 1916; vicepresidente de la República de 1922 a 
1928; ministro del Interior de Yrigoyen en su segunda presidencia. 

González, Joaquín Víctor (1863-1923). Jurisconsulto, educador y escritor 
riojano. Fue ministro del Interior, de Justicia e Instrucción Pública e interino 
de Relaciones Exteriores de Roca; y ministro de Justicia e Instrucción Pública 
de Quintana; fundó en 1905 la Universidad Nacional de La Plata; senador 
nacional, presentó su conocido proyecto de Ley Nacional del Trabajo, un 
importante plan de legislación social; fue autor de Mis montañas y La 
tradición nacional. 

González, Julio Víctor (1899-1955). Jurisconsulto, historiador, político 
(primero liberal, luego socialista) y escritor porteño, hijo de Joaquín Víctor. 
Fue profesor de Historia de las Instituciones Políticas Argentinas en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de La Plata; 
como diputado nacional hizo una importante campaña en defensa de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), denunciando la invasión invisible 
de los monopolios para explotar el petróleo argentino; en 1950 intentó que su 


partido, el socialista, se acercase al peronismo, pero fue vencido en el debate 
por Américo Ghioldi; fue autor de La revolución universitaria, 
Nacionalización del petróleo y Filiación histórica de la Revolución de Mayo. 
González Catán, Mauricio (1823-1895). Médico porteño; profesor suplente 
de Obstetricia de la Facultad de Medicina en 1859; profesor de Anatomía 
Topográfica; miembro de la Municipalidad de Buenos Aires; decano de la 
Facultad de Medicina en 1889. Murió de un infarto tomando examen en dicha 
facultad. 

Gonzáles Chaves, Adolfo (1828-1887). Hacendado porteño; director del 
Ferrocarril del Oeste; vicegobernador de Buenos Aires en el gobierno de 
Dardo Rocha, de 1881 a 1884. 

González de Santa Cruz, Roque (1576-1628). Sacerdote y beato nacido en 
el actual territorio paraguayo. Actuó en las misiones jesuíticas; fundó, junto 
con el padre Diego de Beroa, las reducciones de Villa Encarnación, 
Concepción, San Javier, Yapeyú y otras; fue muerto por los guaycurúes en 
1628 junto con los padres Juan del Castillo y Alonso Rodríguez. Es el primer 
santo de las misiones en recibir la canonización. 

Gordillo, José Olegario (1811-1874). Militar riojano. Combatió durante la 
guerra contra el Brasil y en Navarro, a las órdenes de Lavalle; sirvió al 
ejército de Rosas y participó en el fusilamiento de Camila O"Gorman y el 
sacerdote Ladislao Gutiérrez; fue gobernador delegado de La Rioja en 1857; 
luchó en la guerra contra el Paraguay, donde fue nombrado, en 1869, auditor 
del Ejército Argentino en Operaciones. 

Gordillo, "Timoteo Cristóbal (1814-1894). Empresario riojano. En 1857 
trajo de los Estados Unidos ciento cincuenta carros, cien coches de tiro y 
diversas máquinas, con los que inició una empresa de transporte entre Santa 
Fe y Córdoba; para ello trazó caminos e instaló postas, que con el tiempo se 
convirtieron en importantes poblaciones. 

Gorostiaga, José Benjamín (1823-1891). Jurisconsulto santiagueño; 
ministro de Hacienda de Buenos Aires en 1852; diputado por su provincia en 
el Congreso de 1853; ministro del Interior de Urquiza en 1854; presidente del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires en 1869; integrante de la Corte 
Suprema de Justicia; candidato a presidente en 1886 en contra de Juárez 
Celman. En la Revolución del 90 participó con la Unión Cívica. 

Gorriti, José Ignacio (1770-1835). General jujeño. Llamado «Numen de la 
Revolución en el Norte», fue uno de los principales dirigentes de Salta en 
1810. Luchó a las órdenes de Belgrano y Giijemes; fue gran colaborador y 


amigo de este último. Combatió en Suipacha, Las Piedras, Tucumán y Salta. 
Fue diputado por Salta en el Congreso de Tucumán (firmante del Acta de la 
Independencia); gobernador interino de esa provincia en 1819 y 1821; 
gobernador propietario de 1821 a 1823 y de 1827 a 1829; gobernador 
delegado de 1825 a 1826 y en 1831. 

Gorriti, Juana Manuela (1818-1892). Escritora salteña, hija de José 
Ignacio. Fundó la revista internacional La Alborada Argentina; fue autora de 
Sueños y realidades, Panoramas de la vida, El mundo de los recuerdos y El 
pozo del Yocci, obra por la cual se la considera como una de las precursoras 
de la novelística argentina. 

Goyena, Pedro (1843-1892). Jurisconsulto y periodista porteño; político 
mitrista; diputado nacional de 1873 a 1874, de 1880 a 1884 y de 1886 a 1890; 
redactor de La Nación Argentina, El Nacional y La Prensa; fundador y 
redactor del diario La Unión; escritor y ensayista, autor de La Revolución de 
Mayo y La cuestión electoral. Participó de la fundación de la Unión Cívica 
en 1889. 

Goyeneche, Roberto (1926-1994). Cantante porteño apodado «el Polaco». 
Debutó como vocalista en la orquesta de Raúl Kaplún; cantó en las orquestas 
de Horacio Salgán y de Aníbal Troilo, para luego seguir como solista. 
Gramajo Gutiérrez, Alfredo (1893-1961). Pintor tucumano; autor de La 
promesa, Un velorio de angelitos, Carnaval porteño y Día de elecciones en 
el norte. 

Granada, Nicolás (1840-1915). Escritor y periodista porteño. En 1860 fundó 
la revista literario-musical La Lira; escribió en diarios de la Argentina y 
Uruguay; fue autor de Atahualpa y ¡Al campo! 

Granada, Nicolás Eusebio (1795-1871). Militar nacido en Montevideo, 
entonces perteneciente al virreinato del Río de la Plata. Combatió en Cepeda 
y Cañada de la Cruz; al servicio de Rosas triunfó en la batalla de Chascomús; 
realizó varias campañas contra los pueblos originarios; fundó las colonias 
agrícolas que impulsaron a los pueblos de Tapalqué, 25 de Mayo y 9 de Julio. 
Murió víctima de la fiebre amarilla. 

Granda y Larco, Isabel (1920-1983). Mejor conocida como Chabuca 
Granda. Poetisa y cantante peruana; autora de La flor de la canela y Misa 
criolla. 

Grandoli, Martín (¿-?). Funcionario santafecino. Adhirió a la causa 
revolucionaria en mayo de 1810 y fue elegido alcalde de barrio; síndico 
procurador en 1811, alcalde y regidor del Cabildo en 1815 y 1816. 


Granville, Guillermo Enrique (1793-1836). Marino inglés. Combatió en la 
guerra contra el Brasil, donde comandó la goleta Guanaco, el bergantín 
República y la goleta La Argentina. 

Grierson, Cecilia (1859-1934). Médica porteña. Doctorada en 1889, fue la 
primera mujer que recibió el diploma en el país; fundó y dirigió la Escuela de 
Enfermeras y Masajistas; por iniciativa suya se crearon los servicios de 
primeros auxilios de la Asistencia Pública y del Consejo Nacional de 
Mujeres. Luchó por el reconocimiento de los derechos de la mujer. 

Griveo, Lázaro (1530-1582). Acompañó a Juan de Garay en la fundación de 
Buenos Aires en 1580. 

Grote, Federico (1853-1940). Sacerdote alemán. Llegó a Buenos Aires en 
1884. Fundó los Círculos Católicos de Obreros, el diario El Pueblo y los 
semanarios Democracia Cristiana y Justicia Social; organizó a nivel gremial 
a vendedores y repartidores de diarios. Colaboró con Joaquín V. González en 
la elaboración del proyecto de Ley Nacional del Trabajo. 

Groussac, Francisco Paul (1848-1929). Historiador y crítico literario 
francés; director de la Escuela Normal de Tucumán en 1878 y de la 
Biblioteca Nacional desde 1885; autor de Santiago de Liniers: conde de 
Buenos Aires y Mendoza y Garay. 

Gual, Manuel (1749-1800). Capitán venezolano. Conspiró a favor de la 
independencia en 1797 junto con José María España; descubierta la 
conspiración, España fue ajusticiado en 1799 y, poco después, un asesino 
envenenó a Gual en su casa de Trinidad. 

Giiemes, Martín Miguel Juan de la Mata (1785-1821). General salteño. 
Combatió durante las Invasiones Inglesas; producida la Revolución de Mayo, 
organizó en el norte la defensa contra los realistas; luchó en Cotagaita, 
Suipacha y Puesto del Marqués; fue gobernador de Salta desde 1815 y 
general en jefe del Ejército de Observaciones sobre el Perú en 1820. Con el 
consentimiento de San Martín y Belgrano, defendió la frontera norte de las 
invasiones realistas en reiteradas oportunidades con la táctica de guerra de 
guerrillas. Con la oposición de la oligarquía norteña y la dirigencia de Buenos 
Aires, pudo mantener a todo el actual noroeste argentino dentro del actual 
territorio nacional. Murió por las heridas recibidas en combate. 

Gúemes de Tejada, Magdalena (1787-1866). Patriota salteña. Conocida 
como «la Macacha», era hermana del general Martín Miguel de Giiemes; 
luego de la Revolución de Mayo, organizó las tareas de infraestructura del 
ejército patrio y desarrolló tareas de inteligencia. 


Guerrero, Simón (¿-?). Ciudadano paraguayo en el exilio y referente de su 
comunidad en el Equipo Pastoral Paraguayo Argentino, el Club Deportivo 
Paraguayo y las comunidades eclesiásticas de base en las villas; integró al 
pueblo paraguayo y promovió la organización social en el barrio; formó parte 
de la asociación civil que firmó el boleto de compraventa en 1992 en la Villa 
15. 

Guerrico, Martín (1838-1929). Marino nacido en San Isidro, provincia de 
Buenos Aires. Combatió en la guerra contra el Paraguay; fue director de la 
Escuela Naval Teórico-Práctica en 1877 y exploró los ríos Negro y Neuquén. 
Guevara, José (1719-1806). Sacerdote e historiador español. Sucedió en 
1751 al padre Pedro Lozano como historiador de la provincia jesuítica; fue 
autor de Historia del Paraguay. 

Guevara, Trinidad (1798-1873). Actriz uruguaya de actuación destacada en 
el teatro argentino. Figura principal del Coliseo, interpretó obras junto con 
otro gran actor de la época, Juan Aurelio Casacuberta. 

Guido, "Tomás (1788-1866). Brigadier general porteño. Participó en los 
primeros cónclaves revolucionarios en mayo de 1810. En 1811 viajó a 
Europa como secretario de Mariano Moreno en la travesía en que este murió 
envenenado; presentó el plan sanmartiniano de independencia de Chile y 
Perú al gobierno de Buenos Aires; acompañó a San Martín en sus campañas 
de Chile y del Perú como secretario de Guerra y Marina, y primer edecán. 
Ministro plenipotenciario en el Brasil, suscribió con Balcarce el tratado de 
paz con el imperio en 1828. Fue ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores en 1828, de Guerra y Relaciones Exteriores de 1829 a 1830 y en 
1833; y representante argentino en el Brasil de 1840 a 1851, nombrado por 
Juan Manuel de Rosas. 

Guido y Spano, Carlos (1827-1918). Poeta porteño, hijo de Tomás Guido; 
crítico de la Triple Alianza y de la guerra contra el Paraguay; autor de Hojas 
al viento, Ráfagas y Ecos lejanos. 

Gitiraldes, Manuel José (1857-1941). Hacendado y funcionario porteño; 
intendente municipal de Buenos Aires del 25 de enero de 1908 al 12 de 
octubre de 1910. 

Gúiraldes, Ricardo (1886-1927). Escritor porteño; autor de El cencerro de 
cristal, Cuentos de muerte y de sangre y Don Segundo Sombra. 

Guise, Martín Jorge (1780-1828). Almirante inglés. Se incorporó en 1818 a 
la escuadra comandada por Cochrane; fue comandante de la Lautaro en 1819, 
actuó en la captura de la fragata Esmeralda y en las campañas de Puertos 


Intermedios; fue comandante de la goleta Pichincha, del bergantín 
Chimborazo y de la goleta Guayaquileña; murió con heroísmo frente a 
Guayaquil en el buque insignia Presidente. 

Gurruchaga, Francisco de (1766-1846). Jurisconsulto salteño; diputado por 
su provincia en la Junta Grande; organizador en 1811 de la primera escuadra 
de la revolución; diputado en la Asamblea de 1813. 

Gustavino, Enrique (1895-1954). Periodista y comediógrafo porteño; autor 
de La mujer más honesta del mundo, La importancia de ser ladrón y Adriana 
y las cuatro. 

Gutenberg, Juan. Su nombre real era Gensfleisch de Sulgeloch, Juan 
(1397-1468). Impresor alemán conocido como Gutenberg, ya que debió 
cambiar su apellido por problemas políticos. Es el inventor de la imprenta. 
Gutiérrez, Eduardo (1851-1889). Escritor porteño; autor de Juan Moreira, 
Hormiga Negra y Croquis y siluetas militares. 

Gutiérrez, Juan María (1809-1878). Jurisconsulto, periodista y escritor 
porteño. Fue miembro fundador del Salón Literario en 1837; colaboró en La 
Moda. Fundó con Echeverría la Asociación de Mayo; antirrosista, tuvo que 
emigrar a Uruguay. Fue ministro de Gobierno de Vicente López en 1852; 
diputado por Entre Ríos en el Congreso de 1853; ministro de Relaciones 
Exteriores de la Confederación de 1854 a 1856 y rector de la Universidad de 
Buenos Aires de 1861 a 1873. 

Gutiérrez, Ricardo (1836-1896). Médico y poeta nacido en Arrecifes, 
provincia de Buenos Aires, creador del Hospital de Niños y director de este 
desde 1875 hasta el día de su muerte; precursor de la medicina 
psicosomática; autor de La fiebre salvaje, Lázaro, La victoria y El misionero. 
Guttero, Alfredo (1882-1932). Pintor porteño; autor de La feria, 
Anunciación, Descendimiento y Verónica. 

Guzmán, Gonzalo Martel de (1554-circa 1589). Español. Acompañó a Juan 
de Garay en la fundación de Buenos Aires en 1580, siendo el único hidalgo y 
noble de los pobladores; fue alcalde y alférez real de la flamante ciudad. 
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Haedo, Eduardo Víctor (1901-1970). Profesor, escritor y político uruguayo; 
presidente de la República Oriental del Uruguay en 1961 y 1962. 
Hall, Basilio (1788-1844). Viajero, marino y escritor inglés; autor de El 


general San Martín en el Perú: extractos del diario escrito en las costas de 
Chile, Perú y México en los años 1820, 1821 y 1822. 

Hansen, Gerardo Armauer (1841-1912). Médico noruego conocido por ser 
el descubridor en 1873 del Mycobacterium leprae, el agente causante de la 
lepra, llamada también por ello mal de Hansen. 

Helguera, Federico (1824-1892). Político porteño, hijo de Gerónimo; 
gobernador de Tucumán de 1871 a 1873 y de 1877 a 1878. 

Helguera, Gerónimo de (1794-1838). Teniente coronel porteño. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas, en Campichuelo, Tucumán, Salta, Vilcapugio 
y Ayohuma; edecán de Manuel Belgrano en 1819 y 1820, mantuvo con él 
una estrecha amistad; fue diputado por Tucumán en el Congreso 
Constituyente de 1826. 

Heredia, Alejandro (1788-1838). Militar tucumano. Combatió en Las 
Piedras, Tucumán y Salta; fue diputado en el Congreso Constituyente de 
1824 a 1826; gobernador de Tucumán de 1832 a 1838, realizó una importante 
obra en materia educativa, judicial y administrativa; en 1837 fue nombrado 
por Rosas comando en jefe del Ejército en Operaciones en la guerra contra la 
Confederación Peruano-Boliviana. 

Heredia, Felipe (1797-1852). Militar tucumano. Combatió en Las Piedras, 
Tucumán y Salta; fue gobernador de Salta de 1836 a 1838; con motivo de la 
guerra contra la Confederación Peruano-Boliviana, debió delegar el mando de 
su provincia ya que acompañó a su hermano Alejandro como segundo jefe 
del Ejército de la Confederación; luego del asesinato de su hermano, dejó el 
gobierno y emigró a Chile; de regreso a Buenos Aires, en 1839, Juan Manuel 
de Rosas lo nombró edecán; después de Caseros, Urquiza lo designó 
inspector del Resguardo en el puerto de Buenos Aires. 

Hermitte, Enrique M. (1871-1955). Ingeniero civil y geólogo porteño. Fue 
director general de Minas, Geología e Hidrología de la Nación; intervino en 
el desarrollo inicial de la exploración y organización de la producción 
petrolera entre 1907 y 1911. 

Hernandarias de Saavedra y Sanabria (1560-1631). Conquistador y 
funcionario nacido en Asunción, actual Paraguay; gobernador del Río de la 
Plata y Paraguay de 1592 a 1594, en 1595 y 1596, de 1598 a 1602, de 1602 a 
1609, y de 1615 a 1617. 

Hernández, José (1834-1886). Poeta, militar, periodista y político nacido en 
el actual partido de San Martín, en la provincia de Buenos Aires. Se crio en 
una estancia de Sierra de los Padres, donde conoció la vida del gaucho y 


también de los pueblos originarios; declarado federal, condenó el asesinato 
del Chacho Peñaloza; fue opositor de Sarmiento; estuvo en contra de que 
Buenos Aires fuese la capital del país; es el autor de El gaucho Martín 
Fierro, donde reivindica la figura del gaucho. 

Hernández, Rafael (1840-1903). Ingeniero, político y escritor porteño, 
hermano menor de José Hernández. Fundó y realizó el trazado de los pueblos 
de Tres Arroyos, Pringles, Pehuajó, Coronel Suárez y San Carlos de Bolívar; 
fue presidente de la Comisión Municipal de Belgrano de 1880 a 1883; creó 
en Misiones, en 1883, las colonias Candelaria y Santa Ana; lanzó el periódico 
El Progreso de Belgrano y colaboró en La Nación y La Tribuna. 

Herrera, Luis Alberto (1873-1959). Político y escritor uruguayo; autor de 
numerosos trabajos de historia y política, entre ellos La diplomacia oriental 
en el Paraguay y Antes y después de la Triple Alianza. 

Herrera, Nicolás (1773-1835). Sacerdote porteño. Participó en el Cabildo 
Abierto del 22 de mayo de 1810; redactó la Petición del Pueblo que en la 
mañana del 25 de mayo fue entregada al Cabildo y en la que se exigía la 
disolución de la Junta Provisional presidida por Cisneros; fue provincial de la 
orden mercedaria en 1814 y párroco de San José de Flores de 1824 a 1830. 
Hicken, Cristóbal María (1873-1933). Naturalista porteño; profesor de 
Física, Ciencias Naturales, Botánica, Mineralogía y Geología en varios 
colegios y facultades del país; estudioso de nuestras especies botánicas. 
Hidalgo, Bartolomé (1788-1822). Poeta nacido en Montevideo; autor de 
Marcha Nacional Oriental, entre otras obras. 

Hidalgo y Castilla, Miguel (1753-1811). Sacerdote y poeta mexicano. Se 
pronunció en 1810 por la rebelión contra España y proclamó la 
independencia de Nueva España; fue vencido en la batalla del puente de 
Calderón y luego fusilado. 

Holmberg, su nombre real era Kainnitz, Eduardo, barón de Holmberg 
(1778-1853). Coronel nacido en Tirol, de antigua familia de Moravia. Fue 
jefe del Estado Mayor del Ejército del Norte en lo concerniente a Artillería e 
Ingenieros; combatió en Las Piedras y Tucumán; fue comandante de las 
Baterías durante el sitio de Montevideo en 1813 y del Parque de Artillería 
durante la guerra contra el Brasil; fundó un importante establecimiento 
forestal en su quinta ubicada en la intersección de las actuales Santa Fe y 
Scalabrini Ortiz. 

Homero (entre los siglos XII y VII a. C.). Poeta griego cuyo nombre es 
símbolo de la epopeya helénica y a quien se le atribuyen La Ilíada y La 


Odisea. Probablemente vivió entre los siglos XII y VII antes de nuestra era, 
aunque la crítica histórica y la literaria han puesto en duda su existencia y la 
paternidad de sus obras. 

Hornos, Manuel (1807-1871). Militar entrerriano, unitario. Combatió en 
Sauce Grande, Quebracho Herrado, Famaillá y Caaguazú; en Caseros (con 
Urquiza); en la defensa de Buenos Aires durante el sitio de Hilario Lagos; en 
Cepeda, Pavón y en la guerra contra el Paraguay. 

Hortiguera, Rafael (1775-1838). Coronel porteño. Combatió durante la 
Primera Invasión Inglesa en Buenos Aires y en la defensa de Montevideo en 
1807, y en Las Piedras y Cepeda (1820); acompañó a Martín Rodríguez en la 
Campaña del Desierto; peleó durante la guerra contra el Brasil, donde ejerció 
de manera interina la jefatura del Estado Mayor General del Ejército en 
Operaciones en 1826. 

Hubac, Ángel (1780-1820). Coronel francés; comandante de la balandra 
América, que integró la escuadra de Azopardo, y de la goleta Nuestra Señora 
del Carmen en 1811; jefe de la escuadrilla compuesta por los bergantines 
Belén y Aranzazu, y la goleta Invencible en 1818. Murió por las heridas 
recibidas en el combate de Colastiné. 

Hudson, Damián (1808-1875). Historiador y funcionario mendocino; 
redactor de El Nacional; jefe de la Oficina de Estadística Nacional al crearse 
esta, en 1868; autor de Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo 
(1863-1871) y del Registro Estadístico de la República Argentina (1865- 
1875). 

Hudson, Guillermo Enrique (1841-1922). Escritor y naturalista 
especializado en ornitología nacido en Quilmes, provincia de Buenos Aires; 
autor de Sobre las aves del río Negro, en la Patagonia, La tierra púrpura que 
Inglaterra perdió, El naturalismo en el Plata y Pájaros del Plata. 

Huergo, Delfín Bonifacio (1824-1886). Jurisconsulto salteño; diputado por 
San Luis en el Congreso de 1853; ministro diplomático en Portugal, Prusia y 
Cerdeña de 1855 a 1860, y en Bélgica de 1883 a 1886. Fue uno de los 
fundadores del Club del Progreso. 

Huergo, Luis Augusto (1837-1913). Ingeniero porteño; encargado del 
proyecto y construcción del ramal del Ferrocarril Pacífico (San Martín) de 
Buenos Aires a Villa Mercedes; director de las obras del Riachuelo y autor 
del proyecto de Dock Sud. En 1881, presentó un proyecto de puerto para 
Buenos Aires que fue el utilizado posteriormente para construir el Puerto 
Nuevo; al adjudicarse la construcción de este a la empresa Madero, renunció 


como director de la obra, originando una gran polémica entre ambos 
proyectos: anticipó que el de Madero, además de ser muchísimo más costoso, 
no sería funcional en un futuro muy cercano, como realmente sucedió. 

Hugo, Víctor (1802-1885). Poeta, dramaturgo y novelista francés; autor de 
Hernani, La leyenda de los siglos y Los miserables. 

Humberto L Manuel Juan María Fernando Eugenio de Saboya (1844- 
1900). Rey de Italia de 1878 a 1900, cuando fue asesinado por un anarquista. 
Humboldt, Federico Guillermo Enrique Alejandro, barón de (1769- 
1859). Naturalista alemán. Junto con Bonpland, recorrió el territorio 
americano para realizar investigaciones en el campo de las ciencias naturales; 
descubrió la corriente marítima que lleva su nombre; fue autor de Visión de 
las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas de América y Viajes a 
las regiones equinocciales del nuevo continente. 
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Ibáñez, Pedro (1776-1819). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas y en la expedición al Paraguay de Belgrano, de quien fue 
primer edecán; se destacó en la batalla de Tacuarí; fue gobernador interino de 
Buenos Aires en noviembre de 1818. 

Ibarbourou, Juana Fernández Morales de (1895-1979). Poetisa uruguaya; 
presidenta de la Sociedad Uruguaya de Escritores (1950); algunas de sus 
obras: Las lenguas de diamante, Raíz salvaje, Romances del destino y Juan 
Soldado. 

Ibarrola, Amadeo (¿1791?-1853). Teniente coronel porteño. Luchó durante 
el sitio de Montevideo; participó en la sublevación de Fontezuelas; combatió 
contra los originarios en Tapalqué. 

Ibarrola, Mariano (1788-1858). Coronel nacido en el pueblo de Exaltación 
de la Cruz, de la provincia de Buenos Aires, hermano del anterior; peleó en 
las Invasiones Inglesas, en el primer sitio de Montevideo y en Las Piedras; 
participó en la campaña sobre Santa Fe en 1819 y en la Campaña del Desierto 
de Martín Rodríguez; jefe de la Frontera del Centro con asiento en Navarro y 
Lobos de 1824 a 1827. 

Ibarrola, Rodrigo de (¿-?). Capitán; acompañó a Garay en la fundación de 
Buenos Aires en 1580. 

Inclán, Juan Alonso de Valdés e (s. xvii-1708). Militar español; gobernador 


del Río de la Plata desde 1702 hasta 1708. 

Ingenieros, José (1877-1925). Médico y ensayista nacido en Italia; secretario 
del Partido Socialista Obrero Internacional en 1895; redactor de La 
Vanguardia; director del Instituto de Criminología en 1907; presidente de la 
Sociedad Médica Argentina en 1909 y de la Sociedad de Psicología en 1910. 
Participó activamente en el movimiento reformista universitario de 1918; fue 
autor de El hombre mediocre, Sociología argentina y La evolución de las 
ideas argentinas. 

Iñigo Carrera, Segundo (1876-1928). Funcionario y político socialista; 
estudioso de los problemas del trabajo; propulsor del movimiento gremialista 
y del cooperativista; cofundador de la cooperativa El Hogar Obrero. 

Irala, Domingo Martínez de (1509-1556). Conquistador español, llegó al 
Río de la Plata con la expedición de Pedro de Mendoza y participó en el 
establecimiento del asiento de Buenos Aires en 1536; despobló Buenos Aires 
en 1541; fue gobernador del Río de la Plata de 1538 a 1542, de 1544 a 1547 y 
de 1548 a 1556. 

Iraola, Martín J. (1835-1877). Funcionario porteño; presidente de la 
Municipalidad de Buenos Aires; miembro de la Comisión que creó el parque 
Tres de Febrero; presidente del Club del Progreso. 

Iriarte, Tomás de (1794-1876). Brigadier general porteño; director de la 
Escuela de Artillería de 1818 a 1820; combatió durante la guerra contra el 
Brasil, en Don Cristóbal, Sauce Grande y Quebracho Herrado integrando el 
ejército unitario de Lavalle; redactó con Bartolomé Mitre el Código Militar; 
autor de numerosos trabajos, se destacan entre ellos sus Memorias. 

Irigoyen, Bernardo de (1822-1906). Jurisconsulto porteño; ministro de 
Relaciones Exteriores en 1875, de Interior en 1877, de Relaciones Exteriores 
y Culto en 1881, y nuevamente del Interior en 1882; gobernador de Buenos 
Aires de 1898 a 1902. Perteneció al Partido Autonomista Nacional, luego a la 
Unión Cívica, recién creada esta, y posteriormente adhirió a la Unión Cívica 
Radical. 

Irigoyen, José Santos (?-1807). Capitán del Tercio de Vizcaínos, muerto 
durante las Invasiones Inglesas. 

Irigoyen, Matías de (1781-1839). General porteño. Fue diplomático ante la 
Corte de Inglaterra, nombrado por la Junta el 29 de mayo de 1810; combatió 
durante el sitio de Montevideo en 1812; fue ministro de Guerra y Marina del 
director Pueyrredón de 1817 a 1819. 

Irigoyen, Miguel de (1764-1832). Teniente coronel porteño, hermano de 


Matías; edecán de Liniers durante la reconquista de Buenos Aires en 1806; 
intendente de Policía en 1812 y 1820; gobernador delegado de Buenos Aires 
junto con Francisco Antonio de Escalada en 1816. 

Isabel, Francisca de Asís de Borbón María (1851-1931). Infanta de 
España; dos veces princesa de Asturias. Representó al gobierno español en la 
celebración del centenario de 1810. 

Iturri, Francisco Xavier (1738-1822). Sacerdote, historiador y geógrafo; 
autor de Historia natural, eclesiástica y civil del virreinato de Buenos Aires 
junto con el padre Gaspar Xuárez, y de Descripción del Paraguay, Río de la 
Plata y Tucumán. 
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Jacques, Amadeo Florentino (1813-1865). Educador francés; director del 
Colegio San Miguel de Tucumán de 1858 a 1860 y del Nacional de Buenos 
Aires de 1863 a 1865. 

Janer Anglarill, Ana María (1800-1885). Religiosa española. Dedicó su 
vida a la educación y la asistencia sanitaria y social de los niños huérfanos y 
pobres. Creó la Congregación de Hermanas de la Sagrada Familia de Urgel. 
Jantin, Juan Bautista (?-1906). Militar francés. Fue subteniente de Urbanos 
y edecán de Liniers; murió en las acciones de la reconquista durante las 
Invasiones Inglesas. 

Jaramillo, Gregorio (¿-?). Militar salteño. Uno de los tres soldados que 
salvaron a Gregorio Aráoz de Lamadrid en Culpina en enero de 1816; los 
otros dos fueron Juan Manzanares y José Santos Frías. Por esa acción, los tres 
fueron ascendidos al grado de sargento. 

Jaures, Jean (1859-1914). Político, profesor de Filosofía y periodista 
francés. Escribió en La Petite République y en L*Humanité; visitó Buenos 
Aires en 1911; socialista doctrinario y opositor de la guerra, fue asesinado el 
31 de julio de 1914. 

Jauretche, Arturo Martín (1901-1974). Abogado, escritor y político nacido 
en Lincoln, provincia de Buenos Aires; fundador de Fuerza de Orientación 
Radical de la Joven Argentina (FORJA); presidente del Banco Provincia de 
Buenos Aires de 1946 a 1950 durante la primera presidencia de Perón; autor 
de Los profetas del odio, La yapa, FORJA y la década infame, Manual de 
zonceras argentinas y El medio pelo en la sociedad argentina. 


Jenner, Eduardo (1749-1823). Médico y naturalista inglés; descubridor de 
la vacuna antivariólica. 

Jerez, Pedro de (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires 
en 1580. 

Jorge, José Nicolás (1786-1866). Coronel de Marina griego. Combatió en 
Arroyo de la China y en el sitio de Montevideo en 1814; fue comandante del 
falucho San Luis en 1817; luchó en Colastiné, en la guerra contra el Brasil, 
en Don Cristóbal, en Sauce Grande. Durante el bloqueo anglo-francés fue el 
encargado de la escuadrilla que debía proteger el paso de la Vuelta de 
Obligado. 

Jovellanos, Gaspar Melchor de (1744-1811). Escritor, estadista y 
jurisconsulto español; autor del Informe sobre la Ley Agraria y del 
Reglamento del Colegio Imperial de Calatrava; ministro de Gracia y Justicia 
en 1797; representante de Asturias ante la Junta Central. 

Juan XXI (1881-1963). Italiano. De nombre secular Angelo Giuseppe 
Roncalli, fue el 261 papa de la Iglesia católica y soberano de la ciudad del 
Vaticano entre 1958 y 1963. 

Juan Pablo II (1920-2005). Polaco. De nombre secular Karol Józef Wojtyla, 
fue el sumo pontífice 264 de la Iglesia católica y soberano de la ciudad del 
Vaticano desde el 16 de octubre de 1978 hasta su muerte, en 2005; fue 
canonizado en 2014. 

Juana de Arco (1412-1431). Santa y mártir francesa. Fue quemada viva por 
los ingleses, acusada de herejía. 

Juárez, Benito (1806-1872). Estadista mexicano; presidente de la república 
en 1861, 1867 y 1872. 

Jufré, Juan (1516-1578). Conquistador español. Trasladó la ciudad de 
Mendoza a su actual emplazamiento el 28 de marzo de 1562; fundó San Juan 
el 13 de junio del mismo año. 

Justo, Juan Bautista (1865-1928). Médico y político porteño; fundador de 
La Vanguardia en 1894; redactor de la Declaración de Principios y de los 
Estatutos del Partido Socialista; fundador de la cooperativa El Hogar Obrero; 
diputado nacional en 1912, 1916 y 1922; senador nacional en 1924, 
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Kavanagh, Corina (1890-1984). Aristócrata y estanciera porteña de la 


primera década del siglo XX, conocida por haber encargado la construcción 
del edificio Kavanagh de Buenos Aires. 

Kennedy, John Fitzgerald (1917-1963). Político estadounidense, presidente 
de los Estados Unidos de Norteamérica desde 1961 al 22 de noviembre de 
1963, cuando fue asesinado. 

King, Juan (1800-1857). Marino irlandés. Combatió durante la guerra contra 
el Brasil; fue comandante del bergantín goleta Vigilante y de la fragata 25 de 
Mayo en 1841, y del bergantín General Belgrano en 1844. 

Korn, Alejandro (1860-1936). Médico psiquiatra y filósofo nacido en San 
Pedro, provincia de Buenos Aires; profesor de Historia de la Filosofía de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires; director del 
Hospital para Alienados Melchor Romero de 1897 a 1916; participó 
activamente en la reforma universitaria de 1918 en la mencionada 
universidad y en la de La Plata; autor de Las influencias filosóficas en la 
evolución nacional y La libertad creadora. 

Krause, Julio (1858-1923). Ingeniero nacido en Chivilcoy, provincia de 
Buenos Aires. Jefe de la sección Hidrología y Perforaciones de la División 
Minas, Geología e Hidrología del Ministerio de Agricultura de la Nación, 
coordinó en 1907 los trabajos que permitieron descubrir petróleo en 
Comodoro Rivadavia. 


L 


La Fontaine, Jean de (1621-1695). Escritor francés; célebre por sus 
Fábulas, modelo en su género. 

La Roza, José Ignacio de (1788-1834). Jurisconsulto sanjuanino. Fue 
teniente gobernador de San Juan de 1815 a 1820; colaboró con San Martín en 
la formación del Ejército de los Andes. 

La Salle, Juan Bautista de (1652-1719). Sacerdote francés, fundador de la 
Congregación de Hermanos de las Escuelas Cristianas, dedicada a la 
enseñanza. 

Lacarra, Martín Paulino (1777-1858). Coronel porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas y en el sitio de Montevideo; comandante político y 
militar de Patagones desde 1824, intervino durante el ataque del Imperio del 
Brasil contra Carmen de Patagones en 1827. 

Lacroze, Federico (1835-1899). Industrial porteño. Inauguró en 1870 una 


línea de tranvías a caballo junto con su hermano Julio, que con el tiempo se 
transformó en la poderosa empresa Lacroze de transporte tranviario; en 1887 
inauguró el servicio del Tranvía Rural, más tarde Ferrocarril Central de la 
Provincia y luego Ferrocarril General Urquiza. 

Ladines, José María (1786-1839) Comerciante nacido en la Banda Oriental 
(Uruguay). En su casa de la calle Cuyo (hoy Sarmiento) 115 se celebraban 
reuniones que conspiraban contra el gobierno de Juan Manuel de Rosas; 
considerado cómplice de Manuel Maza, fue detenido y liberado poco después 
por falta de pruebas. 

Lafayette, María José Pablo Motier, marqués de (1757-1834). General 
francés. En 1777 se trasladó a América del Norte y se transformó en uno de 
los principales actores de la independencia de los Estados Unidos de 
América. De regreso a su país tuvo gran importancia en la Revolución 
francesa, siendo uno de los redactores de la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano. 

Laferrere, Gregorio de (1867-1913). Escritor y comediógrafo porteño. 
Militó en las filas del Partido Autonomista Nacional; fue autor de ¡Jettatore!, 
Locos de verano, Bajo la garra y Las de Barranco. 

Lafinur, Juan Crisóstomo (1797-1824). Poeta y filósofo nacido en San 
Luis; profesor de Filosofía en el Colegio de la Unión del Sud. Vicepresidente 
de la Sociedad Lancasteriana, propugnó la implantación de este método de 
enseñanza. 

Lafond de Lurcy, Gabriel Pedro María (1801-1876). Viajero y escritor 
francés; autor de Quince años de viajes alrededor del mundo y Viaje 
alrededor del mundo y naufragios célebres, donde se ocupó en extenso de la 
entrevista entre Bolívar y San Martín. Fue el primero a quien San Martín 
confió los pormenores de lo tratado en la entrevista de Guayaquil. 

Lafone Quevedo, Samuel Alejandro (1835-1920). Industrial, humanista, 
arqueólogo, etnógrafo y lingúista argentino nacido en Uruguay; estudioso de 
las lenguas y culturas originarias; autor de Vocabulario: mocoví-español; 
Lenguas argentinas: grupo mataco-mataguayo del Chaco; Lenguas 
americanas: grupo guaycurú-mocoví del Chaco y Arte y vocabulario de la 
lengua tacana. 

Lafuente, Enrique (1815-1850). Comerciante, jurisconsulto y político 
porteño, hijo de Juan Bautista; miembro del Salón Literario; miembro 
fundador de la Asociación de Mayo y del Club de los Cinco. Durante el 
gobierno de Rosas se exilió en Uruguay; combatió en Don Cristóbal con 


Lavalle. 

Lafuente, Juan Bautista de (1776-1862). Teniente coronel porteño. 
Combatió durante las Invasiones Inglesas; fue capitán del Tercio Cívico de la 
Guardia Nacional de Infantería en 1814. 

Lagos, Hilario (1806-1860). General porteño. Combatió durante la guerra 
contra el Brasil y en la lucha contra el aborigen, en Quebracho Herrado, 
Famaillá y Caseros al frente del ejército de Rosas; fue comandante en jefe del 
Departamento Centro con sede en Luján, se pronunció contra el gobierno de 
Buenos Aires separado de la Confederación, el 1% de diciembre de 1852, 
sitiando la ciudad; combatió en Cepeda al frente de varias divisiones del 
Ejército de la Confederación contra Buenos Aires. 

Lagos García, Luis (1844-1907). Jurisconsulto porteño del Partido 
Autonomista Nacional; convencional nacional en 1898, cuando se reformaron 
los artículos 37 y 87 de la Constitución; autor de Economía política y El 
ansiado nombramiento político. Propició y defendió la ley 1420 de educación 
común. 

Lagrange, José Luis (1736-1813). Astrónomo y matemático francés; creador 
del cálculo de variaciones y de la teoría de las libraciones de la Luna y de los 
satélites de Júpiter; descubridor de la serie de Lagrange. 

Laguna, Julián (1782-1835). Brigadier general nacido en la Banda Oriental 
(Uruguay). Combatió en las Piedras, en el sitio de Montevideo y en la guerra 
contra el Brasil. 

Laguna, Nicolás Valerio (1772-1838). Jurisconsulto tucumano, hermano de 
Julián; diputado por Tucumán en la Asamblea de 1813; gobernador 
intendente de esa provincia de 1823 a 1824 y de 1827 a 1828. 

Lamarca, Emilio (1844-1922). Jurisconsulto nacido en Chile, ciudadano 
argentino. Militante católico, se opuso fervientemente a las leyes laicas. Fue 
autor de El decálogo y Economía política; directivo del Primer Congreso 
Católico Nacional en 1884; director de La Unión de 1882 a 1886; iniciador y 
fundador de las cajas rurales. 

Lamas, Andrés (1817-1891). Político, diplomático e historiador uruguayo. 
Fue jefe político de Montevideo en 1843 y ministro de Hacienda en 1844, 
Ministro plenipotenciario en el Brasil, participó en los tratados de octubre de 
1851 con el fin de deponer a Juan Manuel de Rosas. Fue nuevamente 
ministro de Hacienda en 1875. 

Lambaré (siglo XVI). Jefe guaraní cuya tribu dominaba las inmediaciones 
de la actual ciudad de Asunción del Paraguay y con cuyo nombre se 


identificaba al lugar; se enfrentó en 1536 con la expedición española de Juan 
de Ayolas. 

Langer, Marie (1910-1987). Nacida con el nombre de Marie Lizbeth Glas 
Hauser. Médica psicoanalista austríaca. Al ascender Hitler al poder, se afilió 
al Partido Comunista y partió a España para integrarse, como médica, a las 
Brigadas Internacionales en la guerra civil española. Se exilió en Uruguay y 
luego en Buenos Aires. Fue una de las fundadoras de la Asociación 
Psicoanalítica Argentina en 1942 y de la Asociación Argentina de Psicología 
y Psicoterapia de Grupo en 1957, que presidió en reiteradas ocasiones, al 
igual que la Federación Argentina de Psiquiatras; fue profesora de la cátedra 
de Psicología Médica de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Buenos Aires; amenazada por la Alianza Anticomunista Argentina (Triple 
A), desde 1974 hasta 1987 se exilió en México, donde fue docente 
universitaria; participó en el Equipo Internacional de Salud Mental para 
apoyar al sandinismo en Nicaragua y fue organizadora del Primer Congreso 
de Psicoanálisis y Psicología Marxista en Cuba; escribió Maternidad y sexo, 
Fantasías eternas a la luz del psicoanálisis, Memoria, historia y diálogo 
psicoanalítico y Aspectos teóricos y clínicos. 

Lanteri de Renshaw, Julieta (1873-1932). Médica italiana; propulsora de 
los derechos femeninos. Fue una de las primeras mujeres que obtuvieron la 
carta de ciudadanía argentina; formó parte de las primeras organizaciones 
feministas. Fundó el Partido Feminista; fue la primera mujer de Argentina y 
Sudamérica que emitió un sufragio (1911) y la primera candidata a diputada, 
en 1919. 

Lanús, Anacarsis (1818-1888). Comerciante y político entrerriano; segundo 
jefe de Policía de Buenos Aires en 1853. Aumentó considerablemente su 
fortuna como proveedor de los ejércitos aliados en la guerra contra el 
Paraguay, a pesar de las constantes críticas de los oficiales, que denunciaban 
la mala calidad y sobreprecio de los productos provistos; fue constructor de la 
primera empresa de servicios de agua corriente de Montevideo, en 1871; 
siguió como proveedor del Ejército argentino para los fortines y campañas en 
la frontera con los aborígenes; ayudó económicamente a Eduardo Madero en 
la construcción del puerto de Buenos Aires. Considerado una de las personas 
más ricas del país, fundó el pueblo (ahora partido) que lleva su apellido. 
Lanza, José Miguel (1779-1828). General boliviano. Combatió en Cotagaita, 
Suipacha, Huaqui, Tucumán y Salta; luego de Ayacucho, tomó la ciudad de 
La Paz el 25 de enero de 1825; murió en esa ciudad, tres años más tarde, al 


sofocar un motín militar. 

Lanza, Victorio (1777-1812). Caudillo boliviano, hermano del anterior; fue 
tomado prisionero y decapitado por los realistas en 1812. 

Laplace, Pedro Simón, marqués de (1749-1827). Matemático y astrónomo 
francés; descubridor de la invariabilidad de los ejes mayores de las órbitas 
planetarias, de la teoría de los satélites de Júpiter y de la primera teoría 
cosmogónica moderna, llamada de Kant-Laplace. 

Laprida, Francisco Narciso de (1786-1829). Jurisconsulto; diputado por 
San Juan en el Congreso de "Tucumán y presidente de este durante julio de 
1816 (firmó como tal el Acta de la Independencia); gobernador interino de 
San Juan en 1818. 

Laredo, Pedro (no se han encontrado referencias; podría tratarse de algún 
vecino del pasaje que lleva este nombre). 

Larralde, Crisólogo (1902-1962). Periodista y político radical de amplia 
trayectoria, nacido en Avellaneda, provincia de Buenos Aires. Integró el 
bloque de convencionales constituyentes que participó en la redacción del 
artículo 14 bis de la Constitución Nacional en 1957. 

Larrañaga, Dámaso Antonio de (1771-1848). Sacerdote uruguayo. 
Combatió en Montevideo durante las Invasiones Inglesas; producida la 
Revolución de Mayo, apoyó la adhesión de la Banda Oriental a la Primera 
Junta; creó la Biblioteca Pública de Montevideo en 1816. 

Larraya, Isidoro (1790-1831). Coronel uruguayo. Combatió durante el sitio 
de Montevideo, en Saucecito, Cañada de la Cruz, San Nicolás, Pavón y 
Gamonal; participó junto con Martín Rodríguez en la Campaña del Desierto 
de 1821; luchó en la guerra contra el Brasil, y en Oncativo y La Tablada para 
el ejército unitario. Murió fusilado luego de ser apresado por las fuerzas de 
Facundo Quiroga. 

Larrazábal, Mariano de (1789-1822). Coronel porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas, en Sipe-Sipe, Chacabuco, Talcahuano, Cancha 
Rayada, Maipú y en la campaña al Perú, donde murió en 1822. 

Larrea, Juan (1782-1847). Comerciante español. Vocal de la Primera Junta, 
él y Matheu fueron los únicos integrantes de esta nacidos en la península. Fue 
diputado por Córdoba en la Asamblea de 1813. Por problemas económicos se 
suicidó. Era el último sobreviviente de la Primera Junta. 

Larroque de Roffo, Helena (1883-1924). Benefactora y científica 
entrerriana. Colaboró con su esposo, Ángel H. Roffo, en los estudios sobre el 
cáncer; escribió El diagnóstico de los tumores malignos; fue fundadora de la 


Liga Argentina contra el Cáncer y promotora del Instituto del Cáncer. 
Larsen, Juan Mariano (1821-1894). Educador y filólogo de origen francés; 
fundador de La Revista del Plata y El Investigador; estudioso de las lenguas 
aborígenes americanas; presidente de la Sociedad Geográfica Argentina; 
autor de América precolombina. 

Las Casas, Bartolomé de (1484-1566). Sacerdote dominico español; notable 
defensor de los derechos de los aborígenes durante la época de la conquista; 
autor de Brevísima relación de la destrucción de las Indias. 

Las Heras, Juan Gualberto Gregorio de (1780-1866). Militar porteño; 
combatió durante las invasiones inglesas, en Cucha Cucha y Membrillar; 
comandó la Primera División del Ejército de los Andes en el cruce de la 
cordillera y participó en Potrerillo y Guardia Vieja, Chacabuco, Curapaligúe, 
Gavilán, Cancha Rayada y Maipú; jefe del Estado Mayor del Ejército 
Expedicionario al Perú y gobernador de Buenos Aires de 1824 a 1826. Luego 
vivió en Chile hasta su muerte. Sus restos se encuentran en la Catedral de 
Buenos Aires junto a los de San Martín. 

Lascano, Benito (1778-1836). Sacerdote nacido en Santiago del Estero; cura 
rector de la Catedral de Córdoba en 1810; rector de la Universidad de 
Córdoba; diputado en el Congreso de Tucumán cuando se trasladó a Buenos 
Aires; vicario apostólico y obispo titular de Córdoba en 1830 y 1836 
respectivamente. Federal defensor acérrimo de las autonomías provinciales, 
protegido de Facundo Quiroga. 

Lasserre, Augusto (1826-1906). Marino porteño. Combatió en la escuadra 
de Coe que sitió Buenos Aires en 1853; comandó en 1884 la División 
Expedicionaria al Atlántico Sur; fue jefe de la Segunda División Naval. 
Lastra, Domingo (1795-1839). Hacendado porteño y uno de los jefes del 
movimiento revolucionario antirrosista de los Libres del Sur. Murió en la 
batalla de Chascomús. 

Lavaisse o Lavaysse, Benjamín Juan (1822-1854). Sacerdote y político 
santiagueño, miembro del Congreso que sancionó la Constitución Argentina 
de 1853, en representación de su provincia. 

Lavalle, Juan Galo de (1797-1841). Militar porteño. Combatió en 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, Pisco, Nazca, Cangallo, Jauja, Pasco, 
Riobamba y durante la guerra contra el Brasil. Fue gobernador unitario de 
Buenos Aires de 1828 a 1829 luego de destituir y fusilar a Dorrego. 
Comandó la expedición que buscó derrocar a Rosas; fue vencido en 
Quebracho Herrado y Famaillá. 


Lavalleja, Juan Antonio (1784-1853). Brigadier general uruguayo. Fue 
organizador y jefe de la expedición de los Treinta y Tres Orientales; combatió 
durante la guerra contra el Brasil; fue miembro del Triunvirato que sucedió al 
presidente Giró en 1853. 

Lavardén, Manuel José de (1754-1809). Poeta porteño. Tuvo activa 
participación en la reconquista de Buenos Aires en la Primera Invasión 
Inglesa (1806); fue autor de Siripo (tragedia), Oda al río Paraná y Nuevo 
aspecto del comercio del Río de la Plata. 

Lavoisier, Antonio Laurent de (1743-1794). Químico francés. Es 
considerado uno de los creadores de la química moderna; enunció la ley de 
conservación de la materia; formuló la ley de la termodinámica; descubridor 
del oxígeno, estableció que el aire es una mezcla de este gas con el nitrógeno. 
Le Breton, Tomás Alberto (1868-1959). Jurisconsulto y diplomático nacido 
en Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires; diputado nacional de 1914 a 
1920; embajador en los Estados Unidos de 1919 a 1922; senador nacional en 
1922; ministro de Agricultura de 1922 a 1925; miembro de la Corte 
Permanente de Arbitraje de La Haya en 1938; embajador en Gran Bretaña de 
1938 a 1941. 

Lebensohn, Moisés (1907-1953). Periodista y político. Fue fundador del 
movimiento de Intransigencia y Renovación de la Unión Cívica Radical en 
1943; presidió la Comisión Nacional en 1952. 

Leguizamón, Honorio (1848-1921). Médico y periodista entrerriano. 
Escribió en El Pueblo Argentino, en la revista América y en La Prensa. Fue 
rector del Colegio Nacional de Concepción del Uruguay de 1880 a 1886; 
director de la Escuela de Profesores de Buenos Aires de 1889 a 1893; 
concejal por la parroquia de la Piedad en 1901. 

Leguizamón, Martiniano (1858-1935). Escritor e historiador entrerriano; 
autor de Montaraz, Calandria, Recursos de la tierra, Alma nativa y El 
supuesto retrato de Garay; colaborador en Crónica y La Razón; director del 
Boletín Oficial y jefe del Registro Civil de la capital. 

Leguizamón, Onésimo (1839-1886). Jurisconsulto entrerriano, hijo de 
Martiniano; redactor en jefe del diario La Prensa de 1872 a 1873; ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública de Avellaneda; presidente del Primer 
Congreso Pedagógico Americano en 1882; presidente de la Suprema Corte de 
Justicia de 1877 a 1882; fundador del diario La Razón en 1886. Propició y 
defendió la ley 1420 de educación común. Fue candidato a gobernador por el 
Partido Nacional. 


Leiva, Manuel (1794-1879). Funcionario y periodista santafecino. Defendió 
desde Entre Ríos la gestión federal del gobernador de Buenos Aires Manuel 
Dorrego. Fue diputado por Santa Fe en el Congreso de 1853 y vicepresidente 
primero de este; senador por la misma provincia en el Congreso de la 
Confederación Argentina en 1854; presidente del Senado nacional de 1859 a 
1860. 

Lemos, Juan Gregorio (1764-1822). Militar mendocino. Administrador de 
la Aduana de Mendoza desde 1812, colaboró con San Martín solventando los 
gastos del Ejército de los Andes y fue encargado desde su provincia de 
abastecerlo de todo lo necesario para la travesía; intendente de ese ejército 
desde 1818, acompañó a San Martín en la campaña a Perú. 

León, Bernardo de (?-1638). Funcionario español. Fue regidor del Cabildo; 
durante el gobierno de Diego de Góngora, se desempeñó como depositario y 
procurador general de la ciudad; fue también mayordomo de propios, alférez 
real y, en 1635, fiel ejecutor. 

Leopardi, Jacobo (1798-1837). Poeta italiano; autor de A Italia, Sobre el 
monumento de Dante, El pájaro solitario y A Silvia. 

Lerma, Hernando de (1550-1598). Conquistador español; gobernador de 
Tucumán de 1580 a 1584; fundador de Salta en 1582. Gobernó la región en 
forma despótica, persiguiendo, encarcelando y torturando a funcionarios y a 
vecinos que no aceptaran sus órdenes. Murió en la cárcel juzgado por sus 
excesos como gobernante. 

Levalle, Nicolás (1840-1902). Militar nacido en Italia. Combatió en Cepeda 
y Pavón, en la guerra contra el Paraguay y en diversas campañas contra el 
aborigen; participó en 1879 de la campaña al río Negro comandada por Roca; 
fue ministro de Guerra y Marina en 1886, 1887, de 1890 a 1892, y en 1897. 
Levene, Ricardo (1885-1959). Historiador y profesor universitario porteño; 
presidente de la Academia Nacional de la Historia; director del Archivo de la 
Provincia de Buenos Aires; director y colaborador de la Historia de la 
Nación Argentina publicada por la Academia Nacional de la Historia y de la 
Historia de la provincia de Buenos Aires y formación de sus pueblos; autor 
de Investigación acerca de la historia económica del Virreinato e Historia 
del derecho argentino. Fue prácticamente el creador de la llamada «historia 
oficial»; enfrentó a los revisionistas; cercano al gobierno de Agustín P. Justo, 
discutió con historiadores afines al radicalismo y se pronunció en contra del 
peronismo, alentando el golpe de Estado de 1955. 

Levillier, Roberto (1886-1969). Historiador y diplomático nacido en 


Francia; autor de Historia argentina, Nueva crónica de la conquista del 
Tucumán y Don Francisco de Toledo, supremo organizador del Perú; 
embajador en México de 1935 a 1937, y en Uruguay de 1938 a 1941. 

Lezica, Juan Antonio (1812-1874). Coronel porteño, unitario. Combatió en 
Yeruá, Don Cristóbal, Sauce Grande, Quebracho Herrado, Caseros, Pavón y 
en la guerra contra el Paraguay. 

Liberti, Antonio Vespucio (1902-1976). Dirigente deportivo porteño; 
presidente del Club River Plate de 1933 a 1939, de 1943 a 1952 y de 1960 a 
1967. En 1938, durante su mandato, se inauguró el estadio que hoy lleva su 
nombre. 

Liberti, Tomás (1836-1904). Industrial y benefactor italiano. Llegó a la 
Argentina en 1875 y se estableció en La Boca; instaló en San Fernando la 
primera fábrica de aguas gaseosas, la que se transformó más tarde en La 
Destiladora del Norte; fue promotor de la Sociedad de Bomberos Voluntarios 
de La Boca. 

Lillo, Miguel Ignacio (1862-1931). Naturalista tucumano; jefe de la Oficina 
Química Municipal de Tucumán de 1892 a 1931; profesor de la Universidad 
de Tucumán; director honorario del Museo de Historia Natural de esa 
provincia; autor de Flora tucumana, Apuntes sobre la fauna de la provincia 
de Tucumán, Aves de la fauna tucumana y Descripción de las plantas nuevas 
pertenecientes a la flora argentina. 

Lincoln, Abraham (1809-1865). Político norteamericano; presidente de los 
Estados Unidos de 1860 a 1865. Por su política antiesclavista, entre otras 
causas, se desencadenó la guerra civil. Murió siendo presidente, asesinado 
por un sudista. 

Liniers y Bremond, Santiago de (1753-1810). Militar y marino nacido en 
Francia; virrey del Río de la Plata de 1807 a 1809; héroe de la reconquista y 
defensa de Buenos Aires durante las Invasiones Inglesas. Murió fusilado por 
resistir, en la provincia de Córdoba, a la Primera Junta asumida el 25 de 
mayo de 1810. 

Linneo, Carlos (1707-1778). Su nombre original era Linné, Carl von. 
Naturalista sueco; autor de Systema naturae, donde estableció las bases de la 
taxonomía natural botánica en función de los órganos sexuales de las plantas 
y desarrolló la nomenclatura binaria; autor de Fundamenta botanica. 

Lista, Ramón (1789-1855). Militar porteño. Combatió en Chacabuco, 
Curapaligije, Gavilán, Talcahuano y en las campañas al Perú, en los inicios 
de la guerra contra el Brasil y en Caseros (contra Rosas). 


Llavallol, Felipe (1802-1874). Comerciante y político porteño; gobernador 
interino de Buenos Aires en 1856; primer presidente de la Bolsa de Comercio 
en 1855; gobernador provisorio de Buenos Aires de 1859 a 1862; presidente 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires en 1864. 

Llerena, Juan (1825-1900). Jurisconsulto puntano; diputado por San Luis en 
el Congreso de 1853; miembro fundador del Banco Nacional; autor de 
Fisiografía y meteorología de los mares del globo y Una excursión en el 
pasado geológico y arqueológico de San Luis. 

Llorente, Antonio (1828-1872). Coronel porteño. Combatió en la defensa de 
Buenos Aires durante el sitio de Hilario Lagos, en 1852, en Pavón y en 
Cañada de Gómez. 

Lobos, Eleodoro (1862-1923). Jurisconsulto y periodista nacido en San Luis; 
director del diario La Prensa; ministro de Hacienda de Figueroa Alcorta y de 
Agricultura de Roque Sáenz Peña; decano de la Facultad de Ciencias 
Económicas; autor del proyecto de organización del Departamento de 
Inmigración en 1899. 

López, Cándido (1840-1902). Pintor porteño; autor de El mendigo y Retrato 
del general Mitre. Participó en la guerra contra el Paraguay, donde perdió el 
brazo derecho; se dedicó a pintar escenas de esa guerra tras educar a su mano 
izquierda para la pintura; así nacieron los óleos Batalla de boquerón, Ataque 
de la primera columna brasileña a Curupaytí y Ataque de la tercera columna 
argentina a Curupaytí, entre otros. 

López, Carlos Antonio (1792-1862). Político paraguayo; presidente de la 
república desde 1844 hasta 1862. Durante su gestión, Paraguay se convirtió 
en potencia de primer orden del escenario americano. 

López, Jorge Eduardo (1962-1982). Porteño. Ingresó a la Armada en 1980 
como marinero, fue destinado al Servicio de Buques Guardacostas y en 1982 
se ofreció como voluntario para ir a Malvinas; murió en el hundimiento del 
transporte ARA Islas de los Estados, atacado por una fragata inglesa. 

López, Juan Pablo (1792-1886). Teniente general santafecino, hermano de 
Estanislao; gobernador de Santa Fe de 1838 a 1842 y de 1856 a 1859; 
combatió en Caseros, Cepeda y Pavón. 

López, Vicente Fidel (1815-1903). Jurisconsulto e historiador porteño, hijo 
de Vicente; ministro de Instrucción Pública en 1852; ministro de Hacienda de 
Carlos Pellegrini; rector de la Universidad de Buenos Aires en 1873; autor de 
Historia de la República Argentina, Crónica de la Revolución de Mayo y 
Autobiografía. Dirigió la publicación de los Acuerdos del Extinguido Cabildo 


de Buenos Aires (1569-1643). 

López Anaut, Pedro (1876-1934). Médico y político. Se desempeñó en los 
hospitales Durand y Ramos Mejía. Fue comisionado municipal de 1917 a 
1918 y diputado nacional de 1920 a 1924 por la Unión Cívica Radical. 

López Buchardo, Carlos (1881-1948). Músico porteño; miembro fundador 
y director del Conservatorio Nacional de Música y Arte Escénico; director 
fundador de la Escuela Superior de Bellas Artes de la Universidad de La 
Plata; autor de Vidala, Canción del carretero, Cinco canciones argentinas, 
Campera y Gauchos. 

López Merino, Francisco (1904-1928). Poeta platense; autor de Canciones 
interiores y otros poemas, Tono menor y Las tardes. 

López y Planes, Vicente (1784-1856). Jurisconsulto y poeta porteño. Fue 
diputado por Buenos Aires en la Asamblea de 1813; escribió las estrofas del 
Himno Nacional Argentino; fue presidente provisional en 1827; colaborador 
de Rosas, ocupó varios cargos durante el gobierno de este. Fue gobernador de 
Buenos Aires en 1852 y como tal concurrió a la reunión en San Nicolás con 
sus pares y firmó el Acuerdo que convocaba a la Convención Constituyente 
de Santa Fe; la reacción en contra de la dirigencia porteña lo obligó a 
renunciar, a pesar del respaldo de Urquiza. 

Lora, Félix (1863-1940). Rematador de origen italiano. Se radicó en La 
Plata, provincia de Buenos Aires; hizo fortuna vendiendo terrenos en cuotas; 
donó importantes sumas de dinero a la Municipalidad de Buenos Aires para 
distintas obras y en especial para la construcción de un asilo o albergue 
nocturno para ancianos que hoy lleva su nombre, en Paseo Colón y Humberto 
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Lorea, Isidro (p. m. s. xviii-1807). Constructor tallista e industrial español. 
Dueño de dos manzanas de tierra entre las actuales Rivadavia, Hipólito 
Yrigoyen, San José y Virrey Cevallos, instaló en ellas en 1783 una plaza de 
Carretas; ejecutó en 1785 el altar mayor de la catedral; murió como 
consecuencia de las heridas recibidas durante la defensa de Buenos Aires ante 
las Invasiones Inglesas en 1807. 

Lorenzini, Carolina Elena (1899-1941). Aviadora y deportista nacida en el 
actual partido de Alejandro Korn, provincia de Buenos Aires. Fue la primera 
instructora de vuelo en América del Sur; estableció el récord femenino de 
altura en 1935 y fue pionera en cruzar sola el Río de la Plata; en 1941 recibió 
la patente que la habilitaba para los vuelos en servicio público; murió 
mientras realizaba una maniobra acrobática en Morón. 


Loreto, Nicolás Francisco Cristóbal del Campo, marqués de (1725-1803). 
Militar y funcionario español; virrey del Río de la Plata desde 1784 hasta 
1789. Fue uno de los pocos virreyes que buscaron la pacificación con los 
aborígenes por medio del intercambio de productos y la prédica religiosa. 
Loyola, Martín García Óñez de (1548-1598). Militar español. Gobernador 
de Chile, ordenó al general Luis Jufré de Loaysa y Meneses la fundación de 
la ciudad de San Luis en 1594. Murió luchando contra los araucanos. 
Lozano, Pedro (1697-1752). Sacerdote jesuita e historiador español; autor de 
Historia de la conquista de la provincia del Paraguay, Río de la Plata y 
Tucumán, Diccionario histórico índico e Historia de las revoluciones del 
Paraguay. 

Luca y Patrón, Esteban José Mariano de (1786-1824). Poeta y militar 
porteño. Combatió durante las Invasiones Inglesas. Fue director de la Fábrica 
de Fusiles de Buenos Aires en 1815 y de la Fábrica de Armas del Estado en 
1816; y autor de Marcha patriótica, A la victoria de Chacabuco, A la muerte 
del general Belgrano y A la libertad de Lima. 

Lucero, José Cecilio Lucio (1791-1867). Coronel nacido en San Luis. 
Combatió en Chacabuco, Curapaligiije, Gavilán, Cancha Rayada, Maipú, la 
campaña al Perú, Junín, Ayacucho y La Tablada (contra Quiroga). 

Luchter, Rodolfo (¿-?). Vecino que donó los terrenos por donde se traza esta 
Calle. 

Lugones, Leopoldo (1874-1938). Poeta, escritor y ensayista cordobés; 
fundador y primer presidente de la Sociedad Argentina de Escritores (SADE); 
autor de Lunario sentimental, Romances del río Seco, La guerra gaucha y La 
hora de la espada, esta última, anunciaba y propiciaba el golpe de Estado de 
1930. 

Lugones, Lorenzo (1796-1868). Coronel santiagueño. Combatió en Las 
Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Puesto del Marqués, Venta y Media, 
Sipe Sipe; en La Tablada y Ciudadela luchó para el ejército unitario; fue 
autor de Recuerdos históricos sobre las campañas del Ejército Auxiliador del 
Perú en la guerra de la independencia, en esclarecimiento de las memorias 
póstumas del brigadier general José María Paz. 

Luisoni, Arturo Pedro (1871-1935). Militar; oficial superior del Ejército 
Argentino, autor de la iniciativa de dotar a este de la llamada «cuarta arma»; 
inventor del primer proyectil aéreo nacional, al que denominó «aerobala»; 
secretario honorario de la Comisión Central Recolectora de Fondos 
Proflotilla Aeromilitar Argentina. 


Luján, Pedro (circa 1490-1536). Conquistador español. Sobrino de don 
Pedro de Mendoza, participó en 1536 en la primera fundación de Buenos 
Aires; murió en el combate de Corpus Christi el 15 de junio del mismo año. 
Luna, Fernando de Mendoza y Mate de (1620-1692). Funcionario español. 
Fue gobernador de "Tucumán desde 1681 hasta 1686; fundó la ciudad de 
Catamarca el 5 de julio de 1683. 

Luppi, Abraham J. (1867-1910). Industrial porteño. Vecino del barrio de 
Nueva Pompeya, se interesó por su adelanto y mejoramiento; fue fundador de 
la Sociedad de Socorros Mutuos y de la primera escuela con que contó el 
barrio. 

Luzuriaga, Toribio de (1782-1842). Militar peruano; combatió durante las 
Invasiones Inglesas; fue gobernador de Corrientes en 1812; colaborador de 
San Martín, fue gobernador intendente y comandante general de Cuyo de 
1816 a 1820 y presidente del departamento de Huaylás, Perú. 

Lynch, Francisco (1795-1840). Coronel de Marina porteño. Combatió 
durante el sitio de Montevideo; actuó en el Ejército Auxiliar del Perú y 
participó de la guerra contra el Brasil. 

Lynch, Marta (1925-1985). Escritora porteña; autora de las novelas La 
alfombra roja, Al vencedor, El cruce del río, Un árbol de manzanas, Cuentos 
tristes y Cuentos multicolores. Fue secretaria de Frondizi. Viajó en al avión 
especial que trajo a Perón en 1972. Si bien elogió a la dictadura de 1976, 
también pidió por la aparición con vida del escritor Haroldo Conti. Se suicidó 
como consecuencia de su depresión, relacionada con el miedo al 
envejecimiento y al deterioro intelectual. 

Lynch Arribálzaga, Félix (1854-1894). Naturalista porteño; miembro de la 
Academia Argentina de Ciencias y Letras; autor de Dicteriología argentina. 
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Machado y Ruiz, Antonio (1875-1939). Poeta español; autor de Soledades, 
Campos de Castilla y La guerra. En 1927 fue elegido miembro de la Real 
Academia de la Lengua Española. 

Machain, José Ildefonso de (1778-1849). Militar paraguayo. Acompañó a 
Belgrano en la campaña al Paraguay. Combatió en Campichuelo y Tacuarí. 
Maciel, Francisco Antonio (1757-1807). Comerciante y militar uruguayo. 
Murió de manera heroica en Montevideo durante la Segunda Invasión 


Inglesa. 

Madariaga, Joaquín (1799-1848). General correntino, hermano de Juan. 
Combatió para los unitarios en Caaguazú; fue gobernador de Corrientes de 
1843 a 1847. 

Madariaga, Juan (1809-1879). General correntino. Combatió con los 
unitarios Lavalle y Paz, y en Caseros con Urquiza; encabezó junto con el 
general Pirán la revolución que el 11 de septiembre de 1852 separó a Buenos 
Aires de la Confederación Argentina. 

Madera, Juan de Dios (1782-1829). Médico porteño. Cirujano primero de la 
Expedición Auxiliadora del Perú, participó en Cotagaita, Suipacha y Huaqui; 
fue médico del Regimiento de Granaderos a Caballo en 1813 y de la Casa de 
Niños Expósitos. 

Maderna, Francisco (?-1807). Militar y teniente del Tercio de Montañeses. 
Murió durante las Invasiones Inglesas. 

Madero, Eduardo (1833-1894). Empresario porteño. Concibió la realización 
del puerto de Buenos Aires desde 1861, concretándose el proyecto en la 
década del ochenta, cuando presidió y dirigió los trabajos de este hasta la 
construcción del dique n.* 3; fue autor de Historia del puerto de Buenos 
Aires. Desde un principio, su proyecto fue criticado por muy costoso y con 
poco futuro, especialmente por el ingeniero Huergo, que proponía algo 
parecido al actual puerto de Buenos Aires. 

Madero, Francisco Bernabé (1816-1896). Hacendado y político porteño. 
Participó en la revolución de los Libres del Sur, en 1839; combatió en Don 
Cristóbal, Sauce Grande, El Tala y Quebracho Herrado; fue fundador del 
pueblo de Maipú y vicepresidente de la nación de 1880 a 1886, acompañando 
al presidente general Julio A. Roca. 

Magaldi, Agustín (1903-1938). Cantor y compositor de tango santafecino, 
conocido como «la Voz Sentimental del Tango»; autor de Delirios, Sonia, 
Vagabundo, Allá en el bajo y La que nunca tuvo novio, escritas la mayoría en 
colaboración con Pedro Noda, con quien actuó a dúo. 

Magallanes, Fernando de (1480-1521). Navegante portugués. Descubrió el 
estrecho que lleva su nombre en la célebre expedición que, concluida por 
Juan Sebastián Elcano, dio por primera vez la vuelta al mundo. 

Magariños Cervantes, Alejandro (1825-1893). Jurisconsulto, poeta y 
periodista uruguayo; ministro de Relaciones Exteriores y de Hacienda del 
presidente Lorenzo Battle en 1868 y 1869; rector de la Universidad de 
Montevideo en 1878; autor de Estudios históricos, políticos y sociales sobre 


el Río de la Plata, Horas de melancolía, Caramurú, Violetas y ortigas y 
Palmas y ombúes. 

Magnaud, Pablo (1848-1926). Jurisconsulto y magistrado francés. 
Presidente del tribunal de Cháteau-Thierry, se lo conocía como «el Buen 
Juez»; fue autor de la Ley del perdón y El delito necesario. 

Maizani, Azucena Josefa (1900-1969). Cantante de tango porteña, llamada 
«la Ñata Gaucha», apodo que le puso Libertad Lamarque porque actuaba 
siempre vestida de gaucho o con trajes masculinos; compositora de La 
canción de Buenos Aires y Pero yo sé. 

Malabia, José Severo Feliciano (1787-1849). Jurisconsulto nacido en 
Chuquisaca, actual Bolivia; diputado por Charcas en el Congreso de 
Tucumán y presidente de este en 1818. 

Malharro, Martín A. (1865-1911). Pintor nacido en Azul, provincia de 
Buenos Aires; dibujante de La Nación en 1894; autor de los óleos El corsario 
de la Argentina, Las parvas, El arado, En plena naturaleza y Paisaje, y del 
libro El dibujo en la escuela primaria. 

Manco Cápac 1 (?-circa 1230). Fundó a mediados del siglo X la dinastía de 
los incas. 

Mansilla, Lucio Norberto (1790-1871). Militar porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas, en Chacabuco y en Curapaligite; fue gobernador de 
Entre Ríos de 1821 a 1824 y diputado en el Congreso de 1824; peleó en la 
guerra contra el Brasil; fue jefe de Policía de Buenos Aires de 1833 a 1835 y 
de las Fuerzas Patriotas en la Vuelta de Obligado. 

Manso de Noronha, Juana Paula (1819-1875). Maestra y escritora porteña; 
autora de Los misterios del Plata y Compendio de la historia de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata (1862), primer libro didáctico de 
historia argentina. Dirigió los Anales de la Educación Común. 

Manzanares, Juan (¿-?). Nacido en el actual Paraguay. Uno de los tres 
soldados que salvaron a Lamadrid en Culpina, en enero de 1816; los otros 
dos eran Gregorio Jaramillo y José Santos Frías. Por esta acción los tres 
fueron ascendidos a sargentos. 

Manzi, Homero (1907-1951). Seudónimo de Homero Manzioni, poeta 
nacido en Añatuya, Santiago del Estero. Fue autor de Malena, Milonga 
sentimental, Barrio de tango, Che bandoneón, Sur, Milonga del 900 y 
Definiciones para esperar mi muerte; elaboró con Ulyses Petit de Murat los 
guiones de las películas La guerra gaucha, Su mejor alumno y El viejo 
Hucha; fue presidente de la Sociedad Argentina de Autores y compositores 


(SADAIC). Radical, uno de los primeros integrantes de FORJA, en 1947 se 
acercó al peronismo. 

Manzoni, Alejandro (1785-1873). Escritor italiano; autor de Los novios y El 
conde de Carmagnola. 

Marchi, María Catalina (1887-1973). Educadora y periodista francesa; 
especializada en el sistema braille, fundó la primera biblioteca para ciegos en 
América Latina y varios hogares para ciegos, entre ellos, el Vicente Castro 
Cambón. 

Marcoartú, Daniel E. (¿-?). Vecino del barrio de Flores que poseía una 
quinta en la esquina de las actuales Condarco y Bacacay. 

Marechal, Leopoldo (1900-1970). Poeta, narrador, dramaturgo y ensayista 
porteño; autor de Adán Buenosayres, El banquete de Severo Arcángelo, 
Megafón o la guerra y Días como flechas. Cercano al peronismo, sufrió 
persecuciones y censura durante la dictadura de Aramburu. 

Mármol, José (1817-1871). Poeta porteño. Por su actividad antirrosista 
debió emigrar durante varios años; fue autor de Cantos del peregrino, Amalia 
y Armonías. 

Martí, José (1853-1895). Poeta cubano; héroe de la independencia cubana; 
autor de Amor con amor se paga, Abdala (teatro), El presidio político en 
Cuba (ensayo), Ismaelillo, Versos libres, Versos sencillos (poemas) y 
Amistad funesta (novela). 

Martínez, Enrique (1789-1870). General uruguayo. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Guardia Vieja, Chacabuco, Curapaligie, Gavilán, 
Talcahuano, Maipú y en la expedición al Perú; fue ministro de Guerra del 
gobernador Balcarce en 1833. 

Martínez, Juan Esteban (1846-1909).  Jurisconsulto correntino; 
vicegobernador de su provincia en 1877; presidente del Superior Tribunal de 
Justicia en 1886; senador nacional en 1891; gobernador de Corrientes en 
1897 y 1905. 

Martínez, Mateo J. (1813-1872). Coronel porteño. Combatió en Don 
Cristóbal, Sauce Grande, Quebracho Herrado, Cepeda, Pavón y en la guerra 
contra el Paraguay; actuó durante la epidemia de fiebre amarilla en 1871. 
Martínez, Plácido (1844-1879). Coronel correntino. Combatió en la guerra 
contra el Paraguay; fue jefe del batallón de Guardias Nacionales de Goya 
durante la rebelión de López Jordán y redactor del periódico La Patria, de 
Goya, Corrientes. 

Martínez, Víctor (1823-1901). Jurisconsulto porteño; diputado a la 


Legislatura de Buenos Aires en 1852, 1855 y 1863; senador en 1868; 
presidente de la Cámara en 1871 y 1872; director del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires y presidente de la Caja de Conversión de 1891 a 1892. 
Martínez Castro, Marcelino (1807-1886). Hacendado porteño. Participó en 
la revolución antirrosista de los Libres del Sur en 1839 y escribió Memoria de 
los acontecimientos de 1839. 

Martínez de Hoz, Miguel Florencio (1832-1868). Coronel porteño que 
actuó en las fronteras de Buenos Aires en la lucha contra el aborigen; 
combatió en la guerra contra el Paraguay, donde murió en acción. 

Martínez de Rosas, Juan (1758-1886). Jurisconsulto y funcionario 
mendocino. Trabajó en Chile por la emancipación desde 1810; fue segundo 
vocal de la Primera Junta de Gobierno el 18 de septiembre, redactor de El 
Despertador Americano y presidente de la Junta Regional de Gobierno de 
Concepción en 1811. Su nombre original era Martínez de Rozas, Juan 
Inocencio. 

Martínez Zuviría, Gustavo (1883-1962). Jurisconsulto y escritor cordobés; 
autor, con el seudónimo de Hugo Wast, de Alegre, Flor de durazno, Valle 
negro, Desierto de piedra, Lucía Miranda, Fuente sellada y La casa de los 
cuervos; interventor nacional en Catamarca en 1941; ministro de Justicia e 
Instrucción Pública de la Nación de 1943 a 1944; director de la Biblioteca 
Nacional. 

Mártires palotinos. Nombre por el que se conoce a los sacerdotes Alfredo 
Leaden, Pedro Duffau y Alfredo Kelly, y a los seminaristas Salvador 
Barbeito y Emilio Barletti, pertenecientes a la Sociedad del Apostolado 
Católico, asesinados por la última dictadura cívico-militar el 4 de julio de 
1976, en la llamada Masacre de San Patricio, ejecutada en esa iglesia del 
barrio de Belgrano. 

Masantonio, Herminio (1916-1956). Porteño. Futbolista del Club Atlético 
Huracán y uno de los centrodelanteros más notables de fútbol argentino. 
Mason, Guillermo Roberto (1790-1843). Comandante de Marina y sargento 
mayor de Infantería estadounidense; comandante de la fragata Heroína en 
1821. Combatió en la guerra contra el Brasil al frente de las naves Congreso 
Nacional e Ituzaingó. Al ser muerto su hijo por la Mazorca, se unió a la 
escuadra riverista para combatir a Rosas. 

Massa, Lorenzo (1882-1949). Sacerdote salesiano, nacido en Morón, 
provincia de Buenos Aires, de vasta labor en la Patagonia, donde estudió el 
origen y las necesidades de los aborígenes. La dedicación a la elevación 


moral y física de la juventud lo llevó, desde su capilla San Antonio, a la 
fundación del Club San Lorenzo, el 1.? de abril de 1908. 

Matheu, Domingo (1765-1831). Comerciante español. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas. Fue vocal de la Primera Junta de Gobierno; él y Larrea 
fueron los dos únicos integrantes nacidos en España. Colaboró con sus bienes 
para la formación de los ejércitos patriotas. Fue uno de los que propusieron la 
formación del Primer Triunvirato. Dirigió la fábrica de fusiles que abasteció a 
las primeras tropas. 

Matienzo, Benjamín (1891-1919). Militar tucumano, uno de los precursores 
de la aviación argentina. Murió mientras pilotaba el aeroplano Newport el 28 
de mayo de 1919 en la cordillera de los Andes. 

Matorras, Gerónimo (1720-1775). Comerciante, funcionario y militar 
español; regidor del Cabildo de Buenos Aires en 1758; alférez real en 1760; 
gobernador de "Tucumán de 1769 a 1770 y de 1772 a 1775. Realizó en 1774 
una expedición al Gran Chaco Gualumba. 

Matorras de San Martín, Gregoria (1738-1813). Patricia española, madre 
del general José de San Martín. 

Matteotti, Giacomo (1885-1924). Político italiano. Secretario del Partido 
Socialista, fue secuestrado y asesinado por un grupo fascista. 

Maturana, José de (1884-1917). Poeta porteño; autor de Cromos, Lucila, 
Poemas de color, A las doce, El balcón de la vida, Se alquila una pieza, La 
flor silvestre y Canción de primavera. 

Maure, José Antonio (1796-1872). Coronel mendocino. Combatió en Cucha 
Cucha, Membrillar, Rancagua, Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú y en la 
campaña libertadora del Perú (Miravé, Zepita, Junín y Ayacucho). Terminada 
la campaña, ocupó diversos cargos públicos en Chile. 

Maza, Juan Agustín (1784-1830). Jurisconsulto mendocino; diputado por su 
provincia en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la 
Independencia; vicepresidente de dicho Congreso en diciembre de 1816 y 
presidente en noviembre de 1817. Adhirió al federalismo y, al escapar de las 
fuerzas unitarias que invadían Mendoza, se refugió entre los aborígenes, que 
lo terminaron matando. 

Meana, Benito (1844-1913). Militar nacido en Magdalena, provincia de 
Buenos Aires. Combatió en Pavón, en Lomas Blancas (reprimiendo a los 
rebeldes federales), en la guerra contra el Paraguay y en la lucha contra el 
aborigen; participó en la campaña al río Negro con Roca en 1879. 

Medeyros, Juan (1795-1886). Teniente coronel porteño. Combatió durante 


la guerra contra el Brasil y en la defensa de Buenos Aires durante el sitio de 
Hilario Lagos. 

Medina, Eustaquio (circa 1790-1836). Coronel jujeño. Combatió en 
Suipacha, Las Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Sipe Sipe y 
Castañares; fue gobernador de Jujuy en 1835 y 1836. 

Medina, Manuel (1789-1820). Coronel porteño. Combatió durante las 
invasiones inglesas, en Chacabuco, Curapaligive, Gavilán y Maipú. 

Medina, Nicolás (1789-1829). Coronel salteño. Combatió en Chacabuco, 
Curapaligie, Gavilán, Talcahuano, Maipú, en la campaña al Perú (Pasco), en 
la guerra contra el Brasil y en la lucha contra el aborigen, durante la cual 
murió, en la acción de Vizcacheras. 

Medrano, Pedro (1769-1840). Jurisconsulto nacido en la Banda Oriental 
(Uruguay); diputado por Buenos Aires en el Congreso de Tucumán, y primer 
presidente de este. Firmante del Acta de la Independencia, fue el que propuso 
agregar la frase «y de toda otra dominación extranjera». 

Melgar, Mariano (1791-1815). Poeta peruano; autor de la oda Al autor del 
mar y de los célebres yaravíes. Fue tomado prisionero en la batalla de 
Umachiri y fusilado al día siguiente por las tropas realistas. 

Melián, José Antonio (1784-1857). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en la expedición de Belgrano al Paraguay, en la Banda 
Oriental, Chacabuco y Maipú. Luego vivió en Chile más de treinta años. 
Melo, Carlos Francisco (1873-1931). Jurisconsulto y político entrerriano; 
diputado nacional por la Unión Cívica Radical en 1916; director de la 
Biblioteca Nacional desde 1928; fundador y director del diario La Argentina; 
autor de Espumas, Piedras rotas y Las aguas de Mara. 

Melo de Portugal y Villena, Pedro (1733-1797). Militar español; virrey del 
Río de la Plata de 1795 a 1797. 

Méndez, Agustín (1841-1905). Empresario porteño. Instaló, junto con sus 
hermanos Nicanor y Teófilo, el segundo servicio de tranvías a caballo de 
Buenos Aires, inaugurado oficialmente el 27 de febrero de 1870 entre Plaza 
de Mayo y plaza Miserere; colaboró de manera activa en la lucha contra la 
epidemia de fiebre amarilla. Políticamente acompañó a Leandro N. Alem. 
Mendez, Juan Antonio (¿-?). Coronel porteño. Combatió durante la guerra 
contra el Brasil, y en Navarro, Don Cristóbal, Sauce Grande y Quebracho 
Herrado contra los federales. 

Méndez, Nicanor (1846-?). Empresario porteño. Junto con sus hermanos 
Agustín y Teófilo, fundó en 1870 el segundo servicio de tranvías a caballo. 


Ver Méndez, Agustín. 

Méndez de Andes, Manuel (1846-1897). Filántropo e industrial del tabaco 
español; miembro del Concejo Deliberante de Buenos Aires por la parroquia 
de San José de Flores. Contribuyó con importantes donaciones durante los 
terremotos de San Juan y La Rioja en 1894. 

Mendoza, Pedro de (1487-1537). Conquistador español; adelantado del Río 
de la Plata y fundador de la primitiva Buenos Aires, en 1536. 

Menéndez y Pelayo, Marcelino (1856-1912). Polígrafo y catedrático 
español; director de la Biblioteca Nacional desde 1898; autor de Historia de 
las ideas estéticas en España, Antología de poetas hispanoamericanos y 
Orígenes de la novela. 

Mercader, Emir Eduardo (1900-1964). Médico, periodista y poeta platense; 
diputado nacional de 1940 a 1943, de 1948 a 1952 y de 1960 a 1962 por la 
Unión Cívica Radical; director de la Clínica Antirreumática Privada que lleva 
su nombre. Con el seudónimo de Pancho Talero, escribió en Correo de la 
Tarde, Crítica, Esto es y La Lógica. 

Migone, Mario Luis (1863-1937). Sacerdote uruguayo; director del Colegio 
Salesiano de Viedma; secretario de monseñor Cagliero. Se desempeñó en las 
islas Malvinas desde 1905 hasta el día de su muerte; fue autor de 33 años de 
vida malvinera. 

Miller, Guillermo (1795-1861). General de Marina inglés. Combatió en 
Cancha Rayada, en la expedición al Callao de 1819 y en el bloqueo a su 
puerto, y en la toma de Pisco; organizó la Legión Peruana de la Guarda; 
luchó en Junín y Ayacucho; fue gobernador político y militar del Callao en 
1837. 

Milton, Juan (1608-1674). Poeta inglés; autor de L”allegro, Il penseroso y 
El paraíso perdido. 

Miralla, José Antonio (1790-1825). Poeta cordobés, criado por su tío, el 
deán Funes; precursor de la independencia cubana; autor del soneto «La 
pretensión por despedida» y de Breve descripción de las fiestas celebradas en 
la capital de los reyes del Perú. 

Miranda, Francisco (1750-1816). Militar y político venezolano; precursor 
de la independencia americana; diputado por el distrito de Pao en el Congreso 
de 1811, que declaró la independencia de Venezuela; vencido por los 
realistas y encarcelado en Cádiz, donde falleció el 14 de julio de 1816. 

Miró, Cipriano (1797-1890). Teniente general porteño. Combatió en Pasco, 
en la toma del Callao, en Pichincha, en la expedición de Puertos Intermedios 


y en la guerra contra el Brasil. 

Mistral, Gabriela (1889-1957). Seudónimo de la poetisa chilena Lucila 
Godoy Alcayaga; autora de Desolación, Tala, La oración de la maestra y 
Ternura, que incluye el «Himno al árbol» y canciones y rondas para niños; 
Premio Nobel de Literatura en 1945. 

Mitre, Bartolomé (1821-1906). Militar, político e historiador porteño; 
gobernador de Buenos Aires de 1860 a 1862; presidente de la república de 
1862 a 1868; jefe del Ejército Aliado en la guerra contra el Paraguay; 
fundador del diario La Nación; autor de Historia de Belgrano y de la 
independencia argentina e Historia de San Martín y la emancipación 
sudamericana. 

Mitre, Emilio (1853-1909). (1853-1909). De nombre completo Emilio 
Edelmiro Mitre y Vedia. Hijo del general Bartolomé Mitre y Delfina Vedia. 
Ingeniero. Miembro del directorio del Ferrocarril del Oeste, diputado en 1896 
y director del diario La Nación desde 1894 hasta su fallecimiento. 
Moctezuma Yocoyotzin (1466-1520). Gobernante azteca en Tenochtitlan 
(México) al momento de la llegada de los conquistadores españoles. Murió 
resistiendo el asedio de Hernán Cortés. 

Mohr, Alejandro Francisco (1870-1934). Funcionario municipal; concejal 
de 1918 a 1922. Sobre la base de su trabajo se inició la construcción de los 
mercados municipales y del Mercado General de Ganados; fue miembro del 
directorio del Banco Municipal. 

Moldes, José (1785-1824). Coronel salteño. Fue teniente gobernador y 
subdelegado de la Real Hacienda de Mendoza de 1810 a 1811; combatió en 
Tucumán; fue diputado por Salta y Jujuy en la Asamblea de 1813 y 
vicepresidente de esta; diputado por Salta en el Congreso de Tucumán, no 
pudo incorporarse por discrepancias con Godoy Cruz. 

Moliere (1622-1673). Seudónimo de Juan Bautista Poquelin, dramaturgo 
francés; autor de El enfermo imaginario, El misántropo, El avaro y El 
burgués gentilhombre. 

Molina, José Agustín (1773-1838). Sacerdote tucumano. Fue prosecretario 
del Congreso de Tucumán; colaboró con fray Cayetano Rodríguez en El 
Redactor; fue el primer obispo de la actual arquidiócesis de Tucumán. 
Molina, Mardoqueo (1829-1883). Político catamarqueño; gobernador de su 
provincia de 1876 a 1879. 

Molina, Samuel (1812-1880). Político catamarqueño, hermano del anterior; 
gobernador de Catamarca de 1859 a 1862. 


Molina Arrotea, Carlos (1851-1908). Jurisconsulto porteño; miembro 
fundador de la Sociedad Estímulo Literario y de la revista Nueva Generación; 
presidente de la Cámara de Apelaciones en lo Civil; autor de Elocuencia y 
Sentencias y autos interlocutorios. 

Mom, Pedro (1785-1869). Capitán de Marina belga. Combatió en 1811 en 
San Nicolás, donde cayó prisionero; fue comandante de la sumaca Gálvez en 
1815 y del falucho San Martín, con el que participó en la expedición de 
Viamonte a Santa Fe; estableció con su goleta Mosca un servicio regular 
entre Buenos Aires y Montevideo. 

Mom, Policarpo (1830-1923). Funcionario porteño; administrador del diario 
La Prensa de Belgrano en 1874; presidente de la Biblioteca Popular de 
Belgrano; juez de paz y presidente de la Municipalidad de ese partido entre 
1869 y 1873. 

Mompox y Zayas, Fernando de (1690-1745). Jurisconsulto y funcionario 
nacido en la actual Venezuela. Participó en la revolución comunera de 
Asunción en el período 1725-1735. 

Monasterio, Ángel (1777-1817). Coronel español. Adhirió desde 
Montevideo a la Revolución de Mayo y sufrió prisión por eso; fue inspector 
de las Escuelas Militares en 1811; instaló en Buenos Aires, en 1812, una 
fábrica de cañones en la iglesia de la Residencia; fue maestre general del 
Ejército Auxiliar del Perú en 1814. 

Monmner Sans, Ricardo (1853-1927). Educador, escritor y filólogo español; 
autor de Oraciones, rimas y cantares, Pinceladas históricas, Minucias 
lexicográficas, Notas al castellano en la Argentina, Disparates usuales en la 
conversación diaria, Asnología, Perrología y Gatología. 

Monroe, Jaime (1751-1831). Político estadounidense; presidente de los 
Estados Unidos de 1817 a 1825, conocido por la doctrina política que lleva su 
nombre y se resume en la frase «América para los americanos». 

Montalvo, Fernando de (1530-1604). Funcionario español. Abogó en 1579 
por la repoblación de Buenos Aires; actuó en esta durante la administración 
de Torres de Navarrete. 

Monteagudo, Bernardo José (1789-1825). Doctor en teología y periodista 
tucumano. Intervino en la insurrección de Chuquisaca y La Paz en 1809; fue 
director de la Gazeta de Buenos-Ayres en 1811 y del Grito del Sud; diputado 
por Mendoza en la Asamblea de 1813 y redactor de esta; auditor de guerra 
del Ejército de los Andes; ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del 
Perú en 1822. 


Montenegro, Nicanor (?-1831). Militar cordobés. Fue fusilado en San 
Nicolás de los Arroyos el 28 de octubre de 1831, luego de la batalla de 
Ciudadela y de la capitulación del gobernador Mariano Fragueiro ante el 
general López. 

Montes, Victoriano E. (1855-1917). Educador uruguayo; fundador y primer 
director de la Escuela Mixta de Dolores (Buenos Aires); director de la 
Escuela Normal de Profesores de la Capital Federal; autor de La frase, 
Parónimos de la lengua castellana y La tejedora de ñandutí. 

Montes Carballo, Vicente (1766-1818). Sacerdote porteño; párroco de la 
Villa de Luján desde 1797. Secundó a Pueyrredón durante las Invasiones 
Inglesas; obtuvo en 1808 el beneficio de Evangelio en la catedral de Buenos 
Aires; apoyó a Saavedra en el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. 
Montes de Oca, Manuel Augusto (1831-1882). Médico porteño. Fue 
catedrático titular de Anatomía y Fisiología de la Facultad de Medicina de 
Buenos Aires en 1858, miembro fundador de la Asociación Médica 
Bonaerense y diputado nacional de 1862 a 1866; actuó durante la guerra 
contra el Paraguay y la epidemia de fiebre amarilla de 1871; fue ministro de 
Relaciones Exteriores de Avellaneda en 1878. 

Montesquieu, Carlos Luis de Secondat, barón de (1689-1755). Filósofo y 
escritor francés; autor de El espíritu de las leyes, Defensa del espíritu de las 
leyes, Cartas persas y Consideraciones sobre las causas de la grandeza y 
decadencia de los romanos. 

Montt, Pedro (1848-1910). Político chileno; presidente de su país de 1906 a 
1910; visitó Buenos Aires con motivo de las celebraciones del centenario de 
la Revolución de Mayo. 

Mora Vega de Hernández, Dolores Candelaria, «Lola» (1866-1936). 
Escultora tucumana que además incursionó en el urbanismo, la minería y las 
artes visuales. Se destacó en espacios generalmente vedados a las mujeres de 
su época y fue la escultora argentina más halagada y discutida de los últimos 
años del siglo XIX y comienzos del siglo XX; su obra más conocida es la 
Fuente de las Nereidas, conjunto escultórico de mármol de Carrara que se 
inauguró el 21 de mayo de 1903 en el Paseo de Julio de Buenos Aires. 

Mora Fernández, Juan (1784-1854). Político costarricense; presidente de su 
país de 1824 a 1833. 

Morán, Pedro (circa 1545-1628). Capitán nacido en Asunción del Paraguay, 
que acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires en 1580. 

Moreau de Justo, Alicia (1885-1986). Médica, periodista y dirigente política 


socialista y feminista, nacida en Gran Bretaña; esposa de Juan B. Justo. 
Dirigió la revista Humanidad Nueva y el semanario socialista La Vanguardia 
de 1956 a 1962; fue autora de La mujer en la democracia, El socialismo 
según la definición de Juan B. Justo y Qué es el socialismo en la Argentina. 
Morel, Carlos (1813-1894). Pintor y litógrafo porteño; autor de Mercado de 
carretas en la plaza Montserrat, Payada en una pulpería, La calle larga de 
Barracas, Una hora antes de partir y del álbum Usos y costumbres del Río 
de la Plata. 

Morelos y Pavón, José María (1765-1815). Patriota y sacerdote mexicano. 
Luchó por la independencia de su país junto con Hidalgo; fue creador del 
primer Congreso y capitán general; decretó el reparto de tierras entre los 
indígenas; fue tomado prisionero y fusilado en Temalaca el 5 de noviembre 
de 1815. 

Moreno, Enrique B. (1846-1923). Militar y diplomático nacido en Perú. 
Combatió durante la guerra contra el Paraguay; fue jefe de la Policía de 
Buenos Aires en 1874 y embajador argentino en Uruguay, Brasil, Italia, 
Suiza, Bélgica y Holanda. 

Moreno, Francisco Pascasio (1852-1919). Explorador, geógrafo y 
antropólogo porteño. Estudioso del sur patagónico, bautizó el lago Argentino 
y el volcán Fitz Roy; fundó los Anales y la Revista del Museo de La Plata; 
fue fundador y director de dicho museo, y donante y creador del parque 
nacional Nahuel Huapi. Es conocido como Perito Moreno, nombre que 
también lleva la calle. 

Moreno, José María (1835-1882). Jurisconsulto porteño; sobrino de 
Mariano Moreno; subsecretario de Guerra y Marina de 1865 a 1868; diputado 
nacional de 1872 a 1876; vicegobernador de Buenos Aires de 1878 a 1880 y 
gobernador de la misma provincia en este último año. 

Moreno, Mariano (1778-1811). Jurisconsulto porteño; uno de los 
principales ideólogos de la Revolución de Mayo; secretario de la Primera 
Junta de Gobierno, desde donde creó la Gazeta de Buenos-Ayres, Órgano 
oficial difusor de los actos de gobierno y de las ideas revolucionarias; 
fundador de la Biblioteca Nacional. Enfrentado con Saavedra, fue enviado en 
misión diplomática a Europa; en ese viaje murió envenenado en altamar. 
Moreto y Cavana, Agustín (1618-1669). Dramaturgo y sacerdote español; 
autor de El desdén, con el desdén, El valiente justiciero y El lindo don Diego. 
Morlote, Lorenzo José (1786-1815). Capitán porteño. Combatió en el 
Ejército Auxiliar del Perú; murió en acción durante la batalla de Sipe Sipe el 


29 de noviembre de 1815. 

Morris, William C. (1844-1932). Educador inglés; evangelista; fundador de 
las Escuelas e Institutos Filantrópicos Argentinos y del hogar El Alba. 
Morse, Samuel Finley Breese (1791-1872). Físico estadounidense. En 1843 
estableció el telégrafo entre Washington y Baltimore; inventó el alfabeto que 
lleva su nombre. 

Mortz, Alberto (1898-?). Redactor de La Razón. Fue declarado Precursor y 
Benefactor de la Aeronáutica Argentina; fundó y editó la revista Aero, 
primera publicación aerocomercial de la Argentina, y del Anuario Guía de la 
Aeronáutica. 

Mosconi, Enrique C. A. (1877-1940). General porteño; director del Servicio 
Aeronáutico del Ejército y de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) de 
1922 a 1930; autor de El petróleo argentino 1922-30 y la ruptura de los 
trusts petrolíferos inglés y norteamericano el 1.* de agosto de 1929. 

Moussy, Víctor Martín de (1810-1869). Naturalista francés; autor de 
Almanaque nacional de la Confederación Argentina, Minerales de la 
provincia de La Rioja, Descripción geográfica y estadística de la 
Confederación Argentina y Memoria sobre la cordillera de los Andes y sus 
actuales caminos. 

Mozart, Wolfgang Amadeus (1756-1791). Músico austríaco; autor de 
Idomeneo, Las bodas de Fígaro, Don Juan, La flauta mágica y Réquiem. 
Mugica, Carlos Francisco Sergio (1930-1974). Sacerdote porteño, integrante 
del Movimiento de Sacerdotes por el Tercer Mundo. Debido a su activa 
militancia social y política, recibió amenazas de muerte y diversos ataques e 
intentos de asesinato; el 11 de mayo de 1974 fue emboscado y asesinado en 
la puerta de la iglesia de San Francisco Solano en el barrio de Villa Luro. 
Muiño, Enrique (1881-1956). Actor nacido en Galicia y afincado en Buenos 
Aires, uno de los más grandes protagonistas de la escena nacional. Desarrolló 
un estilo de actuación porteño y personal en los ámbitos del teatro y del cine; 
se destacó en Así es la vida, La guerra gaucha y Su mejor alumno. 

Mujica, José Pío (?-1807). Militar. Capitán de Artilleros Urbanos, murió 
durante las Invasiones Inglesas. 

Muñecas, José Ildefonso de las (1776-1816). Sacerdote tucumano. Cura de 
la catedral de Cuzco, se destacó en la insurrección del Perú en 1809; caudillo 
de las Republiquetas, fue derrotado en Achocalla y Humachiri, pero logró 
resistir hasta que fue tomado prisionero y asesinado el 7 de mayo de 1816. 
Muñiz, Francisco Javier (1795-1871). Médico y naturalista nacido en 


Monte Grande, provincia de Buenos Aires. Descubrió en Chascomús, por 
primera vez en el mundo, los restos del gliptodonte Dasypus giganteus; actuó 
durante la guerra contra el Brasil al frente del cuerpo médico sanitario; inició 
en Luján la paleontología argentina y descubrió restos de numerosas 
especies; fue autor de Descripción y curación de la fiebre escarlatina y 
presidente de la Facultad de Medicina hasta 1862; participó en la guerra 
contra el Paraguay; murió víctima de la fiebre amarilla mientras luchaba 
contra la epidemia en 1871. 

Murature, José (1804-1880). Coronel de Marina italiano. Combatió durante 
la guerra contra el Brasil al mando del cúter Luisa e intervino en la defensa 
de Buenos Aires durante el sitio de Hilario Lagos; fue designado en 1853 jefe 
de la escuadra porteña; luchó en la guerra contra el Paraguay comandando el 
Guardia Nacional. 

Murguiondo, Prudencio (1770-1826). Coronel español. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas; teniente coronel del cuerpo de Cántabros de 
Montevideo, se sublevó en 1810 en apoyo de la Revolución de Mayo y fue 
detenido al fracasar la revuelta; peleó en el sitio y rendición de Montevideo. 
Murillo, Pedro Domingo (1756-1810). Patriota boliviano. Encabezó el 
levantamiento de La Paz en 1809; fue derrotado por Goyeneche en Irupana y 
ejecutado el 29 de enero de 1810. 

Muzzilli, Carolina (1889-1917). Escritora, periodista y política socialista 
porteña. Fue inspectora del Departamento Nacional del Trabajo. Preocupada 
por el trabajo de la mujer, obtuvo un premio por una monografía sobre el 
tema en la Exposición de Gante y otro en la Internacional de San Francisco 
en 1915. 


N 


Namuncurá, Manuel (1811-1908). Cacique voroga, hijo de Juan Calfucurá. 
Intervino en los conflictos políticos del país y luchó por conservar el modo de 
vida tradicional de sus ancestros; se rindió ante las fuerzas nacionales el 21 
de marzo de 1884 y fue premiado por el gobierno otorgándosele los 
despachos de coronel. 

Naón, Juan José (1856-1920). Médico porteño. Profesor de Anatomía 
Descriptiva de la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires 
desde 1888, impuso la enseñanza práctica sobre el cadáver; participó del 


movimiento universitario de 1906 y renunció por ello a su cátedra. 

Naón, Rómulo S. (1876-1941). Jurisconsulto y político porteño; intendente 
municipal de la ciudad de Buenos Aires del 20 de febrero al 19 de noviembre 
de 1932; ministro de Justicia e Instrucción Pública de Figueroa Alcorta en 
1908. 

Navarro, Julián (1777-1854). Sacerdote porteño. El 27 de febrero de 1812 
bendijo la primera bandera argentina que Belgrano enarboló a orillas del 
Paraná; participó en la batalla de San Lorenzo; fue capellán del Ejército de 
los Andes y diputado al Congreso Nacional de Chile en 1828. 

Navarro, Octaviano (1826-1884). General catamarqueño; gobernador de su 
provincia de 1856 a 1859 y de 1873 a 1875; interventor nacional de Santiago 
del Estero en 1861 y de La Rioja en 1868. 

Navarro Viola, Miguel (1830-1890). Jurisconsulto y político porteño. Se 
destacó por su prédica contra la guerra del Paraguay y publicó El despotismo 
del estado de sitio de la República Argentina en 1866 y 1867; presidió la 
Legislatura de Buenos Aires en 1874 y 1875; fue diputado nacional en 1882; 
fundó los periódicos El Padre Castañeda, El Plata Científico y Literario y La 
Unión; fue editor de la Revista de Buenos Aires y autor de Ocios juveniles y 
Atrás el Imperio. 

Nazarre, Alejo (1760-circa 1825). Funcionario nacido en Buenos Aires. 
Ministro contador interino de Mendoza en 1810, trabajó para lograr la 
colaboración de los aborígenes en el movimiento emancipador; fue teniente 
gobernador de Mendoza en 1812 y 1813; participó en el Cabildo que eligió 
gobernador a San Martín en 1815. 

Necochea, Mariano (1792-1849). General porteño. Combatió en el 
Regimiento de Granaderos a Caballo, en San Lorenzo, El Tejar, Venta y 
Media, Sipe Sipe, Chacabuco, Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú; fue 
gobernador de Lima en 1824; combatió en Junín y fue director de la Casa de 
Moneda del Perú en tres oportunidades. Murió como consecuencia de una 
herida provocada por un lanzazo en un pulmón, recibido años antes en Junín. 

Neper, Juan (1550-1617). Matemático inglés; inventor de los logaritmos 
neperianos. 

Neumann, Juan Bautista (1659-1703). Sacerdote jesuita austríaco. 
Construyó en el siglo XVII la primera prensa tipográfica con la que contó el 
país, en las Reducciones Jesuíticas de Misiones. 

Newbery, Jorge (1875-1914). Ingeniero porteño; precursor de la aeronáutica 
argentina; director general de Alumbrado de la Municipalidad de Buenos 


Aires; miembro fundador del Aero Club Argentino en 1908 y presidente de 
este en 1909; director de la Escuela de Aviación Militar en 1812. Murió el 1.* 
de marzo de 1914 en Los Tamarindos, Mendoza, en un accidente aéreo 
cuando se proponía cruzar la cordillera de los Andes. 

Newton, Isaac (1642-1727). Físico y matemático inglés. Descubrió al mismo 
tiempo que Leibniz el cálculo diferencial e integral; estableció la ley de 
gravitación universal. 

Nino, Carlos Santiago (1943-1993). Filósofo y jurista porteño, uno de los 
que alcanzaron mayor notoriedad académica a nivel internacional en la 
segunda mitad del siglo XX. Fue reconocido con el Premio Konex de Platino 
en la disciplina Ética por su trayectoria en las humanidades de la Argentina. 
Fue asesor en Derechos Humanos del presidente Raúl Alfonsín. 

Noble, Julio Argentino (1896- 1960). Ingeniero civil, periodista y político 
rosarino, redactor y miembro del directorio del diario La Nación, y diputado 
nacional por el Partido Demócrata Progresista; hermano de Roberto Noble. 
Noel, Carlos Martín (1886-1941). Diplomático y político porteño; 
intendente de Buenos Aires entre 1922 y 1927 y diputado nacional, siempre 
por el radicalismo, desde 1936 hasta su muerte. 

Núñez Cabeza de Vaca, Álvar (1507-1559). Conquistador español, 
adelantado del Río de la Plata. Llegó a Asunción en 1542 y permaneció allí 
hasta 1544, cuando un motín lo envió prisionero a España. 

Núñez, Ignacio (1792-1846). Funcionario y periodista porteño; prosecretario 
del Congreso de "Tucumán; redactor del Argos de Buenos Aires, El Centinela 
y El Nacional; acompañó a Rivadavia a Londres en 1825 y en su carácter de 
secretario de la delegación, firmó el Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación, y el consiguiente reconocimiento de la independencia argentina 
por parte de Inglaterra. 

Núñez, Roberto (circa 1915-1951). Obrero gráfico. Trabajaba en el diario La 
Prensa. Murió el 27 de febrero de 1951, baleado en el marco de un 
enfrentamiento político que el periódico mantenía con el gobierno. 

Núñez Cabeza de Vaca, Álvar (entre 1488 y 1490-1559). Conquistador 
español. Exploró la costa sur de Norteamérica desde la actual Florida, 
pasando por Alabama, Misisipi y Luisiana, y se adentró en Texas, Nuevo 
México, Arizona y en el norte de México hasta llegar al golfo de California, 
territorios que pasaron a anexarse al Imperio español dentro del virreinato de 
Nueva España; antes de iniciar su segundo viaje a América, esta vez hacia el 
sur, el rey Carlos I de España le otorgó el título de segundo adelantado y lo 


nombró capitán general y gobernador del Río de la Plata y del Paraguay, 
Paraná Guazú y sus anexos; fue el primer europeo en llegar a las cataratas del 
Iguazú y quien exploró el curso del río Paraguay. 

Núñez de Balboa, Vasco (1475-1517). Navegante y conquistador español. 
En 1513 fue el primer europeo en conocer el océano Pacífico, al que llamó 
Mar del Sur. Fue encarcelado por su colega Francisco Pizarro, acusado de 
conspiración y condenado a muerte por su suegro, el gobernador Pedro Arias 
Dávila. Fue decapitado y su cabeza fue expuesta en una pica. 


O 


Obarrio, Manuel (1836-1918). Jurisconsulto porteño; intendente municipal 
interino de la ciudad de Buenos Aires en 1906 y 1907; secretario general de 
la Convención del Estado de Buenos Aires que debía revisar la Constitución 
Nacional en 1860; profesor y decano de la Facultad de Derecho; presidente 
de la Comisión Municipal de Buenos Aires de 1901 a 1907; director del 
Banco Hipotecario Nacional. 

Obligado, Rafael (1851-1920). Poeta porteño; autor de Santos Vega y de «El 
yaguarón», «La luz mala» y «La Salamanca», reunidos en Leyendas 
argentinas. 

O”Brien, Juan Thomond (1786-1861). General irlandés. Se alistó en el 
Regimiento de Granaderos a Caballo en 1813; combatió durante el sitio de 
Montevideo en 1813 y 1814, en Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, en la 
expedición al Perú y en la toma de Lima. 

Ocampo, Victoria (1890-1979). Escritora porteña; fundadora y directora de 
la revista Sur; autora de Testimonios. 

Ochoa de Zuazola, Enrique (1803-1867). Empresario y comerciante 
español. Construyó con su peculio, en 1859, el puente Alsina sobre el 
Riachuelo, en el lugar conocido como Paso de Burgos; ese paso fue el 
antecesor del actual, construido por el gobierno en 1910 y bautizado luego 
Teniente General José Félix Uriburu. 

O”Conmnor, Elsa (1906-1947). Nombre artístico de Elsa Asunción Celestino, 
actriz porteña. Obtuvo en 1943 el premio municipal por su papel en Himeneo, 
de Bourdet, que se representaba en el Odeón,; trabajó en las películas: La que 
no perdonó, El loco Serenata, Frontera sur, La casa de los cuervos, El deseo 
y Camino del infierno. 


O*Gorman, Camila (1825-1848). Joven porteña que durante el segundo 
gobierno de Juan Manuel de Rosas se enamoró del sacerdote de su capilla, el 
tucumano Ladislao Gutiérrez, con quien huyó. Fueron descubiertos y 
entregados al gobernador, que decidió el fusilamiento de ambos. 

O”Gorman, Miguel (1749-1819). Médico irlandés; primer médico en la 
expedición al Río de la Plata de Pedro de Cevallos; protomédico general y 
alcalde mayor de todos los facultativos de medicina, cirugía, farmacia y 
flebotomía desde 1779; miembro de la Junta de Sanidad en 1807. 

O”Higgins, Bernardo (1778-1842). Capitán general chileno, prócer máximo 
de la independencia de su país. Participó en el movimiento revolucionario del 
18 de septiembre de 1810; fue diputado por Concepción al primer Congreso 
de Chile, en 1811; combatió en Querecheguas, Rancagua y Chacabuco; fue 
director de Chile de 1817 a 1823; luchó en Cancha Rayada y Maipú. 

Ohm, Jorge Simón (1787-1854). Físico alemán. Descubrió las leyes sobre 
corrientes eléctricas que llevan su nombre. 

Olaguer y Feliú, Antonio (1742-1813). Militar español; virrey del Río de la 
Plata de 1797 a 1799. 

Olascoaga, Manuel José (1835-1911). Militar y geógrafo mendocino. 
Combatió en Pavón; confeccionó la memoria y el plan de defensa contra los 
aborígenes de 1862; secretario de Roca durante su actuación como ministro 
de Guerra, organizó y ejecutó con él la campaña al río Negro; escribió 
Estudio topográfico de La Pampa y Río Negro; fue gobernador de Neuquén 
de 1885 a 1891; fundó Chos Malal. 

Olavarría, José Valentín de (1801-1845). Coronel nacido en Salto, 
provincia de Buenos Aires. Combatió en Chacabuco, Talcahuano, Cancha 
Rayada, Maipú, en la campaña de la Sierra con Arenales, en la de Puertos 
Intermedios de 1823, en Junín y Ayacucho, en la guerra contra el Brasil y con 
Lavalle contra las fuerzas federales en Navarro, Las Palmitas y Puente de 
Márquez. 

Olavarría, Nicolás de (1797-¿1827?). Militar porteño, hermano del anterior; 
combatió en Cotagaita, Suipacha, Huaqui, Tucumán, Salta, Vilcapugio, 
Ayohuma y del Tejar, donde cayó prisionero. 

Olavarría, Rafael de (1795-1827). Militar nacido en Chascomús, provincia 
de Buenos Aires, hermano del anterior. Combatió en Cotagaita, Suipacha, 
Huaqui, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Sipe Sipe y en la guerra 
contra el Brasil. 

Olavarrieta, Diego de (?-¿16197?). Capitán español. Acompañó a Garay en la 


fundación de Buenos Aires en 1580; fue regidor de la ciudad. 

Olaya, José (1787-1823). Patriota aborigen peruano. Enviado por el general 
Sucre para conducir las comunicaciones a la plaza del Callao, ocupada por 
los enemigos, fue tomado prisionero y torturado para que revelara el nombre 
de los comprometidos; por su silencio fue ajusticiado el 29 de junio de 1823. 
Olazábal, Benito de (1805-1855). Teniente coronel porteño. Combatió 
durante la guerra contra el Brasil; fue edecán del gobernador Rosas de 1831 a 
1833. 

Olazábal, Félix de (1797-1841). General porteño. Combatió en Chacabuco, 
Cancha Rayada, Maipú, Pichincha y en la guerra contra el Brasil. 

Olazábal, Gerónimo de (1801-1864). Coronel porteño. Combatió en 
Cepeda, Cañada de la Cruz y en la guerra contra el Brasil. 

Olazábal, Manuel de (1800-1872). Coronel porteño. Combatió en 
Chacabuco, Gavilán, Talcahuano, Cancha Rayada, Maipú y en la guerra 
contra el Brasil; luchó con Lavalle contra las fuerzas federales; fue edecán de 
los presidentes Urquiza y Derqui. 

Oliden, Manuel Luis de (1783-1868). Jurisconsulto y funcionario porteño; 
gobernador intendente de Buenos Aires de 1815 a 1818; ministro de 
Gobierno y Hacienda durante los gobiernos de Soler y Sarratea. 

Olivera, Domingo (1798-1866). Hacendado y funcionario nacido en 
Ecuador. Colaboró en los periódicos El Argos de Buenos Aires, El Censor, El 
Centinela y El Mensajero Argentino; fue secretario de la Sociedad Rural 
Argentina en 1826; dueño de la estancia Los Remedios (hoy parque 
Avellaneda) desde 1828, se dedicó a la cría ovina; fue juez de paz del partido 
de San José de Flores. 

Olivieri, Silvino (1820-1856). Coronel italiano. Combatió en Caseros; fue 
jefe de la Legión Italiana que defendió a Buenos Aires durante el sitio de 
Hilario Lagos; creó en 1856 la colonia agrícola-militar de Bahía Blanca. 
Olleros, Juan José (1794-1857). Coronel nacido en San Nicolás de los 
Arroyos, provincia de Buenos Aires. Combatió en Chacabuco, Gavilán, 
Talcahuano, Cancha Rayada y Maipú; intervino en la revolución de los 
Libres del Sur, en 1839; peleó en Don Cristóbal, Sauce Grande y Caaguazú. 
Olmos, Ambrosio (¿-?). Vecino de la ciudad que donó las tierras para la 
formación de esta calle. 

Olmos, Juan Francisco (1800-1867). Coronel nacido en San Nicolás de los 
Arroyos, provincia de Buenos Aires. Acompañó a Martín Rodríguez en su 
Campaña del Desierto de 1824 y a Juan Manuel de Rosas en la suya de 1833; 


combatió en Don Cristóbal, Quebracho Herrado y Famaillá, y acompañó los 
restos de Lavalle hasta Potosí; luchó en Caseros y San Gregorio. 

Origone, Manuel Félix (1891-1913). Aviador nacido en Mercedes provincia 
de San Luis. Murió en un accidente aéreo durante un viaje entre El Palomar y 
Mar del Plata organizado por el profesor alemán Enrique Libbe, el 19 de 
enero de 1913. 

Orma, Francisco Mariano (1777-1841). Comerciante. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas; participó en el Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810. 
Oro, Justo Santa María de (1772-1836). Sacerdote sanjuanino; diputado 
por su provincia en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la 
Independencia; vicario apostólico de Cuyo desde 1828 y primer obispo de esa 
diócesis en 1834. 

Oroño, Nicasio (1823-1904). Político santafecino; diputado en la 
Convención Constituyente de Santa Fe para la reforma de la Constitución en 
1860; gobernador de Santa Fe de 1865 a 1868; senador nacional en 1868. 
Ortega, Rufino (1816-1861). Coronel porteño, unitario. Participó en la 
revolución de los Libres del Sur, en 1839; combatió en Chascomús, Don 
Cristóbal, Sauce Grande, San Calá, Angaco, Cepeda y Pavón, donde murió 
en batalla. 

Ortega y Gasset, José (1883-1955). Filósofo, ensayista, catedrático español; 
fundador de la Revista de Occidente; autor de Meditaciones del Quijote, La 
rebelión de las masas, Espíritu de la letra y Mocedades. 

Ortiz, Carlos (1870-1910). Poeta y periodista nacido en Chivilcoy, provincia 
de Buenos Aires; autor de Rosas del crepúsculo, El poema de las mieses y El 
grito de los fuertes. 

Ortiz, Francisco J. (1840-1932). Jurisconsulto y político salteño; ministro 
general de su provincia durante los gobiernos de Cleto Aguirre y José B. 
Dávalos de Molina; autor de dos paráfrasis de las versiones salteñas de la 
Zamba de Vargas; ministro de Relaciones Exteriores y Culto en 1883 y 1884. 
Propició y defendió la ley 1420 de educación común. 

Ortiz, Roberto M. (1886-1942). Jurisconsulto porteño; radical alvearista; 
presidente de la república de 1938 a 1940, cuando renunció por motivos de 
salud. 

Ortiz de Ocampo, Francisco (1771-1840). General riojano. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas; lideró en 1810 la primera expedición al Alto 
Perú; fue gobernador intendente de Córdoba en 1814 y 1815, y gobernador a 
cargo de Mendoza en 1815 y de La Rioja en 1816 y 1820. Se opuso al 


gobierno de Bustos en Córdoba y el general Paz le dio el mando de un 
regimiento para combatir a Quiroga. 

Ortiz de Zárate, Rodrigo (1549-1606). Capitán español. Acompañó a Garay 
en la fundación de Buenos Aires en 1580; fue alcalde del primer Cabildo 
porteño. 

Osorio, Manuel Luis (1808-1879). General brasileño; combatió en la guerra 
del Brasil contra la Argentina, en Caseros y en la guerra contra el Paraguay, 
donde asumió como general en jefe del Comando de las Tropas Imperiales. 
Osorio Pardo, Mariano (1777-1819). Militar español, poeta y gobernador 
de la Corona española en la gobernación de Chile; una de las figuras 
fundamentales de la independencia de Chile y, en especial, del período de la 
reconquista española, dado que fue el comandante de las fuerzas leales a 
España que triunfaron en las batallas de Rancagua y Cancha Rayada (1818); 
fue el penúltimo gobernador español, entre 1814 y 1816. 

Otamendi, Fernando (1800-1866). Hacendado y funcionario nacido en 
Quilmes, provincia de Buenos Aires. Antirrosista, actuó en la revolución de 
los Libres del Sur, en 1839; muerto el capitán López Calvento en la batalla de 
Chascomús, asumió el mando de las fuerzas. Fue diputado a la Legislatura de 
Buenos Aires en 1859 y senador en 1861 y 1866. 

Otero, Francisco de Paula (1786-1854). General jujeño radicado en Perú. 
Gestó el pronunciamiento de la división de Huancavélica, que engrosó las 
tropas de Arenales; fue gobernador intendente de Tarma, Jauja, Concepción y 
Huancayo en 1820; combatió en Junín y Ayacucho. 

Owen, Roberto (1771-1858). Sociólogo y economista inglés; fundador del 
cooperativismo; uno de los más destacados representantes del socialismo 
utópico. 

Ozanam, Federico (1813-1853). Escritor católico francés; fundador de la 
Sociedad de Conferencias de San Vicente de Paúl; autor de Los poetas 
franciscanos de Italia en el siglo XI! y Una peregrinación al país del Cid. 


P 


Pacheco, Ángel (1795-1869). General porteño. Combatió en San Lorenzo, 
Chacabuco, Talcahuano, Cancha Rayada, Maipú y en la guerra contra el 
Brasil; participó en 1833 en la Campaña del Desierto de Juan Manuel de 
Rosas al mando de la vanguardia; intervino en Quebracho Herrado. 


Pacheco de Melo, José Andrés (1779-1833). Sacerdote salteño; diputado 
por Chichas en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la 
Independencia, y presidente de dicho Congreso en abril de 1818. 

Pacini de Alvear, Regina (1871-1965). Cantante portuguesa, dedicada al 
arte lírico; esposa de Marcelo T. de Alvear, presidente de la nación de 1922 a 
1928; fundadora de la Casa del Teatro. 

Padilla, Manuel (1821-1862). Jurisconsulto cordobés; diputado por Jujuy en 
el Congreso Constituyente de 1853. 

Padilla, Manuel Ascencio (1774-1816). Coronel boliviano. Junto con su 
esposa, Juana Azurduy, intervino en las revoluciones de Chuquisaca y La Paz 
en 1809; combatió en Huaqui, Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma; 
murió al caer prisionero tras el encuentro de La Laguna el 14 de septiembre 
de 1816. 

Páez, José Antonio (1790-1873). General venezolano. Fue caudillo de los 
llaneros durante la guerra de la independencia, vencedor en las Queseras del 
Medio y Bailadores; combatió en Boyacá y Carabobo; fue jefe supremo de la 
capitanía general de Venezuela en 1827; muerto Bolívar en 1830, desintegró 
la Gran Colombia y formó la República de Venezuela, de la que fue 
presidente de 1830 a 1835 y de 1839 a 1843. 

Pagano, Angelina Augusta Civani (1888-1962). Actriz porteña. Actuó en 
Norteamérica y Europa con la compañía de Eleonora Dusse, con Ferrucio 
Garavaglia en el teatro Victoria en 1903, y en 1904 en el Apolo con los 
hermanos Podestá; se desempeñó también junto con su esposo, Francisco 
Ducasse, y con Guillermo Battaglia; fue profesora del Conservatorio 
Lavardén de la Municipalidad de Buenos Aires. 

Pagano, José León (1875-1964). Autor teatral, ensayista y crítico porteño, 
tío de Angelina; profesor de la Academia Nacional de Bellas Artes y de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires; fue autor 
de El arte de los argentinos, La balada de los sueños y El hombre que volvió 
a la vida. 

Pagola, Manuel Vicente (1781-1844). Coronel uruguayo. Combatió en las 
Invasiones Inglesas, el primer sitio de Montevideo, Cepeda (1820) y Cañada 
de la Cruz; encabezó el movimiento del 1.? de octubre de 1820. 

Painé, Olga Elisa (1944-1987). Cantante mapuche, rionegrina. Tomó el 
nombre originario Aimé en reemplazo de Olga Elisa; estudió canto y música 
con Blanca Parodi y guitarra con Roberto Lara, e integró durante algunos 
años el Coro Polifónico Nacional; desarrolló desde su juventud una gran 


actividad como difusora de los cantos y tradiciones de su etnia, realizando 
una vasta tarea de recopilación por las regiones australes de la Argentina y 
Chile. 

Palacios, Alfredo Lorenzo (1878-1965). Jurisconsulto y político socialista 
porteño; rector de la Universidad Nacional de La Plata; diputado nacional en 
1904; senador nacional de 1932 a 1943; embajador argentino en Uruguay en 
1955; autor de Por las mujeres y los niños que trabajan, El nuevo derecho y 
La justicia social. 

Palavecino, Sixto Doroteo (1915-2009). Multipremiado músico y cantante 
del folclore argentino, nacido en Santiago del Estero. Eximio ejecutor del 
violín. 

Palliere, Juan León (1823-1887). Pintor francés nacido en Brasil. Recorrió 
la Argentina y dejó la más abundante documentación gráfica de la vida social 
entre 1855 y 1866; fue autor del Álbum Palliére: escenas americanas, 
reproducción de cuadros, acuarelas y bosquejos, Pisadora de maíz, La 
porteña en el templo y Tropa de carretas en la Pampa. 

Palma, Athos (1891-1951). Músico porteño. Fue director del Teatro Colón y 
autor de Jardines, Los hijos del sol y Accla; escribió Teoría razonada de la 
música y Tratado completo de armonía. 

Palme, Olof (1927-1986). Político sueco. Fue presidente del Partido 
Socialdemócrata de Suecia; ocupó el cargo de primer ministro en varias 
oportunidades; mantuvo a lo largo de su vida una lucha permanente en favor 
de los derechos humanos, la consolidación de la paz y la justicia social; fue 
asesinado en circunstancias, hasta hoy, no esclarecidas. 

Pareja, Alonso (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires en 
1580. 

Parera, Blas (1776-1840). Músico nacido en España. Fue director de la 
orquesta del Teatro Coliseo de 1803 a 1805; combatió durante las Invasiones 
Inglesas; compuso en 1813 la música del Himno Nacional. 

Parker, Enrique Guillermo (1787-1826). Capitán de Marina inglés. 
Combatió durante la guerra contra el Brasil como segundo comandante del 
buque insignia 25 de Mayo y como comandante del bergantín Congreso 
Nacional, con el que participó en el ataque a la Colonia del Sacramento, 
donde fue gravemente herido; murió de tuberculosis el 27 de marzo de 1826. 
Paroissien, Diego (1784-1827). Médico inglés. Cirujano en la expedición al 
Alto Perú en 1810, por sus méritos obtuvo la primera carta de ciudadanía 
otorgada en el país, el 25 de noviembre de 1811. Fue médico del Ejército 


Auxiliar del Perú, director de la Fábrica de Pólvora de Córdoba en 1812 y 
1815, y cirujano mayor del Ejército de los Andes en 1816; participó en 
Chacabuco, Cancha Rayada y Maipú; también fue edecán de San Martín y 
cirujano mayor de la Expedición Libertadora del Perú. 

Parravicini, Florencio (1876-1941). Actor, autor teatral y cinematográfico 
porteño. Actuó con José J. Podestá en 1906 y al año siguiente formó 
compañía propia; se destacó por papeles en las obras teatrales El Panete, El 
cabo Scamione y Cristóbal Colón en la Facultad de Medicina; protagonizó 
las películas Hasta después de muerta, Los muchachos de antes no usaban 
gomina, Tres anclados en París, Carnaval de antaño y Melgarejo. Es 
considerado “el gran cómico argentino” por la ocurrencia de sus chistes, que 
improvisaba con particular histrionismo. Fue concejal de Buenos Aires de 
1926 a 1930. 

Paso, Juan José (1758-1833). Jurisconsulto porteño; secretario de la Primera 
Junta de Gobierno; miembro de los dos Triunviratos, el segundo de los cuales 
convocó a la Asamblea General Constituyente de 1813; diputado por Buenos 
Aires en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la Independencia; 
redactor de la Constitución de 1819; diputado en el Congreso de 1824. 
Pasteur, Luis (1822-1895). Biólogo francés. Descubrió el método de atenuar 
el virus de la rabia y la vacuna contra esa enfermedad. 

Patrón, Matías (1784-1822). Jurisconsulto porteño. Participó del Cabildo 
Abierto del 22 de mayo de 1810; fue diputado por Buenos Aires en 1817 en 
el Congreso de Tucumán trasladado a la capital. 

Paunero, Wenceslao (1805-1871). General nacido en la Banda Oriental 
(Uruguay). Combatió durante la guerra contra el Brasil; en las guerras civiles, 
para los unitarios, al mando del general Paz en La Tablada y Oncativo; en la 
campaña contra Rosas en Tonelero y Caseros; para Buenos Aires en Cepeda 
y Pavón; fue gobernador delegado de Córdoba en 1862; dirigió la lucha 
contra las montoneras y venció a Ángel Vicente Peñaloza en Las Playas; 
peleó en la guerra contra el Paraguay. 

Payró, Roberto Jorge (1867-1928). Narrador y dramaturgo nacido en 
Mercedes, provincia de Buenos Aires; autor de Entre amigos, Antígona, El 
casamiento de Laucha, El triunfo de los otros, Violines y toneles, Sobre las 
ruinas, Pago chico y El falso inca. 

Paz, José Camilo (1842-1912). Periodista porteño; fundador de los diarios El 
Inválido Argentino en 1867 y La Prensa en 1869; autor de El hombre y el 
ciudadano. 


Paz, José María (1791-1854). Militar cordobés, unitario. Combatió en Las 
Piedras, Tucumán, Salta y en la guerra contra el Brasil; fue gobernador de 
Córdoba de 1829 a 1831; vencedor en La Tablada, Oncativo y Caaguazú; 
defendió a Buenos Aires durante el sitio de Hilario Lagos. 

Paz, Marcos (1811-1868). Jurisconsulto tucumano; gobernador de su 
provincia de 1858 a 1860; gobernador interino de Córdoba en 1862; 
vicepresidente de la república durante la presidencia de Mitre, de 1862 a 
1868. Murió en ejercicio de la presidencia, víctima de la epidemia de cólera, 
cuando Mitre se puso al frente del ejército que combatía contra Paraguay. 
Paz Soldán, Mariano Felipe (1821-1886). Jurisconsulto, historiador y 
geógrafo peruano; autor de Atlas del Perú, Historia del Perú independiente, 
Geografía argentina, Atlas de la República Argentina e Historia de la guerra 
del Pacífico. 

Paz y Figueroa, María Antonia de la (1730-1799). Religiosa santiagueña; 
beata fundadora de la Santa Casa de Ejercicios de Buenos Aires en 1793. 
Pazos, José (?-1807). Militar; capitán y edecán de Javier de Elío. Murió 
durante las Invasiones Inglesas. 

Pedernera, Juan Esteban (1796-1886). Teniente general puntano. Combatió 
en Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, Ica, en la guerra contra el Brasil, y 
con el general Paz en Navarro, La Tablada, Oncativo, Ciudadela y Famaillá; 
acompañó los restos de Lavalle hasta Potosí; fue gobernador de San Luis en 
1859; luchó en Cepeda; fue vicepresidente de la república durante la 
presidencia de Derqui de 1860 a 1861. 

Pedraza, Manuela (1780-1850). Patriota nacida en Tucumán, condecorada 
con el grado de alférez por la actuación durante las Invasiones Inglesas en 
1806. Se la llamaba «Manuela la Tucumana» o «la Tucumanesa». 

Pellegrini, Carlos (1846-1906). Jurisconsulto porteño. Integrante del Partido 
Autonomista Nacional, propuso terminar con el fraude electoral; fue 
vicepresidente de la República durante la presidencia de Juárez Celman, de 
1886 a 1890, y presidente de 1890 a 1892. 


Pellegrini, Carlos Enrique (1800-1875). Ingeniero y pintor italiano nacido 
en Francia, padre del presidente Carlos Pellegrini. Fue autor de Fiestas 
mayas, Cielito, Media caña y el álbum Recuerdos del Río de la Plata; planeó 
y dirigió la construcción del primitivo Teatro Colón de Plaza de Mayo; 
proyectó el Mercado del Plata. 

Penelón, José Fernando (1891-1954). Obrero gráfico. Fundó y dirigió los 
periódicos La Internacional y La Correspondencia Sudamericana; fue el 
principal protagonista de la creación del Partido Socialista Internacional 
(1918), luego Partido Comunista; fundó el Partido Concentración Obrera y 
fue concejal de la ciudad de Buenos Aires de 1921 a 1924, de 1927 a 1930, 
de 1932 a 1935 y de 1938 a 1941. 

Peña, David (1862-1930). Jurisconsulto e historiador rosarino; fundador de 
los diarios Nueva Época (Santa Fe) y La Época (Rosario), y de la Revista 
Argentina (Rosario); autor de Juan Facundo Quiroga, Defensa de Alberdi, 
Historia de las leyes de la Nación Argentina y La materia religiosa en la 
política argentina. 

Peña, Luis José de la (1796-1871). Educador porteño. Emigró a Uruguay 
durante el gobierno de Rosas; fue ministro de Relaciones Exteriores de 
Urquiza en la Confederación en 1852, diplomático en Brasil y Paraguay, y 
director general de Escuelas en 1865. 

Peña, Juan Andrés de la (1799-1864). Educador, hermano del anterior; 
miembro del Consejo de Instrucción Pública en 1855 y 1858. 

Perdriel, Gregorio Ignacio (1785-1832). Coronel cordobés. Combatió en las 
Invasiones Inglesas, en la expedición al Paraguay de Belgrano, y en Salta, 
Vilcapugio y Ayohuma; fue gobernador intendente de Cuyo en 1815, 
gobernador de la fortaleza de Buenos Aires en 1818 y jefe de la Policía de 
Buenos Aires de 1827 a 1828 y de 1829 a 1832, año en el que murió por 
cólera. 

Perette, Carlos Humberto (1915-1992). Abogado y político entrerriano; 
diputado nacional de 1952 a 1955 y de 1958 a 1962; vicepresidente en el 
gobierno de Arturo Illia, de 1963 a 1966; senador por Entre Ríos entre 1973 y 
1976; embajador en el Uruguay de 1983 a 1989. 

Pereyra, Bartolomé (¿-?). Vecino que cedió los terrenos para la apertura de 
esta calle. 

Pereyra Lucena, Felipe (1789-1811). Teniente coronel porteño. Combatió 
durante las Invasiones Inglesas, en Cotagaita, Suipacha y Yuraycoragua, 
donde el 18 de junio de 1811 fue herido y murió dos días después; su nombre 


fue inscripto en la Pirámide de Mayo. 

Pérez, Joaquín Valentín (?-1944) Bombero. Se desempeñaba en la 
Dirección de Bomberos y murió en cumplimiento del deber el 5 de julio de 
1944 mientras luchaba contra el incendio en la Manufactura Algodonera 
Argentina. 

Pérez, José Julián (1770-1840). Jurisconsulto nacido en el Alto Perú 
(Bolivia); representante de Tarija ante la Junta de Buenos Aires en 1810; 
secretario de Gobierno y Relaciones Exteriores del Primer Triunvirato y 
miembro del Segundo. 

Pérez, José Roque (1815-1871). Jurisconsulto cordobés; ministro de 
Relaciones Exteriores en 1852; presidente de la Comisión Municipal de 
Buenos Aires en 1869; director de la Academia de Jurisprudencia en 1870; 
presidente de la Comisión Popular contra la epidemia de fiebre amarilla de 
1871 (murió víctima del mal). 

Pérez, Pascual (1926-1977). Mendocino; primer boxeador que obtuvo un 
título mundial para la Argentina, en 1953. 

Pérez Galdós, Benito (1843-1920). Novelista español; autor de Marianela, 
Fortunata y Jacinta, Tristana, La loca de la casa, Mariucha y Santa Juana 
de Castilla. 

Pérez Rosales, Vicente (1807-1886). Escritor chileno; autor de Recuerdos 
del pasado, Diccionario del entrometido y Ensayo sobre Chile. 

Pérez y Larramendi de Denis, Gregoria Ignacia (1764-1823). Patricia 
santafecina. Fue la primera en colaborar con bienes en la campaña 
libertadora, al donarlos al general Belgrano por intermedio de Valentín Denis, 
su hijo mayor, en la Bajada del Paraná, en noviembre de 1810. 

Perón, Juan Domingo (1895-1974). Militar y político nacido en Lobos, 
provincia de Buenos Aires; presidente de la Nación Argentina de 1946 a 
1952, de 1952 a 1955 y de 1973 a 1974. La trascendental obra realizada lo 
convirtió en la figura política más relevante del siglo XX. 

Perón, María Eva Duarte de (1919-1952). Política y actriz nacida en Los 
Toldos, provincia de Buenos Aires; esposa de Juan Domingo Perón. Dedicó 
su vida pública a actividades sociales y políticas; organizó la rama femenina 
del Partido Justicialista; presidió la Fundación Ayuda Social Eva Duarte de 
Perón. 

Perrault, Carlos (1628-1703). Escritor francés; autor de Barba Azul, 
Caperucita Roja y La Cenicienta. 

Perrault, Claudio (1613-1688). Médico, botánico y arquitecto francés, 


hermano del anterior. Construyó la columnata del Louvre y el Observatorio 
de París; comprobó la existencia de la savia elaborada en las plantas; fue 
autor de La mecánica de los animales. 

Pestalozzi, Juan Enrique (1746-1827). Pedagogo suizo. Ideó y practicó la 
enseñanza mutua, llamada por los ingleses sistema de Lancaster; fue autor de 
La velada de un solitario, El método y El canto del cisne. 

Pettoruti, Emilio (1892-1971). Artista plástico platense. Entre sus obras se 
destacan los óleos La Gruta Azul, El quinteto, La del abanico verde y Copa 
verde-gris. 

Pi y Margall, Francisco (1824-1901). Político, ensayista e historiador 
español de ideología republicana federal, conocido por su rango de 
comodoro. Fue presidente del poder ejecutivo de la Primera República, en 
1873; autor de Las nacionalidades e Historia general de América. 

Pico, Blas José (1783-1868). General porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas y en el sitio de Montevideo; fue gobernador interino de 
Entre Ríos en 1814; emigró a Montevideo durante el gobierno de Rosas; fue 
jefe de Policía de Buenos Aires en 1852. 

Piedra Buena, Miguel Luis (1833-1883). Comandante de Marina nacido en 
Carmen de Patagones, provincia de Buenos Aires. Recorrió el sur argentino 
desde mediados del siglo XIX; realizó numerosos salvamentos y aseguró la 
soberanía del país en el comando de diversas embarcaciones. 

Pieres, José Antonio (1787-1841). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Las Piedras, Vilcapugio y Ayohuma, y en la guerra 
contra el Brasil; luchó con Lavalle en Don Cristóbal, Sauce Grande y 
Quebracho Herrado. 

Pieres, Juan Inocencio (1794-1849). Sargento mayor porteño, hermano del 
anterior. Combatió en el Cerrito y en la rendición de Montevideo en 1814; 
fue comandante interino de Martín García en 1827; defendió a Dorrego en el 
golpe de 1828. 

Pillado, Antonio (1809-1879). Historiador y periodista porteño; fundador de 
El Conservador de Montevideo; secretario tesorero de la Municipalidad de 
Buenos Aires de 1856 a 1858; administrador del Asilo de Mendigos de la 
Recoleta de 1858 a 1859; autor de Diccionario de Buenos Aires. 

Pinedo, Agustín (1810-1880). Bibliófilo y publicista argentino. 

Pinedo, Federico (1855-1928). Jurisconsulto porteño; ministro de 
Instrucción Pública en 1906; intendente municipal de la ciudad de Buenos 
Aires del 20 de junio de 1893 al 20 de agosto de 1894. 


Pinelo, Antonio de León (1596-1660). Jurisconsulto, humanista, funcionario 
e historiador nacido en Valladolid, de familia portuguesa; autor de Discurso 
sobre la importancia, forma y disposición de la recopilación de leyes de las 
Indias Occidentales, Bulario índico, El paraíso en el Nuevo Mundo y 
Memorial sobre el comercio del Río de la Plata. 

Pino, Joaquín del (1729-1804). Militar español; virrey del Río de la Plata de 
1801 a 1804, 

Pinto, Manuel Guillermo (1783-1853). Brigadier general porteño. Combatió 
durante la defensa de Buenos Aires en las Invasiones Inglesas y en Cotagaita, 
Suipacha y Huaqui; fue gobernador de Buenos Aires en 1852 y 1853. 

Pinzón, Martín Alonso (1440-1493). Marino español; comandante de La 
Pinta en el primer viaje de Cristóbal Colón a América. 

Pinzón, Vicente Yáñez (circa 1462-1515). Marino español; comandante de 
La Niña en el primer viaje de Cristóbal Colón a América. 

Pirán, José María (1804-1871). General porteño. Combatió durante la 
guerra contra el Brasil; luchó con las fuerzas de Lavalle contra los ejércitos 
rosistas; en Cagancha y Caseros con Urquiza; junto con Juan Madariaga, fue 
uno de los dirigentes que encabezaron la revolución del 1.? de septiembre de 
1852. 

Pirovano, Ignacio (1844-1895). Médico porteño. Actuó en la epidemia de 
cólera de 1867 y en la de fiebre amarilla de 1871; fue profesor de Histología 
y Anatomía Patológica de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Buenos Aires desde 1876, y de Medicina Operatoria y Clínica Quirúrgica en 
la misma casa de estudios desde 1879. 

Pissarro, Víctor (1891-1937). Pintor y músico porteño; autor de Retrato de 
niña, Desnudo, Paisaje y Retrato de Celia Pissarro. 

Pitágoras (circa 569-475). Filósofo y matemático griego, considerado el 
primer matemático puro. Contribuyó de manera significativa en el avance de 
la matemática helénica, la geometría y la aritmética, derivadas 
particularmente de las relaciones numéricas y aplicadas, por ejemplo, a la 
teoría de pesos y medidas, a la teoría de la música o a la astronomía; respecto 
a la música, sus conceptos de i, iv y v fueron los pilares fundamentales en la 
armonización griega y son los utilizados hoy en día; fundó la Escuela 
Pitagórica: el pitagorismo formuló principios que influyeron tanto en Platón 
como en Aristóteles y, de manera más general, en el posterior desarrollo de la 
matemática y en la filosofía racional en Occidente. 

Pittaluga, Eduardo (1862-1926). Médico porteño; concejal de la ciudad de 


Buenos Aires de 1894 a 1900; precursor de la legislación obrera y defensor 
de los hospitales municipales. 

Pizarro, Bartolomé (1777-1812). Coronel porteño. Fue comandante del 
Regimiento de Patricios de Cochabamba desde 1811; combatió en Huaqui; en 
1812 cayó prisionero en la defensa de Cochabamba; lo fusilaron el 4 de julio 
de 1812. 

Pizarro, Francisco (1478-1541). Conquistador español; conquistó el Perú; 
fundó la Ciudad de los Reyes, hoy Lima, en 1535. 

Pizzurno, Carlos H. (1871-1948). Pedagogo, hermano de los dos que 
siguen; fundador del Instituto Nacional de Enseñanza Primaria y Secundaria, 
y director de este de 1890 a 1902; autor de El argentino y Lecciones de 
historia argentina. 

Pizzurno, Juan "Tomás (1869-1945). Pedagogo. Colaboró en el Instituto 
Nacional fundado por sus hermanos Carlos H. y Pablo A.; presidente de los 
Consejos Escolares XII y XVIII de la capital; miembro fundador de la Casa 
de Auxilios y de la Sociedad de Educación de Ramos Mejía. 

Pizzurno, Pablo A. (1865-1940). Pedagogo porteño, hermano de los dos 
anteriores; director de la Escuela Superior José Manuel Estrada en 1887; 
fundador en 1890 del Instituto Nacional de Enseñanza Primaria y Secundaria; 
autor de La fiesta del árbol, Pininos y La escuela primaria. 

Planes, Miguel Gregorio (1789-1838). Coronel porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas, en el sitio de Montevideo de 1811 a 1814, en la 
campaña al Alto Perú, en Cepeda, Pavón y Gamonal, y en la guerra contra el 
Brasil. 

Plaza, Hilarión de la (1800-1871). Coronel mendocino, hermano de los dos 
que siguen. Combatió en Chacabuco, Talcahuano, Maipú, en los sitios de 
Lima y el Callao, en Zepita y en la guerra contra el Brasil. Luchó con el 
general Paz hasta que se exilió en Bolivia. 

Plaza, José María de la (1795-1857). General mendocino, hermano de 
Miguel Gregorio y Pedro Regalado. Combatió en Chacabuco, Gavilán, 
Talcahuano, Maipú, Pasco, Junín y Ayacucho. 

Plaza, Pedro Regalado de la (1787-1856). Coronel porteño, hermano de los 
dos anteriores. Combatió durante las Invasiones Inglesas, en Tucumán, Salta, 
Chacabuco y Maipú. 

Plaza, Victorino de la (1840-1919). Jurisconsulto salteño. Fue 
vicepresidente de la república en el gobierno de Roque Sáenz Peña de 1910 a 
1913; presidente provisional hasta 1914, concluyó como primer mandatario 


el período gubernamental hasta 1916. 

Plutarco (46-120). Escritor griego de Queronea; autor de Vidas paralelas. 
Podestá, José J. (1858-1937). Actor teatral uruguayo, hermano de Pablo. Se 
instaló en Buenos Aires en 1882; en 1884 representó por primera vez el Juan 
Moreira de Eduardo Gutiérrez; actuó en El payador, Ensalada criolla, 
Nazareno y La piedra del escándalo; fue autor de Medio siglo de farándula 
(memorias). 

Podestá, Pablo (1875-1923). Actor dramático uruguayo, hermano del 
anterior; trabajó en Barranca abajo, Los muertos, Alma gaucha, Facundo y 
El arlequín. 

Poliza, Francisco (1861-1931). Práctico marino italiano. Murió al negarse a 
abandonar el vapor Anglia, confiado en su pericia, que naufragó al chocar 
contra otra nave en aguas del Paraná. 

Pomar, Gregorio (1892-1954). Militar y político misionero. Fue edecán del 
presidente Hipólito Yrigoyen; encabezó en 1931, en Corrientes, un 
levantamiento radical a raíz de la anulación de las elecciones en la provincia 
de Buenos Aires; fue diputado nacional en 1946. 

Ponce, Aníbal (1898-1938). Escritor y psicólogo porteño; miembro fundador 
del Colegio Libre de Estudios Superiores; autor de La gramática de los 
sentimientos, El viento en el mundo, Diario íntimo de una adolescente y 
Apuntes de viaje. 

Porcel de Peralta, Manuel (1823-1892). Médico porteño. Actuó durante la 
guerra contra el Paraguay y durante la epidemia de fiebre amarilla de 1871; 
fue profesor de Clínica Médica de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Buenos Aires desde 1874 y decano de dicha facultad desde ese mismo 
año; fue miembro del Concejo Deliberante de Buenos Aires en 1880 y 
presidente de ese cuerpo en 1885. 

Portela, Ireneo (1802-1861). Médico porteño, presidente del Consejo de 
Higiene en 1852; ministro de Gobierno de Buenos Aires en 1854; miembro 
de las convenciones constituyentes de 1854 y 1860. 

Posadas, Alejandro (1870-1902). Médico nacido en Saladillo, provincia de 
Buenos Aires. Dictó en 1900 el curso oficial de Cirugía General en el 
Hospital de Clínicas; fue el primer profesional en tener aparato de rayos X en 
su servicio; fue jefe de la sala segunda del Hospital Teodoro Álvarez. 
Posadas, Gervasio Antonio (1757-1833). Estadista porteño; diputado por 
Córdoba en la Asamblea de 1813; miembro del Segundo Triunvirato; director 
supremo de 1814 a 1815. 


Prímoli, Juan Bautista (1673-1747). Arquitecto y religioso jesuita nacido en 
Italia. Proyectó y dirigió la construcción del Cabildo de Buenos Aires en 
1719; con el jesuita Andrés Blanqui, construyó las iglesias de San Francisco, 
San Telmo, del Pilar y la Merced. 

Pringles, Juan Pascual (1795-1831). Militar puntano. Combatió en 
Pescadores, en la ocupación de Lima y en el asedio del Callao, en Pasco, 
Junín y Ayacucho, y en la guerra contra el Brasil; fue gobernador de San Luis 
en 1829. Murió combatiendo contra las fuerzas federales de Quiroga. 

Prins, Enrique (1873-1943). Médico, músico y pintor nacido en Uruguay; 
jefe de Sala del Hospital Carlos G. Durand; autor de los óleos Paisaje y El 
recodo. 

Prudán, Manuel Silvestre (1800-1824). Militar porteño. Combatió en 
Vilcapugio. Cayó prisionero tras la sublevación del Callao en 1824; él y 
Domingo Alejo Millán declararon haber sido quienes encubrieron la fuga del 
comandante Estomba y del capitán Luna, por lo que fueron fusilados. 

Puch, Manuel (circa 1795-1870). Militar salteño. Combatió en Salta, 
Vilcapugio, Ayohuma y Oncativo; participó en 1839 en la Coalición del 
Norte; fue gobernador de Salta en 1856 y 1857. 

Pueyrredón, Carlos Alberto (1887-1962). Jurisconsulto; intendente 
municipal de la ciudad de Buenos Aires del 6 de diciembre de 1940 al 11 de 
junio de 1943; presidente de la Academia Nacional de la Historia; autor de 
En tiempos de los virreyes y La campaña de los Andes. 

Pueyrredón, Honorio (1876-1945). Jurisconsulto nacido en San Pedro, 
provincia de Buenos Aires; radical; ministro de Agricultura de la nación en 
1916 y de Relaciones Exteriores y Culto de 1917 a 1922; embajador en los 
Estados Unidos en 1922. Fue elegido gobernador de Buenos Aires en 1931, 
pero los comicios fueron anulados por el gobierno provisional. 

Pueyrredón, Juan Martín de (1777-1850). Brigadier general porteño. 
Organizó en 1806 la resistencia contra las Invasiones Inglesas. Fue 
gobernador delegado de Córdoba en 1810; comandante en jefe del Ejército 
del Norte en 1811 y 1812; miembro del Primer Triunvirato; diputado por San 
Luis en el Congreso de Tucumán; director supremo de 1816 a 1819. 
Pueyrredón, Prilidiano (1823-1870). Pintor e ingeniero porteño, hijo de 
Juan Martín. Construyó en Olivos la mansión de Miguel Azcuénaga (hoy 
residencia presidencial); fue técnico asesor de la Municipalidad de Buenos 
Aires y autor de Retrato de Manuelita Rosas, Gauchos, Lavanderas del Bajo 
Belgrano, Un alto en el camino y La siesta. 


Pujol, Juan Gregorio (1817-1861). Jurisconsulto correntino; gobernador de 
su provincia de 1852 a 1860. 

Pumacahua, Mateo García (1748-1815). Cacique y caudillo peruano. 
Presidente interino de la Real Audiencia de Cuzco en 1812, abrazó la causa 
de la independencia; encabezó y organizó la revolución de esa ciudad en 
1814; fue vencido en Humachiri, tomado prisionero y decapitado. 

Pupillo, Liborio (1916-1992). Político, empresario vinculado a la industria 
de la carne y vecino del barrio de Mataderos. Fue uno de los fundadores del 
Movimiento de Renovación y Cambio, corriente interna de la Unión Cívica 
Radical; diputado nacional de 1983 a 1987 y concejal de la ciudad de Buenos 
Aires en 1991. 

Py, Luis (1819-1884). Marino nacido en España. Combatió durante la guerra 
contra el Paraguay; mandó la escuadra que en 1878 realizó la expedición al 
sur patagónico; actuó durante la revolución de 1880. 
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Quartino, José N. (1884-1948). Ingeniero porteño. Fue secretario de Obras 
Públicas de la Municipalidad de Buenos Aires durante la intendencia de 
Joaquín Llambías; dirigió las obras del Balneario Municipal, del primer 
tramo de la avenida Tristán Achával Rodríguez y de la canalización del 
arroyo Cildáñez. 

Querol y Subirats, Agustín (1860-1909). Escultor español; autor del 
monumento al general Urquiza (Paraná) y del donado a la nación por la 
colectividad española, denominado La Carta Magna y las cuatro regiones 
argentinas (popularmente conocido como Monumento de los Españoles). 
Quesada, Dionisio (1793-1879). Coronel porteño, unitario, hermano de Juan 
José y de Sixto. Combatió en los sitios de Montevideo; fue edecán de los 
directores Pueyrredón, Soler y Rondeau; luchó en Cepeda, Cañada de la 
Cruz, San Nicolás y Gamonal, y en el sitio de Buenos Aires de 1852. 
Quesada, Juan Isidro (1802-1876). Coronel porteño, federal, sobrino de 
Dionisio, Juan José y Sixto. Combatió durante las Invasiones Inglesas, en el 
segundo sitio de Montevideo, en Sipe Sipe, en la toma de Lima, en Junín y 
Ayacucho, y en la guerra contra el Brasil; fue edecán de Rosas y Balcarce; 
luchó contra los aborígenes, y en Caseros y Cepeda. 

Quesada, Juan José (1790-1832). Coronel correntino, hermano del primero 


y de Sixto. Combatió en Las Piedras, en el segundo sitio de Montevideo, en 
Sipe Sipe y en la guerra contra el Brasil. 

Quesada, Sixto (1800-1840). Coronel porteño, unitario, hermano de Dionisio 
y de Juan José. Combatió en Sipe Sipe, en Cepeda, en la Expedición del 
Desierto de Martín Rodríguez, en la guerra contra el Brasil y en Navarro. 
Quevedo y Villegas, Francisco de (1580-1645). Escritor español; autor de 
El buscón y Los sueños, y de letrillas, jácaras y romances. 

Quinquela Martín, Benito (1890-1977). Artista plástico porteño. Fue el 
pintor del Riachuelo y de La Boca; entre sus obras, se destacan Carnaval en 
la Boca, Cargadores de carbón y Escenas de trabajo. 

Quintana, Hilarión de la (1774-1841). General nacido en la Banda oriental 
(Uruguay). Combatió durante las Invasiones Inglesas; fue teniente de 
gobernador de Tucumán en 1814 y gobernador interino de Salta; edecán del 
general San Martín en 1817, peleó en Chacabuco; director supremo de Chile 
por delegación de O'Higgins en 1817, hizo declarar la independencia del país 
trasandino y creó su bandera; luchó en Cancha Rayada y Maipú. 

Quintana, José de la (1810-1881). Jurisconsulto jujeño; diputado por su 
provincia en el Congreso de 1853 junto con Manuel Padilla; gobernador de 
esa provincia de 1859 a 1861. 

Quintana, Manuel (1835-1906). Jurisconsulto porteño. Fue diputado 
nacional, senador, ministro del Interior de Luis Sáenz Peña; presidente de la 
república por el Partido Autonomista Nacional desde 1904 hasta su 
fallecimiento el 12 de marzo de 1906. 

Quinteros, Lidoro J. (1848-1907). Político tucumano. Diputado nacional de 
1874 a 1882, actuó en los sucesos de 1880 que culminaron en la 
federalización de la ciudad de Buenos Aires; fue gobernador de Tucumán de 
1887 a 1889. 

Quirno Costa, Norberto (1844-1915). Jurisconsulto porteño, ministro de 
Relaciones Exteriores durante la presidencia de Juárez Celman; ministro del 
Interior del mismo presidente y del presidente Uriburu; vicepresidente de la 
república en la segunda presidencia de Julio A. Roca, de 1898 a 1904. 
Quirno y Echandía, Norberto de (1776-1849). Comerciante español. 
Combatió durante las Invasiones Inglesas con el grado de capitán de la 
Tercera Compañía del Batallón Voluntarios de Cántabros; poseedor de una 
chacra en Flores, donde hoy se encuentra la calle que lleva su nombre, fue el 
primero en organizar la industria lechera en la Argentina. 

Quiroga, Horacio (1878-1937). Escritor uruguayo; autor de Cuentos de 


amor, de locura y de muerte, Cuentos de la selva, Los desterrados, Anaconda 
y El desierto. 

Quiroga, Juan Facundo (1788-1835). Militar y político riojano; gobernador 
de su provincia en 1823, cuando derrocó a Dávila, y, desde entonces, 
considerado el máximo caudillo federal de su provincia y del país hasta su 
muerte; vencedor en El Tala y Ciudadela. En los últimos meses de su vida, su 
accionar político estuvo centrado en los debates con Rosas para organizar el 
país con una Constitución federal. Murió asesinado en la provincia de 
Córdoba. 

Quirós, Pedro de (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires 
en 1580. 
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Rabanal, Francisco (1906-1982). Político; intendente de Buenos Aires de 
1963 a 1966. 

Racedo, Eduardo (1843-1918). Militar entrerriano. Combatió en Pavón a las 
órdenes de Urquiza y en la guerra contra el Paraguay; marchó con Roca en la 
expedición al río Negro de 1879; fue gobernador de Entre Ríos en 1883 y 
ministro de Guerra y Marina en dos oportunidades. 

Ramallo, Nicasio (1794-1823). Teniente coronel porteño. Combatió en 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, Chillán, Bío-Bío, y en la expedición al 
Perú. 

Ramírez, Carlos María (1848-1898). Jurisconsulto, escritor y político 
uruguayo. Participó del movimiento revolucionario de 1886; fue autor de Los 
palmares y Los amores de María. 

Ramírez, Ceferino (1837-1893). Marino porteño. Combatió en Pavón con 
los buques porteños y en la guerra contra el Paraguay; comandante del 
acorazado Los Andes, participó en 1879 en la campaña del río Negro; a cargo 
del Villarino, condujo a Buenos Aires los restos del general San Martín; 
participó de 1883 a 1884 en la campaña del Chaco. 

Ramírez, Eugenio (1797-1876). Teniente coronel correntino. Combatió en 
Chacabuco y Maipú. En las guerras civiles estuvo en los ejércitos unitarios de 
Lavalle y Paz. Participó en Caseros con Urquiza. 

Ramírez, Eugenio F. (1855-1910) Médico, hijo del anterior; director de la 
Asistencia Pública e inspector del Departamento Nacional de Higiene; 


ministro de Gobierno de Corrientes durante el mandato de Manuel Derqui. 
Ramírez, Eugenio (?-1926). Teniente coronel, hijo del anterior. Actuó como 
diplomático; fue inspector de Caballería del Ejército. 

Ramírez de Velasco, Juan (1539-1597). Conquistador español; gobernador 
del Tucumán de 1584 a 1593; fundador de la ciudad de La Rioja en 1591. 
Ramón y Cajal, Santiago (1852-1934). Médico histólogo y escritor español; 
autor de Manual de histología y técnica micrográfica; Premio Nobel de 
Medicina (compartido con Camilo Golgi) en 1906 por investigar la estructura 
del sistema nervioso. Escribió también Recuerdos de mi vida, Charlas de café 
y El mundo visto a los ochenta años. 

Ramos Mejía, Ildefonso Raimundo (1759-1854). Comerciante y 
funcionario porteño. Fue gobernador provisorio de Buenos Aires en 1820; 
auxilió con dinero al general Belgrano en vísperas de su muerte; fue diputado 
al Congreso de 1826, firmante de la Constitución unitaria de ese año; se retiró 
de la vida pública cuando Rosas asumió como gobernador. 

Ramos Mejía, José María (1849-1914). Médico psiquiatra y escritor 
porteño; director de la Asistencia Pública de Buenos Aires; presidente del 
Departamento Nacional de Higiene y del Consejo Nacional de Educación; 
fundador y presidente del Círculo Médico Argentino; promotor de la 
enseñanza de la psiquiatría en el país; autor de Las neurosis de los hombres 
célebres, Rosas y su tiempo y La locura en la historia. 

Ramsay, Roberto (1773-1854). Almirante británico; comandante del 
bergantín Mistletoe y de las fuerzas navales de S. M. Británica en el Río de la 
Plata. Garantizó en 1810 la libre navegación, por lo que fue reconocido por la 
Junta; intervino en 1811 para evitar el bombardeo de la escuadra española. 
Cuando se inició la guerra con el Brasil, se lo quiso nombrar comandante de 
la flota y rehusó admitiendo que no había nadie mejor capacitado que 
Guillermo Brown, por quien mostró su admiración regalándole su espada. 
Rauch, Federico (1790-1829). Coronel alemán. Combatió en 1823 contra los 
aborígenes en el partido de Rojas, donde se hizo conocido por su crueldad 
hacia los vencidos, ya que decapitaba a los sobrevivientes de los 
enfrentamientos; en 1825 realizó una expedición a Tandil; combatió en las 
Vizcacheras, donde fue derrotado y decapitado por los originarios el 29 de 
marzo de 1829. Le adjudican al cacique Arbolito ser el autor de su muerte. 
Raulet, Pedro (¿17907?-¿1850?). Coronel francés; uno de los fundadores de 
la Orden del Sol de Perú en 1821, luego de haber actuado en el Ejército de los 
Andes, en Chile y Perú. 


Ravignani, Emilio (1886-1954). Historiador y jurista porteño; creador y 
director del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires; subsecretario de Hacienda de la 
Municipalidad de 1922 a 1927; diputado nacional de 1936 a 1940, de 1940 a 
1943 y de 1946 a 1950; autor de Historia del derecho argentino, Historia 
constitucional de la República Argentina y Asambleas constituyentes 
argentinas. 

Rawson, Guillermo (1821-1890). Médico sanjuanino; diputado por su 
provincia al Congreso de Paraná en 1854; senador en 1862; ministro del 
Interior de Mitre. Inauguró en 1873 el primer curso de Higiene Pública; fue 
autor de Estadística vital de la ciudad de Buenos Aires. 

Rawson de Dellepiane, Elvira (1867-1954). Médica nacida en Junín, 
provincia de Buenos Aires. Profesora de Higiene, fundó en 1916 la primera 
colonia para niños débiles de Uspallata (Mendoza); fue médica inspectora del 
Departamento Nacional de Higiene de 1907 a 1908; propulsora de los 
derechos femeninos. Integró la Unión Cívica Radical desde su creación. 
Rearte, Gustavo (1932-1973). Dirigente sindical porteño, obrero en las 
fábricas Siam y Jabón Federal; secretario general del Sindicato de Jaboneros 
y Perfumeros. Tras el derrocamiento del general Perón en 1955, luchó desde 
la clandestinidad, en la llamada Resistencia Peronista; fue uno de los 
fundadores de la Juventud Peronista, en 1957; participó en la toma del 
frigorífico Lisandro de la Torre y escribió el documento de Huerta Grande, 
que marcó un hito en la historia del movimiento obrero. 

Recuero, Casimiro (1802-1850). Militar mendocino. Combatió en Chile en 
1818, en Perú en 1820 y en Ecuador en 1823; concurrió a la toma de Lima y 
a las batallas de Miravé, Ica, Pichincha, Torata y Moquegua. 

Renán, Ernesto (1823-1892). Historiador y filósofo francés; autor de El 
Anticristo, Averroes y el averroísmo, Historia general e Historia del pueblo 
de Israel. 

Renque Curá (¿-?). Cacique pampa, hermano de Calfucurá y tío de Manuel 
Namuncurá. Condujo una confederación de tribus de tamaño similar a la de 
su hermano; sus fuerzas cayeron derrotadas el 5 de diciembre de 1883. 
Repetto, Nicolás (1871-1965). Médico y político socialista porteño; autor de 
Lecciones de cirugía craneana, Hombres y problemas argentinos y Los 
socialistas y el ejército; diputado nacional de 1913 a 1924, de 1926 a 1930, 
de 1931 a 1940 y de 1942 a 1943. 

Reyes Barbosa, Miguel (¿-?). Desde los setenta trabajó en la Villa 15, 


conocida como Ciudad Oculta, en la apertura de calles y en el tendido de 
cañerías de agua y de electricidad; conseguía materiales de parte del 
municipio para avanzar en la urbanización del barrio; participó en la 
comisión vecinal del barrio en las luchas contra la erradicación y por la 
urbanización. 

Riccheri, Pablo (1859-1936). Militar santafecino. Ministro de Guerra de 
Roca de 1900 a 1904, presentó el proyecto de servicio militar obligatorio 
sancionado como ley en 1901; creó la Escuela de Mecánica, la Escuela de 
Sanidad, la Escuela de Caballería; reformó el Regimiento de Granaderos a 
Caballo; adquirió Campo de Mayo y Campo Los Andes. 

Riccio, Gustavo (1900-1927). Poeta porteño; autor de Un poeta en la ciudad 
y Gringo Purajheil. 

Rico, Manuel Leoncio (1798-1841). Militar porteño. Participó en la 
revolución antirrosista de los Libres del Sur, en 1839; combatió en 
Chascomús y en San Calá, donde cayó prisionero y fue fusilado poco 
después. 

Riestra, Norberto de la (1820-1879). Economista y político nacido en San 
Antonio de Areco, provincia de Buenos Aires; jefe de la casa bancaria inglesa 
Nicholson-Green en 1850; ministro de Hacienda de Buenos Aires con 
Obligado, Alsina y Mitre; miembro del directorio del Ferrocarril del Oeste en 
1863; vicegobernador de Buenos Aires en 1864. 

Riglos, Marcos José de (1719-1791). Funcionario porteño, muy activo en la 
fundación de la Casa de Expósitos durante el gobierno del virrey Vértiz; 
regidor y alcalde del Cabildo de Buenos Aires. 

Rigoni, Vicente Alberto (?-1959). Sacerdote; creador el Colegio San José, la 
parroquia Santa Ana y la Compañía de Exploradores de Villa del Parque. 
Risso Patrón, Buenaventura (1811-1884). Sacerdote franciscano 
catamarqueño; obispo de Salta entre 1861 y 1884. 

Riva, Gastón (1970-2001). Trabajaba como mensajero en moto; fue baleado 
por la policía en su propia moto en la tarde del 20 de diciembre de 2001 — 
jornada que derivó en la renuncia de Fernando de la Rúa— en la esquina de 
Avenida de Mayo y Tacuarí; murió poco después en el Hospital Argerich. 
Rivadavia, Bernardino de la Trinidad González (1780-1845). Político 
porteño. Como secretario del Primer Triunvirato, fue el encargado de 
prohibirle el uso de la bandera nacional recién creada a Manuel Belgrano, 
ordenándole destruirla; enviado a Europa, intentó restituir la dependencia de 
nuestro país; como ministro de Gobierno de la provincia de Buenos Aires 


entre 1820 y 1825, ordenó a San Martín abandonar la campaña libertadora de 
Perú para reprimir a los caudillos federales (la negativa de este provocó que 
entrara en estado de rebeldía y fuera declarado traidor); creó la Universidad 
de Buenos Aires y el Banco Provincia, y contrajo el primer empréstito con la 
firma Baring Brothers, iniciando el endeudamiento externo; fue el primer 
presidente de la Argentina, de 1826 a 1827, con la Constitución centralista de 
1826; debió renunciar por las pésimas negociaciones de paz con el Brasil y 
por el rechazo de la Constitución por parte de las provincias. 

Rivadavia, Martín (1852-1901). Marino porteño; comodoro. Combatió 
durante la guerra contra el Paraguay; comandó en 1888 la corbeta La 
Argentina en su primer viaje de instrucción; fue ministro de Marina de Roca 
en 1898, autor de la ley de servicio militar para la Armada. 

Rivarola, Pantaleón (1757-1821). Poeta y profesor de filosofía porteño; 
precursor de la lírica argentina, autor de La heroica defensa y Romance 
heroico. 

Rivarola, Rodolfo (1857-1942), jurisconsulto y escritor rosarino; autor de 
Fernando en el colegio, Instituciones del derecho civil, Partidos políticos 
unitario y federal: ensayo de política, La condena condicional y 
Enciclopedia de la Constitución Argentina. 

Rivas, Ignacio (1827-1880). General nacido en la Banda Oriental (Uruguay). 
Combatió en Caseros, en Tapalqué contra los originarios, en Pavón para 
Buenos Aires y en la guerra contra el Paraguay; comandante en jefe de la 
frontera sur en la lucha contra los aborígenes, Costa Sur y Bahía Blanca, 
venció a Calfucurá en San Carlos. 

Rivas, Joaquín (m. s. xviii-1807). Marino español. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas y murió en la lucha por la defensa de Buenos Aires. 
Rivera, Pedro Ignacio (1753-1833). Jurisconsulto nacido en el Alto Perú 
(Bolivia). Fue diputado por Mizque en la Asamblea de 1813 y en el Congreso 
de Tucumán, firmante del Acta de la Independencia; apoyó y defendió la 
propuesta de Belgrano de una monarquía temperada con un descendiente inca 
como monarca. Cuando Bolivia se independizó, no quiso volver a su tierra y 
se radicó en Buenos Aires. 

Rivera, Fructuoso (1788-1854). Militar uruguayo. Combatió en Las Piedras 
y en los sitios de Montevideo; firmó en 1821 el acta de incorporación del 
Uruguay al Brasil; fue presidente del Uruguay de 1830 a 1834 y de 1839 a 
1843. 

Rivera Indarte, José (1814-1845). Poeta y periodista cordobés. De ser un 


notorio federal rosista, pasó a ser perseguido, acusado de espía de los 
exiliados en Montevideo; pasó al exilio; colaboró en La Gaceta Mercantil; 
fue fundador de El Investigador de Montevideo y autor de Rosas y sus 
opositores y Tablas de sangre. 

Robbiani, Ángel (1894-1963). Cirujano de fama mundial, concurrente 
asiduo de importantes clínicas de París, Turín y Berlín; profesor universitario. 
Electo concejal de la ciudad de Buenos Aires en representación de la Unión 
Cívica Radical en 1928, ocupó ese mismo cargo en otras dos oportunidades; 
desde su banca propició la creación del Hospital de Vías Respiratorias y la 
redacción del Código Bromatológico de la capital de la nación. 

Robertson, Guillermo Parish (1794- circa 1850). Viajero, escritor y 
comerciante escocés. Autor, junto con su hermano Juan, de La Argentina en 
los primeros años de la revolución y Cartas de Sudamérica. 

Robertson, Juan Parish (1792-1843). Viajero, escritor y comerciante 
escocés, hermano del anterior. Ambos son autores de La Argentina en los 
primeros años de la revolución y Cartas de Sudamérica. 

Robla, Juan Francisco de la (1774-1842). Sacerdote uruguayo; capellán 
castrense durante las Invasiones Inglesas; párroco de Nuestra Señora de 
Guadalupe en Canelones. Diputado al Congreso de la Florida en 1825 y 
presidente de este, suscribió las Leyes Fundamentales. 

Roca, José Segundo (1800-1866). Militar tucumano. Combatió en Jauja, 
Pasco, Pichincha, Zepita, Trujillo, Junín, y en las guerras contra el Brasil y el 
Paraguay. En su provincia conspiró contra el gobernador Heredia y fue 
considerado unitario por el rosismo. 

Roca, Julio Argentino (1843-1914). General tucumano, hijo del anterior. 
Combatió en Pavón para la Confederación, en diversas acciones contra el 
Chacho Peñaloza y en la guerra contra el Paraguay; ministro de Guerra de 
Avellaneda, comandó en 1879 la Expedición del Desierto contra los 
originarios; fue presidente de la república de 1880 a 1886 y de 1898 a 1904, 
Fue jefe indiscutido del Partido Autonomista Nacional y de la llamada 
Generación del 80, que gobernó el país entre 1880 y 1916. 

Rocamora, Tomás de (1740-1819). Coronel nacido en Guatemala; fundador 
de Gualeguay, Gualeguaychú y Concepción del Uruguay en 1783; teniente 
gobernador de Misiones en 1810. 

Rocha, Antonio (¿-?). Vecino propietario de las tierras de La Boca y con 
cuyo nombre se identifica al recodo del Riachuelo conocido como Vuelta de 
Rocha desde 1635. 


Rocha, Dardo (1838-1921). Jurisconsulto y militar porteño. Combatió en 
Pavón para las fuerzas de Buenos Aires y en la guerra contra el Paraguay; fue 
gobernador de Buenos Aires de 1880 a 1884; fundó la ciudad de La Plata y su 
universidad, de la que fue primer rector. 

Rodney, César Augusto (1772-1824). Diplomático estadounidense. 
Comisionado por su gobierno en 1818 para estudiar la conveniencia de 
reconocer la independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
informó al gobierno en favor de tal reconocimiento; nombrado ministro 
plenipotenciario en Buenos Aires, falleció en esta ciudad. 

Rodó, José Enrique (1872-1917). Escritor uruguayo; autor de Ariel, Motivos 
de Proteo y El mirador de Próspero. 

Rodríguez, Alonso (1598-1628). Sacerdote español. Se desempeñó en las 
misiones jesuitas del Paraguay y fue asesinado por los aborígenes en 1628 
junto con los padres Roque González y Juan del Castillo; fue beatificado en 
1934. 

Rodríguez, Cayetano (1761-1823). Sacerdote nacido en San Pedro, 
provincia de Buenos Aires; diputado en la Asamblea de 1813, encargado del 
diario de sesiones denominado El Redactor de la Asamblea, y en el Congreso 
de Tucumán, donde suscribió el Acta de la Independencia y estuvo a cargo 
del periódico El Redactor del Congreso Nacional. 

Rodríguez, Ignacio Fermín (1790-1856). Educador porteño. Director de la 
Escuela de la Patria de San Juan en 1816, fue maestro de Domingo Faustino 
Sarmiento. 

Rodríguez, Manuel A. (1880-1936). Militar porteño; ministro de Guerra de 
la nación durante la presidencia de Justo. 

Rodríguez, Martín (1771-1845). General porteño; combatió en las 
Invasiones Inglesas; fue partidario de Saavedra; luchó en Salta, Puesto de 
Márquez y Cepeda; fue gobernador de la provincia de Buenos Aires de 1820 
a 1824, entregando el gobierno prácticamente a su superministro Rivadavia; 
comandó la Expedición del Desierto de 1823. Al subir Rosas al poder, se 
exilió en Montevideo, donde murió. 

Rodríguez, Orencio Pío (¿-?-1807) Cabo del Tercio de Patricios. Resultó 
herido de muerte durante la defensa de Buenos Aires en 1807. 

Rodríguez Alves, José de Paula y (1884-1944). Diplomático brasileño; 
embajador en la Argentina; vicepresidente de la Conferencia de la Paz del 
Chaco. 

Rodríguez Peña, Nicolás (1775-1853). Militar y comerciante porteño. 


Estuvo muy activo durante la Revolución de Mayo; fue miembro del 
Segundo Triunvirato; presidió el Consejo de Estado en 1813 y fue 
gobernador delegado de la Provincia Oriental en 1814. Fue un gran 
colaborador, en lo político, de sus amigos San Martín y Guido, y en lo 
económico, del Ejército de los Andes. En 1817 se radicó en Chile, donde 
vivió hasta su muerte. 

Roentgen, Guillermo Conrado (1845-1923). Físico alemán; descubridor de 
los rayos que se conocen por su nombre o como rayos X; Premio Nobel de 
Física en 1901. 

Roffo, Ángel H. (1882-1947). Médico oncólogo porteño; presidente de la 
Sociedad Internacional de Investigaciones contra la Tuberculosis y el Cáncer 
de París; autor de El cáncer, La química del cáncer y Mortalidad por cáncer 
en la ciudad de Buenos Aires. 

Roger, Enrique Adrián (1888-1960). Deportista, aviador, precursor de la 
aviación argentina. Se inició en el motociclismo y el automovilismo; fundó y 
dirigió la primera revista especializada, llamada La Argentina 
Automovilística, entre 1908 y 1912. 

Rohde, Jorge (1854-1903). Militar alemán; participó en 1879 en la campaña 
al río Negro; exploró Bariloche, el río Limay y el Nahuel Huapi; participó en 
1883 en la campaña de los Andes; confeccionó en 1885 el nuevo mapa del 
Gran Chaco y en 1889 los de La Pampa, Río Negro y Neuquén; publicó el 
Gran mapa de la República Argentina. 

Rojas, Diego de (p. s. xvi-1544). Capitán español. Cumplió órdenes del 
gobernador del Perú y partió de Cuzco en 1543 con el propósito de descubrir 
y conquistar las tierras que conformarían luego la gobernación del Tucumán; 
murió en combate contra los indios juríes. 

Rojas, José María (1791-1852). Teniente coronel porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas; fue director del Parque de Artillería de 1815 a 1822. 
Rojas, Juan Antonio (1787-1820). Coronel salteño. Fue vencedor en Mojón 
y San Pedrito; participó en el combate del Bañado; murió en la defensa de 
Salta ante la invasión de los españoles en 1820. 

Rojas, Juan Ramón (1784-1824). Coronel y escritor porteño. Luchó en las 
Invasiones Inglesas y en el sitio de Montevideo en 1812; fundó la Sociedad 
del Buen Gusto del Teatro; fue autor de A las provincias del interior 
oprimidas. 

Rojas, Manuel Patricio (1792-1857). Coronel porteño. Combatió en 
Cotagaita, Suipacha, Tucumán, Salta, Pasco y Nazca; fue gobernador de 


Pasco. 

Rojas, Paulino (1796-1835). Coronel cordobés. Combatió en Chacabuco, 
Curapaligie, Talcahuano, Maipú, Junín, Ayacucho, y en la guerra contra el 
Brasil. 

Rojas, Ricardo (1882-1957). Escritor tucumano; militante radical; rector de 
la Universidad de Buenos Aires entre 1926 y 1930; autor de El país de la 
selva, Historia de la literatura argentina, Ollantay, El Santo de la Espada y 
El Profeta de la Pampa. 

Roldán, Belisario (1873-1922). Porteño, afiliado a la Unión Cívica Radical. 
Poeta; autor de La senda encantada, Letanías de la tarde y Bajo la toca de 
lino (poesías), El rosal de las ruinas, El puñal de los troveros y El burlador 
de mujeres (teatro), Cuentos de amargura (cuentos) y Discursos completos. 
Romero, Domingo (1797-1866). Funcionario porteño. Participó en la 
fundación del pueblo, hoy barrio, de Belgrano y fue su primer juez de paz, 
del 1.” de enero de 1857 hasta enero de 1858. 

Romero, Eduardo (entre 1870 y 1874-1908). Sargento. Con Eduardo 
Newbery realizó el vuelo en el globo Pampero, que se perdió con sus dos 
tripulantes el 17 de octubre de 1908. 

Romero, Florencio O. (1840-1868). Coronel porteño. Combatió en Cepeda y 
Pavón y en la guerra contra el Paraguay; murió por las heridas recibidas en el 
combate de Lomas Valentinas. 

Romero, Francisco (1891-1962). Filósofo, pensador y pedagogo español; 
autor de Filosofía contemporánea, Filosofía de ayer y hoy, El hombre y la 
cultura y Estudios de historia de las ideas. 

Rondeau, José (1773-1844). General porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas. Fue jefe de las Fuerzas Patriotas en la Banda Oriental en 
1811; general en jefe del Ejército del Alto Perú en 1814; responsable de la 
derrota de Sipe Sipe; director supremo en 1815 y de 1819 a 1820; gobernador 
interino de Buenos Aires en 1818; gobernador y capitán general provisorio de 
la República Oriental del Uruguay de 1828 a 1830. 

Roosevelt, Franklin Delano (1882-1945). Político; presidente de los Estados 
Unidos en 1932 y reelegido sucesivamente en 1936, 1940 y 1944. Visitó 
Buenos Aires en 1936. 

Rosales, Leonardo (1792-1836). Coronel de Marina porteño. Combatió 
durante la guerra contra el Brasil como comandante del bergantín Belgrano y 
de la goleta 8 de Febrero. 

Rosas, Juan Manuel de (1793-1887). Militar y político federal. Fue 


gobernador de Buenos Aires de 1829 a 1832 y de 1835 a 1852; durante su 
primer mandato realizó la campaña hacia el sur. Defendió la soberanía frente 
a los bloqueos francés y anglofrancés, actitud reconocida desde el exilio por 
San Martín, quien le legó su sable corvo. Derrotado en Caseros, se exilió en 
Gran Bretaña, donde vivió hasta su muerte. 

Rosetti, Manuel (1832-1866). Coronel porteño. Combatió en Cepeda, Pavón 
y en la guerra contra el Paraguay, donde murió en el asalto a Curupaytí. 
Rousseau, Juan Jacobo (1712-1778). Filósofo y escritor francés; autor de 
Discurso sobre las ciencias, Emilio, El contrato social, Confesiones y 
Reflexiones de un paseante solitario. 

Rubens, Pedro Pablo (1577-1640). Pintor flamenco; autor de El juicio de 
Paris, Las tres Gracias, San Agustín meditando en la Trinidad y 
Descendimiento de la cruz. 

Rucci, José Ignacio (1924-1973). Dirigente sindical del gremio metalúrgico, 
nacido en Santa Fe; secretario general de la Confederación General del 
Trabajo en 1970; asesinado el 25 de septiembre de 1973. 

Ruggieri, Silvio L. (1888-1947). Jurisconsulto y periodista platense; 
socialista; miembro fundador y director del periódico Germinal; director del 
diario La Patria de Dolores y del periódico El Sol; diputado nacional en 
1932, 1936 y 1940; autor de Los empréstitos de la provincia de Buenos Aires, 
Petróleo y Difteria. 

Ruiz, Antonio (?-1824). Soldado patriota, apodado «el Negro Falucho». Fue 
un esclavo liberto de don Antonio Ruiz, de quien tomó el nombre; combatió 
en Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Chacabuco, Maipú, y en la 
Expedición Libertadora al Perú; murió fusilado el 7 de febrero de 1824 en la 
sublevación del Callao, cuando, haciendo guardia al pie de la bandera, se 
resistió a que esta fuera sustituida por la enseña real española. 

Ruiz de los Llanos, Bonifacio (1791-1870). Coronel salteño, federal. 
Combatió en Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma; fue jefe del 
Regimiento de Dragones Infernales de Giiemes desde 1815. 

Ruiz Huidobro, Pascual (1752-1813). Teniente general español; gobernador 
político y militar de Misiones en 1803. Combatió en las Invasiones Inglesas, 
durante las cuales cayó prisionero; fue inspector del Ejército del virreinato en 
1809; participó del Cabildo Abierto de 1810, pronunciándose por los 
patriotas. 

Ruiz Moreno, Julio (1840-1914). Militar nacido en San Pedro, provincia de 
Buenos Aires. Combatió en la guerra contra el Paraguay y en la campaña de 


Roca de 1789; fue jefe de la frontera sur de San Luis; participó en la 
revolución de 1890. 

Russel, Oliverio (?-1815). Teniente coronel de Marina escocés. Participó en 
el sitio de Montevideo al mando de la corbeta Belfast; en 1815 fue enviado a 
Chile para cooperar con el general San Martín, quien en Mendoza preparaba 
el cruce de los Andes, pero su buque se perdió en el océano. 


S 


Saavedra, Cornelio de (1759-1829). Militar nacido en el Alto Perú 
(Bolivia). Combatió en las Invasiones Inglesas y fue elegido comandante del 
recién formado Regimiento de Patricios; si bien fue uno de los que más 
tardaron en decidirse, tuvo un gran protagonismo en la Revolución de Mayo, 
tanto por pedirle al virrey que convocase a un Cabildo Abierto como por 
movilizar a las tropas para presionar, y por sus posturas en la reunión del 22 
de mayo. Presidente de la Primera Junta de Gobierno de 1810, fue el más 
conservador de sus integrantes, lo que lo llevó al enfrentamiento político con 
Moreno, Belgrano y Castelli, principalmente; este conflicto se resolvió en 
favor de Saavedra cuando Moreno fue enviado a Europa y murió envenenado 
en el viaje, Castelli fue juzgado por su accionar en el norte y Belgrano fue 
también juzgado pero absuelto por su campaña al Paraguay. Enviado al norte 
siendo el presidente de la Junta Grande, fue separado al formarse el Primer 
Triunvirato; la Asamblea del año XIII lo condenó a exilio. En 1818 fue 
rehabilitado, pero ya no tuvo casi participación en la política. 

Sáenz, Antonio María Norberto (1780-1825). Sacerdote porteño. Fue 
diputado por Buenos Aires en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de 
la Independencia; formó parte de la comisión redactora de la Constitución de 
1819; fue uno de los impulsores de la creación de la Universidad de Buenos 
Aires y su primer rector. 

Sáenz, Manuela (1797-1856). Patricia nacida en Ecuador. Formó parte del 
Estado Mayor del Ejército de Simón Bolívar, de quien era compañera y 
amante; con el grado de coronel, combatió en la batalla de Ayacucho; en 
1828 le salvó la vida a Bolívar dos veces en emboscadas de sus enemigos, 
por lo que se la conoce como «la Libertadora del Libertador». 

Sáenz Peña, Luis (1822-1907). Jurisconsulto porteño; integrante de la Corte 
Suprema de Justicia; presidente de la república de 1892 a 1895 por la unión 


de los partidos Autonomista Nacional y Unión Cívica Nacional. 

Sáenz Peña, Roque (1851-1914). Jurisconsulto porteño, hijo de Luis. 
Combatió como teniente coronel del Perú durante la guerra del Pacífico; fue 
presidente de la república de 1910 a 1914. Impulsó la ley electoral de voto 
secreto y obligatorio, conocida con su nombre. 

Sáenz Valiente, Anselmo (1755-1815). Comerciante y funcionario español. 
Alcalde de segundo voto en 1806, se destacó por su actuación durante las 
Invasiones Inglesas, habiendo sido uno de los principales sostenedores del 
Cuerpo de Voluntarios Urbanos Cántabros, mejor conocido como Tercio de 
Montañeses. 

Sáenz Valiente, Juan Pablo (1860-1925). Marino porteño; ministro de 
Marina del presidente Victorino de la Plaza e interventor federal en 
Corrientes en 1916. 

Sagasta Isla, José María (1843-1926). Funcionario porteño; juez de paz y 
presidente de la Municipalidad de Belgrano entre 1878 y 1880; concejal 
municipal entre 1898 y 1901. 

Sáinz de Cavia, Pedro Feliciano (1776-1848). Escribano y periodista 
porteño. Fue redactor de El Avisador Patriota, El Americano y El Argentino; 
acompañó a Belgrano en su expedición al Paraguay en 1811; fue diputado 
por Montevideo en la Asamblea en 1814 y por Corrientes en el Congreso de 
1826. Adhirió al partido federal de Dorrego y luego a los doctrinarios, 
federales, pero opuestos a Rosas ya que querían una Constitución. 

Sala, Cándido Francisco José de la (1770-1807). Marino porteño. Peleó 
durante las Invasiones Inglesas; murió el 5 de julio de 1807 en la defensa de 
Buenos Aires. 

Salas, Mariano (1808-1866). Coronel tucumano. Combatió durante la guerra 
contra el Brasil, con Lavalle contra los federales en Sauce Grande y 
Quebracho Herrado, con Mitre en Cepeda, Pavón y la guerra contra el 
Paraguay, donde murió como consecuencia de las heridas recibidas. 

Salcedo y Sierra Alta, Miguel de (1689-1765). Militar español; gobernador 
interino del Río de la Plata de 1734 a 1742. 

Saldías, Adolfo (1849-1914). Historiador y periodista porteño. Fue uno de 
los fundadores de la Unión Cívica Radical, en 1891; participó en las 
revoluciones de 1890 y 1893; fue vicegobernador de la provincia de Buenos 
Aires e interventor federal en La Rioja en 1910; dirigió el diario La 
Argentina; fue autor de Historia de Rosas y su época, Historia de la 
Confederación Argentina y Cervantes y el Quijote. 


Salguero de Cabrera y Cabrera, Jerónimo (1774-1847). Funcionario. Fue 
diputado por Córdoba, su provincia, en el Congreso de Tucumán, firmante 
del Acta de la Independencia. Diputado en el Congreso Constituyente de 
1824, fue uno de los pocos que votaron en contra de la Constitución de 1826. 
Salmún Feijóo, Aarón José (1926-1945). Estudiante de Ingeniería porteño. 
Murió en la esquina de Perú y Avenida de Mayo durante una manifestación 
de protesta estudiantil el 4 de octubre de 1945. 

Salom, Bartolomé (1780-1863). General venezolano. Participó con Bolívar 
en la campaña de Magdalena y en la de 1819; combatió en Carabobo y 
Bomboná; fue intendente de Guayaquil. 

Salotti, Martha A. (1899-1981). Educadora y escritora porteña; maestra y 
profesora superior de Ciencias Sociales. Se especializó en Literatura Infantil; 
colaboró con Rosario Vera Peñaloza en la organización del Museo Juan B. 
Terán; publicó Enseñanza de la lengua, Alas en libertad, Juguemos en el 
bosque y Un viaje a la Luna. 

Salvadores, Ángel Antonio (1792-1841). Militar porteño. Combatió en el 
sitio de Montevideo y en Venta y Media; fue edecán de Bolívar en la batalla 
de Junín; combatió como unitario en el ejército de Lavalle en Quebracho 
Herrado, San Calá y Rodeo del Medio. 

Salavarrieta, Policarpa (1792-1817). Patriota colombiana conocida con el 
sobrenombre de «la Pola». Fue fusilada en Bogotá durante la lucha por la 
independencia. 

Salvigny, Elmidio (1775-1860). Teniente coronel italiano. Fue edecán del 
general Belgrano; combatió contra Quiroga en la Ciudadela en 1827. 
Samperio, Manuel Joaquín (1897-1959). Sacerdote y escritor porteño; autor 
de La literatura y las civilizaciones, Cuestiones de antropología argentina, 
Historia de la iglesia y del barrio de Santa Lucía, El poema de las rosas y 
Palabras a Buenos Aires; párroco de Santa Lucía desde 1941. 

San Alberto, José Antonio de (1727-1804). Religioso español, educador, 
benefactor, orador y publicista de actuación en el virreinato del Río de la 
Plata y el Alto Perú en el siglo XVIII; séptimo obispo de Córdoba, en el Río 
de la Plata, vigesimoquinto arzobispo de Charcas y obispo de Almería. 

San Francisco de Asís (1182-1226). Sacerdote italiano; fundador de la 
Orden de los Hermanos Menores, que luego llevó su nombre; autor del 
Cántico de las criaturas o Cántico del hermano Sol. 

San Ginés, Manuel Saturnino de (1768-1825). Sacerdote porteño; fundador 
de la parroquia y del pueblo de San Fernando, provincia de Buenos Aires. 


San Ireneo (circa 140-circa 202). Prelado francés; obispo de Lyon; discípulo 
de san Policarpo. Escribió un tratado contra las herejías. 

San José de Calasanz (1556-1648). Sacerdote español; fundador en Roma, 
en 1597, de la primera escuela pública y gratuita, a la que llamó Escuela Pía, 
origen de las escuelas pías. 

San Martín, José Francisco de (1778-1850). Militar correntino; fundador de 
la Logia Lautaro; creador del Regimiento de Granaderos a Caballo. Participó 
en la destitución del Primer Triunvirato para dar paso al Segundo, que 
convocó a la Asamblea de 1813; reemplazó a Belgrano (con el que entabló 
una gran amistad) en el Ejército del Norte; gobernador de Cuyo, tuvo gran 
influencia a través de sus diputados en el Congreso de Tucumán. Fue 
ideólogo (junto con Guido) del plan estratégico continental de independencia 
de Sudamérica; organizador del Ejército de los Andes; libertador de la 
Argentina, Chile y Perú; vencedor en San Lorenzo, Chacabuco y Maipú. 
Luego del encuentro con Bolívar, donde no pudo ofrecer ningún respaldo de 
los gobiernos de Buenos Aires y Chile, marchó al exilio en Europa hasta su 
muerte. 

San Martín de Duprat, Hebe (1930-2000). Educadora porteña, reformadora 
de la educación infantil. 

San Martín de Tours (316-397). Santo magiar, obispo de Tours. Fue elegido 
santo patrono de la ciudad de Buenos Aires por acuerdo del Cabildo del 20 de 
octubre de 1580, luego de tres sorteos en los que siempre salió su nombre, 
aunque no era querido por representar a una ciudad francesa. 

San Ricardo (?-722). Señor y cuasimonarca de Sajonia Occidental. Murió en 
Luca, Toscana, en 722, cuando se disponía a ir en peregrinación a Tierra 
Santa. 

San Vladimiro o Vladimiro 1 (956-1015). Primer zar de Rusia; llamado «el 
Grande», reunió bajo su cetro a todo el Imperio; impuso el cristianismo en 
Rusia. 

Sanabria, Fernando de Trejo y (1554-1614). Sacerdote nacido en la región 
del actual Paraguay, nieto del adelantado Juan de Sanabria; obispo de 
Tucumán desde 1592 y fundador de la Universidad de Córdoba. 

Sánchez, Antonio Saturnino (1795-1827). Coronel nacido en la Banda 
Oriental (Uruguay); comandante de Armas de San Juan; teniente gobernador 
de la Villa de Supe (Perú); combatiente en Pichincha; gobernador de 
Chayanta (Bolivia). 

Sánchez, Gregorio (1797-1841). Coronel nacido en la Banda Oriental 


(Uruguay). Combatió en el sitio de Montevideo; participó en la campaña de 
Ica de 1821 a 1822 y actuó en 1826 en el Ejército de Observaciones sobre el 
Uruguay. 

Sánchez, Miguel Benancio (1952-1978). Atleta, futbolista y poeta 
tucumano, secuestrado y desaparecido por la última dictadura militar. 
Sánchez, Modesto Antonio (1791-1857). Teniente coronel nacido en la 
Banda Oriental (Uruguay). Combatió en el sitio de Montevideo y en Maipú; 
fue comisario de la seccional cuarta del Cuartel n.* 25 en la calle Loria en 
1826. 

Sánchez de Bustamante, Teodoro (1778-1851). Jurisconsulto jujeño. 
Participó del Éxodo Jujeño y de la batalla de Tucumán; su amigo Manuel 
Belgrano lo nombró auditor y secretario general del Ejército del Norte, 
ratificado por San Martín y Rondeau; fue diputado por Jujuy en el Congreso 
de Tucumán, firmante del Acta de ls Independencia, y gobernador de aquella 
provincia en 1826 y 1827. 

Sánchez de Loria, Mariano (1774-1842). Sacerdote y jurisconsulto nacido 
en el Alto Perú (Bolivia); diputado por Charcas en el Congreso de Tucumán, 
firmante del Acta de la Independencia; gran defensor de la propuesta de 
Belgrano de la monarquía temperada bajo la dinastía de los incas. Se negó al 
traslado del Congreso a Buenos Aires y no concurrió a él. Al morir su esposa 
se hizo sacerdote en 1818. 

Sánchez de "Thompson y de Mendeville, María de Todos los Santos 
(1786-1868). Patricia porteña conocida como «Mariquita»; defensora de la 
causa de la libertad; fundadora y presidenta de la Sociedad de Beneficencia 
por varios períodos; destacada testigo y escribiente de nuestra historia desde 
el punto de vista femenino. 

Santa Magdalena de Pazzi (1566-1604). Religiosa italiana de la orden de 
las carmelitas. Fue canonizada en 1669. 

Santa Rosa de Lima (1586-1617). Religiosa dominica peruana cuyo nombre 
era Isabel Flores de Oliva. Fue beatificada y declarada patrona principal de 
América, Filipinas y las Indias Occidentales, y canonizada en 1672. 

Santa Teresa de Jesús (1515-1582). Teresa de Cepeda y Ahumada, religiosa 
y escritora mística española; autora de El camino de perfección, Las moradas 
y Autobiografía. Fue canonizada en 1622. 

Santa Rita de Casia (1381-1457). Religiosa italiana de la orden agustiniana, 
nacida con el nombre de Margarita Lotti. 

Santander, Francisco de Paula (1792-1842). Militar y político colombiano. 


Participó en la campaña de Boyacá como jefe del Estado Mayor de Bolívar; 
fue vicepresidente de la Gran Colombia en 1821 y 1826, y presidente de 
Nueva Granada de 1832 a 1837. 

Santos Dumont, Alberto (1873-1932). Aviador brasileño; precursor de la 
aeronavegación del país hermano. 

Saráchaga, Juan Antonio (1781-1840). Jurisconsulto cordobés; secretario 
de gobierno en Salta y del presidente de Charcas en 1810; rector de la 
Universidad de Córdoba; ministro de Relaciones Exteriores y de Guerra del 
general José María Paz; fundador de El Montonero. 

Saravia, José Apolinar de (1791-1844). Coronel salteño. Combatió en 
Tucumán, Salta, Sauce Redondo y El Bañado; intervino en 1819 en el 
rechazo de los generales realistas Canterac y Olañeta a las órdenes de 
Giúemes. 

Saravia, José Domingo de (?-1853). Sargento mayor nacido en Salta. 
Combatió en Vilcapugio y Sauce Redondo; presidió en 1853 los actos de la 
jura de la Constitución en Salta. 

Saravia, Pedro José de (1756-1832). General salteño, padre de los 
anteriores. Fue presidente interino de la Junta Provincial de Salta en 1811; 
combatió en la batalla de Salta. 

Saraza, Saturnino (1760-1835). Teniente coronel porteño. Participó en la 
expedición al Paraguay, bajo las órdenes del general Belgrano; fue teniente 
gobernador de San Juan de 1812 a 1813. 

Sarmiento, Domingo Faustino (1811-1888). Político y escritor sanjuanino; 
fundador de El Zonda; presidente de la república de 1868 a 1874. Desde 
todos sus cargos fue un gran impulsor de la educación; su obra se vio 
plasmada en la ley 1420 de educación primaria, laica, gratuita y obligatoria, 
sancionada en la primera presidencia de Roca; fue autor de Civilización y 
barbarie: vida de Juan Facundo Quiroga y Recuerdos de provincia. 

Sastre, Marcos (1808-1887). Educador y escritor nacido en la Banda 
Oriental (Uruguay). Ideó en 1849 un método para aprender a leer que 
denominó «anagnosia». Fue fundador del Salón Literario en 1837; profesor y 
subdirector del Colegio Republicano Federal en 1844 y del de San Jerónimo 
de Santa Fe en 1849; director de la Biblioteca Pública de Buenos Aires en 
1853; director de la Escuela Normal en 1865. 

Savio, Manuel Nicolás (1892-1948). General e ingeniero porteño. Director 
de Fabricaciones Militares, intervino después de 1943 en la formación de 
empresas mixtas del Estado y privadas para promover la industria siderúrgica 


nacional; fue autor de la ley 12987 de Plan Siderúrgico Argentino, conocida 
por su nombre y llevada a cabo durante la primera presidencia de Perón. 
Sayos, Francisco Dionisio (1785-1842). Coronel porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas, en el sitio de Montevideo y en Fraile Muerto; integró 
la Campaña del Desierto de Martín Rodríguez; fue jefe de Policía de Buenos 
Aires en 1828 y 1829; murió en la batalla de Arroyo Grande el 16 de abril de 
1842. 

Scalabrini Ortiz, Raúl (1898-1959). Escritor y periodista correntino; 
integrante de la Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina 
(FORJA); autor de El hombre que está solo y espera, Política británica en el 
Río de La Plata, Historia de los ferrocarriles argentinos, Yrigoyen y Perón y 
Tierra sin nada, tierra de profetas. 

Scapino, Rodolfo Adolfo (1883-?). Benefactor; fundador de asociaciones y 
oratorios; presidente de la Sociedad San Vicente de Paúl. 

Schiaffino, Eduardo B. (1858-1935). Pintor y crítico porteño; director 
fundador del Museo Nacional de Bellas Artes en 1895; autor de Margot, 
Alrededores de Buenos Aires y El reposo, y como crítico, de Apuntes sobre el 
arte en Buenos Aires, Urbanización de Buenos Aires y La pintura y la 
escultura en la Argentina. 

Schmidel o Schmidl, Ulrico (1500-1581). Viajero alemán. Acompañó a 
Mendoza en 1536 en la fundación de Buenos Aires; fue autor de Viaje al Río 
de la Plata. 

Seguí, Francisco José (1794-1877). Marino porteño, unitario; comandante 
de la cañonera Americana en 1814. Combatió en el sitio de Montevideo y en 
la guerra contra el Brasil; emigró a Montevideo durante el gobierno de Rosas; 
fue capitán del puerto de Buenos Aires en 1855. 

Seguí, Juan Francisco (1822-1863). Jurisconsulto santafecino; asesor de 
Justo José de Urquiza, posible autor del documento conocido como 
Pronunciamiento de Urquiza, que fue el inicio de la campaña que terminó 
con el derrocamiento de Rosas; diputado en el Congreso Constituyente de 
1853; director de El Nacional Argentino. 

Seguin, Marcos (1786-1875). Ingeniero francés; inventor de los puentes 
colgantes y de la caldera tubular. 

Segurola y Lezica, Saturnino (1776-1854). Sacerdote y funcionario 
porteño; introductor de la vacuna antivariólica en Argentina y Chile; 
bibliotecario de la Biblioteca Pública en 1810; diputado en la Asamblea de 
1813; regente de la Casa de Expósitos. 


Selvetti, Humberto (1932-1992). Halterófilo o levantador de pesas de peso 
pesado, nacido en Colón, provincia de Buenos Aires. Ganó la medalla de 
bronce en los Juegos Olímpicos de Helsinki 1952 y la de plata en los Juegos 
Olímpicos de Melbourne 1956; también obtuvo el récord mundial en press en 
1951 al levantar 157,5 kilos; fue una vez subcampeón mundial (1957) y dos 
veces campeón panamericano (1955 y 1959); está considerado como uno de 
los grandes halterófilos del siglo XX. 

Semiza, Beniamino (1902-1960). Militante socialista. Fundó con José F. 
Penelón el Partido Concentración Obrera; fue militante de los sindicatos de 
obreros municipales y metalúrgicos; concejal de la ciudad de Buenos Aires 
de 1938 a 1941, y director de la caja de jubilaciones de los obreros 
municipales de 1938 a 1943. 

Senillosa, Felipe (1789-1858). Ingeniero español. Llegó a Buenos Aires en 
1815; fue director de la Academia de Matemáticas en 1816 y presidente del 
Departamento Topográfico en 1828 y 1838; escribió Programa de un curso 
de geometría y Memoria sobre pesas y medidas; dirigió la construcción de la 
Aduana Nueva. 

Serrano, Enrique (1891-1964). Actor español. Radicado desde niño en la 
Argentina, se destacó en el teatro nacional; intervino en muchas películas, 
como Tres anclados en París, Jettatore, Los martes, orquídeas y La cigarra 
no es un bicho. 

Serrano, José Mariano (1788-1851). Jurisconsulto nacido en el Alto Perú 
(Bolivia); diputado por Chuquisaca en la Asamblea de 1813 y por Charcas en 
el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de Independencia y redactor de 
esta en español, quechua y aimara. Tuvo gran protagonismo en los primeros 
años de vida independiente de Bolivia. 

Serveto Conesa, Miguel (1511-1553). Teólogo, fisiólogo y médico español 
conocido como Miguel Servet. Descubrió la circulación pulmonar y el papel 
de la respiración en la transformación de la sangre venosa en arterial; fue 
autor de Christianismi restitutio y De Trinitatis erroribus. 

Shakespeare, Guillermo (1564-1616). Dramaturgo y poeta inglés; autor de 
El mercader de Venecia, El sueño de una noche de verano, Como gustéis, 
Romeo y Julieta, Julio César, Hamlet, Otelo y Macbeth. 

Sierra, Daniel de la (1938-1992). Sacerdote español, conocido como “el 
Ángel de la Bicicleta” ya que murió por las heridas recibidas al ser 
atropellado cuando circulaba con ese vehículo. Formó parte de la pastoral 
villera y desarrolló una intensa labor social en la Villa 21 de Barracas; en 


1979 fundó la Cooperativa de Vivienda Caacupé. 

Signo, Norberto del (1777-1817). Jurisconsulto cordobés. Fue asesor del 
gobierno de Salta en 1810; luchó en los combates de Cotagaita y Suipacha 
como auditor de Guerra del Ejército; fue secretario de Castelli en las derrotas 
de Huaqui y Sipe Sipe. 

Silva, Cayetano A. (1868-1920). Músico uruguayo afroamericano. Radicado 
en Venado Tuerto, provincia de Santa Fe, dirigió bandas militares y fue autor 
de la Marcha de San Lorenzo, Curupaytí y Lomas Valentinas. 

Simbrón, Pablo (¿-?). Acompañó a Garay en la fundación de Buenos Aires 
en 1580. 

Sinclair, Enrique (1805-1904). Capitán de navío estadounidense. Combatió 
durante la guerra contra el Brasil; fue jefe de la escuadrilla que en 1839 
condujo a Lavalle a Buenos Aires en su campaña contra Rosas. 

Sívori, Eduardo (1847-1918). Pintor porteño; uno de los primeros en 
realizar arte nacional incorporando imágenes campestres y gauchescas; autor 
de Tropas de carretas en La Pampa, Los bueyes, La muerte del campesino, 
La tranquera y Le lever de la bonne. 

Skennon, Miguel (?-1806). Cabo irlandés. Desertó durante las invasiones 
inglesas y se pasó al bando criollo, decisión por la que fue fusilado. 

Sócrates (469-399 a. C.). Filósofo griego. Basaba su enseñanza en la 
conversación; acusado de atacar a la religión del Estado ateniense, fue 
condenado a beber cicuta; se le atribuye el célebre aforismo: “Solo sé que 
nada sé”. 

Solá, Manuel (1798-1867). Funcionario, militar y político salteño. Combatió 
en los ejércitos de Giiemes y Arenales; se pronunció en contra de Rosas; fue 
gobernador de la provincia de Salta de 1838 a 1840 y de 1858 a 1860. 

Solano López, Francisco (1826-1870). Militar y estadista paraguayo. 
Mediador en la guerra civil argentina entre Buenos Aires y la Confederación 
en 1859, participó en las negociaciones que culminaron en el Pacto de San 
José de Flores; presidente del Paraguay desde 1862, condujo a su pueblo 
durante la guerra de la Triple Alianza, donde murió al frente de sus hombres 
en la última batalla, en Cerro Corá, el 1.2 de marzo de 1870. 

Soler, Miguel Estanislao (1785-1849). General porteño. Fue gobernador de 
la Banda Oriental en 1814; venció en Las Coimas; combatió en Chacabuco; 
fue gobernador de Buenos Aires en 1820; luchó durante la guerra contra el 
Brasil. Emigró a Montevideo durante el gobierno de Rosas. 

Solier, Daniel de (1846-1903). Marino porteño. Combatió en la guerra contra 


el Paraguay; fue diputado nacional de 1882 a 1886; en 1884 condujo desde 
Italia a la fragata La Argentina con destino al país. 

Solís, Juan Díaz de (1461-1516). Navegante español; descubridor del Río de 
la Plata en 1516, donde murió atacado por los aborígenes charrúas al 
descender a tierra. 

Solórzano Pereira, Juan de (1575-1655). Jurisconsulto español; oidor de la 
Audiencia de Lima; autor de Recopilación de leyes de Indias, Política 
indiana y De los emblemas. 

Somellera, Antonio (1812-1889). Comodoro de Marina porteño. Combatió 
durante la guerra contra el Brasil; actuó en la revolución unitaria de 1839 y en 
el sitio de Montevideo de 1843; fue autor de cuadros y pinturas del ambiente 
naval. 

Somellera, Pedro Antonio (1774-1854). Jurisconsulto porteño, padre del 
anterior. Combatió durante las Invasiones Inglesas; asesor letrado del Cabildo 
de Buenos Aires, acompañó a Belgrano en su expedición al Paraguay; fue 
autor de Principios de derechos civil. 

Soria, Ezequiel (1870-1936). Autor teatral catamarqueño. Escribió, entre 
otras Obras, El año 92, Justicia criolla, Política casera, Diógenes y El 
sargento Martín; como director teatral estrenó Jesús Nazareno, de García 
Velloso, y La piedra del escándalo, de Martín Coronado; fue fundador del 
periódico El Porteño. 

Soria, Pablo (1763-1851). Explorador francés. Su verdadero apellido era 
Sardicat, aunque él adoptó el de Soria; exploró en 1826 el río Bermejo y sus 
tierras adyacentes. 

Soto, Antonio (1897-1963). Dirigente obrero español, nacido en El Ferrol, 
Galicia. Fue secretario general de la Sociedad Obrera de Río Gallegos y 
protagonista principal de la protesta obrera conocida como «la Patagonia 
Trágica»; luego de esta consigue huir a Chile. 

Sourigues, Carlos "Tomás (1805-1870). Militar y educador francés. Fue 
profesor de Historia del Colegio Republicano Federal en 1843; combatió con 
Urquiza en Caseros, Cepeda y Pavón; fue director del Departamento 
Topográfico de Entre Ríos en 1862; jefe político y de Policía de Paraná en 
1870, murió en un enfrentamiento con las fuerzas jordanistas. 

Spegazzini, Carlos Luis (1858-1926). Botánico italiano; químico y 
micólogo de la Oficina Química Municipal de Buenos Aires; vicedecano de 
la Facultad de Agronomía y Veterinaria de La Plata; autor de Expedición 
científica al polo antártico. 


Spika, Enrique (1843-1920). Militar porteño. Combatió en Pavón, en la 
guerra contra el Paraguay y en la lucha contra los aborígenes; fue profesor de 
Táctica y Organización del Colegio Militar. 

Spiro, Miguel Samuel (s. xiii-1814). Marino griego. Peleó junto con el 
almirante Brown en 1813 y 1814; murió en el combate de Arroyo de la China 
al volar la balandra Carmen, bajo su mando. 

Stephenson, Jorge (1781-1848). Ingeniero inglés. En 1814 construyó la 
primera locomotora. 

Storni, Alfonsina (1892-1938) Poetisa nacida circunstancialmente en Suiza, 
criada en San Juan y Rosario; autora de La inquietud del rosal, El dulce 
daño, Irremediablemente, Languidez, Ocre, Mundo de siete pozos y 
Mascarilla y trébol. Se suicidó arrojándose a las aguas de Mar del Plata. 
Suárez, Isidoro Ramón (1799-1846). Coronel porteño. Combatió en 
Chacabuco, Cancha Rayada, Maipú, Pasco, Junín, Ayacucho, y en la guerra 
contra el Brasil. En la guerra civil formó parte del ejército unitario. 

Suárez, José León (1872-1929). Jurisconsulto porteño; miembro fundador 
de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires y 
decano de la misma facultad de 1921 a 1924; presidente del Ateneo Hispano- 
Americano de 1918 a 1929; propulsor del iberoamericanismo; autor de 
Carácter de la revolución americana y Una escuela de diplomacia en 
América. 

Suárez, Justo Antonio (1909-1938). Deportista porteño; campeón argentino 
y sudamericano de boxeo en plumas y livianos, conocido como «el Torito de 
Mataderos». 

Sucre, Antonio José Francisco de (1795-1830). Militar venezolano; 
vencedor en Laja, Cuenca, Riobamba, Pichincha y Ayacucho; presidente de 
Bolivia de 1826 a 1828; presidente del Congreso Constituyente de Colombia 
en 1829. 

Superí, José (1790-1813). Coronel porteño. Combatió durante las Invasiones 
Inglesas, en Las Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma, donde 
murió en acción. 

Susini, Nicolás Antonio Pascual (1819-1900). Militar italiano. Jefe de la 
Legión Agrícola Militar, intervino en la expedición de las Salinas Grandes; 
combatió en Cepeda; fue comandante militar de Martín García en 1859; 
luchó en la guerra contra el Paraguay. 


T 


Taborda, Diógenes (1890-1926). Caricaturista entrerriano; dibujante y 
redactor del diario Crítica; realizador de la película de dibujos animados de 
objetivo político El apóstol, sátira al presidente Yrigoyen. 

Tagle, Gregorio García de (1772-1845). Jurisconsulto porteño. Concurrió al 
Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, donde votó como Saavedra; fue 
secretario de Estado a cargo del Departamento de Gobierno del director 
supremo Pueyrredón de 1817 a 1819; encabezó el movimiento revolucionario 
de 1823. 

Tamborini, José Pascual (1886-1955). Médico y político porteño; 
presidente del comité capitalino de la Unión Cívica Radical; ministro del 
Interior de 1925 a 1928; dirigente antipersonalista; senador por la capital de 
1940 a 1943; candidato a presidente de la república en 1946. 

Tasso, Torcuato (1544-1595). Poeta italiano; autor de Rinaldo, Jerusalén 
libertada, Jerusalén conquistada, Rimas y Aminta. 

Tedín, Virgilio Mariano (1850-1893). Jurisconsulto salteño; asesor de 
menores de la provincia de Buenos Aires en 1875; juez de primera instancia 
en lo civil de la Capital Federal. 

Tejedor, Carlos (1817-1903). Jurisconsulto y político porteño; redactor de 
El Nacional; ministro de Relaciones Exteriores de Sarmiento; gobernador de 
Buenos Aires de 1878 a 1880. Abandonó el gobierno al ser derrotado por las 
fuerzas nacionales, que declararon a Buenos Aires capital de la República 
Argentina. 

Teresa de Calcuta (1910-1997). Madre Agnes Gonxha Bojaxhiu, religiosa 
albanesa. Llegó a la India en 1929, donde en 1949 fundó la Orden Religiosa 
de las Misioneras de la Caridad; en 1979 recibió el Premio Nobel de la Paz 
por su trabajo con los desamparados y moribundos del mundo. Fue 
canonizada en 2016 por el papa Francisco. 

Terrada, Juan Florencio (1782-1824). General porteño. Combatió durante 
las Invasiones Inglesas y en el sitio de Montevideo; fue gobernador de San 
Luis en 1813 y ministro de Guerra de Pueyrredón de 1816 a 1817. 

Terrero, Juan Nepomuceno (1791-1865). Comerciante porteño; síndico de 
la obra de la iglesia de San José de Flores en 1831; juez de paz en 1832 y 
1833; diputado por Flores en la Sala de Representantes. 

Terry, José Antonio (1846-1913). Jurisconsulto nacido en Brasil; ministro 
de Hacienda de Luis Sáenz Peña de 1893 a 1895; ministro plenipotenciario y 


enviado extraordinario en Chile en 1902 durante los llamados Pactos de 
Mayo; ministro de Relaciones Exteriores y Culto de 1903 a 1904; ministro de 
Hacienda de Quintana de 1904 a 1906. 

Thames, José Ignacio (1762-1832) Sacerdote tucumano. Diputado por su 
provincia en el Congreso de 1816, firmante del Acta de la Independencia, 
apoyó la propuesta de Belgrano de monarquía temperada con la dinastía inca 
como forma de gobierno. 

Thome, Juan M. (1843-1908). Astrónomo estadounidense. Fue director del 
Observatorio Nacional de Córdoba en 1885; participó en la confección del 
Catálogo General Argentino; descubrió el cometa que lleva su nombre. 
Thompson, Martín Jacobo (1777-1819). Coronel de Marina porteño. Logró 
casarse con Mariquita Sánchez por intervención del virrey Sobremonte, que 
le dio el permiso que los padres negaban; combatió durante las Invasiones 
Inglesas; participó del Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810 votando por 
la deposición del virrey; fue capitán del puerto de Buenos Aires en ese mismo 
año y diputado de las Provincias Unidas en los Estados Unidos en 1816. 
Thorne, Juan B. (1807-1885). Coronel de Marina nacido en Estados Unidos. 
Combatió durante la guerra contra el Brasil; participó en 1832, a las órdenes 
de Juan Manuel de Rosas, en la campaña del Colorado; peleó en Vuelta de 
Obligado, Caaguazú, Tonelero y en el sitio de Buenos Aires de 1853. 

Toll y Bernadet, Juan Antonio (1790-1864). Coronel de Marina español. 
Fue comandante del bergantín nacional Primero; en calidad de corso, en 
1814, llegó en su excursión hasta Calcuta; fue secretario de Brown durante la 
guerra contra el Brasil y edecán de Rosas. 

Tornquist, Ernesto (1842-1908) Comerciante, industrial y financista 
porteño; directivo del Banco de la Provincia de Buenos Aires y del 
Hipotecario Nacional; fundador de la Refinería de Rosario y organizador de 
la Compañía Azucarera Tucumana; miembro de la Sociedad Rural, el Jockey 
Club, el Club del Progreso y la Sociedad Hípica Argentina. 

Torre, Lisandro de la (1868-1939). Médico y político rosarino. Fue 
presidente de la Sociedad Rural Rosarina en 1907; fundó el Partido 
Demócrata Progresista en 1914; fue candidato a la Presidencia de la Nación 
en 1916 y senador por Santa Fe de 1922 a 1925 y de 1932 a 1935, cuando 
renunció a su banca a raíz de la muerte del senador Enzo Bordabehere en 
pleno recinto del Senado, cuando se debatía la investigación realizada por 
ellos sobre negociados y corrupción en la exportación de carnes; escribió La 
cuestión social y las crisis sociales, Otra página de historia y Grandeza y 


decadencia del fascismo. 

Torrent, Luciano (1819-1896). Jurisconsulto y médico correntino; diputado 
en el Congreso de 1853; gobernador de Corrientes. 

Torres y Tenorio, José Camilo Clemente (1766-1816). Jurisconsulto y 
estadista colombiano; autor de Memorial de agravios; presidente de 1812 a 
1814 y en 1815. Fue tomado prisionero por el general Morillo y fusilado en 
1816. 

Toscanini, Arturo (1867-1957). Músico italiano; director de la orquesta de 
la Scala de Milán, de la Ópera Metropolitana de Nueva York y de la 
Filarmónica de Nueva York; director invitado de la Orquesta de Filadelfia. 
Visitó Buenos Aires en 1901, 1903, 1904, 1906, 1912, 1940 y 1941, y dirigió 
en el Teatro Colón. 

Trejo, Nemesio (1862-1916). Escritor y autor teatral nacido en el pueblo de 
San Martín, provincia de Buenos Aires; autor de Un día en la capital, El 
Registro Civil, Los vividores, Los políticos, Libertad de sufragio, Frutas y 
verduras, La trilla y Los inquilinos. 

Trelles, Manuel Ricardo (1821-1893). Historiador y publicista porteño; 
director del Archivo General de la Nación de 1858 a 1875 y de la Biblioteca 
Nacional hasta 1884; autor de la trilogía Cuestión de límites entre la 
República Argentina y Bolivia, Cuestión de límites entre la República 
Argentina y Chile y Cuestión de límites entre la República Argentina y 
Paraguay; Apuntes para la historia del puerto de Buenos Aires; y Diego 
García, primer descubridor del Río de la Plata. 

Triana, Rodrigo de (¿-?). Marino; su verdadero nombre era Juan Rodríguez 
Bermejo y como tripulante de la carabela La Pinta fue el primero en divisar 
tierra americana en la expedición de Cristóbal Colón en 1492. 

Troilo, Aníbal (1914-1975). Bandoneonista y compositor porteño, creador 
de un estilo único e inconfundible; autor de Pa” que bailen los muchachos, 
Responso, Discepolín, La última curda, Sur, Che bandoneón, Barrio de 
tango, María y Romance de barrio. 

Trolé, Domingo Eduardo (1800-1850). Coronel francés. Combatió durante 
la guerra contra el Brasil; se incorporó a las filas de Lavalle. 

Troxler, Julio Tomás (1926-1974). Militante peronista, sobreviviente de los 
fusilamientos de José León Suárez en 1956; jefe de la Policía de la provincia 
de Buenos Aires en 1973. Fue asesinado el 20 de septiembre de 1974 en una 
emboscada en el pasaje Coronel Rico. 

Túpac Amaru Il, José Gabriel Condorcanqui (1738-1781). Precursor de la 


independencia americana. Cacique de Tungasuca, inició en 1780 una rebelión 
contra el poder español; fue vencido y descuartizado. 


U 


Udaondo, Guillermo (1859-1922). Médico y político porteño; gobernador 
de Buenos Aires en 1894; candidato a presidente en 1903; presidente del 
Departamento Nacional de Higiene. 

Ugarte, Manuel (1878-1951). Escritor y diplomático porteño; embajador 
argentino en México, Nicaragua y Cuba; incansable propagador de la unidad 
latinoamericana; autor de La novela de las horas y los días, Una tarde de 
otoño, Cuentos de la pampa, Visiones de España, El dolor de escribir, El 
porvenir de la América española, Mi campaña hispanoamericana, El destino 
de un continente, La patria grande y El naufragio de los argonautas. 
Ugarteche, José Francisco de (1768-1834). Jurisconsulto nacido en 
Paraguay; diputado por La Rioja en la Asamblea de 1813; director de El 
Argentino en 1824; diputado en el Congreso de 1826; ministro de Hacienda 
de Balcarce. 

Unamuno, Miguel de (1864-1936). Escritor español; autor de Vida de Don 
Quijote y Sancho, Del sentimiento trágico de la vida, Paz en la guerra, La 
dignidad humana, Tres novelas ejemplares y un prólogo, El Otro y Andanzas 
y visiones españolas. 

Unanué, José Hipólito (1758-1833). Escritor, naturalista y político peruano; 
fundador de la Escuela de Medicina de San Fernando de Lima; ministro de 
Hacienda de San Martín; presidente del primer Congreso Constituyente y del 
Consejo de Ministros. 

Unquera, Baltasar de (1766-1807). Teniente de navío español. Edecán de 
Liniers, murió en la defensa de Buenos Aires ante las Invasiones Inglesas. 
Urdaneta, Rafael (1789-1845). General y político venezolano. Luchó por la 
independencia; fue jefe provisional del gobierno de Colombia de 1830 a 
1831. 

Urdininea, José María Pérez de (1782-1865). General nacido en el Alto 
Perú (Bolivia). Combatió a las órdenes de Giiemes y Belgrano en el Ejército 
del Norte; fue gobernador de San Juan de 1822 a 1823, presidente de la 
Asamblea General Constituyente de Bolivia en 1826 y presidente interino de 
esa república en 1828 y 1842. 


Uriarte, Pedro Francisco de (1758-1839). Sacerdote santiagueño; integrante 
de la Junta Grande en representación de su provincia; diputado por Santiago 
del Estero en el Congreso de Tucumán, firmante del Acta de la 
Independencia. 

Uriburu, Evaristo de (1796-1885). Coronel salteño. Combatió en Las 
Piedras, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, Sipe Sipe y Chacabuco; fue 
gobernador de Salta en 1831, 1838 y 1842. 

Uriburu, José Evaristo (1831-1914). Jurisconsulto salteño; diputado 
nacional, ministro de Justicia e Instrucción Pública en 1867; vicepresidente 
de la república durante la presidencia de Luis Sáenz Peña de 1892 a 1895 y 
presidente, tras la renuncia de este, hasta 1898. 

Uriburu, Napoleón (1838-1895). Militar salteño. Combatió durante la guerra 
contra el Paraguay; fue gobernador del territorio del Chaco en 1875 y 1895; 
integró la Campaña del Desierto de Roca en 1879 y en la del Nahuel Huapi 
de Villegas en 1881. 

Urién, Carlos (1816-1893). Coronel porteño, unitario. Combatió con Lavalle 
en contra de Rosas; integró la Expedición del Desierto de 1833; peleó en el 
sitio de Buenos Aires en 1852 y en la guerra contra el Paraguay; participó en 
la revolución de 1880. 

Urién, José María (1791-1823). Capitán porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Cotagaita, Suipacha y Huaqui; participó en 1823 en el 
movimiento encabezado por Tagle y fue fusilado por ello. 

Urquiza, Justo José de (1801-1870). Militar y político entrerriano; 
gobernador de su provincia; vencedor en Caseros y Cepeda; gobernador de 
Buenos Aires en 1852; director provisorio de la Confederación en 1852 y 
1853; impulsor de la Constitución Nacional y presidente de la Confederación 
Argentina de 1854 a 1860. Derrotado en Pavón, se retiró a su provincia, 
donde fue asesinado en el levantamiento encabezado por López Jordán. 
Urtubey, Clodomiro (1840-1902). Marino porteño. Combatió en la guerra 
contra el Paraguay; fue director de los Talleres de Marina y presidente de la 
Comisión Naval en Londres en 1890. 

Uzal, Francisco de (1783-1823). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas y en la expedición al Paraguay de Belgrano; comandante 
militar de San Fernando, delineó la topografía de los partidos de Olivos, 
Vicente López, San Fernando y San Isidro. 


V 


Valdenegro y Leal, Eusebio (1783-1818). General nacido en la Banda 
Oriental (Uruguay). Combatió en Las Piedras y en el sitio de Montevideo; fue 
teniente gobernador de Corrientes en 1812 y 1814; luchó en Palmar y 
Guayabos. 

Valdivia, Pedro de (1500-1554). Conquistador español; fundador de 
Santiago de Chile, en 1541. 

Valencia, Tomás (?-1806). Particular de valerosa actuación, que murió 
durante la reconquista de Buenos Aires en 1806. 

Valle, Aristóbulo del (1845-1896). Jurisconsulto nacido en Dolores, 
provincia de Buenos Aires; ministro de Gobierno de Buenos Aires durante las 
gobernaciones de Álvaro Barros y Casares; presidente provisional del Senado 
en 1880; propulsor de la revolución de 1890 y fundador de la Unión Cívica; 
ministro de Guerra y Marina en 1893. 

Valle, Juan José (1904-1956). General de división porteño, peronista. El 9 
de junio de 1956 encabezó el levantamiento militar contra la autoproclamada 
Revolución Libertadora, por lo que fue capturado y fusilado. 

Valle, María Remedios del (1766 o 1767-1847). Porteña, afroamericana; 
sargento mayor del Ejército; heroína de la independencia. Luchó en los 
combates de Tucumán, Salta, Vilcapugio y Ayohuma, donde cayó prisionera. 
Pudo fugarse e intentó regresar al ejército. Olvidada, recurrió a mendigar 
hasta que Rosas, por decreto, la destinó a la plana mayor activa, con jerarquía 
y sueldo. 

Valle, Tomás Antonio (1757-1830). Jurisconsulto porteño. Presidió la 
Asamblea de 1813; fue asesor y auditor del Ejército en 1815. 

Valle Iberlucea, Enrique del (1878-1921). Jurisconsulto y político español, 
socialista; profesor del Colegio Nacional de Buenos Aires, de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y de la de Derecho de la 
Universidad de La Plata; senador nacional en 1913; director de La 
Vanguardia en 1916 y 1917; autor de La lucha de clases y Nacionalismo e 
internacionalismo. 

Vallejos, Andrés de (1539-1597). Acompañó a Garay en la fundación de 
Buenos Aires en 1580. 

Vallese, Felipe (1940-1962). Militante peronista y delegado gremial porteño. 
Fue secuestrado y muerto en la noche del 23 de agosto de 1962 por una 
comisión policial de San Martín. 


Varas, José (1855-1910). Periodista nacido en Navarro, provincia de Buenos 
Aires; redactor de La Nación; presidente del Círculo de La Prensa. 

Varela, Florencio (1807-1848). Jurisconsulto y periodista porteño. Escribió 
en El Mensajero Argentino, El Pampero y El Tiempo; fue parte de la 
comisión argentina que luchó contra Rosas desde Montevideo, miembro 
fundador del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay y fundador del 
periódico El Comercio del Plata. 

Varela, Jacobo Adrián (?-1807) Español. Capitán de Granaderos del Tercio 
de Galicia. De gran actuación durante las invasiones inglesas, murió durante 
la defensa. 

Varela, José Pedro (1845-1879). Educador uruguayo; fundador del diario La 
Paz de Montevideo; autor de La legislación escolar; director general de 
Instrucción Pública en 1876. 

Varela, Juan Cruz (1794-1839). Periodista y poeta porteño; redactor de El 
Centinela, El Mensajero Argentino, El Porteño y El Tiempo; autor de Cantos 
a la batalla de Ituzaingó y Oda a los trabajos hidráulicos. 

Vaz Ferreira, Carlos (1872-1958). Jurisconsulto, escritor y pedagogo 
uruguayo; rector de la Universidad de Montevideo de 1920 a 1930 y de 1935 
a 1937; autor de Fermentario, Lógica viva, Sobre problemas sociales y La 
propiedad de la tierra. 

Vedia, Nicolás de (1771-1852). Coronel mayor uruguayo. Combatió en 
Montevideo durante las Invasiones Inglesas; fue edecán de Saavedra en 1810; 
participó en el segundo sitio de Montevideo; peleó en Cañada de la Cruz; fue 
jefe del Estado Mayor General del Ejército Uruguayo en 1852. 

Vedia, Agustín de (1843-1910). Periodista uruguayo; escribió en La 
Reforma Pacífica de Buenos Aires; fue fundador y director de La América de 
Buenos Aires, y diputado al Congreso uruguayo en 1872; colaboró en Buenos 
Aires en La Nación y La Prensa, y fundó Tribuna. 

Vedia, Enrique de (1867-1917). Educador y escritor porteño; director del 
Colegio Nacional del Uruguay; rector del Colegio Nacional de Buenos Aires 
de 1903 a 1912; autor de Geografía argentina, Alcalís, Transfusión y 
Rosenia. 

Vega, Niceto (1799-1841). Militar porteño. Combatió en Chacabuco, Cancha 
Rayada y Maipú; en la expedición de Puertos Intermedios; en la guerra contra 
el Brasil; para el ejército unitario en Navarro, Puente del Marqués, Don 
Cristóbal, Sauce Grande y Quebracho Herrado. 

Vega, Santos (1755-1825). Payador legendario, inmortalizado en la literatura 


argentina por Rafael Obligado. Dio origen a una leyenda popular recogida 
por otros autores, como Bartolomé Mitre, Hilario Ascasubi —que le atribuye 
el relato de Los mellizos de la Flor— y Ricardo Gutiérrez; habría sido 
enterrado en el Tuyú. 

Vega, Ventura de la (1807-1865). Poeta porteño; autor de El hombre de 
mundo, Don Fernando de Antequera, La muerte de César, El canto de la 
esposa y El hambre, musa X. 

Vega Belgrano, Carlos (1858-1930). Periodista porteño; fundador de La 
Actualidad, La Revista Literaria y La Revista del Plata; dirigente del Círculo 
de la Prensa; autor de Pensamientos, En alta voz y Así son muchachos. 

Vega y Carpio, Félix Lope de (1562-1635). Poeta y dramaturgo español; 
autor de Fuenteovejuna, Peribáñez y el comendador de Ocaña, El mejor 
alcalde, el rey, La dama boba y El villano en su rincón. 

Velarde, Pedro (?-1807). Capitán del Tercio de Patricios que murió durante 
la defensa de la ciudad ante las Invasiones Inglesas. 

Velázquez, Diego Rodríguez de Silva y (1599-1660). Pintor español; autor 
de El aguador de Sevilla, Cristo en Emaús, Adoración de los Magos, Los 
borrachos, La túnica de José, La fragua de Vulcano, La rendición de Breda, 
Cristo crucificado y Las Meninas. 

Vélez, Bernardo (1783-1862). Jurisconsulto entrerriano; secretario del 
gobernador intendente de Buenos Aires en 1812 y del Cabildo Abierto de 
Buenos Aires del 13 de febrero de 1816; redactor de La Gaceta en 1820; 
fundador de El Correo Judicial, en 1834. 

Vélez Sarsfield, Dalmacio (1800-1875). Jurisconsulto cordobés; presidente 
de la Academia de Jurisprudencia en 1835; ministro de Hacienda de Mitre en 
1862 y de Interior de Sarmiento en 1868; autor del Código Civil. 

Venialvo, Lázaro de (m. s. xvi-1580). Acompañó a Garay en la fundación de 
la ciudad de Santa Fe en 1573 y en 1580 encabezó la «revolución de los 
mancebos», que, alegando que la ciudad había sido fundada por los nacidos 
en la tierra, ordenaba el retiro de los peninsulares que no habían intervenido 
en la empresa; reprimida la revolución, Venialvo fue asesinado. 

Vera Peñaloza, Rosario (1873-1950). Educadora y escritora riojana; 
directora de la Escuela Normal Provincial Alberdi, de Córdoba; de la Escuela 
Normal de Profesores N.? 1 de Buenos Aires; fundadora y directora de la 
Escuela Argentina Modelo junto con Carlos María Biedma; autora de La 
enseñanza práctica de la geometría y La casa histórica de Tucumán. 

Vera y Aragón, Juan Torres de (1527-1613). Español. Adelantado del Río 


de la Plata, sucedió como tal a Juan Ortiz de Zárate; encomendó a Juan de 
Garay la fundación de Buenos Aires en 1580; fue fundador de la ciudad de 
Vera en el sitio llamado De Las Siete Corrientes (hoy Corrientes), el 3 de 
abril de 1588. 

Verdaguer y Santaló, Jacinto (1845-1902). Sacerdote y poeta español; autor 
de La Atlántida, Canigó y La barretina. 

Verdi, José (1813-1901). Compositor italiano; autor de Rigoletto, La 
Traviata, Aída, Otelo y Réquiem. 

Vernet, Luis (1792-1871). Comerciante alemán; gobernador de las Malvinas 
en 1829. 

Vértiz y Salcedo, Juan José de (1719-1799). Militar nacido en México; 
gobernador y virrey del Río de la Plata de 1770 a 1777 y de 1778 a 1784, 
respectivamente. 

Vespucio, Américo (1454-1512). Marino y cartógrafo italiano. Participó de 
viajes al Nuevo Mundo y difundió relaciones de estos; el alemán Martín 
Waldseemiilller designó con el nombre de América al continente y, aunque 
más tarde pretendió enmendar el error al saber que fue Colón el descubridor 
de estas tierras, se encontraba ya tan difundido que no fue posible cambiarlo. 
Viale, Luis (1815-1871). Comerciante italiano; fundador del Banco de Italia 
y Río de la Plata, y del Hospital Italiano. Murió en el naufragio del vapor 
América el 24 de diciembre de 1871 al ceder su salvavidas a la señora 
Carmen Pinedo de Marcó del Pont. 

Viamonte, Juan José (1774-1843). General porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Suipacha y Huaqui; fue gobernador intendente de 
Entre Ríos en 1813, gobernador provisorio de Buenos Aires en 1821 y 1829, 
y titular entre 1833 y 1834. 

Victorica, Benjamín (1831-1913). Militar y jurisconsulto porteño. Combatió 
con Urquiza, su suegro, en Caseros y Cepeda; fue a Pavón como su secretario 
de Guerra. Fue ministro de Guerra y Marina de Derqui en 1860, de Roca 
desde 1880 hasta 1885, y de Luis Sáenz Peña; y presidente de la Suprema 
Corte de Justicia de 1888 a 1892. 

Victorica, Miguel Carlos (1884-1955). Pintor porteño; autor de Desnudo 
entre flores y frutas, Convento y catedral, El expatriado y El secretario. 
Vidal, Celestino (1780-1845). General porteño. Combatió en la expedición 
al Paraguay de Belgrano y en el Ejército Auxiliar del Perú en 1814; y con 
Rondeau en Sipe Sipe. Fue diputado a la Legislatura de Buenos Aires en 
1827, 1831 y de 1833 a 1844, y jefe del Regimiento de Patricios de Buenos 


Aires en 1840. 

Vidal, Emeric Essex (1791-1861). Marino y acuarelista inglés; autor de 
Boleando avestruces, Aduana de Buenos Aires, Modo de enlazar ganado en 
Buenos Aires y otras numerosas escenas del Buenos Aires del siglo XIX. 
Videla, Nicolás E. (1854-1915). Jurisconsulto y economista porteño; 
intendente de Quilmes; presidente del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires; ministro de Hacienda de esta provincia durante el gobierno de 
Guillermo Udaondo; presidente del Banco Municipal. 

Videla Castillo, José (1792-1832). General mendocino. Combatió en 
Chacabuco, Talcahuano, Cancha Rayada, Maipú, Pasco, en la campaña de 
Puertos Intermedios, en la guerra contra el Brasil, y a las órdenes del general 
Paz en Tablada, Oncativo y Ciudadela; fue gobernador provisional de San 
Luis en 1829 y luego de Mendoza. 

Vidt, Jorge Enrique (1772-circa 1866). Teniente coronel francés. Ingresó en 
1817 al Ejército del Alto Perú; en 1820 marchó a Salta con el general Heredia 
y luchó con Giijemes; muerto el caudillo gobernador, sitió la ciudad de Salta, 
tomada por los realistas, logrando que se retiraran y no volvieran a intentar 
invadir. 

Viedma, Francisco de (1737-1809). Explorador español; fundador de 
Nuestra Señora del Carmen (hoy Viedma) y de Carmen de Patagones, en 
1779. 

Viejobueno, Domingo (1843-1901). General porteño. Combatió en Pavón, 
en la guerra contra el Paraguay y en la lucha contra el aborigen; fue jefe de 
Policía de Buenos Aires de 1877 a 1879 y de 1892 a 1893, y director del 
Parque de Artillería de 1885 a 1890. 

Viejobueno, Joaquín (1806-1885). Coronel español. Combatió durante la 
guerra contra el Brasil y en la defensa de Buenos Aires en 1852; fue ministro 
de Guerra y Marina en 1857; luchó en Pavón y en la guerra contra el 
Paraguay. 

Viejobueno, Joaquín (1833-1906). General porteño, hijo del anterior, 
hermano de Domingo. Combatió en Cepeda, Pavón y en la guerra contra el 
Paraguay; participó con Leandro N. Alem en la revolución de 1890. 

Viel, Benjamín (1787-1868). General francés. Combatió en Cancha Rayada, 
Maipú, en el sur de Chile y en Bío-Bío; fue jefe del Estado Mayor del 
Ejército de Chile en 1827 y de la División Sur en 1829, y comandante general 
de Armas de Santiago de Chile. 

Vieyra, Jaime (¿-?). Dueño de las tierras para la apertura de diversas calles 


de la zona. 

Vieytes, Juan Hipólito (1762-1815). Periodista y funcionario nacido en San 
Antonio de Areco, provincia de Buenos Aires. Publicó el Semanario de 
Agricultura, Industria y Comercio; combatió durante las Invasiones Inglesas; 
fue redactor del Correo de Comercio; precursor de la Revolución de Mayo, 
los patriotas solían reunirse en su fábrica de jabones, ubicada en la 
intersección de las actuales 9 de Julio y México; fue secretario de la Junta en 
reemplazo de Moreno y secretario de la Asamblea de 1813. 

Vigil, Constancio C. (1876-1954). Escritor y periodista uruguayo; fundador 
en Montevideo de la revista Alborada; en Buenos Aires, de Mundo 
Argentino, con Alberto Haynes, y de la Editorial Atlántida, donde nacieron 
Billiken, Para Ti y La Chacra, autor de El Erial, ¡Upa! y Mangocho. 

Vila, Nicolás (?-1829). Comerciante italiano. Estableció en 1821 la célebre 
pulpería del Caballito, en la esquina sudoeste de las actuales Emilio Mitre y 
Rivadavia, que dio origen al nombre del barrio. 

Vilardebó, Teodoro (1805-1857). Médico y científico uruguayo. Murió en 
Montevideo víctima de la fiebre amarilla mientras luchaba por contrarrestar 
el mal. 

Vilela, José María (1791-1841). Coronel porteño. Fue comerciante en el 
pueblo de las Conchas y miembro del Regimiento de Colorados de ese lugar, 
con el que combatió en los conflictos del litoral; intervino en la guerra contra 
el Brasil y en las luchas civiles bajo las órdenes de Paz, Lavalle y Lamadrid; 
derrotado en San Calá, fue ejecutado en Tucumán el 3 de octubre de 1841. 
Villafañe, Benjamín (1819-1893). Escritor y político tucumano; gobernador 
de su provincia en 1861; rector del Colegio Nacional de Tucumán de 1865 a 
1870; autor de Caudillos y principios, Orán y Bolivia a la margen del 
Bermejo y Reminiscencias históricas de un patriota. 

Villafañe, Wenceslao (1837-1903). Jurisconsulto y empresario riojano. 
Fundador de la empresa de tranvías La Capital, implantó la primera red de 
tranvías eléctricos; fue miembro de la comisión protemplo que en 1883 
colocó la piedra fundamental de la iglesia San Juan Evangelista. 

Villaflor de De Vicenti, Azucena (1924-1977). Defensora de los derechos 
humanos, nacida en Avellaneda, provincia de Buenos Aires. Sufrió el 
secuestro y desaparición de uno de sus hijos; organizó la reunión de las 
Madres de Plaza de Mayo el 30 de abril de 1977; fue secuestrada y 
desaparecida el 10 de diciembre siguiente. 

Villanueva, Nicolás (1793-1874). Sargento mayor mendocino. Combatió en 


el sitio de Montevideo en 1814, en Las Piedras, Vilohuma y Sipe Sipe; fue 
presidente de la Legislatura de Mendoza de 1823 a 1825 y vicepresidente de 
la Constituyente de 1854. 

Villarino, Basilio (1741-1785). Explorador y colonizador español. 
Acompañó a Viedma en la fundación de Carmen de Patagones; exploró los 
ríos Negro, Limay y Collón Curá; murió en una expedición a Sierra de la 
Ventana. 

Villarroel, Diego de (1500-1580). Conquistador español; fundador de la 
ciudad de San Miguel de Tucumán, en 1565. 

Villegas, Conrado Excelso (1840-1884). Militar uruguayo. Combatió en la 
guerra contra el Paraguay; derrotó a Pincén en 1878 como jefe del 
campamento de Trenque Lauquen y acompañó a Roca en su Campaña del 
Desierto en 1879. 

Vintter, Lorenzo (1842-1915). Militar porteño. Combatió en Cepeda, Pavón, 
en la guerra contra el Paraguay y en la lucha contra los pueblos originarios; 
fue gobernador interino de la Patagonia en 1882 y gobernador de Formosa en 
1901. 

Virasoro, Benjamín (1812-1897). Teniente general correntino. Combatió en 
Caaguazú, Arroyo Grande, Palmar y Vences; fue gobernador de Corrientes 
en 1847; luchó en Cepeda, Pavón, y en la guerra contra el Paraguay. 
Virasoro, Valentín (1842-1925). Ingeniero civil y funcionario correntino del 
Partido Liberal de esa provincia; gobernador de Corrientes en 1893; senador 
nacional en 1898 y presidente del Senado en 1912 y 1913; autor de Memorias 
de la Comisión de Límites de la Frontera Argentino-Chilena. 

Virgilio Marón, Publio (70-19 a. C.). Poeta latino; autor de las Geórgicas y 
la Eneida. 

Vitoria, Francisco de (¿-?). Maestro. En 1605 recibió autorización para abrir 
una escuela en Buenos Aires. 

Volta, Alejandro (1745-1827). Físico italiano; inventor de la pila eléctrica, 
del electróforo, del electrómetro y del eudiómetro. 

Voltaire (1694-1778). Escritor y filósofo francés. Su verdadero nombre era 
Francisco María Arouet; fue autor de El siglo de Luis XV, Ensayo sobre las 
costumbres y el espíritu de las naciones, Diccionario filosófico y Cándido. 
Vucetich, Juan (1858-1925). Funcionario policial austríaco; jefe de la 
Oficina de Dactiloscopía de la provincia de Buenos Aires y creador del 
sistema de identificación personal dactiloscópico basado en las impresiones 
digitales. 


W 


Wagner, Ricardo (1813-1883). Músico alemán; autor de El anillo del 
Nibelungo, tetralogía integrada por El oro del Rin, La valquiria, Sigfrido y El 
ocaso de los dioses. 

Walsh, Rodolfo (1927-1977). Escritor, periodista y militante político 
rionegrino, considerado el creador de la novela de no ficción en la Argentina. 
Publicó entre otras investigaciones, Operación Masacre, El caso Satanovsky 
y ¿Quién mató a Rosendo? Fue secuestrado el 25 de marzo de 1977 por un 
grupo de tareas de la Escuela de Mecánica de la Armada; permanece 
desaparecido. 

Warnes, José Ignacio (1772-1816). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en la expedición al Paraguay de Belgrano, en Tucumán, 
Salta, Vilcapugio y Ayohuma; murió en acción el 21 de noviembre de 1816 
en la batalla de la llanura del Pari. 

Washington, Jorge (1732-1799). General norteamericano; presidente de los 
Estados Unidos en 1789, reelecto en 1793. 

White, Guillermo Pío (1770-1842). Comerciante estadounidense. Colaboró 
a nivel económico durante la Revolución de Mayo y en el aprovisionamiento 
de armas para la escuadra que se formaba y cuyo mando asumió el almirante 
Guillermo Brown. 

Wilde, Eduardo Faustino (1844-1913). Médico, escritor y político nacido 
en Bolivia, hijo de una familia salteña en el exilio por razones políticas; 
cirujano del Ejército en la guerra contra el Paraguay; ministro de Justicia e 
Instrucción Pública de Roca, y del Interior de Juárez Celman; presidente del 
Departamento Nacional de Higiene en 1898; autor de Aguas abajo, Prometeo 
y Cía., Por mares y por tierras y Tiempo perdido. 

Williams, Alberto (1862-1952). Músico porteño; fundador del Conservatorio 
de Música de Buenos Aires, en 1893; autor de En la sierra, La bruja de la 
montaña, Rancho abandonado, Los batracios, Poema de la quebrada, El 
ataja-caminos y Aires de la pampa. 


Y 


Yrigoyen, Hipólito (1852-1933). Estadista porteño; presidente de la 
república de 1916 a 1922 y de 1928 a 1930; fundador de la Unión Cívica 


Radical; primer presidente elegido mediante el sistema del sufragio universal 
y primer presidente derrocado por un golpe de Estado militar. 

Yrurtia, Rogelio (1879-1950). Escultor porteño; autor de Las pescadoras, 
Canto al trabajo y Serenidad, y de los monumentos a Rivadavia, Dorrego y 
Alejandro Castro. 


Z 


Zabala, Bruno Mauricio de (1682-1736). General español; gobernador del 
Río de la Plata desde 1717; fundador de Montevideo, en 1726; capitán 
general de Chile en 1734. 

Zabala, Joaquín (1872-1919). Veterinario y bacteriólogo entrerriano. Fue el 
primer médico veterinario que integró la Academia Nacional de Agricultura y 
Veterinaria y el Consejo Superior de la Universidad de Buenos Aires; en 
1894 fue comisionado, junto con Carlos Malbrán y Juan N. Murtagh, para 
aplicar la tuberculina al ganado; inició la formación del Museo de 
Parasitología y de Anatomía Patológica de los Mataderos de Liniers; fue 
socio fundador de la Sociedad de Medicina y Veterinaria, que presidió de 
1899 a 1900 y de 1904 a 1905. 

Zado, Rufino (1792-1871). Coronel salteño. Combatió en el sitio de 
Montevideo, en Chacabuco, Curapaligiie, Gavilán, Talcahuano, Maipú, Bío- 
Bío y Talca. 

Zaldívar, Pedro F. (1868 -?). Nacido en Ranchos, provincia de Buenos 
Aires Funcionario municipal jefe de la Oficina de Tránsito, hoy Dirección, de 
1901 a 1910; integró la Comisión Municipal del Centenario de 1910; director 
de Limpieza en 1910; organizador de la Policía Municipal. 

Zamudio, Floro (1789-1829). Sargento mayor porteño, hermano de 
Máximo. Combatió durante las Invasiones Inglesas; fue oficial mayor de la 
Aduana de Buenos Aires. 

Zamudio, Máximo (1787-1847). General porteño; combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Cotagaita, Suipacha, Vilcapugio, Sipe Sipe, y en la 
campaña del Perú. 

Zamni, Pedro L. (1891-1942). Aviador militar nacido en Pehuajó, provincia 
de Buenos Aires. En 1914 recorrió 640 kilómetros entre El Palomar y Villa 
Mercedes, lo que se constituyó como el mayor vuelo registrado hasta 
entonces en América; cruzó Los Andes en 1920. 


Zañartú, Miguel José de (1781-1851). Jurisconsulto y diplomático chileno; 
ministro de Interior de O'Higgins de 1817 a 1818; representante de su país en 
Lima y Buenos Aires; autor de Cuadro histórico del gobierno de Freire. 
Zapata, Martín (1811-1861). Jurisconsulto; diputado por Mendoza, su 
provincia natal, en el Congreso Constituyente de 1853. 

Zapiola, José Matías (1780-1874). Militar porteño; organizador del 
Regimiento de Granaderos a Caballo. Combatió en Chacabuco y Maipú; 
agrupó los elementos navales de la guerra contra el Brasil; fue comandante 
general de Marina en 1825, 1852 y 1858, y ministro de Guerra y Marina de 
Valentín Alsina de 1857 a 1859. 

Zárraga, Clemente (1808-1890). General venezolano. Guerrero de la 
independencia, intervino en la toma de Puerto Cabello; emigró a la Argentina 
en 1883. 

Zavaleta, Diego Estanislao (1768-1842). Sacerdote tucumano. Vicario 
castrense en 1815, fue elegido diputado al Congreso de Tucumán, 
incorporándose a este en 1817 en Buenos Aires; fue presidente de la 
comisión que redactó el Reglamento Provisorio de 1817. 

Zavalía, Salustiano (1810-1873). Jurisconsulto tucumano; redactor de la 
Constitución de su provincia; gobernador de esta en 1857. 

Zazpe Zarategui, Vicente Faustino (1920-1984) porteño. Arzobispo de la 
Iglesia católica de la Argentina. Tuvo un papel muy importante en las 
denuncias por violaciones a los derechos humanos en la dictadura cívico- 
militar iniciada en 1976. 

Zeballos, Estanislao Severo (1854-1923). Escritor y político rosarino; 
fundador de El Nacional; ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Juárez 
Celman, Carlos Pellegrini y Figueroa Alcorta; decano de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Buenos Aires en 1910 y 1918; autor de Painé y 
la dinastía de los Zorros, Viaje al país de los araucanos, Callvucurá y la 
dinastía de los Piedra y Cancionero popular de Buenos Aires. 

Zelada, Francisco (1784-1863). Teniente coronel nacido en la Banda 
oriental (Uruguay). Combatió en el sitio de Montevideo, en Vilohuma, Sipe 
Sipe y Chacabuco; en la campaña de San Martín cruzó los Andes, por el paso 
de Come-Caballos, desde La Rioja, para sublevar la región chilena de 
Copiapó, misión que cumplió con todo éxito; fue edecán del gobernador 
Martín Rodríguez. 

Zelarrayán, Juan (1790-1838). Coronel tucumano. Combatió en la guerra 
contra el Brasil; participó en la Campaña del Desierto de 1833 con Juan 


Manuel de Rosas. 

Zelaya, Cornelio (1782-1855). Coronel porteño. Combatió durante las 
Invasiones Inglesas, en Cotagaita, Suipacha, Tucumán, Salta, Ayohuma y 
Sipe Sipe; fue diputado en el Congreso de 1826. 

Zenteno, Pedro Alejandrino (1794-1853). Sacerdote Catamarqueño; 
gobernador delegado de Catamarca en 1833; diputado en el Congreso 
Constituyente de 1853. 

Zinny, Antonio Abraham (1821-1890). Educador e historiador español; 
organizador del Archivo de Relaciones Exteriores en 1864 y del Municipal en 
1871; autor de Efemeridografía argirometropolitana, Historia de la prensa 
periódica de la República Oriental del Uruguay e Historia de los 
gobernadores de las Provincias Unidas. 

Zitarrosa, Alfredo (1936-1989). Compositor e intérprete uruguayo; autor de 
Doña Soledad, Guitarra negra y El violín de Becho. 

Zola, Emilio (1840-1902). Escritor francés; autor de Naná, El vientre de 
París, Una página de amor, Germinal y de la famosa carta al presidente de 
su país, conocida como Yo acuso. 

Zolezzi, Antonio L. (1874-1953). Comerciante y filántropo italiano; concejal 
por la Boca entre 1908 y 1914; presidente de River Plate; fundador del Asilo 
Hogar de la Infancia de La Boca y del Hogar del Niño Boquense. 

Zonza Briano, Pedro (1886-1941). Escultor porteño; autor de Creced y 
multiplicaos, Alma solitaria, Flor de juventud y Alma íntima, y de los 
monumentos a Leandro N. Alem y Lucio Correa Morales. 

Zorrilla, Victoriano Alberto (1906- 1986). Deportista, nadador y bailarín de 
salón porteño. Fue el primer campeón olímpico de Sudamérica y único de la 
Argentina en su deporte, ganador de los 400 metros libres en los Juegos 
Olímpicos de Ámsterdam 1928, artífice de un récord olímpico y mundial; en 
1976 fue incluido en el Salón Internacional de la Fama de la Natación. 
Zuberbúhler, Carlos E. (1863-1916). Educador y publicista porteño; 
profesor de Historia del Arte de la Academia Nacional de Bellas Artes y de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires; director del 
Museo Nacional de Bellas Artes. Miembro fundador de la Unión Cívica de la 
Juventud, participó en la revolución de 1890; fue autor de La Unión Cívica 
del Parque. 

Zubiaur, José Benjamín (1856- 1921). Educador entrerriano, promotor del 
deporte, la educación física y el olimpismo moderno. Fue uno de los doce 
integrantes originales del Comité Olímpico Internacional; rector del Colegio 


de Concepción del Uruguay y director general de Escuelas de la Provincia de 
Corrientes; luego de 1915 fue director de Instrucción Pública del Ministerio 
de Educación; se caracterizó por sus ideas pedagógicas renovadoras, 
orientadas a ampliar la enseñanza a todos los sectores sociales, incluyendo 
educación física e industrial, actividades prácticas y modalidades como la 
escuela nocturna, las escuelas rurales y la educación mixta, entre otras. 
Zuviría, Facundo de (1793-1861) salteño. Jurisconsulto; gobernador de 
Salta; diputado y presidente del Congreso Constituyente de 1853; ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública de 1853 a 1855. 
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